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MÉJICO.— Descripción del territorio. — Sus costas, puertos. &c.— 
Población. — Industria. — Comercio. — Rentas.— Deuda. — Ejército. — 
Ojeada solnre sus ciudades principales. 



Antes de narrar los sucesos consiguientes al 
tratado entre España, Francia é Inglaterra de 31 
de Octubre último, creemos útil dar algunas noti- 
cias del pais á donde las escuadras y los ejércitos 
de las tres naciones han ido en nombre de la hu- 
manidad civilizada á revindicar sus ultrajados de- 
rechos y á poner coto á los desmanes de la anarquía 






— 6— 
feroz que destruye aquella parte privilegiada de la 
América. El lector debe desear conocer el territo- 
rio, el clima, la población, las riquezas, las fuerzas, 
los recursos todos con que cuenta la república me- 
jicana, para formar juicio sobre las contingencias 
consiguientes á la invasión, juicio de que nadie s<í 
cree dispensado por que en todo el que lee es na- 
tural raciocinar sobre lo leido y sobre lo por leer. 
Se nos figura pues habernos anticipado á llenar sus 
deseos y natural curiosidad, consagrando el primer 
capítulo de la segunda parte de «España y Méjico)^ á 
las noticias geográficas y estadísticas del territorio. 

El antiguo vireinato español de Nueva España 
confinaba al N. con los países entonces inexplora- 
dos que forman hoy parte del Oregon, al E. con la 
Luisiana, al S. con el golfo de Méjico y el istmo de 
Panamá y al O. con el Pacífico. Separando las pe- 
queñas repúblicas de la América Central formadáls 
en el territorio de la antigua audiencia de Goate- 
mala y la colonia inglesa de Balisa, quedó á la re- 
pública mejicana cuando se proclamó independiente 
todo el resto del territorio nombrado, con una ex- 
tensión de 206.012 leguas cuadradas de superficie, 
de la cual se harr anexado los Estados Unidos 
109.942 á saber: 

25.362 del estado de Tejas y Coahuila. 
3.462 del de Chihuahua. 
2.431 del de Tamaulipas. 
49.488 de la Alta California. 
29.199 de Nuevo Méjico. 

Quedan pues á la república 106.069 leguas, según 
Alaman, y 110.317 según Lerdo de Tejada. (1) 

(1 ) Cuadro sinóptico de la república mejicana. — 1855. 



Hoy el territorio de la república se extiende des- 
de los 15° hasta los 32° de latitud N. La línea que 
por este rumbo la separa de los Estados Unidos 
mide sobre 689 legaas, comenzando en la emboca- 
dura del rio Bravo en el golfo de Méjico, pasando 
por la del rio Gela en el golfo de California y termi- 
nando en el PaclQco. Al Sur linda con Goatemala 
y Balisa, midiendo su frontera 200 leguas. Los 
otros límites son al E. el golfo mejicano y el mar 
de las Antillas, con 615 leguas de costa, y al O. el 
Pacifico y golfo de Cortés ó Californias, con 1584 
leguas, inclusas las costas de la península del mismo 
nombre: 

Las principales islas que tiene la república, in- 
mediatas á sus costas, son las de Cozumel, la de 
Cancum, la de Mujeres y la de (yontoy, en el mar 
de las Antillas; la de Jolbox y la del Carmen, en 
el seno mejicano; la de Cerros, la de Guadalupe, la 
Ue Satt*Boi-nardo, la de Santa Margarita, las Tres 
Marías y las de Revillagigedo, en el océano Pací- 
fico; la de San Ignacio, la del Ángel de Guarda, la 
del Tiburón, la de Salsipuedes, la de San Pedro, la 
de la Tortuga, la de Lobos, la del Carmen, la de 
Santa Catalina, la de San José, la del Espíritu San- 
to y la de ( -erralvo en el golfo de Californias. 

Las ánicas bahías que merecen este nombre son: 
las de Acapulco y el Manzanillo, en el mar Pacífi- 
co; las de Santa Marina, de la Paz, de los Algodo- 
nes, de San Felipe de Jesús, de las Vírgenes, de 
Mulegé, del Carmen, de los Muertos, de la Magda- 
lena y de Todos Santos en la Baja California; y la 
de la Ascensión y la del Espíritu-Santo, en la cosia 
oriental de Yucatán. 

Los cabos mas notables, son: el de San Lúeas en 
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la Baja California; el dé Comentes, en la costa del 
estado de Jalisco, y el de Catoche, en la costa de 
Yucatán. 

Méjico es muy escaso de aguas fluviales; los úni- 
cos ríos notables son, en el golfo de Méjico el Bra- 
zo del Norte, el Moctezuma que desemboca por 
Tampico unido al Panuco, el de Al varado ó Papa- 
loapan cerca de Veracruz, el Goatzacoalco y el de 
Tabasco que desembocan en los puertos de sus 
nombres. En el golfo de California desagua el Yar 
quí cerca del puerto de Guaimas, y en el Pacífico 
el rio Santiago al N. del puerto de San Blas, el Mes- 
cala en Zacatula, y el rio Verde. Los mayores son 
el rio Bravo que recorre 548 leguas, el Santiago 
208, el Máscala 180 y el Tabasco 132. 

En las costas del Pacífico hay muy buenos puer- 
tos, siendo los mejores el de San Blas y el de Aca- 
pulco, uno de los fondeaderos mas admirables que 
puede encontrar el navegante en el mundo entero. 

No sucede lo mismo en el golfo de Méjico, donde 
no hay un puerto que merezca el nombre de tal, pues 
Veracruz no es sino un malfondeadero entre los bajos 
de la Caleta y los de la Gallega y de la Lavandera. 

«Fácil es comprender, dice Humboldt, la causa 
física de esta circunstancia. La costa de Méjico en 
lo largo del golfo de este nombre, puede conside- 
rarse como un malecón contra el cual los vientos 
alisios ó generales, y el perpetuo movimiento de 
las aguas de E. á O. arrojan las arenas que el océa- 
no agitado tiene en suspenso. Esta corriente de 
rotación sigue lo largo de la América meridional 
desde Cumaná al Darien; sube hacia el cabo Cato- 
che, y después de haber dado giros por mucho tiem- 
po en el golfo de Méjico, sale por el canal de la 
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Florida y se dirige hacia el banco de Terranova, 
Las arenas amontonadas por esc^ giros ó revueltas 
de las aguas desde la península de Yucatán hasta 
las bocas del rio del Norte y del Missisipí, estrechan 
insensiblemente la capacidad del golfo mejicano. 
Varios hechos goelófficos prueban este aumento del 
continente, pues por todas partes se vé retirarse el 
océano. Cerca de Soto la Marina, al E. dé la peque- 
ña ciudad de Nuevo Santander, el Sr. Ferrer en- 
contró á diez leguas tierra adentro las arenas mo- 
vedizas llenas de conchas de mar. La misma obser- 
vación hice yo en los contomos de la antigua y de 
la Nueva Yeracruz. Los rios que bajan, de la Sierra 
Madre para caer en el mar de las Antillas, contribu-, 
yen no poco á aumentar el escaso fondo de agua. 
Merece observarse que las costas orientales de la 
antigua España y de la nueva ofrecen unos mismos 
inconvenientes á los navegantes. Las últimas, desde 
18° y 29° de latitud están guarnecidas de barras; 
los barcos que calan mas de 32 centímetros de agua, 
no pueden pasar por cima de esas barras sin peligro 
de tocarlas. Pero en cambio, estos embarazos tan 
contrarios al comercio, facilitarían la defensa del 
pais contra los proyectos ambiciosos de un conquis- 
tador europeo.» 

((Los Nortes, que son vientos del N. O. soplan en 
el golfo de Méjico desde el equinocio de otoño has- 
ta el de la primavera. Estos vientos son ordinaria- 
mente flojos en los meses de Setiembre y Octubre; 
su mayor fuerza es el mes de Marzo; y algunas ve- 
ces duran hasta Abril. Los navegantes que frecuen- 
tan por algún tiempo el puerto de Veracruz, cono- 
cen los síntomas que anuncian la tempestad, al mo- 
do poco mas 6 menos, que un médico conoce los de 
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uaa enfemedad aguda. Begonias curiosas obsetva* 
cienes de M. Oita, la ?eual mas cierta de la tem- 
pestad es un gran movimiento en el barómetro, 
una repentina interrupción en el cuiso regular de 
las variaciones horarias de este instrumento. A es» 
to acompañan los fenómenos signietites. Al princi- 
pio sopla un peíjueño terral del O. N. O.; á este 
vientecillo se sigue una brisa que se inclina al N. E, 
y después al S. reinando entretanto un calor sofo- 
cante; el agua disuelta en el aire se precipita sobre 
las paredes de ladrillo, sobre el empedrado y sobre 
los balaustres de hierro o de madeni. La cima del 
pico de Oriísaba, la del cofro de Perote, y las mon- 
tañas de la Villa Rica, principalmente la Sierra de 
San Martin, que se exiieude desde Tuxtla hasta 
Guazacuolcos, aparecen sin nubes, al mismo tiempo 
que su pié se oculta enti'e un velo de vapores medio 
trasparente. Estas cordilleras se ofrecen á la vista 
como delineadas sobre un hermoso fondo azulado. 
En tal estado de la atmósfeía com¡en¿a la tempes- 
tad, la cual suele á veces ser tan impetuosa, que 
desde el primer cuarto de hora sería muy expuesto 
el estarse en el muelle en el puerto de Veracruz. 
La comunicación entre la ciudad v el castillo de San 
Juan de Ulúa queda desde este punto interrumpi- 
da. Las bocanadas de viento de norte dragan comun- 
mente 3 ó 4 dias, V á veces 10 ó 12. Si el norte se 
pone á la brisa por el sur, la brisa es poco constante, 
y entonces es probable que la tempestad vuelva á 
comenzar: si el norte toma la vuelta del E. por el 
N, E. entonces la brisa, ó el buen tiempo es dura* 
dero. En el invierno so puede contar con la conti- 
nuación de la brisa 3 6 4 dias seguidos, intervalo 
sufieiente para qne un buque que sale de Veracruz 
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pueda ganar la alta mar, y libertarse de los bajos 
vecinos de la costa. También algunas veces en los 
meses de Mayo, Junio, Julio, Agosto, se hacen 
sentir en el golfo de Méjico ventarrones muy fuer- 
tes, á que se da el nombre de nortes de hueso colo- 
rado pero por fortuna no son muy comunes. Por 
otra parte no coinciden las época en que reina en 
Veracruz el vómito prieto y las tempestades del 
norte; y asi tanto el europeo que llega á Méjico 
como el mejicano que se vé precisado por sus nego- 
cios á embarcarse ó á bajar desde el alto llano de 
Nueva-Espaiía iiácia las costas, tienen que escojer 
entre el peligro de la navegación y el de una enfer- 
medad mortal. 

«La navegación de las costas occidentales de Mé- 
jico opuestas al grande Océano es muy peligrosa 
en los meses de Julio y Agosto, durante los cuales 
soplan terribles huracanes del S. O. En esta tempo- 
rada y hasta Setiembre y Octubre los arribages de 
San Blas, de Acapulco, y de todos los puei-tos del 
reino de Goatemala, son de los mas difíciles; y des- 
de el mes de Octubre hasta el de Marzo, durante lo 
que UamaTi el verano de la ntor del Sur^ se halla 
interrumpida la tranquilidad del Océano Pacífico 
en aquellos parages por vientos impetuosos del N. 
E. y del N. N. R conocidos con los nombres del 
Papagayo y del Teliuantepec.yi 

Gran porción del territorio mejicano lo ocupa la 
vulgarmente llamada Mesa de Méjico ó de Ana- 
huac. La cadena de montañas que forman tan ele- 
vada y extensa llanura es la misma que con el nom- 
bre de los Andes atraviesa toda la América meri- 
dional, pero solo en Méjico ofrece la particularidad 
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dé ser sus cumbres las que forman el inmenso llano. 

Este en la dirección longitudinal^ de la cordillera 
apenas es interrumpido por valles, y tan suave su 
pendiente que en 140 leguas que hay de Méjico á 
Durango se mantiene el suelo elevado de 1700 á 
2700 metros sobre el nivel del mar (1), altura á 
que están según observa Humboldt los pasos del 
Mont-Cenis y de San Bernardo. En dirección tras- 
versal el terreno se presenta mas accidentado y rá- 
pido en su descenso. Bajando de Méjico á Acapul- 
00 no hay que caminar mas que 17 leguas para ha- 
llarse á 1000 metros de altura sobre el Occeano; y 
en 72 i leguas en linea recta que dista aquel puer- 
to de la capital no se hace sino subir y bajar, pasan- 
do á cada instante de un clima cálido á regiones 
frías y de estas á las calientes. En el camino de Ve- 
racruz á Méjico hay que subir en 20 leguas 1000 
metros. Desde la Rinconada á Jalapa, uno de los 
mas hermosos y pintorescos puntos del mundo, y 
de aquí á la fortaleza de Perote, la subida es peno- 
sa y continua. Después de Perote, á 56 leguas de 
Méjico, empieza el llano de Anahuac. 

En esa elevada llanura descuellan algunas mon- 
tañas que rivalizan con las mas altas cumbres del 
nuevo continente. Las principales son las siguientes: 

N&mbrea. Metros. Estados. 



Popocatepetl 5400 — Méjico. 

Pico de Orizaba, (Citlaltepetl) 5295 — Veracruz. 
Nevado de Toluca 4440 — Méjico. 



(1) Lerdo de Tejada asigna á la ciudad de Méjico una ele- 
vación de 2384 metros sobre el Occéano. 
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Cofre de Perotó (Nauchampa- 

tepetl) 4089 — ^Veracruz* 

Volcan de Colima , 3668 — Colima. 

Cumbre de Zempoaltepetl 8396-^Oajaca, 

Pico de Quincóo 3324 — ^Michoacan* 

Volcan delJoruUo 1299— jí 

ídem de Soconusco.* *.. 2400 — Chiapas. 

Bufa de Zacatecas 2618 — Zacatecas^ 

Popocatepetl, el Drizaba, el Colima, el Jorullo y 
el Soconusco tienen volcanes en ignición. Hay 
otro también en ignición, el Tuxtla, y varios apa* 
gados. 

Contiene el territorio mejicano muchos lagos y 
lagunas siendo los mas notables el Caimán con 
178 leguas cuadradas, el de Tamiahua con 108, el 
llamado Laguna de Términos con 306, la de Chá- 
pala con 88, la d© San Bernardo con 96, la de Ma- 
dre con 61, la de Texcoco con 12, la de Chalco con 
6 i, la de Farras con 39, la de Guzman con 48 y la 
de Catemaco con 4i. 

(cLa£ altas tierras mejicanas, dice Mr. de la Re- 
naudiere, (1) ven extenderse á sus pies una faja de 
llanos, estrechos hacia el Sur, pero que se van en- 
siEMichando á medida que avanza hacia el Norte. . . . 
Según esta configuración del suelo en pendientes 
mas ó menos rápidas y que se reproduce en todas 
partes, se divide el territorio de Méjico en tres 
grandes zonas ó tierras^ frias, templadas y cálidas. 
Bstas últimas, las mas fértiles de toda^, producen 

(1) L'ünivers Pittoresque. Bsitracto de Mellado en la Ea- 
oiolepedia modema. 
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cañas de azúcar, algodón, índigo, plátanos, &c., y 
por una triste compensación encubren en su seno 
la fiebre amarilla, conocida vulgarmente con el 
nombre de vómito prieto. Esta región denominada 
Tierra Caliente, comprende en general las costas: 
el puerto de Ac^pnlco, lus valles del Papagayo y 
del Peregrino, forman parte de los puntos de la 
tierra donde el aire es siempre mas caliente y me- 
nos sano. Sobre la pendiente de la cordillera á la 
altura de 1,200 {i J ,500 metros, reina perpetua- 
mente una dulce temperaíura de primavera, que no 
varia sino de 4 á 5"^; esta es la región conocida con 
el nombre de Tierras templadas; en efecto, allí na 
se conocen ni el calor abrasador ni el frío escesivo; 
el calor medio de todo el ailo es de 1 8 A 20*^; de este 
hermoso clima disfrutan Jalapa, Tasco y Chilpan- 
eingo y otros muchos puntas. Las mesetas elevadas 
á mas de 2200 metros sohre el nivel del Océano 
componen la región de las tierras írias. El gran va- 
lle de Méjico y el de Actopan se encuentran en esta 
división. En general, la temperatura media de toda 
la gran mesa de Méjico es de ].7°, al paso que en 
las llanuras mas elevadas y cuya total altura pasa 
de 2500 metidos, el calor no sube mas de 7 4 8®. 
Aqui el olivo no madura jamás, y si los inviernos 
no son estremadamente duros, los ardores del sol 
del estío son iJeraaslado débiles para acelerar el des- 
arrollo de las flores y dar á los frutos una madurez 
perfecta. 

«El territorio de Méjico parece ser el puntcr de 
reunión de las flores de todos los países, pues los 
árboles de la Persia y de la India vienen á mezclar- 
se allí con el olmo feudal, con las encinas de la 
vieja Galia; las frutas perfumadas del Asia con las ' 
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de las árboles de Normandía; las flores del Oriente 
con la violeta, el aciano, la misteriosa verbena y 
la blanca margarita de nuestros prados. La hermosa 
y feracísima tierra americana posee sus palmeras 
de abanico, sus plátanos que dan una sustancia ali- 
menticia, sus campos de maiz desde la región fria 
hasta la arena abrasadora de sus plavas; el nopal, 
donde se cria la cochinilla que nos da el carmin; el 
maguey, de donde el indio saca el pulque, bebida 
fermentada á que es muy aficionado. Para ella y 
para la Europa crecen sobre su variado suelo la sal- 
via mejicana, el pimiento picante, llamado chile, el 
de Tabasco, el jalapa medicinal, la vainilla perfu- 
mada que crece á la sombra de los amiris y el ar- 
busto resinoso que destila el bálsamo de copaiba. 
Entre sus riquezas vegetales cuenta el añil, el ca- 
cao, la caña de azúcar, el algodón, el tabaco y los 
inmensos bosques de caoba, de campeche vetado, 
de guayaco ó palo santo y de otras muchas especie» 
que reclaman el arte tintóreo y la ebanistería. Ade- 
más ¿los jardines de Europa en estos últimos anos 
no han obtenido de la flora^mejicana la solvitafuU 
gens de brillantes flores carmesíes, las hermosas 
dalias, el heticantus y la delicada metzelia? ¡Cuán- 
tos vegetales útiles ó deliciosos á la vista no nos 
enviará todavía para adornar nuestros jardines! 

«El reino animal no es menos rico y variado. La 
mayor parte de los animales domésticos de Euro- 
pa han sido introducidos en aquel país, donde se 
han multiplicado de una manera prodigiosa: multi- 
tud de caballos viven hoy en manadas y en el esta- 
do salvage en los llanos y en los bosques. Entre 
los animales indígenas citaremos el jaguar ú onza 
americana, el oso mejicano, el bisonte, la cabra del 



—16— 
almizcle, el ante, un lobo sin pelo llamado xohü 
zem8k% el perro mudo, el ciervo mejicano, &c. Las 
costas y los rios abundan en pesca, no escaseando 
.^1 las primeras los caimanes. 

«De todas las producciones mejicanas las mas cé- 
lebres y las que mas han contribuido á ]a ruina de 
aquel pais, son los metales preciosos, cuyo laboreo, 
distrayendo á los habitantes del trabajo de la in- 
dustria y de la agricultura, ha creado la pereza, la 
oodicia y la miseria. Las montañas encierran minas 
inagotables de plata; el oro, menos abundante, se 
halla en granos en los terrenos de aluvión de la So- 
nora y del Alta Pimeria, y en fíhmes en Oajaca. La 
plata abunda en la meseta de Anahuac y de Mi- 
ohoacan, dando un producto anual de mas de dos 
millones de libras; el oro produce 4,000 libras; las 
minas de plata mas ricas son las de Guanajuato. 

«A pesar de esta riqueza metálica ya hemos di* 
oho que la república de Méjico se halla en el estado 
mas. deplorable de miseria, puesto que la agricul- 
tura está completamente abandonada: el suelo es 
fértil, pero la superficie cultivada no forma sino 
puntos esparcidos sobre el mapa del pais, parecien- 
do estar condenada á eterna esterilidad una gran os- 
tensión del terreno. Los medios de trasporte son 
casi nulos; así es que al paso que en algunos puntos 
ae halla la abundancia, en otros inmediatos reina la 
miseria. Las poblaciones están separadas por de^ 
siertos donde no se encuentran subsistencias ni asi- 
lo, donde algunas veces hasta las bestias de carga 
tienen que andar con mucho trabajo, á causa de 
lo escabrosos que son los caminos.» 

Tratemos ahora de la población de la república, 
sobre lo cual hay bastante diseordantsia en los au^^ 
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teres haciéndola variar de 6 á 8 millones. En la 
obra que acabamos de citar se le suponen 6. 300,000 
habitantes en esta forma: 

Blancos, españoles ó criollos. . 1 .200,000 

Indios 3.700,000 

Mestizos, zambos y mulatos... 1.400,000 

6.300,000 

Lerdo de Tejada hace subir la población de la re- 
pública á 7.859,564, de los cuales calcula que la seí- 
ta parte pertenece á la raza europea, una mitad á 
la indígena pura y el resto á los mestizos. 

El Barón de Humbolt calculó la población para 
1808 en 6.500,000, y de la comparación de datos 
estadísticos que pudo reunir dedujo que debia du- 
plicarse en 32 años. Sigúese de aquí que la eman- 
cipación de la Nueva España ha perjudicado al 
desarrollo de la población, al menos en la raza blan- 
ca, que mas bien ofrece hoy disminución que ali- 
mento por consecuencia de los ataques que ha su- 
frido la inmigración europea, especialmente la es- 
pañola La preponderancia que en los últimos añog 
ha adquirido el partido federalista, enemigo irre- 
conciliable de aquella inmigración, no puede expli- 
carse de otra manera que por el aumento que reci- 
ben la población indígena y las castas en presencia 
del estancamiento ó disminución de la europea; y 
esta consideración indica el peligro de un cambio 
no muy remoto en la condición social del pais, si 
la Providencia no opoue una remora al desborda- 
mienjto de los elébientos salvajes que amenazan bu 
civilización. 

n— 2 



—18— 

■ 1 
' ,■ • • • 

^^.p«^ad^o sin<5ptico que antes hemos cit^clo 311? 
pone distribuidos los habitantes que agigaa á, lare^ 
pública en el orden siguiente: 




< » ■ ■ t - ■ ■ ■ 1 ' ■ r 



Ettados ó territorios.l Población 



Aguas Calientes.. 

Chiapjást 

Obihualiua 

Closhuila.. .•..., 

P^aago *.... 

(xuanajuatp. .^.. 

Q-uerrero.. 

Jalisco 

Méjico. 

IfiehQf^^an 

íf uey-QrLeQa . • . . 
I^r ai acá ■>. ■••••• 

Puebla.. 

Querétaro 

S|ft|i Luis Potosí... 

S[ÍAaloa 

Sonora 

Tabasco 

TaitoMilipas 

Veracruz. .., 

Tu^ata^....... 

Zacatecas 

Héjico 

!Pláteala.... 

flfoUeía • 

■penuantepeo 

Isla del Carmen.. 
Sierra Gorda..., 



Capitales. 



85837 

161914 

147600 

662:i8 

137593 

673809 

270000 

T74461 

1002044 

491679 

1U846 

489969 

683725 

147119 

390860 

160000 

147133 

'63580 

108514 

274686 

668623 

280087 

22OOOO 

80171 

61943 

12000 

82395 

12590 

55358 



jAguns Calientes.... 
San Cristóbal...^ ... 

ChihuHhua 

Saltillo •«.•• 

Durango 

Guanajuato 

TixtU.. 

Guadalajara 

Toluoa 

Ulovelia 

Monterey 

Oajaca 

Puebla 

Querétaro 

San Luis Potosí.. . . 

Culiacátt fvr* 

Ures..... 

San Juan Bautista... 
Ciudad Victoria, . ." ¿ 
Verapruz. ,.,...,.. 

Mérida .»• • » f 

Zacatecas 

Méjico • 

Tiaxcala 

Colima*..... • ^••p 

Minatitlán 

Villa del Carmen... 
San Luis de la Paz... 



7859564 



39699 
7649 

12000 

8105 

I 14000 
36921 

650 ; 

68000 

120001 

220Q0 

17309 

2500Ó 

70000 

27456 

1067§ 

9647 

6000 

5500 

4621 

9647 

23575 

15427 

185000 

346S 
31774 

1^54 
339 

3068 

4411 



^ 



8 



140 

g89 
833 

21 
á^ 
íó 

161 
16 
691 

234 

108 
28 
51^ 

114 

m 

582 
289 
lU 

*3 
9186 
130 

28 

17^ 
41§, 
168 
309 
96 



690044 
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La población propiamente indígena es k proc 
dente de las diferentes tribus que ocnpaban el paíi 
al tiempo de la conquista. Las principales i)e es<i 
tribus son los aztecas y otomíes en la mesa de IS4' 
jico; los tarascas ^^n el estado de Valladolid; lo» za- 
potecas y mixtecas en el de Gajaca, los totonacas 
en el de Veracruz, los guacchiquiles en Tabasco y 
Yucatán, los coras en los estados de Sonora, Gina- 
loa^ Jalisco y Colima, los topias en Durango, los 
califomianos,, los apaches y oteas tribus errante» 
en los estados del Norte, que distinguen los me- 
jicaaos con el nombre de indios bravos^ aludiendo ¿ 
8U carácter incivil y á sus correrías vandálica». El 
idioma de la primera de estas tribus es el mas ex- 
tendido en la república^ siguiéndole después el oto* 
mí, el chichimeco, &c. 

Al decir del Sr.. Pacheco el paeblo indio de Mé- 
jico es de lo mas dócil y gobernable que se cono- 
ce; pero esto que es una verdad respecto de cier- 
tas tribus diseminadas, entre la población europea, 
y á su servicio, no es de modo alguno aplicable á 
las que separadas enteramente de los blancos, go- 
bernadas por sus caciques, é imprudentemente 
aduladas por los partidos políticos que frecuente- 
mente apelan al elemento salvaje del pais para 
triunfar de sus antagonistas, piensan mas de fo. qMe 
parece en sacudir el yugo de una república qae^ ¿a-- 
clarándolos ciudadanos libres, los trata de l^eaiio^ 
coHK) verdaderos siervos; 

€reneralmente los indioa son de mediana eataiib' 
ra y fisonomía agradable; su* color varia del mocer 
no oscuro al rojo cobrizo; su complesien al pareaev 
muy delicada es fuerte y viril. Sumameate astuto»^ 
s^ buinill^n al extremo ante cualquier .bJiíncc^ iB(dÉtev 
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todo si este es español; pero por detrás de él ha- 
blan del gachupín con el mayor desprecio. Aunque 
católicos en apariencia todos los indios no infieles 
(que son los bravos) conservan los recuerdos de su 
antigua religión cuyos ritos siguen muchos en se- 
creto. La bibertad de cultos, quebrantando con la 
unidad el respeto que inspira el catolicismo á sus 
tibios aunque fanáticos creyentes, sumirla á los in- 
dios, como ha dicho muy bien el Sr. Pacheco, en la 
idolatría de donde aun no han acabadp de salir, y 
los sacrificios humanos volverían á ensangrentar los 
altares, y á fomentar las anítigaas guerras de caní- 
bales. 

La población extrangera de la república, según 
las cartas de seguridad expedidas en 1855 se com* 
ponía de 

Españoles • . 5141 

Franceses 2048 

Ingleses 615 

Alemanes. . . . • 581 

Americanos. '. 444 

De otras naciones 405 

Total 9,234 

Lerdo de Tejada al ofrecer estos datos sienta el 
hecho de que muchos extranjeros, especialmente 
los eapanoles, no cumplen con el requisito de pro- 
reerse de la carta de seguridad, y teniendo esto 
presente calcula en 25,000 el número de extranje- 
ros. Creemos excesivo este número, y mas aproxi- 
mado ala verdad el de 15.000 que algunos calca-" 
Ifiü* El Sr. Pacheco supone que el número de espa- 
(súbditos de S. M.) en la república sea dé 



—21— 
8,000 representando una propiedad de 150.000,000 
de duros. 

La propiedad raíz en todo el territorio se calcula 
en 1,355 millones de pesos, de ellos 720 millones 
por fincas rústicas, en número de 13,000, y 635 mi- 
llones por fincas urbanas de las 26,468 poblaciones 
diseminadas en el pais. El valor de los edificios en 
solo la capital se estima en 80 millones de duros. 

La industria minera, monopolizada por los ingle- 
ses, es como se ha visto arriba, la principal de Mé- 
jico. El año 1855 no obstante haber decaido algo 
se acuñó moneda por valor de 17.593,477$, dé 
ellos un millón escaso en oro y el resto en plata. 
A tan respetable suma hay que agregar sobre 6 
millones que se exportan en barras. Explótanse al- 
gunas minas de hierro y cobre, produciendo un 
rendimiento de 2 millones anuales. Las minas de 
azogue que no hace mucho principiaron á explotar- 
se, han sido totalmente abandonadas. 

Acerca de las demás industrias he aquí lo que 
dice el Sr. Lerdo de Tejada: 

ccLos principales productos de la industria meji- 
cana, consisten hoy en el aguardiente y azúcar de 
caña, en el mezcal (pulque ) que se hace del jugo 
del maguey, en el jabón, aceites, vino y aguardien- 
.te de uva, loza, vidrios, papel, hilados y tejidos de 
algodón, de lana y de seda, y en la cabullería y te- 
jidos toscos que se hacen del filamento de la planta 
del maguey. 

«La elaboración del azúcar se hace en los moli- 
nos ó trapiches establecidos en todas las haciendas 
donde se cultiva la caña, que se encuentran princi- 
.palmente en los estados de Veracruz, Tabasco, Y^- 
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cfttaá», Méjico, Cruerrero, Michoacam y JaJisco, y la 
del aguardiente, por medio de los alambitjues que 
al efecto hay montados en muchas de ellas, Aun- 
<|ue é. gistema que se úgxxe generalmente para lá 
eUiboraeion de estos artículos es antiguo é icaper- 
feetó, (hay establecidas ya en muchas haciendas ma- 
chimas modernas, tanto para la fabricación delaau- 
cta^ -cqfmo para la deetilacio® de aguardientes. 

«Para la fabricación del aceite hay actualmente 
en la capital "24 molinos, ademas d« 12 ó 15 que 
existen en Tacubaya, Toluca, y en los estados de 
©uanajuato, Aguas, calientes, Puebla y Guerrera 
üi 'ellos se fabrica, no solamente el aceite de olivo, 
cuya cantidad cubre ya una grati parte de los con- 
-swmoSj'Sino también deajoujol*, linaza, nabo, x)oiza, 
higuerilla, almendras, cacahuate, nueces pequ^íñas, 
eoquillos, ohia, piño», sebo ó manteca, y por ulti- 
me, él 4e manitas de carnero, cerdo, &c., para un- 
tar las máquinas y carruajes. También ha comen- 
anido últimamente á extraerse el aceite de la brea, 
por medio de la destilación. 

«Respecto del aguardiente y vino de uva, aun- 
que hay algunos plantíos de vides en los estados 
de -Coabuila, Chihuahua, Guanajuato, Oajaca, So- 
nora, San Luis Potosí, y en la Baja California, solo 
se fabrican en alguna cantidad en los dos prime- 
ros, y particularmente '^n Chihuahua, donde se fa- 
bricaron en el ano 1854, 25.'000 frascos de vino y 
11.600 de agiaardiente. 

«Para la fabricación de toda clase de vasijas de 
barro, macetas, i&c., hay en la república multitud 
de alfarerías, donde se hacen ya todos estos obje- 
tos con bastante perfección, mereciendo citarse 
$0910 los mejores trabajos en este ramo los de Mé- 
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jico, (Juanajuato y Guadalajara, También se fabri- 
can ladrillos y tejas en cantidad de muehá couíá- 
deracioíi. 

«cEü la febricacion de lo2a flna^ se bán hecho 
gtándés mejoras; y últimamente, Gh Sa)an}anca^ 
del estado de Guauajuato, comienza átí^bajarsela 
poícelana, habiendo» bailado ya el modo de bar^fi^ 
zarla con bastante perfeocion, 

«Para la construcdoií de vidrios pláAos,- hay 
ignálmente establecidas cínc^ fábrica^' eii la capital 
y en los estados de Méjico, Puebla y Michoacító, 
Cuyos productos son ya m«s que silificiefites para 
el consumo, estando paralizadas algünfas de ella« 
por ese motivo. En estas fóbrioas se íiacen también 
capelos, tabos para quinqués, botellas y otros ob- 
jetos de vidrio. 

«Ocho sotí las fábricas de papel establecidas has- 
ta ahora en el Distrito y en los Estaidos de Méjico, 
Puebla y Jalisco, las cuales producen ya, no solo' 
uüa cantidad bastante para los consumos de- 1^ 
prensa de la república, sino también para otros di- 
versos usos, haciéndose en ellas tfn papel para escri- 
bir, nada inferior en su elase al que viene comun- 
mente del extrangero. La escasez de trapo de lino 
hace que la mayor parte del papel mejicano sea dé 
algodón, aunque se fabrica alguno con mezcla de 
lino, cáSafno y filamento de maguey. 

«Para los hilados y tejidos de algodón, ademas 
del crecido número de tornos y telares movidos á 
mano que hay establecidos en la república para la 
fabricación de rebozos, mantas y otros tejidos-or- 
dinarios, existen actualmente 46 grandes fábricas' 
movidas por maquinaria en el Distrito federal y en 
los Estados de Coahuila^ Nuevo-Leon^ Dura^gó, 
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Jalisco, Méjico, Puebla, Querétaro j Veracruz. 
Aunque en ellas se fabrican ya algunos lienzos bas- 
tante finos, como alemanisco, cotin, cotonías y otros, 
estos son todavía en pequeñas cantidades, consis- 
tiendo sus principales productos en hilazas y man- 
tít3, de cuyos efectos, según la noticia publicada 
por el Ministerio de Fomento en 1854, produjeron 
el año anterior 7.274,779 libras délas primeras, y 
875,224 piezas de las segundas. 

cFabrícanse ademas en Méjico algunos encajes, 
tirantes, guantes, calcetas y otros tejidos de esta 
clase; siendo su fabricación una industria peculiar 
de los indios y de los presos de la cárcel nacional. 

«Para los tejidos de lana, ademas de los muchos 
telares que existen endiversos puntos,, donde se fa- 
brican paños ordinarios, jerga, jerguetilla, lanilla, 
cobertores ó frazadas y zarapes, hay hoy ocho gran- 
des fábricas establecidas en el Distrito y en los Es- 
tados de Méjico, Querétaro, Zacatecas, Durango y 
ea el Territorio de Tlaxcala, en las cuales se fabri- 
can ya paños, casimires, alfombras, bayetas y otros 
efectos que por sus precios y calidad pueden com- 
petir con los que vienen de fuera. 

«Para hilar y torcer la seda hay establecidos en 
la capital, en Puebla y Guadalajara, mas de sesenta 
tornos movidos á mano, en los cuales se hace ese 
trabajo con tal perfección, que la seda torcida en la 
República, por la circunstancia de no emplearse en 
ella mas que la seda en rama escogida, disfruta de 
alguna preferencia sobre la extrangera. — Ademas 
de estos tornos, existe en la capital una máquina 
movida por caballos, njpntada según el sistema 
francés, y que es susceptible de torcer mas de cien 
libras diarias. — El número total de libras que se 
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tuerce anualmente en Méjico, se estimaren mas de 
40,000. 

ffDe tejidos de seda, los únicos que se fabrican 
hasta ahora en la república son los panos de rebo- 
zo y algunas cintas. 

«Fabrícanse igualmente en ella toda clase de 
obras de pasamanería, como botones, cordones, tren- 
zas, flecos y otros muchos adornos de algodón, lana 
y seda, pudiendo citarse como el mejor estableci- 
miento que existe de esta clase en la república el 
que se halla en el Hospicio de pobres de la capital, 
donde se hacen ya hoy todos estos objetos con mu- 
cha perfección. 

(cDe obras de tirad aria se fabrica en Méjico el 
hilo de plata y oro de todas clases, canutillo, len- 
tejuela, galones, puntas, flecos, borlas, cordones y 
cintas de plata y oro, así como alambres de plata y 
cobre. 

«Hay también en la capital varias fábricas de 
barnizar lienzos para forros de sombreros y otro» 
usos, y existe una para hacer hules para pisos, cu- 
ya clase y dibujos son tan buenos como los que vie- 
nen del extranjero. 

«Ademas de los productos ya indicados, hay 
otros muchos que aunque no son objeto de grandes 
especulaciones, no por eso dejan de ser de alguna 
importancia, si se considera su valor anual, como 
las esteras y cestos que se hacen de palma y de 
bejuco, los sombreros, cerveza y otros licores, que- 
sos y otras producciones industriales. 

«Desde 1850 y 51, se establecieron también en 
Méjico y en Puebla maquinarias para la fabricación 
de velas esteáricas, pero ambas están hoy parali 
zadas. 
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«En cuanto al total valor á que pueden ascender 
anualmente en Méjico los productos de esta parte 
de la riqueza pública, no hay dato alguno moderno 
y completo para fijarlo; pero atendiendo á que ellos 
fueron estimados por el Sr. Quiroz el año 1817 en 
$61.011,818, y álos grandes progresos que de en- 
tonces acá se han hecho en este ramo, puede muy 
bien asegurarse que el valor de la industria nacio- 
nal no baja hoy de 90 á 100.000,000 de pesos al 
a2o. » 

El cX)mercio ha caído en un abatimiento lamen- 
table: en 1808 solo el puerto de Veracruz, si hemos 
de creer al barón de Humboldt, exportaba 50 á 60 
millones de pesos. Hoy la exportación por todos 
los puertos de la república no llega á 30 millones: 
22 ó 23 de ellos consistentes en metales preciosos^ 
van en su mayor parte á Inglaterra por Veracruz 
y Tampico eñ los paquetes de la Mala Real ingle- 
sa, y el resto á les Estados Unidos. La exportación 
de cochinilla, vainilla, tabaco, café, raiz de Jalapa, 
zarzaparrilla, hilo de heniquen, cobre, cueros, ga- 
nado, maderas, palo de tinte, añil, cacao, pimienta 
de Tabasco, sal, carey, perla y conchas de nácar, 
carnes y pescados salados, arroz, frijoles, sombrero» 
y tejidos ordinarios, galleta, azúcar, frutas, dulces, 
&c., asciende en todo á 6 millones. 

La importación no pasa de 26 millones al ano, y 
procede de las naciones y en las proporciones si- 
guientes: 

De la Gran Bretaña j $ 12.500,000 

De Francia 4.500,000 

De Alemania 1.860,000 
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DeEgp^a 706,000 

fie Bélgica.. 300,000 

i)e€erd«aa 90,000 

De los Estados Unidos 4.500.000 

Dd Goatemala, Ecuador, N. Granada, 

Venérela y Chile 250,000 

De la Isla de Cuba.. 600,000 

De la India oriental; 700,000 

I ' • II ■■ 

Total 26.000.000 

TjOS puertos habilitados para el comercio extran- 
jero son 12, seis en el golfo de Méjico y otros seis 
en el Pacífico y golfo de Californias. Sus nombres 
y el número de buques llegados á cada uno en un 
año, se expresan en la siguiente tabla: 

Puertos, Buque» llegados. T^ieladas. 



Veracruz 156 52.513 

Tampico 53 7.790 

Tabaseo. 30 4.134 

Isla del Carmen 48 10.994 

CSampeche 24 2.071 

Sisal 27 4.024 

Ma/atlán 31 7.163 

San Blas 22 ; . 5.982 

Manzanillo 12 2.787 

Ghiaymas 12 2.883 

La Paz 1 131 

Acapulco 68 90.351 

Total 484 191.728 
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Leis medios de transporte en la república están 
limitados á los antiguos. Las mercancías son con- 
ducidas á lomo por muías, asnos 6 caballos, y en 
raros caminos por carros. Para el tránsito de pasa- 
jeros hay una linea de diligencias generales que 
hacen viajes redondos de Méjico á Veracruz, á S. 
Blas y otros puntos interiores. El precio de pasaje 
varia de 20 á 40 centavos por legua, y el número 
de pasajeros en un año no pasa de 40,000. 

El mal estado de los caminos y las partidas de 
ladrones que los infestan hacen cada vez mas in^ 
cómodo y temible viajar en Méjico. Oigamos al Sr. 
Villergas ( I ) describir con su gracia habitual un 
viaje en diligencia de Veracruz á la capital de la 
república. 

« Llegó el triste momento de montar en la 

diligencia, y digo triste, porque desde antes de 
montar me pronosticaron los sinsabores que debia 
probar hasta Drizaba. ¡Qué camino! Pero, ¿qué di* 
go? Aquello puede llamarse todo lo que se quiera 
menos camino. La diligencia no hace mas que ir 
buscando continuamente la superficie menos esca« 
brosa en un terreno que nadie se cuida de nivelar, 
y á pesar del cuidado de los mayorales, los pasa- 
jeros van durante las treinta leguas que separan á 
Orizaba de Veracruz sufriendo tales encontrones 
de frente, de costado, de abajo á arriba y de arriba 
á abajo, que sin necesidad de volcar llegan plaga- 
dos de contusiones. Los que han pintado el cami- 
no del cielo como extremadamente dificultoso no 
tenian noticia del que voy describiendo, pues de lo 

{!) Viaje al pais de Moctezuma. Habana 1859. 
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contrario, pata mas exagerar sus obstáculosf hu* 
hieran dicho que se parecia mucho al de Orizaba á 
Veracruz. Allí se va siempre con la vida en un hi- 
lo; tan pronto el coche se ladea para un costado 
como para el otro, y en el mismo instante en que 
uno espera el vuelco y se prepara para la caída, 
ipum! ambas ruedas bajan horizontalmente dando 
una sacudida horrorosa de la cual el mejor librado 
de los viajeros saca un buen chichón. En fin, el que 
con mas exactitud ha sabido pintar el mencionado 
camino es el que le llamó camino de los pájaros; 
pues, en efecto, solo teniendo el privilegio de volar 
puede atravesarse sin inconveniente. Por mi parte, 
para acabar de dar una idea de dioho camino, diré 
que sin mas que haberle andado dos veces, me ten- 
go por tan héroe como Bernardo del Carpió, y que^ 
después de suprimida la pena de muerte, la mas 
dura que se pudiera imponer á un hombre seria la 
de obligarle á hacer en diligencia el viaje de Ve- 
racruz á Orizaba. Esto mismo hace el elogio de los 
mayorales mejicanos, que sin duda pueden pasar 
por loa mejores del mundo, pues á pesar de lo de- 
testables que son los caminos, rara vez acontece un 
vuelco; pero con todo, estoy por renunciar para 
siempre á la prueba de sus habilidades. 

«Fuera de las incomodidades que son cpnsi- 
gnientes en dicho viaje, no dejan de verse cosa» 
dignas de llamar la atención. Lo primero es una 
montana bastante alta que, por su forma particular^ 
se conoce con el nombre de El Ghiquihuüe^ y aquí 
debo decir que así llaman en Méjico á una medida 
én figura de canasta. La subida de la montaña es 
de las mas pendientes de la tierra, el camino de 
loa mad abandonados de Méjico, y por añadidura 
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gieíopré estén rodando de la oima piedras de toda^, 
laa dimcasi<me8^ lo que hace sumamente diñei£ 
allí el paso de la diligencia; pero por mala que sea 
la subida, casi es peor la bajada, donde pu^de decir- 
se que el terreno» es un perpetuo pantano, y para 
probar lo malo que aquello debe ser, me bastará 
recprda? los nombres, dados por los hijos del pai« 
á dos trozos del camino: el unoy que será coáu) ée 
un.' tiro de bala, se llama Rompe Calzones, y el otro 
que tendrá la longitud de un cuiarto de legua, lleva 
el nombre altamente significativo de Sal si puedes, 

«El Chiquihuite viene á ser por aquella parte 
un apartado y último segmento volcánico de las 
inmensas y caprichosas cordilleras de los Andes; 
pero á pesar de su grande elevación, no es real- 
mente n^as que una canasta comparada con los al- 
tos picos que dominan el horizonte hasta muchas 
leguas dentro del golfo, y de los cuales los ims no- 
tables son el famoso de Origaba y el denaminado 
Cofre de PeroU. 

«Estos gigantes, á pesar de su talla colosal, 
llegaíi á perderse de vista según se vá uno acercan- 
do á ellos, por lo mismo que después de pasar el 
Chiquihuite comienzan las vecinas cordilleras á in- 
terponerse, ocultándolos la mayor parte del tiempo. 

«Antes de llegar á Orizaba se encuentra la 
ciudad de Córdoba que tomó $u nombre del fundar , 
dor,. el cual, según dicen, era sobrino del Gran Ca- 
pitán, y es cuanto puedo decir de un pueblo q^c 
solo he visto de tránsito. Mientio: aun puedo, agre^ * 
gar otra cosa que nunca olvidaré y es, que las caJleí^ 
de Córdoba son menos vadeable» para la diligenoia 
que to» ya recomendados trozos, de camintO titular 
dá>^, Sid mpmdes^y Romp^-^Calmim^ Ppí fia, trap«%. 
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zs^ndo y cayeado, llevando innumerables coscorror 
ne8 y desesperando de salir con vida de aquel ne- 
fando camino, llegamos com^ á las diez de la no*' 
che á la ciudad de Orízaba. Cuando me dijeron á 
nai que habiamos llegado, lo creí por la cuenta que 
me tenia, pues por lo demás habia ya de tal modo 
perdido la esperanza, que no podia persuadirme de 
que me dijesen la verdad, y aun hoy abrigo mis 
dudas á pesar de haber estado en la capital de 
la república, que se encuentra como setenta le- 
guas ma^ allá de Orizaba, y de haber sufrido por 
duplicado los inconvenientes del camino pajare^ 
ro. Sin embargo, daré por supuesto que llegamos, 
y lo que parecerá mas inverosímil, que llegamos 
vivos. Partiré también de la hipótesis de que do» 
acostamos sin cenar por la necesidad que todoa 
teuiamos de descanso, aunque francamente, si todo 
esto pasó como lo digo, tal estarla yo que no pueda 
recordarlo. Pero ^hora caigo ^n que por extraordi- 
n^ario <jue esto íne parezca, yo llegué con vida, y 
la prueba la tongo en una impresión sumamente 
agi^adable que tuve al despertar. 

«Serian como las o^bo de la mañana cuando en-» 
trs^ron á llamarme diciéndome qae ya estaba el 
chocolate preparado, y abriendo el criado del ho^ 
tel el balcón de la 8ala en que yo habia dormido, 
vi, al parecer á corta distancia, una montaña coro- 
nada de nieve que, destacándose con un brillo des- 
lumbrador de entre las vecinas lomas, hirió mi vis- 
t^ sorprendiéndome con el espectáculo de un pasto-, 
rama el ínas precioso que puede concebir la imagi- 
nación. Al momento adiviné que aquello debía ser, 
cqmo en efecto era, el famoso pico de Orizaba, y 
pregunté cuanto distaba de la ciudad: el mozo me. 
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contestó dicieiido que cosa de diez leguas, lo cual 
me sorprendió mas que el mismo espectáculo que 
no me cansaba de admirar, pues yo hubiera jurado 
que apenas habría una legua escasa desde la ciudad 
hasta el pico nevado, que el mozo me aseguró estaf 
diez leguas distante. . 

«c Al dia siguiente salimos para Puebla: en- 
tre los pasajeros iba un pobre is raelita ruso llama-* 
do Migel que tenia una rica platería en Méjico. 
El pobre acababa de pasar el vómito en la Habana 
5'' estaba muy delicado todavía; pero entretanto, 
como llevaba mas de quince ó veinte mil pesos de 
valor en joyas, iba dispuesto á defenderse coíitra 
los ladrones; aunque soló tenia un revolver de seis 
tiros. Agregósenos en Orízabaun bravo español lla- 
mado Gómez, que á la sazón se hallaba al frente del 
Hotel de las Diligencias en la mencionada ciudad 
y el cual facilitó armas para todos los demás pasa- 
jeros, quedando des*de entonces convenidos todos 
en recibir á los ladrones á balazos, si acaso nos asal- 
taban, y bajo tan lisonjeros auspicios echó la dili- 
fcencia á aadar á las cuatro de la madrugada, sien- 
do ya muy de dia cuando entramos en la inmensa 
cañada cuyo remate se encuentra en las tan justa* 
mente celebradas cumbres de Aculcingo. Estas 
cumbres forman un anfiteatro ó herradura de es- 
traordinaria elevación, donde solamente los romar» 
nos ó los españoles, únicos conquistadores que ha* 
yan dejado por todas partes donde han ido gran- 
diosas huellas monumentales de su dominación^ 
hubieran imajinado abrir un camino, y en efecto, 
nuestros ascendientes, no contentos con imajinar 
una tan atrevida empresa, la realizaron en aquel 
terrena que hubiera parecido totalmente inaccesi* 
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ble á los mas osados injenieros de la moderna Eu- 
ropa. 

(( Llegamos á la cresta de aquellas montañas 

que se- pierden entre las nubes, y comenzamos el 
descenso por el opuesto lado, donde nos esperaba 
otro espectáculo no menos interesante que el de 
las duplicadas Cumbres. Allí se ostentó en toda su 
imponente magostad el volcan de Orizaba, cuyo 
elevado pico hablamos estado viendo muchos dias 
seguidos á prodigiosas distancias, y observamos 
que por aquella parte forma un cono casi perfecto, 
tonto mas agradable cuanto que exactamente des- 
de la mitad para arriba se halla en todo tiempo co- 
ronado de nieve, como si la mano del hombre hu- 
biera modelado aquella obra natural, que parece 
deber al mas refinado gusto del arte sus líneas geo- 
métricas y el contraste de sus colores. No creo que 
pueda en el mundo haber cosa mas hermosa. He 
visto después otros volcanes y entre ellos el Popo- 
catepetl, que es mil pies mas alto que el Orizaba, 
pero este último es el que mas me ha encantado 
por sus admirables proporciones, así como por su 
aislamiento que permite verle desde la base á la 
oima^ y dudo que bajo el punto de vista de la be- 
lleza tenga rival en el mundo, i 

« Desde que se pasan las Cumbres de Bí(y 

Colorado y se descubre todo el célebre pico, ya em- 
piezan los viajeros á ir con fundados temores con- 
tando con las probabilidades de ser robados á cada 
cuarto de legua en cada una de las infinitas bafr- 
raneas que atraviesan el camino. Hay pueblos en- 
teros de ladrones en que todos los habitantes, si|i 
e?icepcion, viven ó participan del robo cada uno á 
BU manera, refiriéndose :Coü este motivo cosas qw 

ii~-3 
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parecen increíbles. Mas de cuatro veces, habiendo 
sido cogidos infraganti los malhechores, se han en- 
' centrado entre ellos hombres de fortuna y aun in- 
dividuos de los ayuntamientos. Hasta la religión 
que, bien entendida, debia extinguir el mal, ha su- 
frido una tan siniestra interpretación que, según 
buenos informes, los tales bandoleros á que por allí 
dan el nombre de Compadres^ hacen decir misas á 
los santos de su predilección para que les salga bien 
los robos que meditan. Entre los pueblos que peor 
fama tienen para esto en toda la república, se ha- 
llan S. Agustín del Palmar, Enquechola, Acacingo 
y Amozoe. Nuestra buena fortuna quiso que tu- 
viésemos que pasar por todos ellos. 

«Antes de llegar áS. Agustín, donde debiamos 
almorzar, tuvimos un aviso poco satisfactorio para 
los que no andamos á caza de emociones fuertes y 
e:x:trañas como los ingleses. Encontramos unos ar- 
rieros que venian de Puebla y que nos dijeron ai 
pasar. 

íc — En la próxima cañada están los Compadres, 
• ((Al momento nos preparamos para contestar dig- 
namente al saludo que esperábamos; pero nos ha- 
blan engañado los arrieros, pues tuvimos la suerte 
de llegar á S. Agustín sin haber visto gente sospe- 
chosa. Después de almorzar continuamos con tran- 
quila zozobra nuestro camino por aquellos campos» 
cubiertos de tunales monstruosos, y sin mas nove- 
dad atravesamos la multitud de barrancas designa- 
das como mas temibles, hasta que á fuerza de horas 
y trompicones llegamos casi á la vista de Amozoe, 
villa cuatro leguas (listante de la Puebla de los 
Angeles. Allí el paisano Gómez, que iba en el pes- 
cante, nos dijo á voces lo siguiente: 
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— ^Felicitémonos, que ya pasó el peligro. Solo 
nos falta salvar una barranca muy famosa por los 
robos que allí se han cometido y que tiene un pre- 
cioso árbol á la derecha, el cual podrán ustedes ver 
8Í quieren asomarse. Ahora no hay nada que temer, 
porque las autoridades dieron en colgar del refe- 
rido árbol á todos los ladrones que se cójian por 
aquí cerca, y con este motivo los Compadres miran 
esa barranca con 'mucho respeto. 

«Por esta explicación y porque ya estábamos 
muy cerca según nos dijeron los que iban fuera, to- 
dos los pasajeros nos disponíamos para ver el árbol 
famoso, cuando, ¡pum! un tiro disparado á la iz- 
quierda del camino nos hizo conocer que allí esta- 
ban los Compadres y que no tenian al sitio todo el 
respeto que Gómez suponía. Paróse al momento la 
diligencia y vimos venir hacia nosotros tres hom- 
bres, dos á caballo y uno á pié, todos armados del 
correspondiente trabuco, pistolas, &c., y cubrién- 
dose la cara desde los ojos para abajo con un pañue- 
lo. Así se disfrazan siempre los ladrones mejicanos, 
y por eso sin duda el pañuelo ha tomado en toda la 
república el nombre de mascada\ pero vamos al ca- 
so. Los tres bandoleros, ahuecando la voz para mas 
asustarnos, proferían gritos horribles á medida que 
se acercaban. ((Allá va eso», dijimos entonces los 
pasajeros, y soltamos una descarga de la cual uno 
de los tres Compadres quedó mal hexido, y tanto 
que, según buenos informes, murió pocos dias des- 
pués. El efecto do nuestra contestación fué com- 
pleto; los tres bandidos apelaron á la fuga, si bien 
se volvían de vez en cuando para descargar sobre 
nosotros sus trabucos; pero aunque nos dispararon 
cuatro ó seis tiros de este modo, tal debían tener 
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«l pulso que DO pudieron poner una sola bala en el 
respetable radio de la diligencia, la cual echó á an- 
áar nuevamente y después de relevar el ganado en 
Amozoc llegamos felizmente á Puebla. 

<( — Felicitémonos, repetí yo, entrando por la Oa- 
TÜa de dicha ciudad; que ahora es cuando podemos 
cantar victoria. 

<c — Todavía no, dijo el buen Gómez; falta el últi- 
mo mal paso, que está dentro de la misma ciudad. 

«-^¡Cómo! esclamé; ¿dentro de la población asal- 
tan á la diligencia? 

' «Contestó Gómez afirmativamente á esta pregun- 
ta, porque realmente hay un sitio poco frecuenta- 
do dentro de la puerta de la ciudad, donde varias 
veces se han visto asaltados los pasajeros sin em- 
bargo de haber allí guarnición. Nosotros tuvimos 
mas fortuna, y como desde Puebla hasta la capital 
(había escolta, pudimos ya efectivamente felicitar- 
la-oB de haber escapado con bien. 

ccAl día siguiente continuamos nuestro viaje por 
ftquel hermoso valle de Puebla, cuya temperatura 
^es deliciosa, no conociéndose allí jamás los excesos 
del frió ni del calor. El platero, contento ya de ha- 
ber escapado al peligro de los ladrones y conocien- 
do bien aquel terreno, iba explicándonos todo lo 
que en sus contornos merecía llamar la atención. 

« — Aquellos dos vokanes que hay allí en frente, 
decía, son el Popocatepetl^ y el Ixtasihuál^ los dos, 
como ven ustedes, se hallan cubiertos de nieves 
eternas, aunque el primero es bastante mas alto 
que el segundo. 

«Miraba yo con religiosa atención al Popooate- 

Í)etl, aquel coloso de diez y nueve mil pies adonde 
ü8 bizarros compañeros de Hernayn Cortés tuv>ie- 
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ron el increíble arrojo de subir á buscar azufre, un 
día en que se les habian acabado las municiones. 

« — Aquí á la derecha, continuó Migel, está el 
volcan llamado La Malinche^ nombre de la famosa 
india que se enamoró del insigne Cortés y que fué 
luego bautizada con el nombre de doña Marina. 

«Con igual atención miré yo á este volcan cuya 
cima presenta la extraña figura de una muger muer- 
ta, pero tan bien dibujada como si la mano del hom- 
bre la hubiese modelado desde los pies á la cabeza. 

(( Una de las cosas que vi con mas interés 

fué la montaña artificial de Cholula, de aquel pue- 
blo donde los conquistadores estuvieron á pique de 
perecer por una traidora emboscada que por fortu- 
na descubrió Hernán Cortés castigándola con ener- 
gía. Dicha montaña, donde antes habia un templo 
idólatra que fué sustituido por otro cristiano, y tan 
elevada que en otros países podría causar asombro 
por su grande elevación, es artificial, para que po- 
damos formar una idea aproximada de las obras 
gigantescas que emprendían los pobres indios an- 
tes de la conquista. En fin, poco á poco atravesa- 
mos la gran cordillera que separa el valle de Pue- 
bla del de Méjico; llegamos al pueblo de Rio-frío, 
que según el barón de Humboldt, es el mas eleva- 
do punto habitado de la' tierra, como que debe ha- 
llarse á la altura de trece á catorce mil pies sobré 
el nivel del mar. Pasa por allí un riachuelo de aguai 
verdaderamente fria, como que es de la nieve que 
hay en los vecinos volcanes, y la temperatura e* 
mas fresca que en Puebla. 

((Por fin, después de almorzar empezamos la 
asombrosa bajada de la cordillera con extraordina- 
ria rapidez. Así pasamos una porción de terrena 
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sembrado de bellezas Daturales y de recuerdos de 
todas las especies. Uno de estos es la muerte cruel 
y alevosa que los ladrones dieron al conde Crosato 
pocos años antes, por haberse defendido como de- 
bian hacerlo todos los mejicanos, y hay otros infi- 
nitos recuerdos del mismo jaez que entristecen al 
pasajero; pero pronto se disipan las sombras de la 
imaginación llegando al punto desde donde puede 
verse y dominarse el paraíso de la América, porque 
tal es el nombre que debe darse al valle de Méjico. 
Este ha sido tantas veces descrito, que no puede 
intentarse su pintura sin incurrir en algún plagio. 
Diré, sin embargo, que según los historiadores, 
cuando el gran Cortés y sus compañeros descubrie- 
ron este precioso valle con sus hermosas lagunas, 
su rica vegetación y los hermosos matices de las 
montañas que lo forman, no pudieron menos de ar- 
rodillarse. liO concibo bien, porque las palabras 
no podian bastar para expresar las impresiones que 
oausa por la primera vez la vista del mas delicioso 
valle déla tierra. En la mitad de este valle se en- 
cuentra la ciudad cuya conquista hizo el primero 
de los héroes, el que mas talentos y cualidades ma- 
ravillosas ha reunido para la guerra, y el único tal 
vez que hubiera podido realizar lo que todavía pa- 
rece un cuento fantástico. En aquel tiempo la ciudad 
estaba rodeada de agua; hoy las lagunas se han re- 
tirado, pero todavía es preciso pasar la célebre de 
Te'zcuco por una gran calzada, lo que en cierto mo- 
do trasporta la imaginación á los tiempos de la con- 
quista mas civilizadora y gloriosa que hayan hecho 
los nacidos, y tanto mas completa es la ilusión cuan- 
to que todavía se ven aquellas aguas, á un lado y 
otro del camino, surcadas por las canoas que tan 
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bien nos describieron Solis, Bernal Diaz y otros 
historiadores.)) 

Aunque parezca hiperbólica la interesante des- 
cripción que precede, la hipérbole, propia del esti- 
lo satírico del Sr. Villergas, solo existe en la pintu- 
ra de sus impresiones, mas no en la de las cosas 
.que describe. En una memoria, semi-oficial que el 
Sr. Coronel D. Marcelo Azcárraga escribió en 1860 
á su vuelta de Méjico, á donde había ido comisiona- 
do por este gobierno cerca del Sr. Pacheco, se ha-^ 
jce en estilo serio una descripción algo mas fuerte 
que la de aquel festivo escritor. 

((Las diligencias generales dice, son saqueadas dia- 
riamente, una, dos y tres veces, asesinando á los pa- 
sajeros si presentan la menor resistencia; y cuando 
creen que .pueden sacar un buen rescate, se los lle- 
van consigo, dándoles los mas indignos tratamien- 
tos hasta que reciben el dinero que piden, que sue- 
le ascender á sumas muy crecidas, que apenas pue- 
den pagar los prisioneros. 

«En mi viaje á la capital fui robado á la ida y á 
la vuelta, y puedo decir que tuve suerte de no ha- 
berlo sido masque dos veces, pues otros cuentan 
mayor número; verdad es que una partida de trein- 
ta hombres que esperaba á la diligencia cerca del 
pueblo de Tepeyahualco, fué cogida casi toda pocos 
momentos antes de llegar nosotros, habiendo esca- 
pado únicamente cinco. 

«Es muy curioso, aunque muy desagradable, ha- 
cer este viaje, que no aconsejo á nadie lo haga por 
gusto. En el camino no se habla mas que de robos; 
á los pasajeros que se encuentran lo primero que 
se pregunta es ((¿cuántas veces han sido robados 
ustedes?» hay ocasiones en que no es necesario ha- 
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cer esta pregunta, pues ya se les vé salir de la dili- 
gencia en mangas de camisa, y alguna vez ha suce- 
dido dejar completamente desnudos á todos los pa- 
sajeros, sin respetar ni al bello sexo. Esto da lugar 
á que nadie viaje sin una indispensable necesidad^ 
con lo cualy los robos de caballerías que se hacen 
á las diligencias, la empresa de las generales sus- 
pendió sus viajes poco después de mi venida de 
Méjico, por las grandes pérdidas que sufría. 

((Las partidas de ladrones cada dia van. en au- 
mento, por la casi seguridad que tienen de no ser 
cojidos. El gobierno conservador destina algunas 
fuerzas á la persecución de malhechores, las cuales 
en su mayor parte, gefes inclusive, se componen de 
bandidos que para salvar la vida se someten al go- 
bierno, y este utiliza sus servicios para el referido 
objeto. Los gefes de estas fuerzas tienen facultades 
omnímodas, y como que nadie mejor que ellos co- 
noce las guaridas, cuya circunstancia habrá sido 
indudablemente la que habrá decidido al gobierno 
á emplearlos, suelen coger algunas partidas, fusi- 
lando en el acto á todos los aprehenáidos, que des- 
pués cuelgan por el camino para escarmiento. 

«En un principio hacían estos fusilamientos sin 
permitir siquiera á los reos recibir los auxilios es- 
pirituales: hoy los hacen cumplir antes con este re- 
quisito, pero hasta el momento de Ber fusilados su* 
fren los tratamientos mas horrorosos, pareciendo 
imposible que los que lo hacen pertenezcan á una 
nación que se llama civilizada: hay ocasiones en 
que los reos tienen que andar á pié para llegar al 
sitio del suplicio, dos ó mas leguas, y si caen rendi* 
dos de cansancio los arrastran hasta que se levantan, 

flfPoco antes de mi llegada á Méjico fué cogida 



una partida de 39 hombres, y todos fueron fusila- 
dos inmediatamente: la que yo vi. acabada de co- 
ger, era de 25, y me aseguraron que el dia siguien- 
te sufrirían la misma pena. 

«Estas cifras bastan para dar una idea de la mo- 
ralidad del pais, que ni aun castigos tañase veros 
son suficientes para extinguir estaa^artidas. Ver- 
dad es que las fuerzas que se emplean son muy in- 
significantes comparadas con las de malhechores que 
hay en toda la república, y mucho mas si se tiene 
en cuenta que las fuerzas perseguidoras se ven pre- 
cisadas á obrar siempre en gran número para evi- 
tor un encuentro con las tropas federales que los 
atacan sin respetar la importante misión que des- 
empeñan, ni atender á que es interés común de 
ambos partidos el destruir las gavillas de bandido?; 
y es indudable que unos y otros ganarían mucho 
en el concepto publico, si se uniesen con este ob- 
jeto.» 

Desgraciadamente no hay ferro-carriles en la re- 
pública, aunqne hace mucho tiempo que se princi- 
pió uno de Vera cruz á Méjico, y se han hecho de 
cinco aSos á esta parte varias concesimies de fácil 
y pronta ejecución si hubiera paz en el pais. El in- 
dicado ferro-carril de Veracruz quedó paralizado en 
la sexta legua, y solo ha sido explotado por la em- 
presa de diligencias con fuerza animal. Durante el 
gobierno de Comonfort se concedió privilegio para 
construir varios ferro-carriles, á saber: desde Chi- 
paloingo hasta Acapulco, de Matamoros á Monte- 
rey, de Acapulco á Antón Lizardo, de Méjico á 
Tacubaya, y últimamente uno á través del istmo 
de Tehuantepec, concedido á una com^pauía de la 
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Luisiana, por haber caducado los privilegios ante- 
riormente otorgados para la comunicaeion inter- 
oceánica. De todas estas concesiones solo dos se 
aprovecharon: el ferro-carril de la capital á la in- 
mediata villa de Tacubaya fué concluido en 1857, 
como también otro de la misma capital á la villa de 
Guadalupe, cosa de cuatro millas, considerado co- 
mo un tramo de la gran línea proyectada entre Ve- 
racruz y un puerto del Pacífico, definitivamente 
concedida en 1857 á D. Manuel Escando»-. 

La telegrafía eléctrica ha sido mas afortunada, 
existiendo ya en Méjico 244 leguas de alambre en 
tres líneas, una de Veracruz á Méjico, otra de Mé- 
jico á León y la tercera de la misma capital á To- 
luca. Ignoramos si están en uso estas líneas, aun- 
que es de presumir que el estado de perpetua in- 
surrección en que el pais se halla las haga inútiles, 
si no las ha destruido. 

La hacienda de la repíiblica está completamen- 
te desorganizada y en bancarrota. Méjico que en 
tiempo del vireinato, con 20 millones de rentas 
sostenia todas sus cargas después de enviar 6 mi- 
llones sobrantes á la Metrópoli, y mas de 3 como 
situado á Cuba y otras colonias de América y Asia, 
hoy con un producto de 15 millones de ingresos 
tiene un déficit en sus presupuestos de 10 millo- 
nes. Sus gastos calculados para 1856 ae elevaron á 
la suma de 24.819.203$ en esta forma: 

GASTOS FEDERALES. 

Oficinas de administración en todos 
SUS ramos, establecimientos públicos 
j mejoras materiales $ 5.294,181 
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Ejército y marina 4.309,377 

Oficinas de recaudación y ramos de 

gobierno 765.327 

Deuda pública (intereses y amortiza- 
ción anuales) 3.584. 690 

Municipalidad de Méjico 274.750 

Total .....$ 14.228,325 

Gastos de los Estados 4.819,203 

Desembolsos extraordinarios.. 5.771,675 

24.819,203 

En la recaudación de las rentas existe el mayor 
desorden, percibiendo indebidamente los Estados, 
y aun acreedores particulares, mucha parte de eilas 
sin que hayan ingresado en el tesoro. Teniendo 
presente esta irregularidad, que tantas dificultades 
ofrece, el Sr. Lerdo de Tejada ha calculado las ren- 
tas de la manera siguiente: 

Derechos de importación $ 4.500,000 

20 por 100 para mejoras materiales... 900,000 
25 por 100 para amortización de la 

deuda interior 1.125,000 

10 por 100 de internación, (sobre 

3.500.000) 350,000 

20 por 100 de contra registro (sobre 

Ídem) 700,000 

Toneladas 90,000 

Derecho de faro 20,000 

Exportación 500,000 

Circulación de moneda 300,000 

Alcabalas 3.500,000 



t 
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Spor 100 de minería 450^000 

Real por marco de idem 220,000 

Casas de moneda 150,000 

Contribuciones directas 1 .200,000 

Papel sellado ^ 150,000 

Correos 60,000 

Leterias 80,000 

Peages " 300,000 

Montepíos, cartas de seguridad, heren- 
cias transversales, salinas, naipes, 
descuentos de sueldos, y otres ingre- 
sos menores y eventuales 405,000 

Total $15.000,000 

En 1803 producían las alcabalas 3.200,000$, los 
derechos sobre minas 3.516,000, la fabricado mo- 
neda 1.500,000, la contribución directa (tributo 
personal de los indios) 1.200,090, el papel sellado 
bO,000. 

En la misma fecha los gastos de administración 
eran de 5.250,000 y los del ejército y marina 
3.800,000. 

La deuda nacional ascendiaen 1856 según Ler- 
do de Tejada á 117.767,024$. Esta deuda se divi- 
de en exterior é interior. La primera procede de 
los empréstitos hechos en Londres en 1823 y 24, 
los cuales (1) apesar de lo pagado por la república, 

(í) Estos empréstitos fueron dos, de á 16 millones cada 
uno, no habiendo percibido el gobierno masque 21.882,721, y 
como de esta suma hay que deducir 8 millones y pico de pesos 
por comisión, gastos, amortización, &c. y dos y medio millonea 
por una quiebra y préstamos hechos á la república de Colom- 
bia, resulta que el gobierno de Méjico solo utilizó 11.197,868 
de los 32.000,000 que habla reconocido deber. 
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(como el cuadruplo del dinero recibido) ascendía en 

1856 á causa de varias quiebras y de la capitaliza^ 

cion de intereses ala suma de $ 55.816,991 

La deuda interior se calcula asi: 

Por obligaciones contrai- 
das por el gobierno con 
particulares hasta 1855. 49.491,395 

Convención inglesa 5.178,638 

ídem española. (1) 6.680,000 

ídem francesa...;. 600,000 61.950,033 

Total 117.767,024 

Tóennos tratar ahora de las fuerzas con que cuen- 
ta el gobierno de la república. 

El cuadro sinóptico de 1 856 asigna al ejército 
mejicano u^a fuerza de 11,714 hombres, en esta 
forma: 1,393 de artillería é ingenieros, 8,194 de 
infantería y 2127 de caballería. De este total cas! 
un 20 p.§ , 2,025 hombres son oficiales generales, 
gefes y subalternos, lo que da uno por cada cuatro 
soldados. A mediados de 1861 el ejército federal 
no pasaba de 4 á 5,000, según datos de buen orí- 
gen que tenemos á la vista, (2) y por esto y por el 

( 1 ) Sin incluir el millón y medio de la llamada cuestión de 
fraudes. 

(2) Estos datos son los siguientes: 

Tropas regulares de que el gobierno de Méjico podria dispo* 
ner contra una invasión armada. 

f Infantería 2000 

V M¿** i Caballería 300 

ji.n Méjico..^ Artillería 12 cañones de á8, 6 

1^ rayados 

r Infantería 2000 

fin Toluca.. ■< Caballería ••• 150 

(^ Artillería 6 .cauoues • • • 
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lamentable estado de la hacienda puede calcularse 
la impotencia del gobierno, como también la del 
partido opuesto quo apesar de ello no puede triun- 
íár. Marina de guerra puede decirse que no hay: 
en 1856 contaba con 15 bqques y 40 cañones. En 
1858 ya no existian mas que algunas goletillas ó 
barcas en el Pacífico. El vapor Indianola que ad- 
quirió Juárez cuando estaba en Veracruz, fué des- 
pués vendido. Este sistema de vender los buques 
de la nación cuando no hacen falta de momento ha 
destruido enteramente la marina de guerra. Ver- 
dad es que la mercante, base de aquella en todas 
partes, se reduce en Méjico á un centenar de bar- 
quichuelos (bongos, goletas ó faluchos) empleados 
en el comercio de cabotaje y alguno que otro ber- 
gantín goleta dedicado al de travesía. 

L^ -D 1.1 (Zapadores 500 

hn Puebla., i . \'u ^ í» ~ 

( Artillería o cañones 

Total 3 regimientOvS y 20 cañones * . • . 4950 hombres. 

Caballería irregular de Carbajal, Aureliano 

Rivera y Jilan Diaz 800 

Estas fuerzas necesitarian un mes para ir á Perote 6 Jalapa 

después de recibir la orden de marcha contra los invasores. 

Guardia nacional: 

En Yeracruz 300 

Jalapa 200 " 

Puebla 2000 

Perote 100 

Méjico 4000 

Indios de los pueblos 3000 

Total 9600 

De estos una muy pequeña parte podría ser movilizada, sir- 
viendo casi solo para las guarniciones. 



j 
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Volviendo al egército, ofrecemos al lector las cu- 
riosas noticias que acerca de su organización halla- 
mos en' la Memoria antes citada del Sr. Coronel 
Azcárraga. 

• «Las gerarquías del egército son las siguientes:-^ 
General de división, equivalente á teniente-gene- 
ral. — General de brigada, equivalente á Mariscal 
de Campo. — Coronel. — Teniente Coronel. — Ma- 
yor. — Capitán. — Teniente. — Subteniente. — Sar- 
gento 1^— Sargento 2^— Cabo 1^— Cabo 2^ 

((Se conceden grados superiores á los empleo» 
que se ejercen, lo mismo que en nuestro ejército, 
con la diferencia que en aquel se dá hasta el de 
general inclusive, cuyo grado está prohibido en 
España. 

((Para premiar la constancia militar hay nna con- 
decoración que.se concede á los 25, 35 y 40 años 
de buenos servicios, y cuyo reglamento es análogo 
al de nuestra cruz de San Hermenegildo. 

«Los méritos de guerra son recompensados con 
empleos y grados, y también con cruces y medallas 
que se crean ad hoc después de ciertas acciones, 
aunque en ellas se haya sufrido una derrota, no pu- 
diendo menos de llamar la atención el gran número 
de estas condecoraciones que e^ciste en.un pais que 
se llama republicano. 

((Las ordenanzas, reglamentos de contabilidad, 
leyes penales y de ascensos, son las mismas que 
les dejamos con may ligeras modificaciones, pues 
hasta los formularios son iguales á los que usába- 
mos. 

«Las divisas que se usan para la distinción de 
los OTados, se diferencian bastante de las nuestras: 
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los generales de división llevan faja azul con un 
entorchado; los de brigada, faja verde y también 
un entorchado; los corgneles, tenientes coroneles 
y mayores, todos usan faja encarnada y se distin- 
guen por las borlas y las charreteras: los capitanes, 
tenientes y subtenientes llevan dos charreteras ó 
una á la derecha ó izquierda. 

«Los uniformes son muy parecidos á los que usó 
nuestro egército hasta el año de 1843; pero la pe- 
nuria del tesoro hace que no todos los cuerpos lle- 
ven el uniforme del reglamento, y aun dentro de 
un mismo cuerpo hay bastante desigualdad, vién- 
dose con mucha frecuencia á los oficiales usar pren- 
das que no son de reglamento, sin otra razón que 
por parecerles mas bonitas; abuso que no consigue 
corregir el ministro de la guerra, apesar de sus re- 
petidas circulares. 

((Establecimientos de instrucción militar no hay 
mas que uno, que es el colegio militar de Méjico, 
del cual salen oficiales para los cuerpos de artille- 
ria, ingenieros, infantería y caballería. El colegio 
depende del director general de Ingenieros: tiene 
por director un general y de segundo un coronel» 
Este establecimiento deja mucho que desear si se 
compara con el estado de perfección á que han lle- 
gado los de su clase en Europa. 

((En el cuerpo de estado mayor se ingresa en 
clase de teniente, previo un examen, al que pue- . 
den concurrir todos los oficiales del' ejército, sien- 
do elegidos los que obtienen mejores notas á jui- 
cio de la comisión examinadora, que se compone de 
gefes y oficiales del cuerpo. 

((Además de los oficiales que dá el colegio son 
promovidos á este empleo los sargentos primecoj 
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que llenan los requisitos del reglamento: también 
se conceden á individuos de la clase de paisano. 
Los hijos de las familias distinguidas del pais, se 
consideran rebajados si entran á servir en categoría 
inferior á la de gefe, único empleo que admiten y 
que el gobierno tiene la debilidad de concederles, 
aunque carezcan completamente de instrucción mi- 
litar. 

«El abuso que se ha hecho en la concesión de 
empleos superiores, consecuencia inmediata del es- 
tado de revolución en que se halla el pais, ha traido 
consigo el desprestigio de la clase de oficiales qu« 
hoy deja mucho que desear, según he oido á algu- 
nos generales de la república. 

aLa infantería se divide en infantería de línea y 
ligera, y se halla organizada en batallones de 1000 6 
mas plazas, distribuidas en 8 compañías. Cada bata-^ 
Uon está mandado por un coronel y á veces por^ 
un general de brigada; pero en este caso es con la 
cláusula de en comisión: tienen además un teniente 
coronel y un mayor; las demás clases como en Es- 
paña. 

«La caballería está organizada en regimientos y 
cuerpos: un regimiento tiene cuatro escuadrones y 
cada escuadrón dos compañías con 50 hombres cada 
una; un cuerpo solo tiene dos escuadrones: los re- 
gimientos están mandados por coroneles y también 
por generales de brigada. 

«Los cuerpos de caballería valen muy poco com- 
parados con los de Europa, pero en cambio tienen 
la ventaja de que sus caballos son muy sufridos, 
fáciles de mantener, muy andadores, no es nece- 
i|ariq herrarlos, ni tampoco necesitan de ronzal pa- 
ra atarlos á sus pesebres, pues son muy mansos, y 

II- 4 
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en las cuadras de los cuarteles están reunidos en 
manadas como corderos. 

«La artillería solo consta de un regimiento, mixto, 
que se halla diseminado entre todas las divisiones 
y brigadas que están en campana; pero como el 
personal es muy reducido, constantemente es nece- 
sario acudir á la infantería para servir las pie^s, y 
ya puede comprenderse qué resultado darán unos 
sirvientes, que á veces el canon que tienen que ma- 
nejar durante una acción es el primero que han 
visto en su vida, y así se explica el efecto casi nu- 
lo de esta arma tan esencial, en las batallas que se 
dan entre ambos partidos, siendo míiy frecuente, 
según he oido á testigos presenciales, que el caño- 
neo empiece mucho antes de estar el enemigo al 
alcance de las piezas, haciéndose infinitos disparos 
sin causar ninguna baja. 

- «El número de cañones y la fuerza del ejército 
no guardan la proporción admitida en los ejércitos 
europeos; aquí se considera mas fuerte el que lleva 
mas cañones; así el número de estos es excesivo, y 
admira, al leer los partes de las acciones, ver el con- 
siderable número de cañones que el ejército derro- 
tado deja siempre en poder del vencedor. 

«A cargo del cuerpo de artillería hay en Méjico 
una maestranza, una fábrica de armas, otra de cáp- 
sulas y otra de fundición, todas muy en pequeño; 
pero debo decir en honor de la verdad, que estos 
establecimientos y sobre todo la fábrica de cápsu- 
las, están en mejor estado del que podia esperarse 
atjendidas las circunstancias en que se halla el pais; 
pues todas ellas no pueden menos de resentirse de 
ía falta de metálico y de medios de comunicapion 
para llevar buenas máquinas del extranjero, y 
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abandonar las que existen, que casi todas tienen 
por motor el elemento animal; así es que la fábrica 
de fundición apenas puede construir una pieza por 
mes. 

«El armamento que usa el ejército casi todo es 
extranjero: la infantería tiene fusiles de chispa y 
de percusión de varios calibres, y carabinas raya- 
das de diferentes modelos. Las tropas federales es- 
tán mejor armadas, por la facilidad que tienen de 
adquirir de los Estados Unidos todo el armamento 
que aecesitan. 

(cLos sueldos no son muy crecidos, y aunque no 
recuerdo el que tiene señalado cada clase, puedo 
decir en general que es mayor que el que se dis- 
fruta en España, y menor que el que nuestro ejér- 
cito goza eu Ultramar. 

«El soldado mejicano puede asegurarse que es el 
mas económico del mundo, pues como es sabido, el 
indio tiene muy pocas necesidades. 

«Los demás ins]titutos, aunque con reglamentos 
semejantes á los nuestros, dejan bastante que de- 
sear, y particularmente la administración milit<aar;- 
pero respecto de este cuerpo no debe sorprender- 
nos si se tiene en cuenta cual es el estado de la ha- 
cienda pública. 

«Las bajas del ejército se cubren por medio de 
levas, sistema de reemplazo que dá lugar á que se 
cometan grandes abusos. También se admiten vo- 
Itmtarios, pero ingresan en muy corto número. 
- «Además del ejército permanente, cuya fuerza 
es muy variable en los dos partidos, tienen como 
reserva la milicia nacional y los batallones de pro- 
vinciales que se ponen sobre las armas en tiempo 
de guerra, y que puede decirse casi siempre están 
movilizados. 
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«Todas las fuerzas están distribuidas en las 
guarniciones de las ciudades, y en las divisiones j 
brigadas que operan en campaña, y para cuya or- 
ganización tratan de imitar en lo posible lo que se 
hace en Europa.» 

Triste y desoladora es la pintura que acaba de 
hacerse de la república mejicana, y en verdad que 
quien por ella solamente juzgue de aquel pais no 
podrá comprender como haya extranjeros que le 
prefieran para su residencia y especulaciones, cómo 
tantas simpatías inspira á todo el mundo, cómo el 
español que ha morado allí tres ó cuatro anos le 
cobra un afecto irresistible, al extremo de suspirar 
por él en la ausencia, y de amarle con un afecto 
comparable solo al que la patria inspira. 

Para comprender esto es necesario visitar sus 
grandes ciudades, admirar sus monumentos, disfru- 
tar el trato ameno, franco y cariñoso de sus ciuda- 
danos ilustrados, admirar los encantos de sus muje- 
res, respirar el aire embalsamado de sus florestas 
en aquel clima primaveral, bajo aquel cielo andaluz 
ó italiano, gozar las comodidades y las considera- 
ciones que una civilización muyjadelantada ofrece, 
mezcladas con la franqueza, liberalidad y donosura 
de las antiguas costumbres españolas, incrustadas 
ai se permite la metáfora, en la bueiis sociedad me- 
jicana. 

Oid, si no á Zorrilla (1) cantar entusiasmado 
después de haber vivido ^n Méjicoc 



( 1 ) 1a Flor de los recuerdos.— Habatia 1859 ! 



—53— 
ce Yo vengo de una tierra en donde todo sobra, 
Mas todo yace estéril como en perdido edén; 
Allí de Dios en todo se ve la inmensa obra; 
Pero se ve del hombre la obstinación también. 

«Es tierra á la que el cielo con complacencia mira, 
T en medio de su eterna febril revolución 
El ámbar del deleite con su aire se respira.. •. 
Un aire que del cielo trae algo al corazón! 

La casa en que se mora, la luz con que se mira, 
El suelo de inmarchita feraz vejetacion, 
Lenguaje, tradiciones, costumbres, todo inspira 
Molicie, poesía, delirios y pasión. 

«Qué auríferas montañas, qué fértiles paisajes. 
Qué cielo tan salubre, tan límpido encontré! 
Jamás veré mas ricos y expléndidos celajes, 
Jamás tierra mas bella donde habitar veré.» 

Después de oir al poeta oigamos al sabio inves- 
tigador, al estadista y naturalista viajero, á uno 
de los mas grandes hombres de nuestro siglo. 

((Por una reunión de circunstancias poco comu- 
nes, dijo Humboldt hace cincuenta años, he visto 
consecutivamente, y en .un corto espacio de tiem- 
po, Lima, Méjico, Piladelfia, Washington, Paris, 
liorna, Ñapóles, y las mayores ciudades de Alema- 
nía. Comparando unas con otras las impresione» 
que se suceden rápidamente en nuestros sentidos, 
se puede llegar á rectificar una opinión que acaso 
se ha adoptado con demasiada ligereza. En medio 
de las varias comparaciones, cuyos resultados pue- 
den ser menos favorables para la capital de Méjico, 
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debo confesar que esta ciudad ha dejado en mí una 
cierta idea de grandeza, que atribuyo principal- 
mente al carácter de grandiosidad que la dan su 
«ituacion y la naturaleza de sus alrededores. 

((Ciertamente no puede darse espectáculo mas 
rico y variado que el que presenta el valle, cuai>* 
do en una hermosa mañana de verano, estando el 
cielo claro y con aquel azul turquí propio del airé 
seco y enrarecido de las altas montañas, se asoma 
uno por cualquiera de las torres de la catedral de 
Méjico, ó por lo alto de la colina de Chapultepec. 
Todo al rededor de esta colina se descubre la mas 
frondosa vejetacion. Antiguos troncos de ahuahiie- 
tes, de mas de 15 ó 16 metros de circunferencia, 
levantan sus copas sin hojas por encima de las de 
los schimes, que en su porte ó traza se parecen a 
los sauces llorones del oriente. Desde el fondo de 
esta soledad, esto es, desde la punta de la roca por- 
firítica de Ohapultepec, domina la vista una exten- 
ga llanura, y campos muy bien cultivados que cor- 
ren hasta el pie de montabas colosales, cubiertas 
de nieves perpetuas. La ciudad se presenta al es- 
pectador bañada por las aguas del lago de Tezcuco, 
que rodeado de pueblos y lugarcillos, le recuerda 
los mas hermosos lagos de las montanas de la Sui- 
%dL. Por todas partes conducen á la capital grandes 
calles de olmos y de álamos blancos: dos acueduc- 
tos, construidos sobre elevados arcos, atraviesan la 
llanura y presentan una perspectiva tan agradable 
como embelesadora. Al norte se descubre el mao:- 
muco convento de Nuestra Señora de Guadalupe, 
construido en la falda de las montañas de Tepeya-' 
cae, entre unas quebradas á cuyo abrigo se crian 
algunas datileras y yucas arbóreas. Al sur, todo el 
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terreno entre San Ángel, Tacubaya y San Agustín 
de las Cuevas, parece un inmenso jardín de naran- 
jos, abrideros, manzanos, guindos y otros árboles 
finíales de Europa. Este hermosa cultivo forma 
contraste con el aspecto silvestre de las montañas 
peladas que cierran el valle, y entre las cuales se 
distinguen los famosos volcanes de La Puebla, el 
de Popocatepetl y el Iztaccihuatl. El primero for-» 
ma un cono enorme, cuyo cráter siempre encendi- 
da, y arrojando humo y cenizas, rompe en medio 
de las nieves eternas.» 

Las calles de Méjico son anchas y tiradas á cor- 
del. Las casas no muy altas, en precaución de los 
terremotos, tienen hermosas azoteas por lo regu- 
lar convertidas en jardines. La plaza de armas es 
de las mas bellas que hay en el mundo. El princi- 
pal de sus soberbios edificios es la catedral, cons- 
truida según el orden jónico sobre una planta de 
393 por 192 pies de Burgos: tiene cinco naves, sie- 
te puertas, 174 ventanas guarnecidas de molduras, 
y las 20 columnas de la nave mayor miden hasta el 
chapitel 54 pies de elevación por 14 de circunsfe- 
rencía. Componen la techumbre 51 bóvedas. 

«El palacio nacional, dice el Sr. García Gutiérrez, 
(1) antigua residencia de los vireyes, fué edificado 
a fines del siglo XVII, de resultas del incendio 
que sufrió el primitivo por los anos de 1692. El 
terreno en que está colocado es el mismo donde es- 
tuvo el palacio de Moctezuma, conocido por la Ca- 
l»a Nueva. El aspecto de este edificio es severo, aun- 

(1) Biblioteca popular de Mellado. — Tomo 27. 
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que no de una belleza notable: su planta es regular 
y espaciosa, bastando á contener con sumo desaho- - 
go las oficinas de los ministerios. A este edificio es- 
tá adherido el salón del supremo congreso, que es 
muy bello, de planta semicircular, y con un cielo 
raso gracioso y atrevido. Aneja á este edificio se 
encuentra también la fábrica ó casa de moneda, 
construida á fines del siglo XVIII, bajo la dirección 
de don Juan Peinado, quien vino de Madrid' con 
este objeto por orden de Felipe V, y sobre la puer- 
ta de dicha fábrica se colocó un gran medallón de 
bronce con el retrato en relieve de aquel monarca. 
Esta pieza existe hoy en el patio de la Universidad. 
«También pertenece al palacio nacional el jardín 
botánico, que podia ser uno de los primeros del 
mundo, por cuanto el temperamento es favorable 
para la producción de plantas de diversos climas; 
pero hoy está lastimosamente abandonado. El edi- 
ficio de la Universidad se empezó á fabricar á fines 
del siglo XVI por el arquitecto Melchor de A vila, 
y se renovó casi enteramente bajo el reinado de Car- 
los III. Lo que en él hay mas digno de llamar la 
atención es el Museo de Antigüedades, fundado y 
sostenido á duras penas por el celo de don Isidro 
Rafael de Gondra. Hállanse en él muchas y precio- 
sas curiosidades, tanto de los tiempos anteriores á 
la conquista, como de los subsecuentes, y solo 
falta que se dé la debida clasificación á la multitud 
de objetos allí amontonados, trabajo que sin duda 
hará su inteligente director cuando logre mejores 
tiempos y los auxilios que hoy le escasea el go 
bieíno. El edificio que llaman de la Minería, es aca- 
so el mas grandioso de cuantos se han construido 
en Méjico: es. obra de don Manuel Tolsa, arquitecto 
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y escultor á quien debe la ciudad sus mejores pre- 
ciosidades artísticas. Gusto, riqueza, atrevimiento* 
en la concepción, y regularidad en las formas, son 
las cualidades que sobresalen én este admirable 
monumento de los últimos tiempos de la domina- 
ción española. 

«Entre los templos notables por su antigüedad, 
es digno de especial mención el de Jesús, fundado 
por el conquistador Hernán Cortés, en los primeros 
años de su gobierno, y en la misma iglesia estuvie- 
ron sepultados los restos de su ilustre patrono en 
nn magnífico sepulcro hasta el año de 1823, en que 
fueron trasladados á otro lugar, pero en el mismo 
templo. El hospital de Jesús, anejo á la misma igle- 
sia, se cree ha ^ido el primero de Nueva España, 
aun cuando no se sabe á punto fijo la época de su 
fundación. Pasemos á hablar, aunque ligeramente, 
de otros establecimientos de no menos interés, ta- 
les son la Exaeordada^ cárcel espaciosa, pero en el 
dia abandonada; el monte-pío, la escuela de minas, 
el hospicio de pobres, donde se ven muchos talle- 
res, algunos de pasamanería y 'el colegio llamado de 
las Vizcaínas, instituto el mas perfecto de cuantos 
existen en la república mejicana. Fué fundado en 
el año 1734 con las limosnas que para este efecto 
dieron los naturales de Vizcaya existentes por 
aquel tiempo en Méjico, con objeto de dar acogida 
á las hijas, descendientes y viudas pobres de sus 
compatriotas, y en general de todos los españoles. 
Hay que advertir que se pomprendian bajo esta úl- 
tima denominación todos los que no pertenecían á 
la raza indígena. El edificio tiene la capacidad que 

Euede contener cómodamente hasta 600 niñas, y 
]& reutas afectas á la f andacion bastan paja áu soi^^ 
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tenimiento: por lo demás, su administración y ar^ 
'reglo no dejan nada que desear. Para los espeo* 
táculos públicos hay tres teatros y una plaza de 
toros: entre los primeros el llamado Santa Ana, ex- 
cede en gusto y grandeza á los demás, y especial- 
mente en su fachada y peristilo que son muy b^ 
líos. El llamado Principal, es muy reducido, y aunf- 
que en los últimos anos ha sufrido varias reformas, 
no han podido borrar el sello de tristeza impresa en 
todo él, y que le'dá el aspecto de un gran pan- 
teón. El tercero y último es el que llaman de los 
Gallos ó Nuevo Méjico, teatro pobre y mezquino, 
donde hoy suelen darse representaciones de vau- 
devilles por una compañía de aficionados franceses. 
La afición á los toros no es tan genei*al como en Es¿ 
paSa, y por lo mismo las corridas tienen menos in- 
terés, y la plaza de toros no puede compararse con 
la de nuestras capitales de provincias. 

«Nos falta hablar de los dos excelentes acueduo- 
tos, uno que trae su origen de Chapultepec, á mas 
de media legua de la ciudad, y el otro de Santa Fé^ 
á mayor distancia, con los cuales se surte abundan 
temente la población. La arquería de estos 4os 
acueductos es sólida y bien trabajada, y esta obra 
se hizo para sustituir á los caños de barro de que 
se servian los indios antes de la conquista, y que 
estaban fabricados áflor de tierra. Aun pueden ver- 
se con especialidad en el bosque de Chapultepec los 
vestigios de esta antiquísima cañería. Citemos tan^ 
bien entre los establecimientos públicos, la escuela 
politécnica, varios colegios, seminario, sociedad de 
artes industriales y de agricultura, dos bibliotecas^ 
museo de antigüedades mejicanas y gabinete de 
miaeralogia, y gran número de escuelas de prime- 
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ras letras. Se publican en aquella ciudad muchos 
periódicas politices y literarios. 

<cNo escasean tampoco los establecimientos de 
beneficencia, puesto que se cuentan hasta diez hos- 
pitales, un ho<?picio de niños espósitos, &o.» 

Después de Méjico la principal población de la 
república es la Puebla de los Angeles, ciudad epis- 
copal de 70,000 almas, una de las mas bellas de 
América. Está situada en la llanura de Acajete á 
7873 pies sobre el nivel del mar en el camino de 
Veracruz á Méjico, distando del primer punto 5& 
leguas y 22 de la capital. Sus calles anchas y her- 
mosas están tiradas á cordel y enlosadas con gran- 
des piedras; entre sus muchos templos descuella el 
de Nuestra Señora de Guadalupe, patrona de Mé- 
jico, de magnífica fachada con dos elevadisimas 
torres. Desde puebla se divisan varios montes vol- 
cánicos, sobre todo el de Popocatepetl, y también 
la pirámide de Gholula dos leguas distante. Esta 
etndad fundada por el obispo Sebastian Ramirez 
de Fuenleal ha contado siempre gran número de 
Éamilias indias y mucho clero secular y regular. Era 
célebre en un tiempo por sus fábricas de loza y de 
\ádriado, y todavia fabrica excedientes vajillas. 

Sigue en importancia á Puebla la ciudad de Gua- 
dalajara, de casi igual población, sede episcopal y 
capital del estado de Jalisco, situada en la margen 
izquierda del Rio Grande en una fértil llanura á 
86 leguas O. N. O. de Méjico. Tiene tres plazas pú- 
blicas, catedral y doce iglesias mas con. seis con- 
ventos de ambos sexos. La fundó en 1 531 Nuno de 
Ouzman. Sus obras de alfarería son muy estimadas 
por la arcilla odorífera que se emplea en ellas. 
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Gruanajuato, cuarta ciudad de la república meji- 
cana, ha sido superior con mucho á Guadalajara; 
pero mientras esta ha duplicado su población en 
poco tiempo, aquella la ha visto disminuir. Fué 
fundada en 1554 en el estrecho valle que ocupa ele- 
vado 6587 pies sobre el nivel del mar á 46 leguas 
N. O. de Méji<50. Tiene tres iglesias inclusa la par- 
roquial que es hermosa, tres conventos de frailes, 
cinco ermitas, un colegio y un hospital. El estado 
de- que es capital y á que da nombre ha sido uno 
de los mas ricos de Nueva España: al principio de 
este siglo la veta de Guanajuato daba la sexta par- 
te de la plata que se extraía de toda la América, y 
ademas de 600,000 marcos de dicho metal daba 
anualmente de 15 á 18,000 marcos de oro. 

Las demás ciudades importantes son Querétaro^ 
que ha sido varias veces residencia del gobierno de 
la república, San Luis Potosí, cuyas riquezas mi- 
nerales han hecho su nombre sinónimo de caudales 
fabulosos; Aguas Calientes, Oajaca, Colima y Du^ 
rango, capitales de los estados de su nombre res-^ 
pectivo, Moreliaque lo es de Michoacan, Monterey 
del de Nuevo León y Mérida del de Yucatán. 

Al revés de lo que sucede en el resto déla Amé- 
rica setentrional, las ciudades marítimas de Méjico 
decaen de dia en dia. Acapulco, célebre por su mag- 
nífico puerto, San Blas, Tampico, Tabasco, Campe- 
che y últimamente Veracruz han perdido en pobla- 
ción tanto como en importancia comercial. La últi- 
ma de esas qiudades, llave del comercio marítimo 
de la república, apenas cuenta hoy 9,000 almas, 
puando hace medio siglo pasaba de 14,000. Su fa- 
moso castillo de San Juan de ülúa tenido antes 
por inexpugnp^ble, ha perdido esta fama, rindién^ 
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dosé á los franceses á los primeros disparos de dos 
fragatas en 1838, á los americanos en 1847, des- 
pués de cinco dias de bombardeo, y últimamente á 
nuestra escuadra sin haber disparado un tiro. La 
población es bella, con edificios altos y calles re- 
gulares. Una de las cosas que mas llaman la aten- 
ción del viajero en Veracruz son los zopilotes, que 
aquí llamamos auras tinosas, negros aguiluchos á 
cuja vida está prohibido atentar, porque limpian 
de inmundicias la ciudad, constituyendo así una es- 
pecie de policía urbana que no se halla en ninguna 
otra parte. 

El plan y objeto de esta obra no nos permite ex- 
tendernos mas, como quisiéramos y tal vez desea el 
Ifictor, en la descripción y estadística de la nación 
mejicana, de esa nación que, como observa Ala- 
man. «ha llegado de la infancia á Ja. decrepitud sin 
haber disfrutado mas que una vislumbre de la loza- 
nía de la edad juvenil, ni dado otras señales de vi- 
da que violentas convulsiones.» 

Lo dicho basta para comprender que allí, sin em- 
bargo, no se han agotado las fuerzas vitales; que 
allí existen en germen preciosos elementos de pros- 
peridad y fuerza, y que pueden bastar algunos dias 
de paz para levantar al pais de la postración en 
que le ha puesto la obcecación de sus ciudadanos, 
*Todo lo que ha podido ser obra de la naturaleza y 
délos esfuerzas particulares, ha dicho' el mismo 
Alaman, ha adelantado: todo aquello en que debia 
conocerse la mano de la autoridad pública ha de- 
caído.)) Mas ya empieza á ser, ó mejor dicho, es in- 
exacto que la obra de los esfuerzos particulares 
ofrezca adelantos; y M^ico parece como que desea 
justificar esta proposición de Bolívar: «La indepen-^ 



—62— 
(lencia se ha comprado á costa de todos los bie- 
nes que la América española disfrutaba.» E}1 exár 
ineu de la situación de Méjico nos indica que aun 
es tiempo de evitar la consumación de uii sacrificio 
tan doloroso, sacrificio que solo podria halagar á 
los enemigos de nuestra raza. «América, se ha di- 
cho en 1844, (1) no sabe vivir y necesita comprar 
la experiencia de la vida á precio de su felicidad.» 
¿Pero la generación pasada y la presente no han pa- 
gado ya á tan subido precio esa experiencia? ¿Será 
indefinido el tiempo de ese costosísimo tributo? «El 
pais es una fuerza pasiva verdaderamente flotante á 
la merced de todos los vaivenes políticos y de todas 
las ambiciones.» (2) Esto es una verdad; pero por 
lo mismo que lo es, arguye un cargo terrible contra 
el pueblo mejicano. Teniendo la facultad de regirse 
á sí mismo, de elegir sus representantes y sus ins- 
tituciones, la civilización puede pedirle y le pide es- 
trecha cuenta del indeferentismo y el marasmo en 
que se deja ir á merced de la corriente impetuosa 
de las ambiciones, y no puede servirle de disculpa 
que su decadencia y sus desgracias sean obra ex- 
clusiva de la autoridad pública. Quien verdadera- 
mente vela por la existencia y prosperidad de Mé- 
jico es la Providencia: los mejicanos no hacen mas 
que contrariarla: Zorrilla lo ha dicho: 

AHÍ de Dios en todo se vé la inmensa obra; 
Pero se vé del hombre la obstinación también . 



(J) Méjico en 1842. Por D. Luis Manuel de Rivero. 1 to- 
mo. Madrid. 

(2) Proyecto de Monarquía en Mójico por L.' M. R. Ma- 
drid->1846. 
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EXPEDICIÓN ESPAÑOLA.— Instrucciones.— Preparatíros.— Fuer 
sas expedicionarias de mar y tierra. — Salida de la Habana.-- Vía-» 
je. — Llegada á Veracruz. — Comunicaciones oficiales. — Ocupacioii 
de la plaza y castillo. — Primeras disposiciones del genernl Gasset 



Con fecha 11 de Setiembre de 1861 se comuni- 
có al Exorno. Sr. Gobernador Capitán general de 
esta Isla la Real orden mandando organizar en la 
Habana y enviar á Méjico una expedición militar 
con objeto de exigir del gobierno de la república 
las reparaciones que delie á nuestra nación. 

Estas reparaciones eran: 1^ Una satisfacción por 
la expulsión del embajador español D. J. Francisco 
Pacheco en 1860: 2^ Reconocimiento del tratado 
Mon-Almonte: 3^ Indemnizaciones por los asesina- 
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tos y vejaciones de que han sido objeto los ciudur 
danos españoles en la república: 4* Abono de lo3 
intereses correspondientes á la demora que han su- 
frido los acreedores españoles por la suspensión del 
tratado de 1 853; 5 * Devolución tí abono del valor de 
la fragata Concepción, é indemnización de perjui- 
cios á sus propietarios y cargadores. 

Las instrucciones que acompañaban á la sobe- 
rana disposición eran terminantes: en ellas se reco- 
mendaba la mayor actividad para que, caso de ser 
posible, la expedición llegase á Veracruz en todo 
el mes de Octubre á fin de anticiparse á los nortes 
que tanto dificultan un desembarco en aquellas cos- 
tas; pero al mismo tiempo se mencionaba entre los 
buques de guerra que debian componer la escua- 
dra á las fragatas de hélice Lealtad y Concepción, 
manifestando que con este objeto saldrían de Cádiz 
el 1." de dicho uies. 

CiBéndose el gobierno de S. M. á designar las 
fuerzas marítimas de la expedición, dejó á la dis- 
creción del Sr. general Serrano la elección y monto 
de las tropas de desembarco, como también los me- 
dios do transporte, el equipo y provisiones del ejér* 
oito expedicionario, todas las medidas en fin que 
fuesen necesarias para el ataque y ocupación de las 
plazas ó parajes que hubiesen de tomarse en caso 
de resistirse el gobierno de Méjico á satisfacer 
cumplidamente en un plazo perentorio nuestras jus- 
tísimas demandas. Encomendábase por último á S. 
E. la manera de formular las reclamaciones, y da 
resolver sobre las cuestiones 6 arreglos que pudie- 
surgií de nuestra escicion armada, la parte di- 
lática, en suma, de la expedición, para cayo 
to el gobierno de S. M. ponía á las órdenes d* 
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nuestro Capitán general al Sr. D. Juan Antonio Ló- 
pez de Caballos, secretario que ha sido de la legar 
cion española eil Venezuela. 

El pleno voto de confianza dado por el gobierno 
de S. M. á su digno representante en Cuba era tan- 
to mas merecido cuanto que la seria demostración 
acordada contra Méjico no era mas que la realizar 
cion de un pensamiento concebido un año antes 
por el conde de San Antonio, en vista de la negar 
tiva de Juárez á devolver la barca Concepción. 
Al dejar de insistir S. E. en las reclamaciones de 
que dimos cuenta al lector en el capitulo XI del to- 
mo 1^, no hizo mas que aplazarlas para cuando S. M. 
le permitiera emplear la fuerza, pues no otra cosa 
se deduce de la última nota pasada al gobierno de 
Veracruz por el gefe de las fuerzas navales de Es- 
paña en Sacrificios el 27 de Agosto de 18tí0, cuyo 
contexto es el siguiente: 

«El Excmo. Sr, Gobernador Capitán general de 
la Isla de Cuba por cuya orden diriji á V. E. mi 
nota del 4 del presente y á quien se ha dado cono- 
cimiento de la respuesta de V. E. á mi expresado 
escrito, se ha servido prevenir que por mi conduc- 
to se manifieste al gobierno que impera en Vera- 
cruz, que no habiendo reconocido el de S. M. la 
Reina de España, ni ninguno de sus agentes el 
derecho de haber aprehendido la barca española 
Maria Concepción desde el primer momento en 
que se efectuó este atentado, ni menos la compe- 
tencia de cualquier tribunal mejicano para decidir 
-de la validez de la presa, no puede aceptar otra sa- 
tisfacción que la exijida en mi nota ya citada de 4 
4el presente mes. 

n — 5. 
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«Por lo mismo el Excmo. Sr. Capitán general d© 
la Isla de Cuba juzga ocioso contestar Ins argu- 
mentos empleados por el gobierno do Veracruz pa- 
ra cohonestar la detención de la barca, pues cual- 
(jüiera que sea su fuerza legal y las autoridades en 
qne se apoyen, carecen de fundamento por estribar 
»t un supuesto falso, cual es el derecho de haber 
piaíticado la aprehensión de que se lleva hecho 
aórito, y en su virtud me ordena que corte con 
V, E. toda relación oficial y toda discusión ulterior 
acerca del caso presente. 

«El gobierno deS. M. la Reinaba querido man- 
tenerse neutral, y as-í lo ha practicado en medio de 
las luchas que desgarran á la nación mejicana, por 
mas que deplorase el ciego furor de los partido» 
beligerantes, y le proporcionasen no solo pretesto, 
sino fundado motivo para intervenir en los asesi- 
natos y continuas vejaciones de que son victimas 
los españoles en un pais descubierto, poblado y ci- 
vilizado por ellos. 

oY no se diga que el gobierno de S. M. ha que- 
brantado este propósito de no intervención en los 
asuntos de Méjico, aduciendo como prueba los su- 
puestos auxilios que se dicen recibidos por el ge- 
neral Marin en el pasado mes de Febrero. El go- 
bierno español bien hubiera podido prestar cual- 
""i"- auxilio á un gobierno amigo, y esto lo hubie- 
ho á la luz del dia á haberse decidido á ello. 
las autoridades españolas fueron extrañas á 
stiones y contratos que pudo practicar dicho 
i! durante su permanencia en la Habana. Si 
ó armas y pertrechos, si fletó buques con es- 
I otro destino por orden de su gobierno, sus 
liones no salieron del círculo de las transac- 
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tiioncs privadas, como lo habrán sido sin duda las 
qne del mismo género h^j^a practicado donde m€- 
jor le haya convenido el gobierno del Sr. Juárez. 

«De consiguiente, si del estado actual de las co* 
«as, que no es el gobierno de S. M. quien lo h» 
creado, surgen eventualidades desagradables, y co- 
mo resultado de ellas el que indirectamente se fa- 
vor3zcan los intereses de uno de los partidos que se 
disputan el poder de la república mejicana, no de- 
be atribuirse esto á un prurito de intervención qut 
España no desea, ni tampoco le conviene. No es al 
.gobierno de S. M. al que ha de imputarse la rea- 
poñsabilidad, sino á los qué se niegan con tenaz in- 
sistencia á la reparación de una ofensa que han in 
ferido gratuitamente. 

«El gobierno de S, M. que en sus relaciones con 
los gobiernos extrangeros tiene por divisa la lealtad 
j digna circunspección que es proverbial on la.nar 
cion española, ha apurado con el gobierno del Sr. 
Juárez todos los recursos para llegar á un fácil aco- 
modamiento durante un periodo de cerca de seis 
meses, y por lo tanto no necesita de pretextos an- 
te el mundo civilizado para hacer valer su buen de- 
recho de la manera que estime conveniente. 

«Dio^ &c.» 



El ningún resultado que produjo esta nota fué 
io que decidió al general Serrano á proponer al 
gobierno de S. M. el envió de una expedioion. á M é- 
Jico con objeto de bloquear sus puertos y tomar en 
prenda pretoria una de sus plazas, para lo eual so te 
necesitaba y pedia aumento de las fuerzas nava'et 
íde este apostad ere. 
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pero el gobierno de S. M., que como hemos di* 
cho al concluir el tomo 1^, procuraba una alianza 
con Francia é Inglaterra para lograr un arreglo de- 
finitivo de la cuestión mejicana, de tanto interés 
para el porvenir de la raza española y de la huma-* 
nidad, difirió el propósito de invadir á Méjico, ape- 
sar de la expulsión de nuestro embajador, hasta 
que una casi negativa de Inglaterra le puso en ap- 
titud de obrar con entera independencia. Así lo dio 
á entender al gobierno de S. M. B. cuando le par- 
ticipó la determinación de organizar una expedi- 
ción en Cuba; pero esperando con fundamento que 
la noticia de esta determinación fuera mas elocuen- 
te que las razones con que habia esforzado la con- 
veniencia de la alianza solicitada, indicó en sus ins- 
trucciones á nuestro Capitán general la posibilidad 
de que fuerzas aliadas se presentasen en Méjico á 
tomar parte líon las nuestras en la campaña que 
íbamos á emprender. 

La Habana es testigo de la actividad desplegada 
por el general Serrano para secundar los deseos 
de S. M.: tanta fué, que habiendo llegado el correa 
portador de las instrucciones el 11 de Octubre, la 
expedición estaba ya lista á fines del mismo mes, 
esperando para hacerse á la mar la llegada de las 
fragatas de hélice Lealtad y Concepción. 

Solo una duda y un disgusto asistieron á S. E. 
Deseando ponerse al frente del ejército expedicio- 
nario, tuvo que sacrificar su deseo al deber, pues 
no habiéndosele dicho nada sobre esto, y estando 
prohibido á los Capitanes generales de TJltralnar' 
salir de su territorio sin permiso de la corona, la 
duda no podia resolverse sino en el concepto de es- 
^ vigente la prohibición. 
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í¡n la necesidad de delegar el mando de la dm- 
fiion expedicionaria y la plenipotencia misma que 
de hecho se le habia conferido, encomendó esta, 6 
sea la misión diplomática al Comandante general 
de Marina el Excmo. Sr. Gefe de escuadra D. Joa- 
quin Gutiérrez de Rubalcava, que con este motivo 
iría mandando la escuadra. 

El personal de esta fu,é el siguiente: 

Segundo Gefe, — Sr. Brigadier D. José Lozano. 

Mayor general — Sr. Capitán de navio D. Juan 
B. Lazaga. 

Agregado al K M, — Capitán de fragata D. Ra- 
fael Rodríguez Alias. 

Secretario de S. E, — Teniente de navio, coman- 
dante de infantería D. Cesario Fernandez. 

Ayudantes de escuadra. — Tenientes de navio D. 
Rodrigo Medrano y D. Juan Bautista SoUosso, 

Ayudante de S. E. — ^Alférez de navio D. José 
Maria Lazaga. 

Médico mayor, — D. José González Riera. 

Comandante de artiUeria — Teniente coronel D. 
Francisco García. 

Comandantes délos buques, — Capitán de navio Sr. 
D. José María Alvarado, de la Princesa, 

Id. Sr. D. Garlos del Camino, del Isabel la CatoL 

Id. Sr. D. Pedro Alvar del Castillo, de la Lealtad, 

Id. Sr. D. Romualdo Martínez Viñalet, de la Pe- 
tronila, 

Id. Sr. D. Nicolás Chicarro, del Francisco de Asís. 

Id. Sr. D. José Ignacio Rodríguez de Arias, de 
la Berenguela, 

Id. Sr. D. Manuel Mac-Crohon, de la Concepción, 

Id. Sr. D. Manuel de la Rigada, déla Blanca. 

Capitán de fragata D. Juan Pita Daveiga, del 
Pizarra. 
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ídem D. José Manuel Diaz Herrera, del JSlasca^^ 

ídem D. Pablo Lugo y Viñas, del FerroL 

ídem D. José Carranza y de Echevarría, del Fe- 
lasco. 

ídem D. Alejandro Rodríguez, de la urca SanÍ4S 
María. 

ídem D. Adolfo Navarrete, del Guadalquivir. 

ídem D. Ramón Bravo, del trasporte número 3. 

ídem D. Ignacio Gómez Quijano, de los traspor- 
tes morcantes de vela. • 

ídem D. José Francisco Ponce de Leen, de lo» 
de vapor. 

Primer piloto graduado de alférez de navio, D. 
Manuel Sunico, de la urca Marigalante. 

FUERZA^ 

Buques. Cañones. Hombr*;s. 






'' Princesa de Asturias 50 533 

3 Lealtad 41 391 

^ j Concepción 37 391 

5 1 Petronila 37 391 

6 I Berenguela 37 391 

£ (^Blanca 37 391 

r Isabel la Católica 20 272 

Francisco de Asís 20 272 

Blasco de Qaray 6 153 

1 Pizarro 6 153 

Velasco 6 153 
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Ferrol 4 39 

Guadalquivir (i4m(9) 2 72 

(^ Trasporte número 3 O 39 

Urca Santa María 4 91 

ídem Marigalante 4 91 



Totales 311 3823 
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A los 311 cañones hay que agregar '30 con que 
fueron armados los botes dé los buques de guerra 
para protejer el desembarco. 

Los buques mercantes fletados para trasportes 
fueron las fragatas españolas Favorita, Teresa, Pa- 
quita, Sunrise y Palma, y los vapores también es- 
pañoles Cubana, Pájaro del Océano, Cuba, Cárde- 
nas y Maisi. Últimamente la escuadra llevaba 12 
chalanas construidas para el desembarco de las tro- 
pas, y capaces de llevar á tierra 30.00 hombres de 
una vez. 

El mando del ejército expedicionario fué confe- 
rido al Excmo. Sr. Mariscal de Campo, 2.° Cabo 
de la Capitanía general, D. Manuel Gasset y Mer- 
cader. 

La división fué organizada del modo siguiente: 

Segundo G^e/e.-^Excmo. Sr. Brigadier I). Carlos 
de Vargas y Machuca 

Cuartel general. — Estado mayor. — Coronel gra- 
duado teniente coronel D. Juan Vidarte y Bobadi- 
11a, gefe. 

Comandante D. Sabino Gamiz. 

ídem D. Antonio Tuero y Madrid. 

ídem D. Marcelo Azcárraga. 

ídem D. Antonio Ortiz y Ustariz. 

ídem D. Fructuoso de Miguel y Mauleon. 

Plana mayor de artillería. — Coronel Sr. Marqués 
de la Concordia, comandante. 

Teniente coronel D. Nicolás Rodríguez de Cela, 
mayor. 

Capitán D. Abdon Roldan. 

ídem D. Eduardo Reinleim y Sequera. 

ídem D. Joaquin Buega y Pezuela, agregado. 

ídem D. Pedro Tavira y Gastón, idem. 
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ídem D. José Pruna, idem. 

Plana mayor de ingenieros. — Coronel D. Nicolás 
Valdés y Fernandez, comandante. 

Comandante D. José Atanasio Echevarría, mayor. 

ídem D. Teófilo Llórente Diraichin. 

Capitán D. José Iribe y Trecu, ayudante. 

ídem D. Santiago Moreno Tobillas, agregado. 

Justicia mZítor.— Auditor D. Juan Chinchilla y 
Diaz de Oñate. 

Administración militar, — Sub-intendente gradua- 
do comisario de guerra de primera clase D. Balta- 
sar Llopis y Caparros, gefe y comisario del cuartel 
general. 

Comisario de seguida clase D. Juan Alvarez y 
Leonetti: artillería, ingenieros, revistas y trasportes. 

ídem auxiliar D. Fermín Ortega y Salomón, sub- 
sistencias, hospitales y revistas. 

Mayor D. Fernando Caminas y Lucas, pagador 
general. 

Oficial primero D. Guillermo Soto y Morilla, en- 
cargado de efectos de artillería. 

ídem idem idem D. Andrés López de Queralt. 

ídem idem idem D. Juaíi Madredo y Fombona, 
contralor de hospitales. 

ídem segundo D. Francisco Barril y Snbater, 
subsistencias y obreros militares. 

ídem idem D. Joaquín Ferrer y Corriol, admi- 
nistrador de los hospitales. 

ídem idem D. José Martínez Minguez, encarga- 
do de efectos de ingenieros. 

ídem tercero D. Eduardo Cintas y Belmonte, 
auxiliar del oficial de subsistencias. 

Además una sección de enfermeros y otra de 
obreros militares. 
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Sanidad militar. — Médico mayor en comisión, 
D. Joaquín Rosell y Fió, gefe. 

Primeros médicos: D. Ricardo González Bucero 
y D. Gregorio Andrés Espalda. 

Primeros ayudantes: D. Laureano Perai y Tin- 
torell, D. Juan Martínez y Muñoz, D. Alejandro 
Sagristá y CoU y D. José García y Pérez. 

Segundo ayudante: D. Ildefonso Cabrera y Se- 
guí. 

Auxiliar: D. Nicolás Ealo y Dominguez. 

Farmacia, — Primer ayudante en comisión, D. 
Antonio Nicolau y Girón. 

Segundo provisional, D. José Suarez y García. 

Gobernador del cvartel general, — Coronel de ca- 
ballería D. Juan Bautista de Pozas y Escanero. 

Aposentador, — Capitán de caballería don José 
Chinchilla y Montes. 

Conductor de eqiiipages. — Comandante gradua- 
do, capitán de infantería, D. Ramón Viey tiz y Ve- 
lasco. 

Ayudantes de campo del Excmo. Sr, Comandante 
general, — Coronel graduado, teniente coronel de 
infantería, D. Rafael Alberni y Cano. 

Teniente coronel graduado, segundo comandáis 
te de infantería, D. Juan Ozaya y Salazar. 

Teniente D. Arístides Santalis y Cambiani. 

Teniente de infantería, D. Manuel Gasset y AI. 
berni. 

. A las inmediatas órdenes del Excmo Sr. Coman- 
dante general, — Coronel de infantería D. Hipólito 
Llórente y Rey. 

Coronel de idem de Puerto-Rico, D. Luis del 
Riego y Pica. 

Capitán de idem, D. Ricardo Sánchez y Gomaz. 
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Teniente de idem, D. Adolfo Blond y Pradells. 

ídem de idem de Puerto- Rico, D. Luis Padial. 

Subteniente de milicias de Puerto- Rico, D. Adol- 
fo Treyiño. 

Ayudantes del Excmo. Sr. Brigadier segundo ge- 
fe, — Capitán D. Julián Vedia. 

Teniente D. Francisco Brocbero. 

Primera brigada. — Coronel de infantería don 
Francisco Aparicio y Pardo, gefe. 

Ayudante de órdenes del gefe de la primera bri- 
gada, subteniente D. Manuel Sar y Caballero. 

Tropa. — 2 batallones del regimiento infantería 
del Rey número 1^, con 1660 plazas. — 1 batallón 
cazadores de la Union con 800 idem. — Total 3 ba- 
tallones con 2460 hombres. 

Segunda brigada. — Coronel de infantería, D. Vi- 
cente Diaz de Ceballos, gefe. 

Ayudante de órdenes del gefe de la segunda bri- 
gada, capitán D. Eduardo Herrera. 

Tropa. — Primer batallón del regimiento infante- 
ría de Ñápeles número 4, con 854 plazas. — 1 idem 
del de Cuba número 7, con 830. — Batallón de ca- 
zadores de Bailen, con 800. — Total 3 batallones 
con 2484 plazas. 

Caballería. — Un escuadrón del regimiento Lan- 
ceros del Rey con 120 plazas y 121 caballos. — Es- 
colta del Comandante general de la división con 20 
hombres montados. — Total 146 hombres y 141 ca- 
ballos. 

Parque de artillería.— El comandante del cuer- 
po, D. Antonio Fernandez Cuevas. 

Fuerza. — Tres compañías á pié con 300 plazas. 
— Una idem de montaña con 6 piezas rayadas y 
132 hombres. — Total 6 cañones y 432 plazas. 
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Pauqi/e de ingenieros. — Comandante, el capitán 
D. Andrés Goitia y Goyoneche. 

Fuerza, — Una compaAía y una mitad con fuerza 
total de 200 plazas y 9 muías. 

Guardia civil. — Una sección de infantería con 
25 hombres. 

Brigada de confinados. — Un brigada, 2 cabos 
de vam, 12 confinados, 16 carretas y 40 bueyes al 
cuidado de los mit^mos. 



/ 



Resumen, — 6 batallones de infanta. 4944 hombres. 

Caballería 146 

Artillería 432 

Ingenieros 200 

Guardia civil 25 

Confinados 15 

Total •. 5762 

que con el personal de la nómina precedente se 
eleva á 5839 hombres. 

En tanto llegó el 1.^ de Noviembre y en él, el 
correo que con ansiedad se esperaba de Cádiz; pero 
si trajo al Sr. Ceballos, condujo también la noticia 
de quelas fragatas que se esperaban de Cádiz ha- 
bian demorado su salida hasta mediados de Octu- 
bre. También trajo aquel correo noticias contradic- 
torias acerca del estado de las negociaciones con 
Francia é Inglaterra. El gobierno de esta última 
nación al saber que España se ^preparaba para ir 
gola á Méjico, habia formulado un proyecto de tra- 
tado y solicitado de España y Francia su adhesión 
á él. Con este motivo hubo periódicos que supusie- 
ron suspendidos los preparativos para la ezpedi- 
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cion española; pero La Correspondencia de Madrid 
desmintió semejante rumor con estas terminantes 
palabras: «Estamos autorizados para declarar que 
carece de fundamento la noticia que ha dado la 
prensa extranjera de que España, á excitación de 
Inglaterra y Francia, habia suspendido sus prepa- 
rativos para la expedición de Méjico. Estos prepa- 
rativos continúan con la mayor actividad, y la ex- 
pedición podrá llevarse á cabo con mas premura de 
la que cree la prensa de oposición. Esto no obsta 
para que en unión con Francia é Inglaterra, si un 
convenio honroso lo consintiera, obráramos en Mé- 
jico para defender intereses comunes á las tres na- 
ciones.» 

Y en efecto, el Capitán general de Cuba no reci- 
bió que sepamos, ninguna orden en contrario ni 
en modificación de la del 11 de Setiembre, y sí solo 
un tanto del proyecto presentado por Inglaterra y 
de las modificaciones que España exijia, con moti- 
vo de las cuales se habian abierto en Londres las 
negociaciones que luego dieron por resultado- el 
tratado de 31 de Octubre ya conocido de nuestros 
lectores. 

Pero el correo que salió de Cádiz para Américar 
el 1^ de Noviembre no podia traer noticia de ese 
convenio, aunque sí de las probabilidades de con- 
cluirlo á la mayor brevedad^ 

Dos dias después de llegado á la Habana dicho 
correo entraron en este puerto las fragatas Lealtad 
y Concepción, cuya tardanza, motivada únicamen- 
te por haber venido á la vela, inspiraba ya cuida- 
dos. Entonces el general Serrano, sin orden alguna 
en contrario, ni motivo plausible para demorar mas 
la salida de la expedición, un mes hacía preparada 
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y lista, acordó que se hiciese al mar desde luego. 
Aun cuando el mas feliz suceso no hubiese coro- 
nado esta acertada determinación, ella fuera ya 
justificable, sino iraperiofca, sobre todo desde que 
por el vapor inglés se supo aquí y conoció el trata- 
do de Londres. Para esperar á las escuadras inglesa 
y francesa era necesario pagar otro mes de flete á 
los trasportes particulares (mas de cien mil duros), 
sufrir los perjuicios consiguientes al atraso, mer- 
ma y desmejora de las provisiones y útiles embar- 
cados: desalentar ni valiente ejército y marina, cu- 
ya impaciencia por acudir al campo del honor ra- 
yaba en delirio; exasperarlo con la idea consiguien- 
te de que se les consideraba insuficientes para ir 
solos á Méjico, al teatro de nuestras mas gloriosas 
conquistas, á aquel castillo donde un centenar de 
españoles habian podido sostenerse contra todo el 

Í)oder de la república, y adonde ni los franceses ni 
os americanos necesitaron luego de nadie para ata- 
carle y rendirle. ¡Y qué se habría dicho en Méjico 
y en toda la América! El mes de pasado hasta en- 
tonces en espera de las dos fragatas unido á un 
nuevQ mes de demora á costa de los enormes per- 
juicios consiguientes, no hubieran tenido otra in- 
terpretación que la impotencia española, que la su- 
bordinación de nuestra voluntad y nuestras armas 
á la voluntad y las armas de Francia é Inglaterra; 
y si hoy la susceptibilidad patriótica hace sentir á 
muchos que estemos en Méjico aí lado de aquellas 
naciones, no obstante haber ocupado la vanguardia 
de un modo tan decoroso y digno, entonces el sen- 
timiento se habría trocado en indignación y ver- 
güenza, viéndonos hacer un papel verdaderamente 
humilde en América^ en el nuevo mundo, donde 
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un desaire á nuestra bandera es naas costoso 4 Es- 
paña que una derrota material en el antiguo. 

No por que tal decimos se crea que desaproba- 
mos la alianza solicitada por España: no podríamos 
hacerlo sin contradecirnos; y si antes no se hubiera 
dicho que íbamos solos, ni en este concepto se hu- 
biera preparado la expedición, nada podría supo- 
ner en contra de la dignidad y el prestigio de nue«* 
tra nación el hecho de ir á Méjico en unión de dos 
potencias J)oderosa3. El desprestigio y la humilla- 
ción solo podian nacer del desistimiento inopinado 
de un propósito piiblico y terminante, á costa de 
grandes sacrificios, solo por contemplación á quien 
durante un año habia desairado nuestra amistosa 
nolicitud. 

La patria y la Reina deben mucho al Conde de 
San Antonio por la decisión noble y patriótica con 
que, en libertad de esperar nuevas instrucciones ó 
atenerse a las antiguas,' adoptó el partido que le 
dictaba su acendrado españolismo, su amor al ejér- 
cito á cuya primera gerarquía pertenece, su con- 
ciencia de experimentado diplomático^ de la dig- 
nidad de su posición y de la importancia de sus de- 
Iteres. 

Hay en la razón del pueblo cierto instinto áei 
presciencia que le permite discernir comunmente 
con acierto sobre la trascendencia de acciones y 
sucesos cuya importancia desconocen personas pe- 
ritas. Prescindiendo de si hay algo de providencial 
ó misterioso en los presagios vulgares, y sin que 
pretendamos hacer de sus demostraciones un baró- 
metro político, participamos necesariamente de la 
preocupación innata que arrastra 4 los grandes ar- 
tistas y á los hombres mas notables en la esfera so- 
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ciál á desear el aplauso de masas incapaces de 
comprenderlos, como sí ese aplauso fuera testimo- 
nio fehaciente, como si en efecto fuese un axioma 
el adagio vox populi vox Dei, que expresa elocuen- 
temente el instinto de presciencia atribuido á la 
razón del pueblo. Asi pues, en las demostraciones 
desusadas de férvido entusiasmo que la Habana 
hizo expoutáneamente en la salida de la expedi- 
ción, vimos UH indicio, no ya del afán con que la 
esperaba^ sino de la conveniencia de no diferirla, y 
del éxito feliz que le estaba reservado. Ellas justi- 
ficaban en nuestro concepto la decisión del general 
Serrano; ellas debieron convencerle de que habia 
acertado y merecido bien de la Reina y de la pa- 
tria. 

Á causa del diferente andar de los buques des- 
tinados á la expedición, se dispuso su salida en 
kes divisiones: la primera se haría al mar el 29 de 
Noviembre, la segunda el 1.° de Diciembre, la ter* 
cera el 2. ' 

Cuando asomó al horizonte el astro del dia des- 
cribiendo en los cielos el cirtuilo correspondiente 
al 29 de Noviembre de 1861, halló ya despierto al 
vecindario de esta capital populosa, y no solo des- 
pierto, sino agitado, en movimiento y como empu- 
jado en masa hacia el litoral de nuestra hermosa 
bahía: parécia que la Habana entera iba de viaje. 

Poco después las playas, las alturas, los muros, 
muelles y edificios que miran, al puerto estaban 
cuajados literalmente de espectadores. Miles de 
banderas suavemente onduladas portel terral de la 
mañana, espesas columnas de humo oblicuamente 
elevadas en espirales caprichosas por el genio de la 
imiüatria moderna, centenares de mástiles engala^ 
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nados, multitud de barquichuelos discurriendo rau- 
dos en todas direcciones por el apenas rizado es- 
pejo de las aguas, un cielo de purísimo azul con al- 
guno que otro celaje matizado con los tintes de oro 
y grana que la bandera española tomó del sol cuan- 
do este no tenia ocaso en sus dominios: la visuali- 
dad de trajes y colores de un pueblo numerosísimo, 
los aires nacionales que tocaban varias músicas mi- 
litares, el golpeo de los remos, la extentórea voz 
del vapor, los vivas de la multitud y las maniobras 
de los buques que partían, formaban un cuadro in- 
descriptible, uno de esos cuadros que en vano se 
intentará reproducir artificialmente mientras el 
poeta y el músico no puedan hablar á los ojos, ni 
el pintor robar al iris sus colores y á la vida sua 
movimientos. 

A las ocho y media la escena habia terminado, y 
convoyados por las fragatas de hélice Blanca y Be- 
rengúela y por el vapor Blasco de Graray, se diri- 
jian ya con rumbo al O. los trasportes de guerra 
fragatas de vela Marigalante y Santa María, el 
de hélice Ferrol, y los mercantes de vela Sunrise, 
Teresa, Favorita, Palma y Paquita, conduciendo 
parte de las tropas de desembarco, el tren de ar- 
tillería é ingenieros, las chalanas, las caballerías, 
municiones, tiendas, víveres y pertrechos. 

El 30 de Noviembre algunas^calles principales de 
la Habana amanecieron ens^alanadas, sobresalien- 
do la de la Muralla por donde habia de pasar parte 
de las tropas expedicionarias. 

La segunda división salió en la mañana siguiení- 
te, componiéndola las fragatas de hélice Princesa 
de Asturias, Lealtad, C(íncepcion y Petronila, el 
vapor Isabel la Católica, llevando á su bordo al 'ge* 
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neral Rubalcava, el Guadalquivir (aviso de la es- 
cuadra) y el trasporte numero 3. El cuadro que 
ofreció este dia nuestro puerto fué aun mas sorprea* 
dente que el de la antevíspera: por no necesitar de 
remolque ninguno de los buques de la segunda di* 
Vision^ los vapores de la bahía habian sido fletados 
ó puestos á disposición del público para acompañar 
con músicas y demostraciones de afecto al general 
y á las tropas hasta fuera del puerto. El vaporcito 
Guanabacoa bellamente engalanado fué convertido 
en templo flotante de la hermosura, y el bello sexo 
de la aristocracia habanera le invadió . deliciosa- 
mente para prodigar sus adioses y sus miradlas tro- 
picales á los valientes defensores de la patria; 

Era domingo, y con este motivo la concurrencia 
pública fué mucho mayor; y después de medio dia 
el embarque de las tropas de la tercera división 
llevó á los muelles y á las calles del tránsito un 
pueblo inmenso. La de la Muralla^ por la uniformi- 
dad de su adorno hecho con pabellones nacionales, 
86 habia transformado en un salón sin fin de gaya 
perspectiva. Al recorrerlo las tropas recibieron del 
pueblo una verdadera ovación, lo mismo que en el 
muelle al embarcarse, después de haber desñlado 
por delante del palacio de Gobierna, en cuyo bal- 
cón principal presenció el desfile S. E. el Capitán 
general. 

En la mañana del 2 salió la tercera división com- 
puesta de los vapores de S. M. Francisco de Asís, 
á cuyo bordo iba el general Gasset, Comandante 
general del ejército expedicionario, el Velasco y el 
Fizarro, y de los vapores mercantes Pájaro del 
Océano, Cubana, Cárdenas, Cuba y Maisí. Como 
estos buques eran los de mas andar se les habia 

n— 6 
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destinado para trasporte de la mayor parte de la 
tropa, cin<3o de los seis batallones que componían 
la fuerza total de infantería, y esto hizo que la des- 
pedida fuera aun mas espresivay entusiástica que 
en los días anteriores. Los vivas fueron continuos, 
unánimes, atronadores: la patria, la Reina, el Ca- 
pit;an general, la marina, el ejército, el pueblo ha* 
bañero; estos carísimos objetos para todo corazón 
español, eran simultáneamente invocados por los 
que partían y los que quedaban, arrancando aquí 
un viva! frenético, allí un udeman elocuente, acu- 
llá un torrente de dulcísimas lágrimas. «Jamás, 
dijo al dia siguiente un periódico habanero, se ha 
presenciado en la Habana un espectáculo de carao 
ter belicoso, semejante al que ha ofrecido la despe- 
dida de la expedición: nunca se ha presentado mas 
expontáneo ni mas ardoroso el espíritu nacional.... 
En vano el horizonte se ha ii;iterpuesto entre las 
fuerzas expedicionarias y nosotros: la vista mate- 
rial no las distingue, pero el amor nacional sigue 
sus huellas y les dice: «Vais á llenar una noble mi- 
(( sion, y la patria, que os confía su honor, os espe- 
« ra para recompensaros, si en el infortunado suelo 
« mejicano dejais sembradas, sin derramar sangre, 
« la paz y la felicidad, ó para ceñir de laurel vues- 
« tras frentes, si el deber os obliga á esgi'imir vues- 
«tros aceros!)) 

No queriendo atormentar al lector con la ansie- 
dad que sufrió la Habana después de salir la expe- 
dición esperando nuevas de su viaje y llegada, va- 
mos á llevarle desde luego en su seguimiento, y á 
referir lo ocurrido á nuestra escuadra. Para mayor 
exactitud lo haremos valiéndonos de la narración ó 
parte oficial que el general Rubalcava dirigió al 
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Capitán general Serrano con fecha 20 de Diciesb 
bre abordo del Isabel la CaixSlica. 

«Después, dice S. E., de mi salida de la Habana* 
con los buques de la segunda división, dejé esta al 
cuidado de su gefe, recomendándole esperase 4 la 
fragata Petronila que habia tenido un entorpeci- 
miento de fácil remedio, (1) y me dirigí con este 
buque al encuentro dc;. la primera divi^ñ qm ao 
suponía muy adelantada teniendo en cuenta las cal* 
mas que habían prevalecido desde su marcha. Cru* 
eé pues dando caza á su rumbo, y en la anochecida 
del 2 la alcancé, teniendo la satisfacción de hallar 
todos los buques reunidos y de saber por su gefe 
que no habia ocurrido novedad. 

«El 3 se me incorporó la segunda división; las 
calmas continuaban y me decidí á remolcar los biz- 
ques de vela hasta tener viento, 6 cuando menos 
hasta sacarlos de la influencia de las corrientes que 
son constantes entre los cabos San Antonio y Ca- 
toche. 

(tEI 4 se me incorporó la tercera división que no 
habia tenido ocurrencia notable desde su salida. 

ccEl 5 se entabló la brisa: para aprovecharla man- 
dé cargar los remolques y apagar la maquina de 
las fragatas. No podía hacerse esto mismo con los 
trasportes de vapor, y su unión á la escuadra tenia 
por consecuencia el sujetarlos á la marcha de los 
mas pesados de vela ;que no andan mas de cua- 
tro millas por hora §fk: las mejores circunstancias, 
exponerlos con esta tardanza á los riesgos de un 
norte que haría padecer mucho á los vapores pe- 
queños, y hacerles consumir inútilmente un com- 

(1) Se había enredado la hélice en ana cadena. 
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baatible que ha de sernos muy necesario. Estas ra- 
bones me inclinaron á hacer adelantar la divisioir 
aumentando la fuerza con la fragata Concepción y 
el vapor Blasco de Garay para cualquier eventua- 
lidad que, si no es probable, debe preverse. Todos 
estos razonamientos los expuse al general Gasset, 
para lo que pasé al Francisco de Asís, y al sepa- 
rarme le dije también habia prevenido al Coman- 
dante que guardase la mas absoluta incomunica-' 
eion con tierra, y toda la posible con los buques de 
guerra extranjeros, dándole seguidamente instruc^ 
cienes sobre servicio, rondas, &c. 

cEl dia 9 se avistó el pico de Orisíaba y la costa 
de Méjico: el viento seguía siempre calmoso, y en 
la tarde mandé encender á las fragatas, remolcar á 
los trasportes y hacer rumbo á Veracruz. , 

<(En la amanecida del 10 se descubrió esta ciu-» 
dad y sus fuertes, asi como los buques de la terce-» 
ra división fondeados en Antón Lizardó. A este 
punto me dirigi con los restantes formados en una 
línea, y al pasar frente á Sacrificios, saludaron mi 
insignia la corbeta Colon, la fragata francesa Fou-^ 
dre y la inglesa Ariadne. A la una y media estaba 
ya fondeada toda la escuadra. 

«Durante la travesía han fallecido un teniente 
de infantería, siete individuos dé tropa y cuatrd dtt 
marinería, en su mayor parte de fiebre amarilla. 

«El mismo dia de mi llegada vinieron á viciar- 
me desde Sacrificios én una cañonera francesa los 
comandantes de los buques de esta nación, los de 
los ingleses y el de la corbeta Colon; Este me dijo 
que por conducto del cónsul habia sabido que ha^ 
bia gran movimiento en la plaza; que se sacaba de 
ella y del castillo toda la artillería de fUndicion 6*» 
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paSola para fortificar con ella los puntos estratéjí- 
eos de los dos caminos que conducen á ]a capital 
de la república; que se empaquetaban los archivos, 
y se hablaba de abandonar la guarnición la plaza, 
dejando su defensa en manos del pueblo, que se en- 
tregaría desde el momento á toda clase de excesos 
contra los subditos españoles; finalmente, que la 
vista de los primeros btiques de la escuadra que 
fondearon el 8 habia causado agitación, que la 
guardia nacional se habia puesto sobre las armaos, 
y que como alarde pueril hablan incendiado la bar- 
ca Concepción que tenia abordo cien toneladas de 
carbón de piedra. En virtud de las primeras noti- 
cias los comandantes de las estaciones extranjeras 
hablan conferenciado acordando ten^r dispuesta 
una brigada de desembarcu que obraran manconui- 
nadamente en defensa de los respectivos naciona^ 
les, si llegaba á ser necesario. 

ecA la salida de los gefes de las estaciones les sa- 
ludó este buque con nueve cañonazos que fueron 
devueltos, y al día siguiente en que fui con el Gua- 
dalquivir á pagarles la visita, me hicieron entre los 
honores debidos un saludo de 13 oañonazos que 
contestó la Colon. 

«Hecho el cumplido y reunidos los comandantes 
de ambas estaciones abordo de la fragata Foudre, 
les informé del objeto de mi venida, 'preguntándo- 
les si sus Instrucciones les permitían tomar parto 
en las operaciones que estaba á punto de empren- 
der: me contestaron que no podian hacerlo por ca- 
recer délas órdenes necesarias; y entonces les ma- 
nifesté que según me estaba prevenido, de todas 
las ventajas que obtuvieran las armas españolas, 
entrarían á gozar los gobiernos de Francia, é la- 
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glaterra, debiendo la ocupación de Veracruz ser- 
vir de garantía á las reclamaciones de las tres po* 
teneías. 

«Dado este paso pensé en obrar inmediatamen- 
te, V paira ello me asistían entre otras razones las 
muy principales siguientes. 

S. E. enumera estas razones que son en sustancia. 

P El riesgo que se decía correr la vida de los 
españoles en Veracruz. 

2^ La imposibilidad de mantener mucho tiem- 
po la tropa embarcada, expuesta a que la fielwre 
amarilla que habia aparecido en algunos trasportes 
se desarroDara. 

S^ La desmejora de la caballería que ya habia 
sufrido algunas bajas. 

4^ La. provisión de agua, que escasearía si el 
desembarco se dilataba. 

«Tales razones, continúa S. E., entre otras de 
localidad y marineras de que no necesito hacer 
mención á V. E., me decidieron de acuerdo con el 
general Gasset á desembarcar la división y dar 
principio á las operaciones; pero el tiempo no lo 
permitió, pues el dia 12 se declaró el viento del 
norte con la conocida violencia con que sopla en 
este fondeadero, obligándome á permanecer inac- 
tivo y sin cuidarme mas que de la seguridad de la 
escuadra. El dia 14 cayó por fin el tiempo y sin 
perderlo despaché á Sacrificios á las fragatas Pe- 
tronila, Berenguela, Princesa y Concepción y los 
vapores Pizarro y Guadalquivir, las primeras para» 
fondear á la mira de cualquier acontecimiento, el 
Pizarro para traer á Antón Lizardo la Colon, y el 
Guadalquivir para conducir un gefe de E. M. y uú 
teniente de navio, comisionados para llevar al Gó- 
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bernador de Veracruz mi ultimátum para la entre- 
ga de la plaza y el castillo en el término de veintes 
y cuatro horas.» 

El ultimátum decía así: 

«Sr. Gobernador, — La larga serie de agravios in- 
feridos al gobierno de S. M. C. por el de la rapú- 
blica mejicana, las reiteradas violencias cometidas 
contra subditos españoles y la ciega obstinación 
con que el gobierno de Méjico se ha negado cons- 
tantemente á dar oidos á las reclamaciones de Es- 
paña, presentadas siempre con la moderación y el 
decoro propios de tan hidalga nación, han puesto á 
mi gobierno en el caso de desechar toda esperanza 
íe obtener por los medios de conciliación un arre- 
glo satisfactorio de las graves diferent^ias existen- 
tes entre ambos países. 

«Resuelto sin embargo el gobierno de S. M. á ob- 
tener cumplida satisfacción por tantos ultrajes, me 
ha ordenado que dé principio á mis operaciones 
ocupando la plaza de Veracruz y castillo de San 
Juan de TJlúa, que serán conservados como prenda 
pretoria hasta que el gobierno de S. M. se asegure 
de que en lo futuro será tratada la nación española 
con la consideración que le es debida, y que serán 
religiosamente observados los pactos que se cele- 
bren entre ambos gobiernos. 

«V. S. me comunicará por conducto del Sr. cón- 
sul francés encargado de repiesentar los intereses 
comerciales de !Épaña, en el término de 24 horas 
contadas desde el momento en que reciba esta in* 
timacion, si está ó no dispuesto á entregarme la 
plaza y el castillo; en la* inteligencia de que si la 
respuesta es negativa, 6 si al espirar el plazo no he 
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recibido contestación alguna, desde aquel momen- 
to puede V. S. dar por comenzadas las hostilida- 
des, á cuyo fin será desembarcado el ejército espa^ 
Üol. 

(cNo debo ocultar á V. S. que, si bien hago esta 
intimación solo en nombre de España, según las 
instrucciones que he recibido, la ocupación de esa 
plaza y del castillo servirá igualmente de garantía 
á los derechos y reclamaciones que contra el go- 
bierno mejicano tengan que hacer valer los gobier- 
nos de Francia y la Gran Bretaña. 

«Réstame hacer presente á V. S. que la misión 
de las fuerzas españolas en nada se roza con la po- 
lítica Interior del pais: todas las opiniones serán 
respetadas; no se cometerá ningún acto censurable, 
j desde el momento que nuestras tropas ocupen á 
Veracruz, responderán los gefes españoles de la se- 
guridad de las personas é intereses de sus habitan- 
tes, cualquiera que sea su nacionalidad. A V. S. y á 
las demás autoridades mejicanas toca dar garan- 
tías á los extranjeros y á sus propiedades hasta 
que dicha ocupación se lleve á efecto, ya sea pací- 
ficamente, ya sea á viva fuerza. Si los subditos es- 
pañoles y los demás extranjeros fuesen persegui- 
dos y atropellados, las fuerzas que componen esta 
expedición se verán en la dura .pero imprescindible 
necesidad de recurrir á las represalias. 

aYo abrigóla esperanza de que V. S.,,sea cual fue- 
re su resolución, obrará con la cordura que es de es- 
perarse, y penetrándose de que las fuerzas españo* 
las siempre humanas, siempre nobles y leales aun 
con sus enemigos, no darán el primer paso en el 
camino de las violencias reprobadas aun en caso de 
guerra, evitará toda clase de crímenes, cuyo único 
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resultado sería hacer mas difícil, sino imposible, el 
arreglo de las cuestiones internacionales pendien- 
tes, 

«Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á V. S, 
ks veras de mi consideración. 

«Vapor de S. M. Isabel la Católica y fondeadero 
de Antón Lizardo á 14 de Diciembre de 1861. — 
Joaquín Gutiérrez de Bubalcava.-— Sr. Gobernador 
del estado de Veracruz.)> 

Al mismo tiempo se dirigió el Sr. Rubalcava al 
Cónsul francés en Veracruz encargado del consula- 
do español, y á los gefes de las estaciones de Fran- 
da é Inglaterra en Sacriñcios, en los términos si- 
guientes: 

«Sr. Cónsul. — Agotados por el gobierno de S. 
M. C. todos los recursos pacíficos, apurados todos 
Jos medios conciliatorios sin haber obtenido que el 
gobierno mejicano haga justicia á sus fundadas re- 
damaciones y dé la debida satisfacción por las gra- 
ves ofensas inferidas á la nación española, ha lle- 
gado el caso de apoyar con la fuerza las justísimas 
demandas hasta hoy desatendidas y menosprecia^ 
das. 

«A este fin me ha ordenado mi gobierno que ocu- 
pe la plaza de Veracruz y el castillo de San Juaa 
de Ulúa, que serán conservados en prenda del cum- 
plimiento de los pactos que se celebren en lo fu=^ 
turo. 

«Con esta fecha paso al gobernador de Veracruz 
una comunicación intimándole que sien el término 
de 24 horas no me entrega la plaza y el castillo, al 
espirar el plazo dé por comenzadas las hostilidades; 
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'siendo mi firme resolución, en caso de que no lia¿ 
ya respuesta^ ó de que esta sea negatira, desembar** 
car el ejército y dar principio á las operaciones oon 
las fuerzas de mar y tierjra. 

ocRuego al gobernador de la plaza, que me dirija 
su respluesta por conducto de ese consulado; esou- 
sado es advertir á V. S. de la necesidad de que áU 
cha respuesta llegue á mis manos sin demora. 

«Hago presente al señor gobernador que si bien 
dirijo la intimación solo en nombre de España, se- 
gún las instrucciones qué tengo la ooupaoion de 
Veracruz y su castilla servirá igualmeiite de garan- 
tía á los derechos que los gobiernos de Francia y 
de la Gran Bretaña en unión del de S. M. C. teu*^ 
gan que hacer valer contra el de Méjico. 

«También le prevengo que las fuerzas españolas 
no cometerán ninguno de esos actos atentatorios á 
^os deberes de la humanidad, actos reprobados aun 
en caso de guerra; pero si las aucoridades 6 el pue- 
blo mejicano persiguiesen y atrepellasen á los sub- 
ditos españoles y á los demás extrangeros, seme* 
jante conducta nos obligaría, muy apesar nuestro, 
á recurrir á las represalias* 

ficAsí como desde elmomento en que la plaza se 
halle en nuestro poder, ya sea pacíficamente, ya 
sea á viva f aerza, los gef es españoles darán la mas 
completa seguridad á los particulares y á sus inte- 
reses, cualquiera que sea su nacionalidad, así tam- 
bién las autoridades mejicanas deben garantizar el 
respeto á las personas é intereses de todos los ha- 
bitantes de Veracruz hasta que se Heve á efecto 
dicha ocupación. 

«Lo comunico á V. S. para su gobierno y fines 
oficiales, y espero de su buen juicio que hará de 
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«esta partiK^ipacion el uso mas conyeniente á los in* 
tereses de los subditos españoles y de todos los es- 
trangeros, rogando á V. S. dé inmediato conocí* 
miento de eBte oficia á los Señores Cónsules resi* 
dentes en esa plaza para que dicten las medidad' 
oportunas y dispongan que los buques de sas na- 
ciones respectivas que se hallen anclados en el 
puerto de Veracruz, dejen aquel fondeadero en 
donde estarian expuestos á los fuegos de ambas 
partes. 

(cDios etc. — Vapor Isabel la Católica y fondea- 
dero de Antón Lizardo ál4 dé Diciembre dé 1861, 
— Joaquín Gutiérrez de Rubalcava. — Sr. Cónsul 
de Francia, encargado del consulado español en 
Veracruz.» 

«Sr. Comandante. — Según tuve el honor de ma- 
nifestar á V. S. en nuestra conferencia del dia 11, 
el gobierno de S. M, desesperanzado de obtener 
por los medios conciliatorios el justo desagravio 
que haoe tiempo viene reclamando del de Méjico 
por los graves y repetidos ultrages inferidos á la 
nación española, me ha ordenado que ocupe la pla- 
za de Veracruz y castillo de San Juan de Ulua. 

«En la expresada entrevista manifesté á V. S. y 
no tengo incouv<iftiente en repetírselo por escrito, 
que si en virtud de sus órdenes pedia tomar parte 
activa en las operaciones que estoy á punto de em- 
prender tendría la mayor satisfacción en darle la 
participación que fuese de su agrado, pero que, si 
por falta de órdenes explícitas de su gobierno, tu- 
viese V. S. que ser expectador pasivo de sus movi- 
mientos, tuviese entendido, que, de todas las veur 
tajas que obtengan las armas españolas, entrarán á 
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gozar los gobiernos de Francia y la Gran Bretafla> 
debiendo la ocupación de Veracruz, servir de ga- 
rantía no solo á las reclamaciones y derechos del 
gobierno español^ sino también á los que en unión 
*con él, tengan que hacer valer el gobierno Impe* 
nal y el de S. M. B. contra la República de Mé- 
jico. 

«Con esta fecha he dirigido al gobernador de 
Yeracruz la intimación, fijando el término de vein- 
. ticuatro horas, pasado el cual sin contestación ó con 
respuesta negativa, deberá dar por comenzadas las 
hostilidades; pues á la espiración del plazo empe- 
zaran las fuerzas españolas de mar y tierra suá 
operaciones. 

«Paso al Cónsul de Francia encargado del Con- 
sulado español la oportuna comunicación de todo 
lo expuesto, á fin de que poniéndose de acuerdo 
con los demás, cónsules, disponga lo mas conve- 
niente á la seguridad de los extrangeros. 

«Al hacer á V. S. esta participación me com- 
plazco en ofrecerle la seguridad de mi conmdera- 
cion mas distinguida. 

«Vapor Isabel la Católica en el fondeadero de 
Antón Lizardo á 14 de Diciembre de 1861. — Joa- 
quin Gutiérrez do Rubalcava. — Sr. Comandante de 

las fuerzas navales de estacionadas en 

Sacrificios. » 

Los gafes de estación contestaron sin demora lo 
que aparece á continuación: 

«Traducción. — ^Fragata de S. M. I. la Foudre. — 
Rada de Sacrificios 14 de Diciembre de ISftl. — 
Sr. Almirante. — Tengo el honor de £|.ousar á V. E. 
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^1 recibo del despacho que con fecha de hoy me ha 
údo entregado por el comandante del GuadalquU 
vít. - 

flcEñ esta nota V. E., según lo que me había he- 
idio el honor de decirme en la conferencia del 11 
del corriente, me repite que el gobierno de S. M. C% 
desesperanzado de obtener por la conciliación, re.* 
paracion á las ofensas y numerosos ultrajes inferí* 
dos mucho tiempo hace por Méjico á España; le ha 
ordenado ocupar la ciudad de Veracruz y el fuerte 
4e San Juan de Ulóa. 

«V. E» añade que si estoy dispuesto é tomar una 
parte activa en las operaciones que va á emprender, 
tendrá una satisfacción en verme cooperar del mo- 
do que me sea mas grato; pero que si por falta de 
instruccciones d© mi gobierno, no me creo autori- 
jsado á tomar parte en los movimientos de las fuer- 
Kas españolas, me da la seguridad formal de que 
todas las ventajas obtenidas por las armas españo- 
las serán comunes á los gobiernos de Francia y de 
la Gran Bretaña, debiendo servir la ocupación de 
Veracruz de garantía, no solo á las reclamaciones y 
derechos de España, sino también á las que, de 
concierto con ella, tengan que hacer valer contra la 
república mejicana el gobierno de S* M. I. y el de 
^.M.B. 

«V. E. me ?«uncia igualmente que con la misma 
fecha dirige al gobernador de Veracruz una intima^ 
t)ion para entregarle la ciudad y sus fuertes, en la 
inteligencia de que si en el término de veinte y 
cuatro horas no ha recibido respuesta ó si esta es 
negativa, las fuerzas españolas de mar y tierra em* 
pezarán his bostilidades. 
«Por último, que dirige al Cónsul francés enoar^ 
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gado del consulado español, esta coimiiiicacion & 
fin de que la haga conocer á los otros Cónsules pfñra 
que pueda asegurarse la tranquilidad de los estraai- 
geros. 

, «A estas proposiciones y seguridades- de Y. E. 
debo responder hoy, como en la conferencia del on- 
ce, que no me creo autorizado, sin instrucciones 
precisas, para empeñar al gobierno de S. M. I. . en 
una empresa de guerra, y que no sin un vivo sen- 
timiento me veo forzado á declinar el honor de co- 
locarme, en esta ocasión, á las órdenes de V. E, 

. «Solamente, al manifestar á V, E. mi agradeci- 
miento por su benevolencia y por la palabra que 
nos ha dado de obrar en todo y por todo en interés, 
de las tres potencias, le ruego de nuevo dé su pro^ 
teccion especial á los franceses y á sus propiedades, 
en lo» puntos del territorio mejicano ocupadas por 
las fuerzas españolas. 

<cV. E. tuvo á bien decirnos verbalmente y de la 
manera mas esplicita, el once del corriente; 1.° que- 
aun después de la toma de posesión de la ciudad 
de Veracruz y del fuerte de San Juan de Ulua en 
nombre de S. M. C, el comandante en gefe de las 
fuerzas francesas á su llegada, podrá, si lo juzga 
conveniente, hacer entrar en lá ciudad y en la for- 
taleza una tropa igual en numero á la que tengan 
los españoles: 2.° que las sumas encontradas en las 
cajas públicas, y las que se perciban por la aduana 
ó en las diversas administraciones, serán justifica- 
das por una comisión mixta compuesta de agentes 
de las tres potencias, y reservadas hasta la llegada 
de los comandantes en gefe: 3.° que el bloqueo es- 
tablecido en las costas de Méjico no comprenderá 
á los buques franceses é ingleses que tendrán li- 
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bertad para fondear en los puertos de Méjico y co^ 
mercxar como anteriormente. 4.*^ Que los coman- 
dantes de las fuerzas de S. M, C. aun después de la 
toma de posesión de Veracruz no celebrarán ningún 
tratado con Méjico sin participación de las poten- 
ciíís aliadas. 5.° Que Francia conservará sus dere- 
chos por completo, como si hubiera tomado parte 
en la toma de posesión de la plaza. 

«La nota tan lealmente explícita de V. E., com- 
prende, sin dada, todos estos detalles: de ello estoy 
persuadido, y no lo recuerdo aquí niaa que como 
prueba de los sentimientos de cordialidad que unen 
al gabierno de S. M. C. con el de S. M. I. 

«Tengo el honor de ser &c.— En. de ©haÜier.» 

«Traducción, — Fragata de S. M. B. Jasson. — 
Veracruz 15 de Diciembre de 1861. — Señor; Ten- 
go er honor de acusar el recibo de la carta de V. E. 
del 14 del corriente noticiándome que ha intima- 
do la rendición del castillo de San Juan de Ulúa y 
de la cjudad de Veracruz, dando 24 horas de térmi- 
no para su decisión. 

«Que al ocupar dicha plaza V, E, lo hará como 
garantía de las reclamaciones y derechos del go- 
bierno español, así como de las que puedan tener 
los de Francia é Inglaterra contra la república de 
Méjico 

«Como mis órdenes no sancionarían mi actitud 
hostil contra Méjico, tengo el pesar de no poder 
aceptar el atento ofrecimiento de V. E. de tomar 
parte en sus próximas operaciones. 

«Tengo el honor de ser &c.— Ef. Roen Donoh, 
gefe de las fuerzas navales inglesas en el golfo de 
Méjico.)) 
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Y antes de transcurridas las 24 hofas fijadas en 
él ultimátum, recibió el general Rubalcava del Go* 
bernador de Veracruz la siguiente contestación: 

«República mejicana.— Grobierno del estado libre 
f soberano de Veracruz. — He recibido la nota de 
V. S. que rae ha sido entregada á la una del dia 14 
del presente por sus comisionados, é impuesto del 
contenido de ella, á la vez que la he transcrito al 
ciudadano general en gefe del ejército de Oriente 
para su gobierno, la he rei^itido por extraordina* 
tío violento al primer majistrado de la nación. 

«Supuesto que V. S. pasadas 24 horas está ré* 
suelto á atacar esta plaza y la de Ulúa, si llega á 
tomar poseshm de ellas, en virtud de que su mi* 
«ion, según asegura, se reduce á conservarlas en 
garantía pretoria, 910 trasladaré coja el gobierno 
que es á mi cargo á un punto inmediato á esta pla- 
za, tanto para cuidar del orden, como para trasla* 
dar á V. S. la contestación del gobierno federal de 
quien dependo. 

«La recomendación relativa á los respetos que 
merecen los extranjeros, la puede tener V. S. por 
excusada, pues en la repíiblica los ímlividuos perte- 
necientes á otras na^jones son tan respetados y 
disfrutan de tantas ventajas, que puede creer V. S. 
que la condición de ciudadano mejicano es desven- 
tajosa comparada con la del extranjero. Como prue- 
ba de este aserto puedo citar el testimonio de la 
|)orcion de extranjeros honrados que viven entre 
nosotros, 7) sobre todo, la conducta observada por 
los mejicanos en las actuales críticas circunstancias. 

«La noticia dé lá guerra que España ha traido á 
Méjico, haoC/dlguno? dias circulaba entre los m^i« 
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canos; y, no obstante esto, y apesar del acalcara' 
miento que han producido las especies injuriosas 
qye contienen algunos periódicos de la Península, 
los españoles han sido respetados^ y no solo no han 
sido atropellados^ sino que no han sufrido el mas 
leve insulto. Personas mal intencionadas y tal vez 
mejicanos desnaturalizados^ habrán dado informes 
siniestros á los gobiernos europeos; pero la verdad 
es, la que queda asentada, y llegará la vez de que 
y* S. . mismo la palpe. 

«Sea cual fuere la suerte á que hayan de quedar 
sujetas estas plazas, debo advertir á V. S» que por 
orden del gobierno federal permanecerá el H. 
Ayuntamiento con una fuer¿a de policía y algunos 
extranjeros neutrales, armados estos por invitación 
mía, con solo el objeto de conservar el orden hasta 
el último momento» Como la citada corporación y 
las fuerzas de que he hecho mérito, no tienen mas 
que el doble objeto indicado, espero de la caballe- 
rosidad de V. S. y de la disciplina de sus subordi- 
nados, que respetarán y guardarán las considera^ 
cienes debidas, tanto á la citada corporación como 
á las fuerzas ya mencionadas. 

«Entre tanto, debo también manifestar á V. S. 
que me es sensible que naciones que por su origen 
y por su identidad, tanto en el idioma, como en 
las costumbres, debieran permanecer unidas y en 
intimas relaciones de amistad, hoy, por motivos 
infundados en mi concepto, se vean en momentos 
de hostilizarse, dando principio á una lucha cuyo 
término no puede ni aun preverse. 

«Aprovechando esta oportunidad ofrezco á V. S. 
mi mas distinguida consideración.' — ^Libertad y re- 
forma. H* Veracruz Diciembre Í5 de 1861.-^Ig- 
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nácio de líi Llave. — Al Sr. Comandante general de 
las fuerzas navales de S. M. C. en las Antillas.» 

♦ .«► 

Enterado dé ésta comunicación el Comandante 
general de nuesíírá escuadra, dispuso la salida in- 
mediata para la "playa de Mocambo de los buques 
de Vapói*, haciéndolos fondear, con intención de 
verificar él desembarco durante la noche ó al ama- 
necer, si calmaba el viento NNO., que levantando 
mucha mar hacia peligroso el acceso de la playa. 

«El sitio elejido, dice S. E., es el mejor que p«e- 
de encontrarse en mucha distancia tanto por ^r 
playa de aretia, fuéta del alcance de los fuegos de 
la plaza, bomd porque permite la formación de una 
línea de buqués que protejan con los suyos el des^- 
embarco, y lo faciliten con su proximidad. Aun en 
el caso de no encontrar oposición ofrece la ventaja 
de su dilatado espacio en que hubiera podido for- 
mar toda la división con su material, y según los 
justos deseos del general Gasset dirijirse en colun^ 
na sobre la población para verificar solemnemente 
su entrada. 

«Desgraciadamente, contra las predicciones de 
los prácticos, muy conformes con el cariz, y contra 
las indicaciones del barómetro, á las ocho de la no- 
che refrescó considerablemente el viento, hacién- 
dome temer por la seguridad de los buques si los 
dejaba en aquella situación, y me vi en la necesi- 
dad de ordenarles se enmendasen á buscar el abri- 
go del cayo Sacrificios, lo que apesar de su nú- 
mero y la oscuridad verificaron con una presteza y 
decisión dignas de elogio. 

((Amaneció el 16 en la misma forma; el viento y 
la mar permitían apenas el barqueo de las embaí- 
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caciones, creciendo con las contrariedades mi im- 
paciencia. Quise probar el único medio que se me 
ofrecía de no pasar inactivo un dia mas, y envié á 
Veracruz al vapor Guadalquivir con el verdadero 
objeto de explorar el estado de la ciudad y el de 
sus moradores, aunque el aparente fuese la conduc- 
ción del despacho cuya copia es el documento nú- 
mero 7, dirijido al presidente del Ayuntamiento.» 
Este despacho decía asi: 

«Sr. Presidente del Honorable Ayuntamiento de 
Veracruz. — Muy Sr, mió: en vista de una comuni- 
cación que he recibido ayer del Sr. Gobernador de 
esa plaza, habia convenido con el Sr. general Gas- 
set que la división de su mando desembarcase en 
la playa y llegase á las puertas de la ciudad en 
donde es de presumirse que se hallaría una comi- 
sión del cuerpo que V. S. preside, dispuesta á ha- 
cer la entrega de la plaza. — Dificultando el estado 
del tiempo la ejecución de este plan, hemos resuel- 
to que las tropas hagan su entrada por el muelle. 
Al efecto estimaría que una comisión de ese Ayun- 
tamiento en unión del Sr. Cónsul de Francia, en- 
cargado del consulado español y de cualesquiera 
personas notables que V. S. tuviese á bien desig- 
nar, viniese en el vapor Guadalquivir á conferen- 
ciar con nosotros, y en caso de no ser posible lo hi- 
ciese con el portador de este despacho, capitán de 
fragata de mi E. M. don Rafael R. de Arias, sobre 
el mejor modo y la hora mas oportuna para verifi- 
car la entrada. — Soy de V. S. con toda considera- 
ción, atento servidor, Q. B. S. M. — Joaquin Gu- 
tiérrez de Rubalcava. — ^Sr. Presidente del Honora- 
ble Ayuntamiento de Veracruz. — Sacrificios 16 de 
Diciembre de 1861.)) 



—100—; 

De esta comunicación se dio traslado al Cónsul 
de Francia encargado del consalado español. 

A las 2 de la tarde estaba de vuelta el Guadal* 
quivir con la contestación concebida en estos tér- 
minos: 

«República mejicana. — Ayuntamiento de Vera- 
cruz.— -Excmo. Sr. — En ausencia del ciudadano 
Gobernador del estado, recibí y he presentado á 
este H. Ayuntamiento la atenta comunicación de 
V. E. fecha de hoy que ha sido conducida por el 
Sr. capitán de fragata D, Rafael R. de Arias. — Im- 
puesta de su contenido esta Corporación ha deter- 
minado que una comisión de su seno pase á confe* 
renciar á la casa del Sr. Cónsul de Francia, encar- 
gado del consulado de España, sobre los particula- 
res que V. E se sirve indicar, con el expresado Sr, 
capitán Arias. — ^El Ayuntamiento ha acordado á 
la vez, se manifieste á V. E., como tengo la honra 
de verificarlo, que la ciudad ha sido evacuada des- 
de el dia de ayer por las tropas de su guarnición; 
y que en esta virtud, puede disponer V. É. que la 
ocupen las fuerzas de su mando, cuando lo juzgue 
conveniente, seguro de que una comisión de los ca-» 
pitulares se encontrará en la puerta del muelle 
para recibir á Y . E. ó al Gefe de la fuerza que haga 
el desembarco. — Disfruto, con este motivo, la hon- 
ra de protestar á V. E. mis respetos. — Dios y li- 
bertad. — Veracruz, Diciembre 16 de 1861.— Fran- 
(úsco de P. Rosas. — J. N. César, secretario.— ^Ex- 
eelentísimo Sr. D. Joaquin G. de Rubalcava, Co- 
tuandante general de las fuerzas navales de S. M. C. 
en las Antillas. — Sacrificios.)) 
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Viendo el general Rubalcava que la plaza esta- 
ba dispuesta á recibir sin oposición á las tropas es- 
pañolas dejó el fondeadero de Sacrificios haciendo 
rumbo al de Veracruz con el Isabel la Católica, el 
Francisco y el Guadalquivir; pero aun no' fué posi- 
ble desembarcar un solo soldado, por que la mar 
rompía sobre el muelle con violencia. El 17 diri- 
gió S. B. un oficio al Ayuntamiento anunciándole, 
por contestación al preinserto, el propósito de ocu- 
par aquel mismo dia la plaza y castillo, como en 
efecto se verificó. Dicho oficio es del tenor siguiente. 

«Honorable Sr. Presidente del Ayuntamiento de 
Veracruz. — Muy Sr. mió: ha sido puesta en mi» 
nxanos por el Sr. capitán de fragata D. Rafael Ro* 
driguez de Arias la cortés comunicación de V. S. 
fecha de hoy y quedo enterado de su contenido. — 
Lamento que el estado del tiempo y las malas con- 
diciones de ese desembarcadero no hayan permiti- 
do que se cumpla mi deseo de guarnecer desde ayer 
esa plaza con fuerzas españolas. Hoy á la hora en 
que el tiempo lo permita se dará principio al des^ 
embarco, y ese H. Ayuntamiento puede estar se- 
guro de que, durante la ocupación de Veracruz por 
las tropas de S. M. C, no se dará por ellas ocasión 
al menor desorden, ni motivo alguno de queja, 
pues se distinguen, no solo por el valor que es con- 
dición característica de nuestra raza^ sino también 
por su ejemplar disciplina y por su buena índole. 
— Por tanto, pueden todos los comerciantes, indus- 
triales, artesanos y jornaleros de esa ciudad volver 
á entregarse á sus ocupaciones y faenas ordinarias, 
en la seguridad de que sus personas é intereses 
ningún riesgo corren bajo la leal custodia de las 
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armas españolas. — Reitero á V. S., con este moti- 
vo, las protestas de mi alta consideración. — ^Vapor 
Isabel la Católica y puerto de Veracruz 17 de Di- 
ciembre de 1861. — Joaquín Gutiérrez de Rubalca- 
va. — Honorable Sr. Presidente del Ayuntamiento 
de Veracruz.)). 

En seguida principió el desembarco. El parte que 
extractamos describe este - acto imponente, y glo- 
rioso no obstante hacerse sin resistencia, con un 
laconismo que realza en nuestro concepto su im- 
portancia. 

«El 17, dice S. E., hubo un momento de calma 
en la amanecida, que se aprovechó para poner en 
tierra 1800 hombres, bajando simultáneamente á 
San Juan de Ulúa las brigadas de desembarco del 
Isabel y el Francisco, compuestas de las guarni- 
ciones y gente de maniobras con sus oficiales y 
guardias marinas, que ocuparon la fortaleza, toman- 
do posesión de su mando el capitán de fragata D. 
Rafael Rodríguez de Arias, y de la capitanía de 
puerto en comisión el de la misma clase D. Joaquín 
Ibafiez. 

«A la primer campanada de las 12, estando ya 
en la plaza el general Gasset, se izó solemnemente 
EL PABELLÓN NACIONAL, haciéndole los honores su 
nueva guarnición marina formada en el parapeto 
del Caballero Alto, presentando las armas y ba- 
tiendo marcha. Al mismo tiempo se largó la bande- 
ra en el muelle y baluartes de la Concepción y 
Santiago en la ciudad, y á su vista la saludó este 
bUque con 21 cañonazos y marcha real, haciendo 
lo propio en Sacrificios la Petronila.» 

Hablando después S. E. de la importancia de 
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este suceso dice: «Dicha importancia crece al ex^* 
minar los' formidables medios de defepsa con que 
pedia contar la plaza. El siempre celebrado castillo 
de San Juan de Ulúa, en que se han hecho recien- 
tes obras y reparaciones, por su excelente posicioA, 
por la inteligencia que ha presidido las obras de 
sus tres recintos, por su combinación con los ba- 
luartes de la plaza, y mas que todo por la serie de 
peligrosos arrecifes que lo rodean impidiendo la 
aproximación de los buques que intenten batirlo 
oon ventaja, son otras tantas razones que me hacen 
creer que confiado á otras msCnos hubiera podido 
retar á nuestras fuerzas navales, que no hubieran 
alcanzado una victoria dudosa sin mmíha pérdida 
de gente. 

«Aun después de haber extraído toda la artille- 
ría española de bronce, con la qije han fortificado 
los puntos importantes de los caminos de 1^ capi- 
tal, y 50 piezas de hierro que no habiendo tenido 
tiempo de arrastrar han dejado esparcidas en el 
muelle, en la ciudad y el camino, se han encontra- 
do en el castillo 50 cañones de fundicipi^ inglesa 
y belga, exactamente iguales á los que llevan nues- 
tros buques, de calibres de 80, 68 y 32, y tres mor- 
teros con excelente cureñaje nuevo, del sistema 
giratorio adoptado para la defensa de las costas de 
los Estados Unidos. 

<rSe ha encontrado también un repuesto extraor- 
dinario de municiones y bombas (muchas cargadas) 
de 120, 80, 68 y 32 y muy poca cartuchería de 
arma rayada, que sin embargo es bastante para 
conjeturar que las tropas están bien armadas. 

«De todo mandaré á V. E. relación si antes» de 
la salida del vapor hubiese tiempo para hacer un 
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reconocimiento mas prolijo en los numerosos y 
vastos almacenes. (1) 

(1) Incluyó en efecto con el n? 11 la siguiente nota de la 
artillería y efectos de guerra encontrados en el castillo de San 
Juan de Ulúa. 

Baluarte de la Soledad. — 14 pilas de balas, 30 explanadas 
para montajes giratorios, 6 cajones con balas. ' 

Cortina del mismo, — 7 pilas de balas. 

Baluarte de San Crispin, — 6 pilas de balas y 3 explanadas. 

Caballero ako, — 3 cañones de 68 con montaje giratorio, 465 
granadas descargadas, 68 ensaleradas, 8 balas huecas del mis- 
mo calibre y un crecido#número de saleros de 84, 68 y 32. 

Cortina de San Crispin, — 37 pomos de metralla. 

Baluarte Me San ledro, — 5 pilas de balas. 

Cortina, de ídem, — 5 idem de idem. 

Baluarte de Santiago^ — II idem, 9 explanadas, 53 bombas 
ensaleradas. 

Reducto de la Media-Luna. — 171 cajones con pomos de me- 
tralla de 84 y 68, 106 pomos sueltos del mbmo calibre y 288 
granadas de 84 descargadas. 

Batería alta de la misma, — 5 cañones montados de á 42, 7 
desmontados del mismo calibre, 11 pilas de balas y 13 expla- 
nadas. 

Batería de San Miguel, — 1 cañón montado de á 42, 8 des- 
montados del mismo calibre y 7 pilas de balas. 

Batería de Guadalupe, — 2 piezas de 84 montadas, 3 d^ á 
S2 y 1 de á 16 desmontadas. 

Batería rasante exterior, — 3 morteros de 14 pulgadas, 8 
piezas de 84, y 12 de 42, todas montadas. 

Puerta del Castillo — 1 cañón de 32 desmontado. 

Haza de Armas. — 28 pilas de balas de 84 y 68 con un to- 
tal de 21,069. 

Un los a macenes, ^--12 libras balas de plomo, media arrofta 
de pólvora ñna, 120 lanza-fuegos, 50 paquetes de cartuchos 
de carabina rayada, 2 machetes, 10 bayonetas, 12 agujas de 
cañón, 50 guaraa-cartuchos, 10 cureñas, 3 correderas, 2 tinos 
de combate, 4 tapa-bocas, 2 ruedas, 10 botijas de alquitrán mi- 
neral, 20 carabinas inútiles de chispa, 8 tornillos de puntería, 
1 fragua, un crecido número de cartuchos de tela, varias her^ 
ramientas de carpintero. 



—105— 

«En los momentos de la evacuación debieron los 
mejicanos procurar la destrucción de todo lo posi- 
ble, y al efecto arrancaron muchos pinzotes de las^ 
correderas, hicieron lo mismo con puertas y ven- 
tanas, arrojaron al foso bombas cargadas, é inten- 
taron destrozar con hachas, sin conseguirlo, el me- 
canismo de la farola: terminaron con encender una 
hoguera eu la plaza de armas,- donde quemaron 
varios efectos, siendo el último la bandera espa- 
ñola. 

«Esta es la versión de una mujer mejicana qjje 
desempeña las funciones dc/torrero, y que con tres 
españoles que la confirman ha quedado en el casti- 
llo; pero todo puede creerse de los que después de 
semejantes actos de vandalismo olvidaron clavar 
8US cañones al abandonarlos, creyéndose mas segu- 
ros en los bosques. 

«Tal es el estado actual de San Juan de Ulúa, 
de la mas importante fortificación de la América 
española, ocupada sin derramar una sola gota de 
sangre. No se ha ocultado á rnis subordinados la 
altísima importancia de este resultado bajfi todos 
conceptos, sin olvidar el humanitario; sin embargo, 
coiLo buenos y leales militares han tenido un pesar 
al ver malograda la ocasión con que contaban de 
añadir una pajina gloriosa á las de la historia de la 
marina, y de probar de tal modo que son merece- 
dores de la confianza que en ellos habla deposita- 
do la Reina Nuestra Señora y su gobierno. 

ccLa^nacidad de los vientos del norte que han 
soplado sin intermisión desde mi llegada, ha para- 
lizado la operación del desembarco por las malas 
condiciones de este puerto, que merece bien el ad- 
jetivo /aíaZ que le aplican los derroteros. No per- 
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donando ninguno de los medios que pudieran em- 
plearse, no se ha conseguido terminar el del perso- 
nal hasta el dia de ayer, del que bastaron cinco 
horas para poner en tierra 5000 hombres, algunos 
caballos, parte de víveres y material. Lo que que- 
da se desembarcará tan pronto como sea posible,» 
El Sr. Rubalcava se ocupa en seguida de una 
comunicación con que creyó oportuno aclarar los 
conceptos de las garantías dadas por S. E. á los co- 
mandantes de las fuerzas inglesas y francesas en 
Sacrificios al dia siguiente de su llegada. La con- 
testación del comandante francés que arriba he- 
mos reproducido, parecía reda(?tada bajo el supues- 
to de que aquellas garantías eran mayores de lo 
que podian ser, y nuestro entendido general quiso 
encerrarlas en sus justos limites. Con este objeto 
dijo al gefe de la estación francesa: 

cfSr. Comandante. — ^En la atenta comunicación 
de V. S. de 14 del corriente, al hacer el resumen 
de los diversos puntos sobre que versó nuestra 
conferencia del IX, dice V. S. que di á entender 
del modo mas esplícito: 

((1^ Que aun después de la ocupación de lá pla^ 
«a de Veracruz y de la fortaleza de San Juan de 
ülúa en nombre de S. M. C. el Comandante gen^ 
ral de las fuerzas francesas, á su llegada podría, 
si lo estima conveniente, hacer entrar en la ciudad 
y en la fortaleza una tropa igual á la que en ellas 
tengan los españoles. , 

(!c2? Que las sumas halladas en las cajas públicas 
y las que se recauden por la aduana y por las di- 
versas administraciones serán verificadas por una 
comisión mixta compuesta de agentes de las tres 
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potencias, y reservadas hasta la llegada de los ge- 
fes de las fuerzas de Francia é Inglaterra. 

«3^ Que el bloqueo establecido delante de las 
costas de Méjico no se extenderá á los buques fran- 
ceses é ingleses á los cuales será permitido entrar 
en los puertos de Méjico y seguir comerciando co- 
mo hasta ahora. 

«4^ Que los Comandantes de las fuerzas de S. M. 
C. después de la toma de posesión de Veracruz no 
entrarán en ningún convenio con Méjico sin la par- 
ticipación de las potencias aliadas. 

«5^ En fin, que serán reservados á la Francia to- 
dos sus derechos plenos é íntegros, como si concur- 
riese ella misma á la toma de posesión de la plaza. 

«En respuesta, creo de mi deber hacer á V. S. 
las siguientes observaciones. 

«Respecto del primer punto, yo no estoy auto- 
rizado por mi gobierno para determinar en que 
proporción han de contribuir á dar las guarnicio- 
nes de las plazas fuertes las tropas de las tres po- 
tencias aliadas. Si mal no recuerdo, á la pregunta 
que V. S. me hizo en nuestra conferencia del 11 
sobre si los comandantes de las fuerzas francesas 
á su llegada podrían contribuir á la guarnición de 
la plaza y del fuerte con una tropa igual en número 
á la española, contesté que si en los pactos cele- 
brados entre las tres naciones se estipulaba esto, 
los gefes españoles lo ejecutarían sin reparo, y aun 
añadí que si anticipadamente se habia resuelto por 
los tres gobiernos que el fuerte ó la plaza fuesen 
ocupados exclusivamente por fuerzas de una de 
las tres naciones, lo pactado se cumpliría. 

«Respecto del segundo punto ya el Sr. general 
Gasset ha invitado á los cónsules de Francia é In- 
glaterra á que intervengan en la recaudación. 
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«Sobre el tercer punto puedo asegurar á Y. S. 
que no solo los buques franceses é ingleses, sino 
también los de las demás naciones serán admitidos 
á comerciar en este puerto. Como las operaciones 
de las fuerzas navales de mi mando se limitarán á 
lo que ya se ha llevado á término, cuando lleguen 
los gefes de las fuerzas aliadas se determinará de 
común acuerdo lo que haya de hacerse en lo suce- 
sivo respecto á bloqueo de los puertos de la costa. 

ce A los demás puntos no tengo que hacer obser- 
vación alguna pues están en todo ajustados á las 
explicaciones que tuve la honra de hacer á V, S. 
y al Sr. Comandante de la estación inglesa. 

«Renuevo á V. S. con e§te motivo la expresión 
del alto aprecio con que soy su atento S. S. Q. B, 
S* M.— Joaquin Gutiérrez de Rubalcava.— Vapor 
Isabel la Católica.— Veracruz 19 de Diciembre de 
1861.— Sr. Comandante de la estación naval de 
S. M. I.» 

El digno general de marina concluye su intere- 
sante parte con el siguiente párrafo, el cual repro- 
ducimos, para que se vea que el regreso á este 
puerto de algunos buques de la escuadra fué acor- 
dado desde entonces. 

«Envió á la Habana con esta comunicación y la 
correspondencia al vapor Francisco de Asís, cuyos 
servicios no son por ahora necesarios. Próxima- 
mente regresarán también las fragatas Princesa y 
Blanca, que hacen agua, la corbeta Colon, los tras- 
portes Velasco y Ferrol, y á medida que vayan 
descargando todos los buques fletados, que han de 
despedirse en el momento de su llegada á ese puer- 
to, para no gravar al tesoro,» 
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Oigamos ahora al valiente general en gefe del 
ejército expedicionario Sr. Gasset Su primer par- 
te al Excmo. Sr. Capitán general^ dice así: 

«División expedicionaria é Méjico. — Estado Ma-^ 
yor. — Sección 3^— Excmo. Sr. — Tengo el honor 
de manifestar á V. E. que desde las 12 del dia 17 
del actual tremola la bandera española en S. Juan 
de ülúa, fuertes y baluartes de Veracruz. Al iiíarse 
de nuevo después de 40 años fué saludada por las 
baterías con arreglo á ordenanza Con gran júbilo de 
los españoles y con distinguida consideración de 
los extraños. 

«Los dias que han mediado desde que tuvieron 
noticia de la venida de las fuerzas españolas, los 
han empleado en desmantelar la plaza y castillo de 
San Juan de Uláa y arrastrar parte de su artillería 
á los puntos del interior en los que aparentan pre* 
pararse para resistir. Esto no obstante, el estado 
brillante de esta división y su inmejorable espíritu 
me hacen tener la seguridad de que cuando lleguen 
á ponerse en movimiento vencerán cuantas dificul- 
tades se les presenten si los contrarios tiatan de 
impedir el paso, y olvidando el buen concepto que 
tienen de este ejército son menos prudentes qua 
en la defensa de esta plaza, no obsütnte el estado 
en que se encuentra como V. E. podrá enterarse 
por los números 1 y 2 con relación á los ramos de 
ingenieros y artillería, aunque formados sin deta- 
lles por estar dedicados á la habilitación de todos 
los efectoB .precisos y adquiridos. (1) 

(1) Beprodticimos el marcado con el número 2^ que dice asíi 
''Estado' dé la artillería y menage que eii8.ten éú las baterías 
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((Para que V. E. tenga el debido detallado cono- 
cimiento, manifestaré á V. E. que al mediodía del 

de la plaza de Veracruz y castillo de San Juan de Uliía á lá 
entrada de las tropas españolas. 

RRCiNTo DE LA PLAZA. ' CaTh'Hes. Mofteros. Pedreros. 



Batería de Santiago 6 

Escuela práctica ■ „ 

Batería de San José 4 

Primera luneta •. 3 

Baluarte de la Novia 6 

Santa Gertrudis 5¿ 

Lunetai. • • • 4 

Baluarte de San Genaro ....... 3 

Baluarte de San Mateo 3 

ídem de San Juan 3 

Luneta frente á la puerta de Méjico. • 3 

Baluarte de la Concepción 8 

En el Caballero del baluarte 6 

En el muelle 9 

Castillo de San ^uán de Ühía, 

En los baluartes. •••..;. 3 

Ea las baterías restantes '.«•••• 47 
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Suma total..,.- llQ 7*2 

iVbtós.-»-Todas las piezas son de hierro, se hallan en buen es- 
tado de servicio j sus calibres en la mayor parte son de á 0. 
15 7 0.*° 21. Las cureñas están muy bien conservadas y todas 
son del sistema ^^Giovert'' en sus correspondientes correderas. 
Existe en las baterías el balerío necesario para el servicio de 
ellas con una buena dotación, y ademas en varios sitios de la 
plaza y particularmente en el castillo de San Juan de Ulúa ec- 
sisten gran porción de pilas, balas, bombas y granadas esférí* 
oaa que por la premura del tiempo no ha sido posible deter- 
minar su número y calibre los cuales se detallarán, así como los 
de las piezas al hacer el inventario general que de las existen- 
cias de la plaza se está formando. — Veracruz 20 de Diciembre 
de ; 861.— El T. C Mayor de artillería— Nicolás K, de Cila. 
(En este estado hemos suprimido las casillas da cureñas y 
ajustes. Diremos que estos últimos eran tantos como los mor- 
teros y pedreros, y que para los cañones, solo habia 76 cureñas.) 
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dia 4 se reunieron las tres divisiones (en que la 
escuadra salió de esa capital), bajo la situación de 
80% 50^ y 35^ de lonjitud y 22% 4Ü\ 24^^ de lati- 
tud. 

«El dia 5 abordo de la fragata de vapor de S. M. 
Francisco de Asís conferencié con el Excmo. Sr. 
Oomandante general de la escuadra, y se dispaso 
que se adelántase la 3^ división en consideración á 
componerse de buques de menor porte, y por lo 
tanto mas expuestos á las averias que les hubiera 
podido, producir un N. de los tan temidos en las 
aguas del golfo y son denominados de hueso colo- 
rado: pero afortunadamente siguió el tiempo bonan- 
cible, y la expresada 3^ división fondeó el dia 8 
del actual en el abrigo llamado Antón Lizardo á 
la vista y distante de v eracruz 1 millas. 

«Habiendo observado qtie en la Cubana habia t<ü 
número desproporcionado de enfermos, dispuse 
visitar los buques; lo que Verifiqué el dia 9; y. ha- 
biendo observado que en dicho buque (la Cübaüa) 
estaba la tropa sin suficiente espacio y que lo mis- 
mo sucedía en el vapor Pájaro del Occeano, dispu- 
SJ9 de acuerdo con el gtífe de marina que g compa- 
ñías de cazadores de Bailen pasasen de la Cubana 
á la fragata de guerra Concepciotí que no tenia nin- 
guna fuerza; y también que dos compaSias de ca- 
zadores de la Union pasasen del Pájaro del Occea- 
no al Blasco de Garay, y la de artilleria que en es- 
te buque habia, ál Pizarro, eñ que existía otra de 
la propia arma. 

((Con esta disposición mejoró la salud de la tropa 
de desembarco. El resto de la escuadra llegó al ex- 
presado fondeadero de Antoñ Lizardo el dia 10: 
habiendo sido saludada por los dos buques de guer- 
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ra franceses la fragata Foudre y la cañonera 
L'Eclair y las dos fragatas inglesas también de 
guerra Ariadne y Jacson, que se hallaban de esta- 
ción en el reducido islote llamado Sacrificios, dis- 
tante dos millas de Veracruz y Sai^ Juan de ülúa. 

ccEn el mismo dia 10 los comandantos de los bu^ 
ques de guerra extrangeros ya citados se presen- 
taron á bordo de la fragata de guerra Isabel la Ca* 
tólica á cumplimentar al gefe de nuestra escuadra 
siendo saludados á la despedida con los disparos de 
ordenanza» 

<(A1 dia siguiente de la llegada á Antón Lizardo 
se vi<5 arder á la fragata española Concepción qué 
se encontraba fondeada al .pié de San Juan de 
üiúa. • 

«El dia 11 pasó el Excmo. Sr. general Rubalca^ 
ya á devolver la visita á los comandantes de los 
buques extrangetos acompañado del Sr. CeballoB 
comisionado del Ministerio de Estado. Pasadas 24 
horas cesó el tiemj)o, bonancible presentándose un 
N- que no permitía el movimiento de embarcación 
pequeña ni grande, hasta las 4 de la tarde del dia 
13 en que calmado el N. y pudiéndose baj-quear 
conferencié con el gefe de la escuadra y di órde* 
nes perentorias á las tropas* 

cíEl 14 por la mañana marchó á la plaza en él va* 
por Guadalquivir un comandante de E. M. y un 
oficial de Marina á llevar el ultimátum por el que 
intimaba la entrega de la plaza y castillo de San 
Juan de Uláa como garantía de las reclamaciones 
de España á la república de Méjico, dándose el 
plazo de 24 horas para la contestación que debia 
remitir el gobernador al gefe de nuestra escuadra 
por conducto del cónsul fiancés. 
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((En el mismo dia salieron de Antón LiKardo 4 
fragatas de hélice á tomar posesión de Sacrificios. 

«Como se anunciaba que el ejército mejicano tal 
vez abandonaría la plaza y el castillo dispuse de 
acuerdo con elgefe de la escuadra qué la fragata 
de guerra Beren^uela con el Excmo. Sn brigadier 
Vargas á su bordo, mas dos compañías del regi«* 
miento infantería del Rey, j el vapor Pájaro del 
Occeano con 6 xjompafiks del batallón de cazado* 
res de la iTnion, pasasen á fondear á Sacrificios pa-» 
ra ocupar 4a plaza y fortaleza que teníamos á la 
vista si se presi^ntaba la indicada oportunidad. 

«Seguidamente di las órdenes para el desembar* 
co de cómun acuerdo con las que por su parte dic- 
tó el gefe de la escuadra^ ^ el cual dispuso á esta en 
el orden de combate de protección que expresa la 
minuta adjunta con el número 3. Las mias se re** 
dujeron á dividir el desembarco en 5 períodos, á 
que me obligó el reducido número de embarcacio-^ 
nes menores que lo habian de verificar, de manera 
que la vanguardia la debian formar 2 batallones, los 
zapadores con sus útiles y un muelle, cuya fuerza 
y material bajo la dirección de 3 comandantes de 
B. M. debería de proteger el reconocimiento que 
estos habian de verificar, y forzar el primer punto 
de desembarco en la playa de M#cambo, tomando 
posición en la altura llamada Lance de Pámpanos 
distante una legua de la plaza, para en esta forma 
continuar el desembarco del grueso de la división 
y marchar sobre la plaza, envistiéndola oon la glo* 
ria acostumbrada á nuestro ejército; pero para la 
mayor de España, al irse á verificar el desembarco 
en la madrugada del siguiente dia 15, una comidon 
del ayuntamiento hizo presente que la plaza y for* 

n — 8 
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taleza habían sido abandonadas por las fuerzas me- 
jicanas, 7 que la población deseaba pasasen las es- 
pañolas á tomar posesión con urgencia para evitar 
ios desórdenes que trae consigo laMta de autoridad. 

«cAl dia siguiente 16 pasaron los vapores Isabel 
la Católica, Francisco de Asís y Pájaro del Occea- 
no al fondeadero de San Juan de Ulúa. 

«En la madrugada del 17 el Excmo. Sr. briga- 
dier Vargas, desembarcó con una corta fuerza y ofi- 
ciales de E. M., artillería é ingenieros para ocupar 
y reconocer la plaza, y al propio tiempo tomaban 
posesión del castillo de San Juan de ülúa las sec- 
ciones de desembarco de la marina. Una hora des- 
pués empleada en el reconocimiento desembarqué 
con el resto del E. M. y hasta 1,200 infantes, limi- 
tándose en ese dia á tan escasa fuerza el desem- 
barco por impedirlo el viento N. que ha ido retar- 
dando el poner las tropas en tierra hasta el punto 
de que no he podido contar con los 6 batallones de 
infantería sino desde el dia 19, restando aun por des- 
embarcar parte de la caballería, artillería y par- 
ques que se encuentran aun abordo de los buques 
transportes. 

«El estado número 4 demuestra las bajas que ha 
tenido esta división en el personal, admirable por 
su brillante espíritu militar y patrio, unido al me- 
jor comportamiento, inspirando á los mejicanos tal 
confianza que vuelve á sus casas la población au- 
sentada por la fuerza de los azares probables al si- 
tio de una plaza de guerra. 

«La falta de tiempo no me permite dar á V. E. 
todas las detalladas noticias que debiera, ya con re- 
lación á esta localidad en sus diferentes fases polí- 
ticas, administrativas, topográficas y militares, ya 
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con respecto á las futuras necesidades de esta divi- 
sión, quedando en llenar tan interesante objeto del 
servicio con la conveniente extensión. 

«Me limitaré á manifestar á V. E. con gran com- 
placencia mia, la actitud é inteligente laboriosidad' 
de cuantos gefes y oficiales me acompañan, así co- 
mo el brillante estado é inmejorable espíritu de las 
fuerzas que componen esta división, la cual reúne 
todos los mejores elementos para cuanto se digne 
confiarle S. M. la Reina (q. D. g) — ^Dios guarde 
á V. E, muchos anos.— Veracruz 21 de Diciembre 
del861.— E. S.— Manuel Gasset—Excmo. Sr. Ca- 
pitán general de la Isla de Cuba.» 

En otras dos comunicaciones del mismo general 
Gasset al Gobernador Capitán general de esta Isla 
fechas 21 y 26 de Diciembre se refieren todas las 
medidas de orden político y civil tomadas por S. E. 
en la situación excepcional y acéfala en que se ha- 
llaba la plaza de Veracruz por el abandono total de 
las autoridades y empleados mejicanos. 

En la primera de dichos comunicaciones dice el 
general Gasset. 

«Posesionado de la plaza de Veracruz el dia 17 
del actual, como tengo el honor de participarlo á 
V. E. en comunicación separada, hallé la ciudad 
abandonada por la mitad de sus habitantes y por 
todo funcionario público, á excepción del Ayunta- 
miento que habia quedado con la misión especial 
de velar únicamente por la gestión de los intereses 
municipales, sin intervenir indirectamente siquiera 
en nada que pudiera implicar el menor auxilio á 
las tropas que ocupan la plaza, según expresa orden 
del gobierno de lá república. Hasta los archivos y 
los legajos mas insignificantes de papeles de todas 
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las oficinas de la ciudad habían desaparecido por 
completo, y no habia siquiera quien se prestase & 
distribuir los alojamientos de los oficiales por te^ 
mor de. incurrir algún dia en las penas que el go-» 
bierno mejicano habia señalado para cualquier ha* 
hitante que tuviese con nosotros la menor interven- 
ción protectora. 

«Por otra parte, la actitud del escaso vecindario» 
era evidentemente pacífica, aunque recelosa de no- 
sotros por las absurdas voces que se hablan hecha 
correr contra la buena disciplina del ejército espa- 
ñol; y asi comprendí que la primera necesidad era 
inspirar confianza, garantir el orden, asegurar la 
tranquilidad de los vecinos pacíficos y apercibir de 
todo el rigor de las penas militares á cualquiera 
que atentase contra estos objetos. Con este motivo 
publiqué los bandos de que por separado tengo el 
rionor de remitir á V. E. ejemplares.» 

He aquí estos documentos. 

((División expedicionaria á Méjico. — Estado Ma^ 
yor. — Orden general del 16 de Diciembre de 1861 
en las playas de Mocambo. 

((Soldados: En todas partes encuentra el ejérci- 
to español recuerdos gloriosos de su valor y abne- 
gación. En es^tas mismas playas existen todavía las 
huellas de Hernán Cortés que con un puñado de 
españoles plantó con el pabellón de Castilla la en- 
seña de la Cruz y dé la civilización, asombrando al 
mundo con sus maravillosos hechos. 

((Hoy nuestra misión es también gloriosa: se tra- 
ta de exijir del gobierno mejicano la satisfacción 
por los insultos sufridos á nuestra bandera, el cum- 
plimiento de los tríitados, é impedir la repetición de 
violencias contra nuestros compatriotas; demos- 
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traiyJo aquí, cómo hace poco se demostró en África, 
y lo proclaman con sus hechos nuestros compañe- 
ros de armas en Asia, que nunca se insulta impune- 
mente á España, y que no hay distancias cuundo 
se trata de su honor, 

«Al tomar el mando de esta división^ no he vaci- 
lado en garantizar el feliz éxito de la empresa, por- 
que sé que jamas se acude en vano á vuestro valor 
y entusiasmo, que vuestra disciplina iguala á vues- 
tro ardor, y que seréis tan humanos y generosos con 
los vencidos, como fuertes y terribles con los que se 
os opongan en el combate. 

. «Soldados: nuestra brillante escuadra comparte 
nuestros trabajos, y los ha inaugurado con una fe- 
liz navegación presagiándonos una segura victoria; 
y la misma plaza de Veracruz ha comprendido que 
seria inútil toda resistencia contra los que á éstas 
mismas regiones han vencido tantas veces sin con- 
tar su número ni el de sus contrarios. 

«Si no encontráis pues obstáculos, no por eso 
disminuya vuestro entusiasmo; no se habrá cumpli- 
do vuestra misión, estaréis aun al principio de ella.. 
Situaciones se os presentarán para probar que sois 
españoles, que jamas os apartáis de la senda del 
honor, y entonces nuestra magnánima Reina y Es- 
paña entera dirán: «esos son los que han vengado 
en Méjico los insultos hechos á nuestra bandera^ y 
Reconquistado el afecto de los que en otro tiempo 
fueron nuestros hermanos.» 

«Soldados, ¡Viva la Keina! — El comandajite ge- 
neral — Manuel GasseLyi 

«Veracruzanos: 
«Las tropas españolas que ocupan vuestra ciudad 
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no traen misión de conquista, ni miras interesadas. 
Las conduce solamente el deber de exijir satisfac- 
ción por la falta de cumplimiento de los tratado3 y 
por las violencias cometidas contra nuestros compa- 
triotas, así- como la necesidad de gaAntías para que 
semejantes ultrajes no se repitan. 

«Hasta que se logren estos objetos, aquí y donde 
le conduzcan las eventualidades, el ejército espa- 
ñol sabrá con su rigorosa disciplina conservar á to- 
da costa la tranquilidad pública, dar protección & 
los habitantes pacíficos, y castigar con severidad á 
los perturbadores del orden, sometiéndolos á la Co- 
misión Militar que se nombrará para proceder con- 
tra toda clase de delincuentes. 

ccVeracruzanos: Nada tenéis que recelar; cono- 
céis al soldado español, y vuestra actitud misma 
acaba de demostrármelo. Dedicaos, pues, á vues- 
tras faenas, y confiad en que será la mayor de las 
satisfacciones para este ejército, después de cumpli- 
da la misión que la Reina le ha encomendado, re- 
gresar á su pais con la seguridad de haber merecido 
vuestro afecto. 

«Veracruz 17 de Diciembre de ISól.r — El co- 
mandante de las fuerzas españolas — Maniiél Gasset. 

DON MANUEL GASSET Y MERCADER, GRAN CRUZ 
de la real y distinguida orden española de Carlos III y de 
la americana de Isabel la Católica, comendador de la gran 
Ducal corona de la Encina de los Paises-Bajos, caballero de 
las reales y militares de San Fernando de primera clase y 
de San Hermenegildo, y de otras muchas por acciones de 
guerra, benemérito de la patria, mariscal de campo y co- 
mandante en gefe de las fuerzas españolas en Méjico. 

«Habiendo reasumido los mandos superiores po- 
Mtico y militar, atendiendo á las circunstancias es- 



_119— 
peciales en qne este país se encuentra, y decidido á 
castigar con toda la severidad de las leyes militares 
á cuantos de cualquier manera atentaren contra el 
orden público, la seguridad personal ó la propiedad 
de los habitante^ pacíficos, vengo en disponer lo si- 
guiente: 

«ArÜculo 1^ Se declara en estado de sitio esta 
población y los demás puntos que ocupen las tropas 
españolas. 

«cArt. 2^ Queda establecida una Comisión Mili- . 
tar permanente para conocer contra toda clase de 
delitos. 

Art. 3^ Las faltas y delitos leves serán castiga- 
dos gubernativamente. 

Art. 4^ Toda persona que tenga en su poder ar- 
mas de fuego, de cualquiera clase que estas sean, 
las entregará, en la guardia principal de esta plaza, 
en el preciso término de veinte y cuatro horas con- 
tadas desde la publicación de este bando. 

«Veracruz 17 de Diciembre de 1861. — Manuel 
Gasset. 

Los nombramientos para componer este consejo 
de guerra permanente recayeron en los señores: 

Coronel D. Luis del Riego y Pica presidente. Li- 
cenciado D. Manuel Hiraldez de Acosta asesor, co- 
mandante D. Manuel Verdugo y Massieu y D. Jo- 
sé Inurrigarro y Revira, fiscales. 

Vocales. Un capitán por cada batallón nombrado 
por los gefes de brigada, un* capitán de caballería, 
artillería é ingenieros elegidos por los respectivos 
gefes de estas armas. 

En la orden general del dia 18 se hicieron los 
nombramientos siguientes: 
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Gobierno Militar. — Coronel, D. Luis del Riego 
y Pica, sargento mayor. 

Teniente, D. Adolfo Blond y Pradells, secre- 
tario. , 

Comandante graduado capitán J). Ramón Viey- 
tiz y Velazco, primer ayudante. 

Sargento 1.^ Luis Ceballos y Quintana, 3.^ idem 
ídem. 

Artillería. — Comandante, D. Manuel Pereiray 
Abascal, comandante general. 

Ingenieros. — Coronel, D. Nicolás Valdes y Fer- 
nandez, idem. 

Administración Militar." — Superintendente ma- 
yor graduado comisario de guerra de primera clase, 
D. Baltasar Llopiz y Caparros, intendente militar. 

Sanidad Militar. — Médico mayor, D. Joaquín 
Rosell y Fió, gefe de sanidad. 

«Entretanto, continúa el general Gasset, he de- 
jado funcionar el mismo Ayuntamiento hasta ver 
el medio de reemplazarle; y para no dejarle obrar 
con una latitud perniciosa he nombrado Gobernar 
dor militar y político de la ciudad al Excmo. Sr. 
brigadier D. Carlos Vargas, que se dedicará muy 
especialmente á ir reconstituyendo los ramos mas 
precisos del servicio de la administración munici- 
pal. 

«Como consecuencia del abandono de la ciudad 
por todos los empleadlos sin excepción alguna, la 
Aduana ha quedado con solo las mesas limpias.» 

S. E. continúa aquí indicando las providencias 
que habia tomado provisionalmente en beneficio del 
comercio y del vecindario en general; pero como 
en otra comunicación que dirijio al Excmo. Sr. Ca- 
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pitan general con fecha 26 de Diciembre trata esos 
particulares con mas detenimiento, omitimos los 
párrafos referentes á ellos. 

«Con respecto á la admirtistracion de justicia, 
continúa después S. E. , me veo mucho mas embara- 
zado que en ningún otro ramo, porque el juzgado 
de primera instancia, que también lo era del co- 
mercio, ha desaparecido con todos los dependien- 
tes y papeles y archivos de las escribanías; por lo 
que he creido necesario que quede por ahora pa- 
ralizado el procedimiento de los asuntos civiles que 
no puedan decidirse en demanda verbal; y me li- 
mitaré á establecer una junta de comerciantes pa- 
ra decidir on los negocios urgentes de un ramo 
que no admitan dilación. 

^ «V. E. comprenderá por este breve relato, que 
ampliaré en una próxima comunicación, que es ur- 
gentísima la venida de empleados para los di- 
ferentes, ramos de gobierno y administración, por- 
que á excepción de un curato con dos capellanes 
nada quedó aquí que pueda dar idea de semejante 
gobierno, y todos los vecinos se alejan de nosotros 
por temor de sufrir terribles compromisos. 

«Para completar este cuadro, siento tener que 
decir también á V. E. que la cuestión de subsis- 
tencias es gravísima; en el mercado nada entra 
porque los comestibles provienen de una distancia 
de cuatro ó cinco leguas en que están los arenales 
y terrenos incultos, y las partidas enemigas atemo- 
rizan á cuantos intentan venir á Veracruz; las ec- 
sistencias anteriores ya escaseaban; el comercio es 
nulo; la gente pobre no tiene ocupación; y con la 
entrada de las fuerzas expedicionarias se acabará 
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pronto de consumir los pocos víveres que le que* 
duban. 

«Por el vapor Pájaro del Océano tendré el ho- 
nor de dar á V. B. el dia 26 detalles completos, 
acompañando copia de las disposiciones tomadaS| 
y entre tanto ruego á V. E. se persuada de que no 
he perdonado medio ni descansado para infundir 
confianza á los habitantes pacíficos y atender alas 
necesidades mas precisas de la población.» 

En la comunicación antes citada del 26 de Di- 
ciembre ampliando los detalles de la del 21, dice el 
general Gasset: 

«Lo primero que cuidé fué evitar perjuicios 
mayores al comercio y complicaciones con el ex- 
tranjero por consecuencia de la falta de una adua- 
na; y en la imposibilidad de encontrar aquí perso- 
nas idóneas á quienes nombrar, y de poder señalar 
sueldos, aunque los hubiera, me decidí á reorgani- 
zar provisionalmente la aduana sobre la base de 
un administrador, un contador y un guarda almacén 
elegidos de los cuerpos administrativos del ejército 
y de la armada; dos vistas, vecinos de esta ciudad, y 
una sección de carabineros. Esto en cuanto al perso- 
nal, y con respecto á sus funciones, comprendiendo 
la necesidad de facilitar las operaciones en todo 
aquello que sea compatible con la situación actual, 
he dado mas latitud de la que me propuse ^al princi- 
pio, y por el adjunto impreso V. B. se servirá adver- 
tir, que si bien se ensancha lo suficiente el círculo 
de ks operaciones mercantiles y se facilita todo lo 
posible la carga y descarga de los buques, y en una 
palabra, su despacho, así como el de los efectos 
consignados, con sujeción á lo que regia el dia 14 
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del corriente mes, con lo cual no se causan perjui- 
cios y desaparece todo motivo de reclamaciones; 
sin embargo, se asegura el cobro de los derechos 
para cuando se exijan, pues que una comisión de 
los cónsules de Francia, España, Inglaterra y los 
Estados Unidos, informará respecto á la confianza 
de las firmas de los fiadores que los consignatarios 
deben presentar con eus solicitudes. He creido esta 
tlanto mas necesario, ctranto que no me es permiti- 
do'resolver sobre la forma del pago de los derechos, 
que antes se verificaba en piaros, una parte en Ve- 
racruz y otra en libranzas sobre la ciudad de Mé- 
jico, cuyo método es de variar necesariamente se- 
gún lo determinen los plenipotenciarios de las tres 
naciones aliadas que con sus fuerzas ocuparán este 
territorio y por cuyos intereses reunidos he creido 
deber mirar aquí. 

«r Al mismo tiempo que habilité la Aduana, lo he 
hecho de la administración de correos que en esta 
ciudad es bastante importante por lo que interesa á 
este vecindario, por la frecuencia de buques extran- 
jeros, por la llegada de un vapor mensual de la Mala 
Inglesa, y por que esta renta debe también ser ocu- 
pada á favor de las naciones aliadas. Ningún em- 
pleado ó que para ello sirva he podido encontrar 
en la ciudad; y como tampoco podria asegurarle 
sueldo, me he decidido á encargar de la adminis- 
tración al mismo oficial de la estafeta de la división 
expedicionaria, limitando el servicio al despacho 
de la correspondedícia entre Veracruz y el exterior, 
y con sujeción á la tarifa que existia antes de nues- 
tra entrada en la plaza; y como no es posible esta- 
blecer, ni á nosotros !nos importa ni toca estable- 
cer, la comunicación particular con el interior de la 
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répública, las cartas que tengan semejante destina 
quedarán detenidas eñ la administración según V. 
E. se servirá ver en los adjuntos impresos. Excusa- 
do creo manifestar que el producto de este ramo, 
deducidos los gastos de oficina, quedará en depó- 
sito hasta nueva orden, pero me parece oportuno 
participar á V. E. que para mas seguridad he man- 
dado que el franqueo se haga por medio de sellos, 
y con este objeto la subint#ndencia militar de esta 
división ha adelantado ya de mi orden quinienfos 
pesos de sellos á la administración de correos de 
Veracruz, y tendrá tal vez que hacer otros adelan- 
tos en calidad de reintegro por la administración 
general del ramo en la Habana, cuya medida deseo 
merezca la aprobación de V. E. 

«He dicho á V. E. en mi comunicación anterior 
^ue respecto á la administración de justicia me 
veia m^ embarazado que en ningún otro ramo, y 
así considero urgentísima la venida de empleados 
que la sirvan, porque realmente arredra el conside- 
rar que en una población de esta clase con un puer- 
to de tal importancia que la aduana produce en 
tiempos normales cuatro millones de pesos al año, 
no hayan quedado personas capaces de constituir 
siquiera momentáneamente un juzgado ó una escri- 
banía. Sin embargo, en mi deseo de hacer algo he 
conseguido al fin establecer un tribunal de comer- 
cio compuesto de un presidente, dos vocales pro- 
pietarios y dos sustitutos, para que conozca de to- 
dos los negocios mercantiles qite aote él se enta- 
blen, y que en los asuntos que exijan líonsulta de 
letrado lo elija el mismo tribunal, haciendo un nom- 
bramiento para cada caso, según se expresa en los 
ai^'untos impresos. Solo así se puede dar alguna ga- 



_125— 
rantía á este comercio y se conseguirá tal vez que 
algún letrado aparezca y consulte al tribunal, por 
que de otro modo no seria posible encontrarlo aquí, 
y mucho menos sin la asignación de un sueldo que 
no me creo tampoco facultado á conceder.» 

Los documentos citados en los precedentes pár- 
rafos son los que ponemos á continuación: 

DON MANUEL GASSET^ MERCADER, MARISCAL 
de campo j comandante en géfe de las tropas españolas en 

Méjico. 

• ■ 

«Deseando remediar en lo posible y con urgen- 
cia los perjuicios que sufre el comercio de esta pla- 
za por consecuencia del total abandono de las ofici- 
nas de Hacienda por los funcionarios que las ser- 
vian á la entrada de las fuerzas españolas, he re- 
suelto lo siguiente: 

a Artículo 1^ Se reorganiza provisionalmente la 
Aduana de Veracruz sobre la base de un aaminis- 
trador, ün contador y un guarda-almacén, elegidos 
en los cuerpos administrativos del ejército y de la 
armada, dos vistas y uña sección de carabineros. 

«Art. 29 Se autoriza desdo luego la carga y des- 
carga de los buques surtos en este puerto, y de los 
que en lo sucesivo entren en él. 

^ Art. '3^ La entrada de los efectos se hará com- 
probándose su exactitud con los manifiestos y las 
facturas. 

cfArt. 4*^ Los efectos descargados, exceptuando; 
se los que se mencionarán en el articulo^ 5.°, debe- 
rán entrar y permanecer precisamente, hasta nue- 
va disposición, en los almacenes de la Aduana, sin 
Batis&cer derecho alguno por este depósito. 

ícArt» 5.° Podrán ser despachados en laplazue- 
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!a del muelle y llevados por los respectivos consig- 
natarios, los efectos fáciles de averia, los comesti- 
bles, abarrotes, ferretería tosca, maquinaria, mate- 
rias inflamables, drogas medicinales, y también 
aquellos que por su volumen y mucho peso irroga- 
rian gastos crecidos al comerciante si se almace- 
nasen. 

(cArt. 6° Para el despacho de los efectos mencio- 
nados en el articulo anterior, los interesados pre- 
sentarán, al empezar la descarga del buque, una 
solicitud al administrador, acompañándola de una 
fianza de dos comerciantes de esta ciudad que se 
comprometan solemnemente á responder del pago 
de los derechos fijados en los aranceles y órdenes 
vigentes en esta aduana el dia 14 del corriente mes, 
y en la forma que oportunamente se prescribirá, 
una comisión compuesta de los señores cónsules de 
Inglaterra, Estados-Unidos, Francia y España, in- 
formará en la misma solicitud respecto á la confian- 
za de las firmas de los fiadores. 

<cArt. 7.° Para la exportación se observarán las 
mismas formalidades y se exijirán para el pago de 
los derechos las mismas garantías determinadas en 
el artículo 6.^ 

«Art. 8.° En el momento que las circunstancias 
lo permitan, se dará á la Aduana una organización 
mas completa y adecuada, y se dictarán nuevas dis- 
posiciones para el despacho. 

«Veracruz 23 de Diciembre de 1861 — Manuel 
Oasset 

«En vista del total abandono de las oficinas de 
correos por los empleados que las serviaa á la lle- 
gada de las fuerzas españolas, he resuelto que el 
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oficial encargado de la Estafeta de esta Bi visión^ se 
encargue también interinamente de la Adminis- 
tración de Correos de la ciudad, limitándose por 
ahora el servicio al despacho de la correspondencia 
entre Veracruz y el exterior, y con sujeción á la 
tarifa que regia el di a 14 del corriente mes. 

«El franqueo se hará por medio de sellos que se 
expenderán en la misma administración. 

«Las cartas para el interior de la república que- 
darán sin curso hasta que sea posible dirijirlas con 
seguridad. 

«Veracruz 23 de Diciembre de 1861. — Manuel 
Gctsset 

«Considerando: Que el juez á cuyo cargo estaba 
el conocimiento de los negocios de comercio en es- 
ta plaza, la abandonó al ser ocupada por las fuerzas 
españolas: que hoy no existe ninguna autoridad 
que pueda entender en esta clase de asuntos, y te- 
niendo presentes los perj»iicios que se ocasionarian 
td comercio si continuara por mas tiempo sin tener 
ante quien entablar sus reclamaciones, he creido 
oportuno disponer lo siguiente: 

«1.® Se crea un Tribunal de comercio compues- 
to de un presidente, dos vocales propietarios y dos 
sustitutos. 

«2.° Este Tribunal conocerá de todos los nego- 
cios mercantiles que ante él se entablen, inttrin 
otra cosa no se disponga. 

«3.*^ En los negocios en que sea necesaria 1^ con- 
sulta de letrado, lo elegirá el Tribunal, debiendo 
hacer un nombramiento para cada caso. 

«Veracruz 23 de Diciembre de 1861. — Manuel 
GasBtt. 
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«Individuos que componen el Tribunal de comer- 
cio de esta plaza: 
Sr. D. Ramón Grinda, presidente. 
„ D. Luis Price, vocal propietario. 
„ D. Enrique Lelong, idem. 
,^ D. José González Cueto, vocal suplente» 
„ D. Federico Jens, idem. 
^f I). José B^ltran de Salazar, idem. 

Todavía el general Gaéset tuvo que abordar otra 
dificultad. 

^Hasta la cuestión de Ayuntamiento dice, q^ue á 
nuestra entrada en la plaza parecia tan fácil y casi 
resuelta, ha venido á suscitar dificultades. Esta 
corporación quedó para cuidar de la tranquilidad 
pública y de la administración de los intereses mu* 
nicipales hasta la entrada de la división española^ 
y pensé dejarla seguir funcionando porque era real- 
mente una necesidad cuando había que crear to- 
dos los ramos de gobierno y administración, pero 
bien pronto han demostrado los i^oncejales toda su 
mala voluntad, y apuntado la ridicula aprensión 
de considerarse y ser considerado como corpora- 
cion mejicana, con independencia para cuidar de la 
administración de la ciudad, y por lo tanto con as- 
piraciones á no ser intervenida en nada y por na- 
die. A semejante pretensión he remediado reem- 
plazando el Ayuntamiento con una junta municipal 
que he nombrado ayer, de personas de notoria hon* 
radez y aptitud sin fijarme en su nacionalidad, y 
hoy ya se -reunirán bajo la presidencia del briga- 
dier gobernador político y militar, con lo cual espe- 
ro que la ciudad irá tomando uü aspecto mejor y 
mas franco.)» 



m BENITO JUAKDZ, 

Ffesidínie de iü Üepú'bhca de Méjico 
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Los nombramientos para la junta municipal que 
se expresa recayeron en los señores siguientes: 

Alcaldes 1^ D. Joaquin Muñoz y Muñoz. — 2® 
D. Manuel Serrano.— 3^ D. Ángel Grinda* , 

Regidores D, Miguel Castilla, D. Martin Oarcía, 
D. Natalio Ulibarri, D. Ambrosio Sallenave,.D. 
Guillermo Fitzmaurice, D. Manuel Gómez y Gó- 
mez. 

Síndicos 1^ D. Fernando González Orejan. — ^2- 
D, Juan Carredano. 

El general Gasset concluye exponiendo las razo- 
nes que le han guiado al dictar unas medidas de 
que como militar pudo muy bien prescindir, sin 
que por otra parte las mereciese un pueblo que tan 
hostil se habia mostrado hacia España. 

Cree S, E., que «la misión de los ejércitos bs 
« también civilizadora, y que en este concepto el 
« español no puede menos de serlo mas que otro 
« alguno en estos paises á que trajo religión é idio- 
<( ma. Por eso, continúa, me he esforzado en pro- 
<c veer á la» necesidades de Veracruz mas de lo que 
«: tal vez fuera necesario, militarmente considera- 
« do; y espero que á la llegada de las tropas france- 
f sas é inglesas, encontrarán pruebas evidentes de 
« nuestra solicitud. » 

Los bellos conceptos encerrados en estas pala- 
bras revelan la grandeza de alma propia de un hé- 
roe y la hidalguía de un pecho español. La misión 
<Ze los ejércitos es civilizadora. ¡Qué pensamiento tan 
hermosol El no cabe por cierto en la cabeza de un 
taiilitar adocenado, sino en la de aquellos genios 
euperiores que hicieron brotar de los horrores da 
la guerra los pacíficos dones del progreso humano. 
^l ^éfdto español no puede menos de ser mas ci^ 

n— 9 
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Uzador que otro alguno en estos países á que traja 
religión e idioma, ¡Qué propósito tan digno y qué 
recuerdo tan oportuno! Ese llamamiento á la fra- 
ternidad en el momento precisamente que se pro- 
cura vindicar agravios tan graves como inmereci- 
dos revela suma hidalguía: esa invocación á la co- 
munidad de habla y de creencias prueba un verda- 
dero conocimiento de los deberes que la historia y 
la conciencia nacional imponen á los españoles en 
América. Y espero que á la llegada de las tropas in- 
glesas afrancesas encontraran pruebas evidentes de 
nuestra solicitud. Cualquiera otro general hubiera 
puesto su conato en ofrecerlas de faerza y valor 
incontrastables; pero Gasset seguro de sí mismo y 
de sus soldados, cifra su gloria en dar á los aliado» 
ejemplos de solicitud hacia los mejicanos. Esto e» 
grande^ sublime, y los hechos prueban que también 
es la expresión genuina de la sinceridad. 

Una expedición con los elementos de fuerza mo- 
ral y material que la nuestra reuniu, y con gefes 
que de tal modo pensaban, no podia menos que ad- 
mirar á todos, ni que inspirar confianza ciega en el 
país invadido. Un apreciabilísimo diplomático ex- 
trangero escribia de Vcracruz al general Serrano 
momentos después del desembarco de nuestro pe- 
queño egército: «Vos troupes et vos équipage» 
r son superbes ct bons á niontrer aux amis comme 
c aux enneniis. Leur^excellonto tenue, leur disci- 
« pline severo ne tarderont pas á rassurer et á 
c ramener la plus grande partió de la population. )> 

La sorpresa que causó en Veracruz el brillante 
estado de nuestro ejército, fué tanto mayor cuanto 
lo habia feído el empeño de los mejicanos y alema- 
nes avecindados en aquella plaza en figurárselo y 
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pintarlo como una horda de bandoleros. Los pri- 
meros juzgaban de las nuestras por sus tropas: los 
segundos sentían que se les escapaba de entre las 
manos el tiempo de su influencia y supremacía en 
la villa rica^ aquel tiempo reciente aun, en que acon- 
sejaban á las autoridades de la república la ocu- 
pación de los caudales españoles, haciéndose ga- 
rantes de las resultas. 

Gracias á la feliz idea de que fuésemos solos á 
Veracruz pudo apreciarse en su verdadero valor el 
relevante mérito de nuestros soldados, la humani- 
taria conducta desús gefes, el poder de nuestra» 
fuerzas marítimas y terrestres. Yendo acompaña- 
dos hubieran los enemigos de España atribuido la 
intimidación que les hizo entregar la plaza, á la 
presencia de las fuerzas aliadas; nuestra conducta 
humanitaria, á la civilización inglesa ó francesa; el 
noble comportamiento de nuestras tropas, al espíri- 
tu de imitación cuando no á la tutela de la disci- 
plina extvanjera. Pero fuimos solos, y no hay arbi- 
trio de aventurar conjeturas aceptables §n con tria 
de España: fuimos solos, y por lo tanto a nuestros 
buques y á nuestros valientes abrió sus puertas sin 
que un solo tiro las forzara la heroica Veracruz; y 
delante de nuestra bandera, única que reemplazó á 
la mejicana en la plaza y castillo, huyó todo el ejér- 
cito de oriente de la república mejicana; y solo en 
el nombre augusto de la Reina de las Españas se 
dictaron y pusieron en vigor aquellas medidas pro- 
tectoras, no reclamadas por la justicia, no hijas del 
deber que la humanidad impone á los vencedores, 
sino dictadas por la caridad verdaderamente evan- 
gélica que tantas veces ha llevado á España á re- * 
tribuir con beneficios las injurias, para injustificar 
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las prerenciones de sus enemigos á fuerza de gene- 
rosidad. Ni aun queda á nuestros detractores el 
triste consuelo dfe atribuir tan señalado y exclusi- 
vo triunfo de la expedición española Gasset-Rubal- 
cava al desaliento que infundía en los mejicanos la 
certeza de que próximamente se allegarian á ella 
las fuerzas de las naciones aliadas; si no temian por 
8Í sola á nuestra expedición, si podian resistirla si- 
quiera breves dias, lo hubieran hecho hasta el mo- 
mento de avistar la primera vela inglesa <5 francesa, 
y entonces hubieran podido decir con visos de cor- 
dura que solo sucumbian ante las fuerzas aliadas. 
Si el trunfo material que dio á España la posesión 
de la primer plaza fuerte de Méjico sin gastar un 
grano de pólvora ni esgrimir una bayoneta fué 
grande é importante, la influemíia moral que él está 
llamado á ejercer en toda la América es mayor é 
importantísima. . 

Desde luego principaron á tocarse los resultados 
de esa influencia. La mitad del vecindario de Ve- 
lacraz habia abandonado la ciudad huyendo de la 
ferocidad española; pero luego que supieron los fu- 
gitivos el noble comportamieto de nuestras tropas 
comenzaron á regresar á la ciudad. El primer dia 
de ocupación española hubo retreta por la noche y 
nadie concurrió del pueblo: la segunda noche la 
plaza estuvo medianamente concurrida: á la terce- 
ra, no. cabía la concurrencia: á los ocho dias las ve- 
racruzanas paseaban del brazo con nuestros oficia- 
les. En vano la política antagonista fomenta odios 
entre dos pueblos hermanos que hablan un mismo 
idioma y tienen apellidos y creencias comunes; 
separados se olvidarán, hasta se aborrecerán; pero 
júnteseles y se entenderán, y entendiéndose acaba- 
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rán por amarse. Por eso ha sido tan viro y constan- 
te el empeño de la política anglo-sajoria en mante- 
ner separados de España á los pueblos hispano* 
americanos. 

No nos cansaremos de repetirlo: la expedición 
española preparada en Cuba por el general Serra- 
no y dirijida con arreglo á las instrucciones de S, E. 
por los generales Rubalcava y Gasset, constituye 
por su organización, por su dirección y por su éxito 
una brillante pajina en la historia militar de Espa-' 
ña, y un testimonio irrecusable de su regeneración.. 

¿Adonde habría llegado ella por sí sola? ¿Hasta 
qué punto pudiéramos deplorar la alianza que de- 
tuvo sus primeros pasos ó complacernos^ en que la 
bandera que arboló en el continente vecino haya 
sido acompañada por las de nues^^ras dos poderosas 
aliadas? La respuesta sería prematura; pero el 
tiempo nos la dará tal vez muy pronto; y quizás 
antes de concluir la presente obra estemos en po- 
sesión de éu oráculo. 

Por ahora limitémonos á decir que lo3 quince 
dias en que la expedición española estuvo sola en 
Veracruz fueron de pura espectativa, porque aun 
no habian acabado de desembarcar las tropas cuan- 
do el vapor Álava llevó la orden de suspender to- 
da operación y reclamación, á causa de haber sido 
nombrado el general Prim general en gefe del ejér- 
cito expedicionario "y plenipotenciario por España 
para las reclamaciones colectivas que habian de 
hacerse al gobierno mejicano. La acción pues de 
los generales Rubalcava y Gasset tuvo que limi- 
tarse á la policía de la escuadra y del ejército, si 
l)ien el segundo tuvo, como se ha visto en las pre- 
cedentes pajinas, ocasión para desplegar gran celo, 
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actividad é inteligencia en la organización provi- 
sional de la admyíistracion pública. 

El desembarco de la expedición terraiiió feliz- 
mente el 24 de Diciembre no obstante el mal tiem- 
po que solo permitia utilizar muy pocas horas cada 
dia; y en una carta que publicó el Diario de la Ma- 
rina se asegura haberse puesto en tierra en tan 
breve tiempo, ademas del personal, 301 caballos y 
muías, 40 bueyes, cuatro mil quintales d3 víveres, 
2,200 de heno, 1,066 de maíz, los parques de inge- 
nieros, artillería y administración, hospitales, puen- 
tes, carros, &c. «Ademas de lo expresado, agrega 
la carta, se han trasbordado de los trasportes mer- 
cantes á los de guerra 13 dias de víveres que han 
«obrado de los 30 que se traían para mantener el 
ejército embarcado, y 500 pipas por igual concep- 
to, y los buques de guerra han rellenado sus car- 
boneras de los depósitos establecidos en los tras- 
portes, quedando hoy un repuesto de 1,800 tone- 
ladas para las eventualidades del porvenir. 

«Con todo esto y lo que naturalmente he olvida- 
do, comprenderán ustedes que la marinería ha tra- 
bajado sin descanso, y yo que no he cesado de ver- 
la, siempre la encontré dispuesta, y certifico que 
en estas operaciones verificadas con mar, viento y 
corriente, no se ha extraviado, no se ha caido al 
mar ni una caja, ni un fusil, en una palabra, no ha 
perdido el estado ni un centavo en las operaciones 
del desembarco.» 

El dia 23 estaba ya instalado el hospital militar 
con capacidad para cuatrocientas camas, distribui- 
das en siete salas espaciosas y ventiladas, sin que 
se echase de menos en punto á comodidades y es- 
merada asistencia, las que halla el soldado en el 
justamente celebrado hospital de la Habana. 
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Mientras tanto los cuerpos facultativos de inge- 
iiieros y de estado mayor emprendieron los intere- 
santísimos trabajos de su resorte, y gracias á ellos 
cuando llegase el caso de internar el ejército ha- 
brían podido sus gefes desarrollar con pleno cono- 
oimiento de la localidad y de los medios naturales 
y artificiales de fortificación, sus planes estratéji- 
cos. Y al mismo tiempo el celoso y entendido bri- 
gadier Vargas desplegaba en el gobierno político y 
militar do VercTcruzla masinteligente actividad en 
la difícil administración de una ciudad extranjera, 
enteramente desprovista de oficinas y de hombres 
de gobierno. Gracias á S. E,, pronto vio esta orga- 
nizado un cuerpo do policía urbana y de seguridad, 
nombrando como gefe de él á D. Víctor Landaluce 
y estableciendo sus oficinas en el palacio del Ayun- 
tamiento. La sección de guardia civil que iba en la 
expedición fué un auxiliar precioso de 45rden que 
«upo utilizar convenientemente el Sr. Vargas. 

Las acertadísimas disposiciones de Rubalcava, 
<jasset y Vargas no pudieron menos que merecer 
al Capitán general Serrano la mas completa apro* 
bacion, así como la <3onducta de todos los Sres. ge- 
fes y oficiales. En prueba de ello reproducimos la 
siguiente 

lí Orden general del 5 de Enero <íe 1862 en Vera^ 

cruz. 

«El Excmo. Sr. Capitán general de la Isla de Cu- 
ba, en 30 de Diciembre próximo pasado, ha apro* 
bado todas las disposiciones adoptadas por el Es- 
(pelentísimo Sr. Comandante general de esta divi- 
sión con motivo de la ocupación de esta plaza, le 
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manifiesta que estaba altamente satisfecho de la ac- 
tividad, esmerado comportamiento y exactitud que 
han demostrado en -esta expedición todos los gefes, 
oficiales y tropa, y añade que así lo hará presente 
á S. M. la Reina (q. D. g.) 

((En su consecuencia el Exorno. Sr. Comandante 
general comprendiendo lo grato que será á todas 
las clases de esta división saber que su comporta- 
miento ha satisfecho tan altamente á nuestro dig- 
nísimo Excmo. Sr. Capitán general, me encarga 
que lo publique en la orden general del dia para 
conocimiento de todos. — Vidarte.» 

Vamos á terminar este capítulo con una observa- 
ción. No bastan los mejores conocimientos, el ma- 
yor celo, la mas activa é inteligente laboriosidad, 
para dar cima feliz á una expedición militar de la 
índole de la preparada en la Habana contra Méji- 
co, sin tocar serios inconvenientes, sin que percan- 
ces imprevistos pongan á prueba la pericia de los 
que mandan y el sufrimiento de los que obedecen; 
y sin que en las contingencias de la campaña sea 
preciso crear y disponer algo extraordinario en uso 
de las facultades discrecionales que para las even- 
tualidades se cometen á los generales en gefe. En 
el caso actual había que luchar ademas con dificul- 
tades de un (5rden superior, habia que exponerse á 
complicaciones nacidas del tratado de 31 de Oc- 
tubre ya conocido en la Habana cuando sali(5 la ex- 
pedición, y era necesario obrar sin herir la suscep- 
tibilidad de las grandes naciones aliadas, sin susci- 
tar reclamaciones diplomáticas, sin faltar á aquel 
pacto solemne, sin falsear la mente del gobierna 
de S. M., pero al mismo tiempo sin rebajar en un 
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ápice el decoro nacional, ni lastimar en lo mas mí- 
nimo el noble y legitimo orgullo de nuestros valien- 
tes marinos y de nuestros bravos soldados. Pues 
bien, en el caso actual no solo no se ha ocasionado 
el menor disgusto ni motivo de queja de parte de 
los aliados en una dominación exclusiva de casi un 
mes; no solo no se ha luchado con inconvenientes 
imprevistos que hiciesen necesario el uso de facul- 
tades extraordinarias, sino que para todas las me- 
didas, aun las de carácter trascendental, hallaron 
los gefes de la expedición elementos ad hoc en el 
seno de ella misma, que les permitieron proceder 
con un concierto y orden admirables, á satisfacción 
de propios y de extraños, á satisfacción hasta de los 
enemigos. Esto no puede ser hijo del acaso, esto no 
puede ser un capricho de la suerte: esto es necesa- 
riamente el fruto de una previsión superior, de una 
inteligencia superior, de un patriotismo superior: 
de una previsión que resalta hasta en los menores 
detalles, hasta en los timbres de correo con que vi- 
nieron selladas las primeras cartas de Veracruz: de 
una inteligencia que pudo abarcarlo todo en las ins- 
trucciones á que habian de sugetarse los gefes de 
mar y tierra, en su doble misión marinay diplomáti- 
ca, militar y civil: de un patriotismo, que aun cuan- 
do una vida entera consagrada al servicio de la 
Reina y de la patria no hubieran acreditado, lo se- 
ria plenamente por el solo hecho que ha enarbola- 
do en San Juan de Ulúa el pabellón español. 

Si los servicios anteriores de nuestro capitán ge- 
neral en Europa y América no le hubieran hecho 
acreedor á la grandeza de España que hace diez me- 
ses le tenia acordada S. M., la organización ,dc la 
expedición que hoy dá en Méjico testimonio del 
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poder y de la civilización de nuestra patria, basta- 
ría para que el mundo considerase bien merecido 
el titulo de Duque de la Torre con que es hoy co- 
nocido el Capitán general Serrano. 
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El lector tiene suficientes pruebas de los senti- 
mientos que los liberales mejicanos abrigaban res- 
pecto de Europa y particularmente de su antigua 
metrópoli. ¿Han modificado su conducta con los es- 
pañoles y con España después de los últimos atro- 
pellos consignados en el último capitulo de nuestro 
primer tomo? ¿Qué valor debe darse á sus protes- 
tas de amistad y consideración en presencia de 
nuestra invasión armada? Importa mucho para el 
que busca algo mas que un vano pasatiempo en la 
historia internacional de España y Méjico, no aj>ar- 
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tár la vista de Juárez y de sus adeptos, para poder 
sondear sus intenciones á través del ancho y vario 
ropaje con que acostumbra metamoforsearse para 
resistir al viento de la política y á los golpes de la 



guerra. 



Antes de que esta hubiera sido decretada los es* 
pañoles siguieron siendo el blanco de los insultos 
de la denaocracia mejicana. Como eslabón de la ca- 
dena de ultrajes terminada en junio de 1861, y co- 
menzada cuando tuvieron noticia de que se orga- 
nizaba en Cuba una expedición, existe un hecho 
horrible perpetrado el 10 de Setiembre aniversario 
de la independencia. Dos jóvenes españoles, de- 
pendientes inofensivos de un establecimiento, fue- 
ron arrebatados por la canalla que se divertia dan- 
do mueras á España, y colgados en un arco de 
triunfo, á guisa de Judas en sábado santo, recibie- 
ron en aquella posición el fuego de los petardos y 
cohetes con que el vulgo celebra en América las 
grandes festividades. Los mejicanos al inventar es- 
te suplicio contra dos inocentes tuvieron que hacer 
uso de una voz que hasta entonces solo se habia 
empleado en la tauromaquia, y los periódicos de- 
nunciaron el atentado diciendo que dos ciudadanos 
españoles hablan sido encohetados^ atribuyéndolo á 
las tropas del gobierno, cu3'^o gefe pretendió justi- 
ficarse probando la cohartada, como se dice en tér- 
minos forenses. 

Eslabonada así la cadena de crímenes y horrores 
cometidos á la sombra del gobierno de Juárez con- 
tra los ciudadanos españoles, veamos el efecto que 
produjo en el pais la noticia de nuestros bélicos 
propósitos. Desde luego el partido federalista ó 
demagójico tronó contra nosotros del modo vira- 



lento y escandaloso que se ha visto en la pro* 
clama de los clérigos reformistas; pero el partido 
del orden, 6 conservadqr, ó reaccionario, según 
plazca llamarse, hizo circular varios manifiestos en 
sentido diametralmente opuesto, haciéndose car^ 
go de la justicia que asistía á Europa para recurrir 
á la fuerza, y atribuyendo al partido de la anarquía 
él azote de la guerra. Uno de esos manifiestos, el 
mas notable de cuantos hemos podido proporcio- 
narnos, dice asi: 

((No es la nación mejicana contra la cual se le- 
vanta hoy el azote de las potencias' extranjeras. El 
azote de las potencias extrangeras se levanta hoy 
contra quienes han provocado el castigo, es decir 
contra la gavilla de malvados que enseñoreada de 
la patria quebranta los pactos mas solemnes, des- 
precia los derechos mas sagrados y hace escarnio 
de las conciencias y de Dios, de todos los deberes 
y de los respetos todos. 

((Contra esa gavilla de ateos y de adjudicatarios, 
de blasfemos y de incendiarios, de traidores y de 
fratricidas que tiranizan á nombre de la libertad y 
destruyen á nombre de la reforma, que empobre- 
cen y deshonran á la nación mejicana y degradan 
hasta el decoro del hombre, contra esa gavilla exe- 
crable, y solamente contra ella viene el azote ex- 
tranjero. 

((Ella y no la nación ni el partido conservador 
ha ultrajado á España en la persona de su emba- 
jador á quien se expuls(5 injuriosamente de la repú- 
blica. Ella y no la nación ni el partido conservador, 
alimenta y atiza un odio insensato y feroz á los 
hijos de Castilla. Ella y no la nación es la que ha 



-^142— 
piaoteado los derechos y la justicia de las poten* 
cias extrangeras, como ba pisoteado lo,s derechos y 
la justicia del pueblo mejicano sobre el cual ejerce 
hoy con brutal despotismo el derecho de conquista. 

(cEu vano dirán Juárez y sus secuaces que las 
potencias extranjeras mueven lí ]a república meji- 
cana una cuestión nacional; en vano gritarán que 
en esa cuestión está interesado el honor nacional y 
todos deben concurrir con la demagojia á rechazar 
las pretensiones europeas. Es preciso proclamarlo 
enalta voz ala faz del mundo, para que se juzgue 
de la verdad do las cosas. Vienen las potencias ex- 
tranjeras á pedir justa reparación de su embajador 
atropellado, de sus compatriotas ultrajados en per- 
sona é intereses; vienen á pedir debida reparación 
de los tratados y convenios solemnes desvergonza- 
damente violados, y aun vendrán también tal vez á 
pedir cuenta en nombre 'de la civilización y de la 
humanidad, de esta anarquía feroz, de este régi- 
men bárbaro, de este caos sangriento en que la 
bandería reinante, la bandería llamada liberal y re- 
formista tiene sumeijida á la nación mas digna de 
ger feliz y próspera. 

((Así, la nación mejicana que está exenta de to- 
da culpa en los crímenes inauditos de Carbajal, de 
Leivas, de Rojas y otros personages liberales cuya 
ejemplar castigo reclama la España, la nación me- 
jicana que está exenta de toda culpa en la brutal 
expulsión del embajador español y en los ultrajes 
de que son víctima los españoles pacíficos; la na- 
ción que no es cómplice en la ocupación reiterada y 
violenta de las convenciones extranjeras, ni en los 
insultos soeces hechos al ministro de Francia, la na- 
ción que reprueba altamente esos inauditos desa* 
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fueros y que los castigaría severamente si pudiew; 
no está de ninguna suerte ni por punto de lionor ni 
por principio alguno de conveniencia nacional com- 
plicada en la actual cuestión extranjera: ella diera 
plenamente satisfacción de tamaños agravios, me- 
nos por contentar a los agraviados que por cumplir 
«US propios deberes. 

«En paz vivia Méjico con las naciones extranje- 
ras, cuando el partido deíaagójico, sentado sobre 
las ruinas de la relÍ5>;ion nacional, ebrio de escán- 
dalo y hambriento de desórdenes, arrojó el ultraje 
á la cara de las naciones extrangeras como le habia 
arrojado á la cara de la nación mejicana. 

ccLas naciones extranjeras responden hoy al ul- 
traje con el ultrajo en virtud de autorizadas repre- 
salias. 

«La nación, los conservadores, no están en el ca- 
so de hacer causa común con los llamados liberales, 
en una lucha que ellos han provocado y que no tie- 
ne ningún interés legitimo la nación en sostener. 

«¡No, mil veces no! ni la nación ni los conser- 
vadores pueden ni deben abrazar la defensa de una 
bandería cuya dominación es la mengua de la ci- 
vilización, de lina bandería que es enemiga encar- 
nizada de la religión y de las costumbres patrias, 
de una bandería que ha triunfado con el asesinato, 
con el incendio, con el estupro, con la blasfemia, 
que domina con la corrupción y el despotismo, y 
que después de haber puesto la mano sobre cuan- 
tiosos bienes de corporaciones y de particulares, loi 
ha derrochado con una desvergüenza sin ejemplo, 
y por colmo de maldad trae sobre la nación la 
guerra extranjera. 

¡No, mil veces no! Ni la nación, ni los conserva- 
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dores, ni los católicos pueden ni deben prestar su 
apoyo á los demagogos, gente enemiga de Dios y 
de la sociedad, gente que las potencias extranjeras 
prestarían un eminente servicio á la civilización y 
á la humanidad, extirpándola para siempre de nues- 
tro seno. 

ccLa unión de los conservadores, la unión de los 
católicos con los demagogos en una guerra que no 
es nacional, que á ellos solo amenaza, y en que la 
justicia de los extraños es manifiesta, esa unión de 
los buenos con los anarquistas, con los foragidos, 
sería altamente inmoral. 

((Esta guerra civil en que estamos nadie la ha 
suscitado, nadie la alimenta sino los llamados libe- 
rales; y puesto que ellos han declarado con reite- 
radas obras y palabras que los conservadores, que 
los católicos no son mejicanos ni tienen los fueros 
de ciudadanos, inconsecuencia grosera sería que 
hoy los llamaran á su lado, 

' icLos conservadores están en el caso de abando- 
nar á los demagogos á la suerte que se han buscado, 
sin dejar nunca de combatirlos. 

flíLos conservadores no están en el caso de tomar 
parte con los que han ultrajado la religión patria, 
arrastrado el pabellón nacional á los pies de los 
anglo-americanos en Antón Lizardo, á los pies de 
los españoles en Tampico, á los pies de los ingleses 
en Tepic, y vendido la independencia á los ameri- 
canos en los tres anos últimos. 

((Los conservadores están en el caso de otorgar 
á las potencias extrangeras las demandas que sean 
justas, y aun de acepfcir su cooperación eficaz eu 
la pacificación del pais y consolidación del buen or- 
den, salvando los altos fueros de la religión católi- 
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ca y de los legítimos intereses sociales. Crimen 
fuera en los católicos pelear lado á lado do los que 
blasfeman de Dios, de los que befan su culto. Crí-^ 
men fuera en la naciqn combatir lado á lado con los 
que dia á dia la afrentan y tiranizan. Crimen fuera 
en los buenos mejicanos combatir lado á lado con 
asesinos y bandoleros como Carvajal, Leiva, Rojas 
y otros, y con traidores como Llave, Euiz, Juárez 
•y socios. 

«Pasó el tiempo en que los pueblos daban su ha* * 
cienday su sangre por el antojo de unos cuantos. 
Hoy, época de la libertad y de la razón, las nación 
nes abandonan á su suerte á los enemigos de Dios 
y de la sociedad, y solo combaten por la patria^ 
por la religión y por la honra.» 

Mientras los conservadores hablaban así de la 
guerra extrangera, los agentes del gobierno de Juá- 
rez ponían especial empeño en atribuir a España 
sola el propósito de invadir el territorio mejicano; 
El prefecto del distrito de Toliman C. Francisco 
Padilla decía en una proclama con fecha 30 de No- 
viembres 

«Venid á mí^ ciudadanos; nada temáis; venid y 
emplead vuestras armas, si queréis, en combatir á 
los odiosos aventureros que nos manda Isabel II, 
para invadir nuestro territoriOívVenid, seguros de 
que encontrareis en mí un amigo y .ciudadano que 
olvidando vuestros errores, os abrirá los brazos en , 
nombre de la patria, de h reforma y de la liber- 
tad.» 

El Espíritu Público^ periódico de Campeche, de^ 
cia á propósito de la expedición preparada en la 
Habana: «Si la expedición tuviera por objeto in* 

11—10 
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demnizar los positivos daños é injurias que algunos 
españoles hacen á Méjico, acaso el gobierno de 
8. M. C. obraría en sentido de rigurosa justicia. 
Cuando por todas partes de la república se alzan 
profundos alaridos contra los españoles que enca- 
bezan cuadrillas de bandoleros, no sabemos como 
S. M. C. tenga ánimo de reclamar á Méjico por 
perjuicios hechos á sus subditos.» Aquí como se ve 
se concreta á España el propósito de la Europa Occi- 
dental, y se lleva la necedad, por no decir cinismo, 
al extremo de suponer á Méjico en el caso de re- 
elamarnos daños y perjuicios. Solo faltó al perio- 
dista campechano haber aconsejado el envío de una 
expedición mejicana á Cuba! 

En el estado de Querétaro se puso por obra un 
plan aun mas diabólico en contra de nuestros com- 
patriotas. Hízose que una partida de tropa perte- 
neciente al ejército reaccionario^ hiciese ciertas cor- 
rerías llevando como enseña la bandera españo- 
la, para suponer que España iba á Méjico de acuer- 
do con los zuloaguistas á reconquistar el país. El 
vice-cónsul de S. M. en Querétaro protestó enér- 
gicamente ante el gobernador D. José Artea'ga con-' 
tra aquel hecho incalificable, cuyo objeto no podia 
ser otro que concitar al pueblo contra los espa- 
ñoles. 

De este modo los funcionarios del gobierno al- 
tos y bajos, los periodistas demócratas y los refor- 
mistas todos^ atizaban en las masas ignorantes el 
odio á nuestros compatriotas, con la piadosa inten- 
ción de tomar represalias de la invasión europea, 
en los indefensos españoles. ¿Qué mucho que esto 
intentasen los mismos funcionarios de policía encar- 
gados de vigilar por el orden y tranquilidad^ coan^ 
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do eran en su mayor parte salteadores de caminó», 
cuando hasta el gefe de policía de Méjico, D. Por-^ 
fiirio de León, había pasado muchos aEos en lo» 
presidios de Chápala y de Méjico por los asesiaar 
tos y otros crímenes que le hablan hecho célebre 
en todo el pais? ¿Qué mucho que esto se hiciese 
cuando en muy elevadas regiones del gobierno pre- 
sidido por Juárez, se dieron convites patrióticos 
en que á manera de brindis se denostó contra 
nuestra soberana, y se hizo alarde de un odio bru- 
tal y sangriento, á tfil extremo que un extranjera 
distinguido esclamó al saberlo: «Descoaoceria 4 la 
noble y caballeresca España si titubeara en levan- 
tarse como un solo caballero para castigar tan san* 
grientos ultrajes?» 

Tales instigaciones y tan perniciosos ejemplos 
empezaron á surtir su efecto, y lo habrían produci- 
do desastroso en demasía si la ^expedición prepa- 
rada en la Habana lo hubiera sido con menos acti- 
vidad, y hubiese demorado un mes mas su salida. 
Las casas de los españoles empezaron á ser ap^ 
dreadas en la capital y en Puebla, no habiéndose 
exceptuado en este último punto ni la del cónsul 
español, que á consecuencia de tal atentado pidi^i 
sus pasaportes, 

Pero á medida que se acercaba el dia de la lle- 
gada de la expedición, el gobierno de Juarto iba 
bajando el diapasón de su arrogancia y dando á 
sus palabras aquel tono de afectada filantropía y 
consideración con que. la hipocresía sabe ahogar al 
despecho de la impotencia. 

Juárez y los juaristas eon vierten ahora sus es- 
fuerzos al propósito de robustecerse ante las nacio- 
nes europeas que van á invadir á Méjioo, no para 
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intentar una resistencia imposible, sino para hacer 
valer su mejor derecho al dominio del país. Con 
el objeto de atraerse á los desafectos y debilitar al 
partido conservador, el congreso decretó una ley 
de annistia que fué publicada el 3 de Diciembre, y 
la cual á pesar de las protestas consignadas en la 
proclama arriba inserta, fué aceptada por algunos 
caudillos de aquel partido, entre ellos el incansable^ 
Mejia. 

El dia 5 expidió el gobierno de Juárez una oír- 
eular recomendando la seguridad de los subdito» 
extranjeros, recomendación tanto mas necesaria 
cuanto que Mr. de Saligny, el ministro de Francia 
encargado de la protección de los españoles, habíát 
determinado retirarse al día siguiente con todo el 
personal y los archivos de la legación. Su salida 
hizo gran ruido en la capital, y sobre 400 españoles 
que no quisieron correr los peligros de la situación 
belicosa que principiaba, salieron el mismo dia de 
Méjico, y esperaron al ministro francés en el Pe^ 
ñon para dirigirse en su compañía á Veracruz. 

Saligny dejó encomendada al ministro de Pru-' 
sia la protección de los subditos franceses y espa- 
ñoles. 

El general Doblado, el hombre mas importante 
del partido federal, habia sido llamado por Juárez 
para formar un ministerio. Aceptada esta difícil 
misión logró cumplirla en parte, pueá dificultades 
insuperables le obligaron á reunir dos á dos algu- 
nas carteras, y gracias á este recurso logró consti- 
tuir un ministerio que pudiéramos llamar de coali- 
otou por las diversas opiniones políticas de sus in- 
dividuos. Helos aquí: 

D. Manuel Doblado, relaciones y gobernación* 
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D. Jesús Teran, justicia y fomento. 

D. José Gronzalez de Echevarría, hacienda. 

D. Pedro Inojosa, guerra y marina. 

El mando del ejército de Oriente habia sido con- 
ferido al general D. José López Uraga, quien el 
dia 2 habia salido de la capital para Veracruz. TJra- 
ga tiene mas de 50 años, y bastante valor, aunque 
es algo presuntuoso y ligero. Perdió una pierna en 
el sitio de Guadalajara hace mas de un año, y es 
uno de los mejores militares de Méjico. Ha viajado 
en Europa, ha visto lo que son los ejércitos euro- 
peos y se halla en aptitud de comparar y juzgar 
con acierto 

La llegada á Antón Lizardo de 12 vapores de 
nuestra expedición el dia. 8 aceleró la mareha de 
üraga, que llegó á Veracruz el 10 por la mañana, y 
las tropas que estaban en Puel)la se movieron el 11 
hacia Yeracruz: igual movimiento verificaron las 
tropas de Oajaca. 

La Llave, gobernador de Veracruz, declaró des- 
de luego la plaza en estado de sitio, y el congrebo 
del estado cerró sus sesiones el dia 9 disponiendo 
la traslación de la legislatura á Jalapa. 

La llegada del resto de nuestra escuadra decidió 
á, Uraga á desistir de toda idea de resistencia, y á 
salir de la plaza después de haber publicado el si- 
guiente bando: 

«fZ). José López Uraga, General de división y engefe . 
del ejército de Oriente: 

((Considerando que una fuerza extranjera ar- 
mada se ha presentado en las aguas del Golfo, y 
que de un momento á otro puede ser invadido el 
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territorio mejicano: que para el caso expresado el 
Supremo Gobierno tiene mandada la desocupación 
de la plaza de Veracruz y fortaleza de Ulúa; que 
68 deber de todo mejicano ocurrir á la defensa de 
la independencia é integridad del territorio, he 
venido en decretar: 

Artículo 1° Desde el instante en que desembar- 
que fuerza armada extranjera de cualquier nación 
que sea, queda prohibida á los subditos de ésta 
toda comunicación, ya sea de la plaza al interior 
ó vice- versa, á no ser con pasaporte de este cuar- 
tel general. 

.2*? Los infractores de esta disposición serán 
considerados y tratados como espías, y sus bienes 
confiscados. 

«3^ Queda también cortada la comunicación 
con los puntos ocupados pcfr fuerzas invasoras. El 
individuo que sea aprehendido entre las líneas de 
operaciones, será también tratado como espía. 

«4^ Los que además lo hicieren con el fin de 
proveer al enemigo de víveres, ú otros recursos, se- 
rán considerados traidores á la patria, embargán- 
doles lo que conduzcan, y confiscándolo, así como 
los bienes que posean. 

«5^ Estando mandado que los ganados y toda 
clase de semovieates sean retirados inmediata- 
mente de cualquier punto que ocupe una fuerza 
extrangcra, todos los objetos de esa naturaleza que 
se encuentren en un radio de ocho leguas, pasa- 
das 24 horas de la ocupación de .dicho punto, se- 
rán considerados como propiedad pública, ocupa- 
dos por las fuerzas nacionales y destinados á la 
proveeduría mas inmediata, sin perjuicio de la res- 
ponsabilidad en que incurra el propietario por su 
desobediencia. 
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«6° En el término de 24 horas desde la pu- 
blicación de este decreto, los dueños de caballo» 
en esta ciudad, mandarán internarlos á una dis- 
tancia de 8 leguas de las costas, ó los que lo pre- 
fieran, se presentarán al gefe superior de Hacien- 
da para que proceda á comprarlos para el servicio 
de la nación. Los individuos que trascurrido el 
término de 24 horas no hubiesen hecho lo uno ó 
lo otro, serán castigados con arreglo a las leyes y 
le serán recogidos los caballos. 

«7^ En. el propio término de 24 horas, los due- 
ños de mulos se presentarán en la mayoría de 
plaza, a hacer manifestación del número de bes- 
tias que posean en esta ciudad, y los lugares en 
que las tengan situadas. Los que contravinieren 
esta disposición quedarán sujetos á las misma» 
penas del artículo anterior. 

«8^ El ciudadano mejicano que faltando á sus 
deberes no ocurriere á empuñar las armas en de- 
fensa de su pais, y permanezca entre las fuerzas 
enemigas, será considerado como traidor. 

«Cuartel general en la heroica Veracruz á 12 
de Diciembre de 1861. — José López Uraga. — 
Francisco de P. Carrillo, secretario.» 

El congreso de la república cerró sus sesiones 
el dia 15 después de haber acordado al presidente 
de la república facultades discrecionales, y la espe- 
ciallsima de celebrar tratados con las potencias ex*- 
tranjeras^ sin necesitar la sanción del cuerpo legis- 
lativo. 

Al dia siguiente Mr. Wyke, ministro de Ingle* 
térra, salió de la capital para Veracruz, dejando e4- 
cargado al cónsul de su nación y al Sr. Beraza log 
asuntos concernientes á los subditos de S. M. B. 
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El mismo dia se supo en Méjico la iatimacion he- 
cha á La Llave y el ultimátum presentado por el 
general Rubalcava, á consecuencia del cual, el go- 
bernador, los empleados y la guardia nacional sa- 
lieron de Veracruz el dia 15 y llegaron á Jalapa el 
19 después de haber dejado escalonadas las 'fuer- 
zas del estado entre Corral-Falso y el Encero. 

El 17 entró en Méjico parte de la división que 
mandaba el general Doblado. El mismo dia y el si- 
guiente vieron la luz en aquella capital los docu- 
mentos oficiales que reproducimos á continuación: 

((Secretaría de estado y del despacho de rela- 
ciones exteriores. — De orden del ciudadano presi- 
dente tengo la satisfacción de remitir á V. copia 
de los oficios cambiados entre el comandante de 
las fuerzas españolas en Veracruz y el ciudadano 
gobernador de aquel Estado, así como del decreto 
y manifiesto que hoy ha tenido á hien expedir el 
supjemo magistrado de la república para que los 
Estados se apresten á la defensa de la indepen- 
dencia. 

((Después de agotados los medios de un acomo- 
damiento pacífico entre España y Méjico, el go- 
bierno de la república, fuerte con la conciencia de 
su justicia, y sintiendo que el impulso de la opi- 
nión popular pronunciada por la guerra, acepta la 
que han iniciado las fuerzas españolas de un mo- 
do tan inusitado, porque es inconcuso su derecho 
de repeler la fuerza con la fuerza, y protesta ante 
el mundo civilizado que la responsabilidad toda 
de los sucesos posteriores recaerá únicamente so- 
bre el gobierno de la Reina de España, que tan 
inconsideradamente ha hecho suyos los injustos 
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cargos con que han pretendido especular los ene- 
migos de la libertad de Méjico. 

ccApesar de nuestras disensiones intestinas, el 
sentimiento por la independencia y el odio á los 
antiguos donánadores del pais, se conserva vivo 
aun, aunque atenuado el segundo por efecto de la 
cultura y de la civilización del siglo. 

«El ciudadano presidente, al enarbolar la bande- 
ra de la nacionalidad mejicana, no hace mas que 
seguir el torrente de la opinión general, j tiene el 
gusto de ver agrupados en torno de sí, en el dia 
del conflicto nacional, á la mayor parte de los me- 
jicanos que, á causa de opiniones políticas, perma- 
necían desunidos; pero que han abandonado las 
banderas intestinas al primer llamamiento de la 
patria. 

((Aunque el gobierno tiene expedito su derecho 
para expulsar ciel territorio de la república a los 
españoles residentes en ella, ha omitido hacerlo por 
ahora, porque confia que comprendiendo aquellos 
la generosidad con que se les trata, permanecerán 
observando la estricta neutralidad que su posición 
les aconseja. Ha dado asi el ciudadano presidente 
un testimonio mas de la cordura con que se ha con- 
ducido en sus relaciones exteriores, probando con 
hechos irrefragables que no tiene culpa en que 
aquellas relaciones hayan llegado al desgraciado 
estado que actualmente guardan. 

((Espera, pues, el ciudadano presidente que dan- 
do pronto y exacto cumplimiento al decreto de 
que hice mérito al principio, pondrá V. en marcha 
á la mayor brevedad posible, el contingente de 
fuerza arraada-que se le señala, y que además hará 
uso de todos los recursos gubernativos para poner 
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el Estado de su digno mando en la actitud impo- 
nente que corresponde, escitando por cuantos me- 
dios estén á su alcance, el patriotismo de todos los 
habitantes del mismo Estado, para que concurran 
á la defensa común, y para que llegado el caso des- 
graciado de que el enemigo penetre al interior, se 
levanten en masa todos los habitantes del pais y 
opongan con sus espadas y su constancia una mu- 
ralla invencible á la osadía de nuestros invasores. 

«Sea la memoria de Hidalgo, de Morelos y de 
Guerrero el dechado de los mejicanos, y la bandera 
que tremole en las filas de nuestro ejército á la ho- 
ra del combate. «¡Viva la independencia, viva la 
república! 

«Libertad y reforma. Méjico, Diciembre 17 de 
1861. — Doblado.— Cixxdeiásino gobernador del Es- 
tado de 



«Secretaría de estado y del despacho de reía- 
ciones exteriores. — El ciudadano presidente, á 
quien di cuenta con el oficio que dirigió á V. el 
comandante de las fuerzas navales españolas, y 
con el que . V. mkndó á aquel gefe en contesta- 
ción, me ordena diga á V. que siga puntualmente 
las instrucciones que de antemano se le tienen 
dadas para el caso, que ha llegado ya, del rompi- 
miento abierto de las hostilidades por parte de los 
subditos de España, y que deje expedita en el 
ramo militar la acción del C. general Uraga, que 
manda en gefe elejército mejicano, para que obre 
también en su esfera confonne se le tiene deta- 
llado. 

«Ageno sería del gobierno de la república di- 
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rigirse á nn gefe que, salvando las formalidades 
del derecho de gentes, comienza intimando la en- 
trega de una plaza. El grito de guerra que la na* 
cion ha lanzado espontáneamente, marca al go- 
bierno el camino que debe seguir, y no será el 
ciudadano presidente el que retroceda delante de 
una invasión extrangera, con tanta • mas razón, 
cuanto que en el caso Méjico no hace mas que re- 
chazar la fuerza con la fuerza, usando de su de- 
techo natural incontestable. 

((También acompaño á V. por disposición su- 
prema, un ejemplar del decreto y circular que hoy 
se remiten por extraordinario á los ciudadanos 
gobernadores de los Estados^ recomendando á V. 
secunde, con la energía y actividad que deman- 
dan las circunstancias, el pensamiento del go- 
bierno, con cuya fiel ejecución no duda el ciuda- 
dano presidente que será rechazada la invasión 
que amenaza destruir nuestra libertad y nuestra 
independencia. 

((Libertad y reforma, Méjico, Diciembre 17 de 
1861. — Doblado, — Ciudadano gobernador del Es- 
tado de Veracruz. 

((Ministerio de relaciones exteriores y goberna- 
ción. —El ciudadano presidente (constitucional dé- 
la República se ha servido dirigirme el decreto 
que sigue: 

((Benito Juárez^ presidente constitucional de los Es- 
tados-Unidos mejicanos^ á sus habitantes^ hago 
saber: 

« Que habiendo ocupado fuerzas españolas el 
puerto de Veracruz, y quedando por el mismo he- 
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cho rotas las hostilidades entre la República y Es- 
paña, en uso de las amplias facultades de que me 
hallo investido, he tenido á bien decretar lo si- 
guiente: 

((Artículo 1.° Queda cerrado el puerto de Vera- 
cruz, desde el dia 14 del corriente, para el comer- 
cío de altura y cabotaje. 

((Art. 2.° Son traidores á la patria, y serán cas- 
tigados como tales, los mejicanos que se unan á 
los españoles con las armas en la mano, 6 que de 
cualquiera manera favorezcan la causa de estos. 

((Art. 3.° Se proroga por 15 dias mas el plazo 
que concedió á los disidentes, la ley de amnistía 
de 2 del presente mes para acogerse al indulto 
ofrecido por el gobierno, y se hace extensiva la 
gracia á todos los mejicanos, excepto aquellos que 
á juicio del mismo gobierno no estén en aptitud 
para recibirla, á cuyo fin se hará una (jalificacion 
en cada caso particular. 

((Art. 4.° Se autoriza á los CC, gobernadores 
para que puedan disponer de las rentas pertene- 
cientes al gobierno general en sus respectivos Es- 
tados, á fin de que á la mayor posible brevedad 
puedan poner en marcha el contingente de fuerza 
armada que se les designa en este decreto. 

((Art. 5.^ El contingente de los Estados es el 
que sigue: 

NUMERO 
ESTADOS. DE HOMBRES. 

Distrito federal 3000 

Oajaca.; 3000 

Guanajuato 3000 

Jalisco 3000 
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Zacatecas 3000 

San Luis Potosí 3000 

Méjico 8000 

Michoacan 3000 

Puebla 3000 

Veracru z 3000 

Nuevo-Leon y Coahuila ..,.. 2000^ 

Tamaulipas..... 2000 

Durango 2000 

Chihuahua 2000 

Guerrero 2000 

Yucatán 2000 

Tabasco 2000 

AguascaUentes 1000 

Quefétaro 1000 

Colima • 1000 

Chiapas 1000 

Tlaxcala.... 1000 

Baja California 1000 

Sonora 1000 

Sinaloa v 1000 

«Art. 6.° Sin perjuicio de situar el contingente 
designado en el artículo anterior, en el punto quo 
oportunamente se designará, los CC. gobernadores 
pondrán sobre las armas toda la guardia nacional 
que tengan disponible^ proponiendo los arbitrios 
extraordinarios que á su juicio sean convenientes 
para procurar los recursos necesarios para el man- 
tenimiento de aquellas fuerzas. 

cíArt. 7^ Los españoles residentes en el pais 
continuarán viviendo bajo la protección de las le- 
yes, y solo serán castigados conforme á las mis- 
mas los que abusando de la generosidad del go- 
bierno auxilien al invasor; 
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«Por tanto, mando se imprima, publique, circu- 
le y se le dé el debido cumplimiento. 

«Dado en el palacio nacional de Méjico, á 17 
de Diciembre de 1861. — Benito Juárez, — Al C* 
Manuel Doblado, ministro de relaciones exterio- 
res y gobernación. 

«Y lo comunico á V. para su cumplimiento y 
fines consiguientes. 

«Dios y libertad. Méjico, Diciembre 17 de 1861- 
— Doblado. — C. gobernador del Estado de 
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füEl Presidente constitucional de la república, á la 
nación. 

«Mejicanos: — Los anuncios de la próxima guer- 
ra que se preparaba en Europa contra nosotros han- 
comenzado por desgracia á realizarse. Fu^zas es- 
pañolas han invadido nuestro territopo: nuestra 
dignidad nacional se halla ofendida, y én peligro 
tal vez nuestra independencia. En tan angustia- 
das circunstancias, el gobierno de la república 
cree cumplir con uno de sus principales deberes, 
poniendo á vuestro alcance el pensamiento cardi- 
nal que deberá ser la base de su política en el 
presente negocio. Se trata del interés de todos; y 
si pues todos tienen la obligación, como buenos 
hijos de Méjico, de contribuir con sus luces, con 
su fortuna y con su sangre á la salvación de la re- 
pública, todos tienen igual derecho á instruirse de 
los acontecimientos y de la conducta del gobierno. 

«El dia 14 del presente mes el gobernador del 
Estado de Veracruz ha recibido una intimación del 
comandante de las fuerzas navales españolas para 
desocupar aquella plaza y la fortaleza de Ulúa, 
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que el mismo comandante anuncia conservar co- 
mo prenda, hasta que el gobierno de la Reina de 
España se asegure de que en lo futuro será trata- 
da la nación española con la consideración que le 
es debida; y de que serán religiosamente observa- 
dos los pactos que se celebren entre ambos gobier- 
nos. Anuncia también el gefe español, que la ocu- 
pación de la plaza y del castillo servirá de garan- 
tía á los derechos y reclamaciones que contra el 
gobierno mejicano tengan que hacer valer la Fran- 
cia y la Gran Bretaña. 

«Los fundamentos de esta agresión son inexac- 
tos, á saber: los agravios inferidos al gobierno de 
S. M. C. por el gobierno de la república, y la cie- 
ga obstinación con que el gobierno de Méjico se 
ha negado constantemente á dar oidos á las jus- 
tas reclamaciones de España. 

«La conducta invariable del gobierno mejicano 
no permite á los ojos imparciales de la justicia 
dar asenso á semejantes imputaciones. Al gobier- 
no español, desde el tratado de paz de 1836, siem- 
pre se le ha considerado como el de una potencia 
amiga y relacionada con Méjico por medio de 
vínculos especiales, sin que contra esta verdad 
pueda emplearse hoy como una objeción fundada 
el hecho de la expulsión del embajador español, 
pues que bien sabidas son las circunstancias espe- 
ciales de ese caso, y bien sabida es no menos la 
disposición que el gobierno tuvo y tiene aun de 
dar sobre el particular las explicaciones mas ra- 
cionales y convenientes^ reducidas en pocas pala- 
bras á la necesidad de separar del territorio nacio- 
nal a un funcionario extranjero, que vino decidi- 
damente á favorecer á los fautores principales de 
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la rebelión contra las autoridades legítimas de la 
república. El gobierno hizo uso entonces de un de- 
recho que tienen y ejercen todas las naciones, y 
que ha ejecutado la España repetidas veces; pero 
manifestando al mismo tiempo que esa determi- 
nación en nada afectaba las buenas relaciones que 
existían y que queria conservar con la nación es^ 
pañola. 

«Las violencias cometidas contra subditos espa- 
ñoles, no son tampoco hechos que se puedan pre- 
sentar en contradicción del propósito de mantener 
la mejor armonía con aquel gobierno, porque esas 
violencias solo han sido las consecuencias inevi- 
tables de la revolución social que la nación inició 
y consumó para extirpar los abusos que habiaíi 
sido la causa perenne de sus infortunios: conse- 
cuencias que, á su vez, han sufrido nacionales y 
extranjeros sin ninguna distinción de su respec- 
tiva nacionalidad. Y si alguna mayor parte de 
esas desgracias ha recaído sobre subditos españo- 
les, ¿no ha podido esto provenir de que eJ número 
de los residentes en la república es también ma- 
yor que el de los de otra nacionalidad? ¿No ha po- 
dido provenir de que los españoles, mas que nin- 
gunos otros extranjeros, han tomado y toman par- 
te en nuestras disensiones, en las cuales muchos 
de ellos han desplegado un carácter sanguinario 
y feroz? 

«Sin embargo, las diversas administraciones que 
«e han sucedido, han escuchado siempre todas la» 
reclamaciones de la legación española, y han aco- 
gido favorablemente las que han visto apoyadas 
^n algún principio de justicia. 

«Con mucha anterioridad al reconocimiento de 
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tiuestra independencia, el congreso mejicano hiío 
nacional la deuda contraída por el gobierno espa- 
ñol, aunque gran parte de su monto se habia em- 
pleado en combatir nuestra misma independencia, 
y otra parte no nienos considerable se habia des- 
tinado á los comproniisos europeos del monarca 
español. 

«Con posterioridad se dio eí carácter de conven* 
cion al arreglo de las reclamaciones españolas; 
pero aclarado después que algunos de los subditos 
españoles interesados en ellas, abusando de la 
buena disposición del gobierno de la república in- 
trodujeíofa ci*éditos cuantiosos, que evidentemen- 
te no ténian las calidades teij idas por la conven- 
ción, el gobierno mejicaúó ha hecho esfuerzos en 
solicitud de que se rectifiquen esas operaciones, 
reduciéndolas á términos justos y equitativos. 

«Por lo demás, el gobierno ha estado y está 
dispuesto a satisfacer todas las reclamaciones jus- 
tas, hasta donde lo permitan los recursos de la 
nación, bien conocidos de la potencia que hoy la 
invade. Todas las hácioiies, y muy particularmen- 
te la Elspaña, han pasado por épocas de escasez y 
de penuria, y casi todas han tenido acreedores 
que han esperado mejoreá tiempos para cubrirscé 

I Solo á Méjico se le exijen sacrificios superiores á 

' sus fuerzas. 

«Si la nación española encubre otros designioi 
bajo lá cuestión financiera, y con motivo de in- 
fundados agravios, pronto serán conocidas sus in- 
tenciones. Pero el, gobierno, que debe preparar á 
la nación para todo evento, anuncia como base 
de su política: que no declara la guerra, pero que 
rechazará la fuerza con la fuerza hasta donde suff 

n— 11 
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medios de acción se lo permitan. Que está dis- 
puesto á satisfacer las reclamaciones que se le ha- 
gan, fundadas en justicia y en equidad; pero sin 
aceptar condiciones que no pueden admitirse sin 
ofender la dignidad de la nación ó comprometer 
su independencia. 

'((Mejicanos: si tan rectas intenciones fueren 
despreciadas; si se intentase humillar á Méjico, 
desmembrar su territorio, intervenir en su admi- 
nistración y política interior, ó tal vez extinguir 
su nacionalidad, yo apelo á vuestro patriotismo y 
os escito á que, deponiendo los odios y enemista- 
des á que ha dado oríge^n la diversidad de nues- 
tras opiniones, y sacrificando vuestros recursos y 
vuestra sangre, os unáis en derredor del gobierno 
y en defensa de la causa mas grande y mas sa- 
grada para los hombres y para los pueblos; en de- 
fensa de nuestra patria. 

((Informes exáj erados y siniestros de los enemi- 
gos de Méjico, nos han presentado al mundo co- 
mo incultos y degradados. 

((Defendámonos de la guerra á que se nos pro- 
voca, observando extrictamente las leyes y usos 
establecidos en beneficio de la humanidad. Que el 
enemigo indefenso, á quien hemos dado generosa 
hospitalidad, viva tranquilo y seguro bajo la pro- 
tección de nuestras leyes. Así rechazaremos la^ 
calumnias de nuestros enemigos y probaremos que 
soíños dignos de la libertad é independencia que 
nos legaron nuestros padres. 

«Méjico Diciembre 18 de 1861. — Benito Juarez.it 

Si en el primer tomo de esta obra no hubiéranios 
exjpuesto cou claridad las innumerables ofensas que 
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España y sus subditos han recibido de los gobier-' 
nos mejicanos que se han sucedido en el pais des- 
de Guadalupe Victoria hasta Benito Juárez, nos^ 
veríamos ahora obligados á refutar el manifiesto €íéi^ 
que este último se permita negar aquellas ofensas- 
y su obstinación en cerrar los oidos á las repetidas' 
reclamaciones del gobierno español. Pero el lector"" 
sabe" yantan bien como nosotros que Méjico faltd- 
desde 1848 a 51 al convenio que habia celebrado 
en 1847 coa Bermudez de Castro, y á las solemnes' 
promesas hechas en 1841 sobre el reconocimiento 
de la deuda anterior á 1821: que en 1852 y 53 
faltó a la convención firmada en 1851 con Antoine 
y Zayas, y desde 1854 el tratado solemne ultimado 
en 1853 con el Marques de la Ribera y ratificado 
por la Reina de España y por el Presidente de la* 
república: el lector le ha visto no solo eludir bajV 
diversos-pretextos compromisos tan sagrados, siao- 
recoger los bonos que habia emitido en su cumpli- 
miento, embargar sus bienes a los acreedores' espa» 
fióles, autorizar ó toh^rar en funcionarios públicos^ 
y en gefes de su egército toda clase dw crímenes 
contra nuestros ciudadanos, y fomentar un odio de 
que todavía hace gala en su circular de 17 de Di- 
ciembre de 1861, donde acaban de leerse estas in* 
calificables palabras: (capesar de nuestras disensión 
« nes intestinas, el sentimiento por la independeii- 
« cia y el odio á los antiguos dominadores del pkís' 
€ se conserva vivó aun^ aunque atenuado el segundo* 
c por efecto de la cultura y de la civilización del sí- * 
glo. » Ha visto el lector la tenacidad con que desdé 
1856 se ha negado el gobierno mejicano á oir las 
reclamaciones del español, la doblez con que proce- 
dió enla- ruidosa causa de los asesinatos deCuer-* 









Bayáca, cuyo parcial castigo no se verificó sino ba- 
jo la dominación de los conservadores, á quienes 
Juárez tiene por facciosos: ha visto á este protestar 
contra el tratado Mon*Almonte de Paris en que se 
satisfacian las justas demandas de España al cabo 
de tres años de paciencia y de contemplaciones, y 

2ue en vez de procurar satisfacerla por otros me- 
ios, la infirió nuevas ofensas con depredaciones y 
asesinatos nuevos, con la captura de la barca Con- 
cepción, y con la expulsión Je un embajador que 
en obsequio de Méjico se sacrificaba con no re- 
tirarse del pais desde el momento mismo en que 
triunfóla revolución demagójioay anti-española. 
Todo ei^to lo ha visto el lector, y «abe de consi- 
guiente el precio de las palabras con que Benito 
uarez pretende sincerarse ante el mundo, y justi- 
fipar ó disculpar algunos de los agravios que con- 
fiesa. Nuestra refutación es pues innecesaria en 
cuanto á las negaciqpes del manifiesto. 

Pero se hace en este ana indicación que merece 
impugnarse, por cuanto es el tema obligado á que 
apelan los mejicanos para defender stí opinión y 
sus ataques á los españoles, tema que repiten loa 
extrangeros neutrales, y que he oido hasta en boca 
de españoles demasiado celosos de nuestra nacio- 
nalidad. 

Llevan estos á mal que algunos peninsulares es- 
tablecidos en Méjico tomen parte activa en las lu- 
dias civiles del pais, y hasta que manifiesten sus 
simpatías por el partido conservador, porque esto 
en su concepto disculpa el odio que los federalistas 
nos profesan, suponiéndonos sus enemigos y cre- 
yéndose autorizados para perseguirnos, como táci* 
tamente lo dicen en sus escritos y en sus dis« 
cursos^ 
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Semejante modo de raciocinar es tan insensaío 
como el odio mismo que con él pretende disculpáis 
«e. Si los españoles toman parte activa en las guer- 
ras civiles de Méjico, con el mero hecho de hacer- 
lo dejan de ser españoles, y usando de una libertad 
que ningún pais civilizado veda á sus naturales, 
adquieren la nacionalidad mejicana: de consiguiente 
el odio' que con su conducta inspiren al partido 
opuesto no debe recaer en manera alguna sobre unit 
nación cuya bandera han trocado por la de Méjico. 
En los egércitos beligerantes de Norte-América, sin 
ir mas lejos, hay cuerpos enteros de alemanes y á% 
irlandeses: en todos hay soldados, oficiales ó gefes 
de varias naciones de Europa, y esto no inspira por 
cierto en los estados del Sur ni en los del Norte pre- 
vención ni odio contra aquellas naciones, ni la me- 
nor queja contra sus gobiernos; ni ha sugerido á 
Lincoln ni á Davis la necia idea de pedir á Ingl^ 
térra, Francia, Prusia, &c., que prohiban ásus na- 
turales hacerse ciudadanos americanos y tomar par- 
te en las guerras de América, como el periódico dé 
Campeche antes citado quiere que Juárez pida á la 
Reina de España. 

Nadie puede decir, según adagio vulgar, «tde es- 
te agua no beberé»: el hombre, según otro, es hijo 
de las circunstancias; pues apesar de todo, cree- 
mos que en ningún caso ni por todo el oro del 
mundo renunciaríamos á nuestra cara nacionalidad^. 
Pero porque asi piensen muchos con nosotros, ¿de- 
beremos condenar á los españoles que se natura- 
lizan en otras naciones? En las ideas con que á la 
sombra de una religión universal se ha nutrido una 
civilización que aspira á ser también universal, no 
se tiene por apostasía la adopción de otra naoiona- 
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jticlad civilizada, á menos que el hacerla envuelva 
^Igun fin hostil contra la patria. Y si esto es así 
tratándose de una nación en todo diversa de la 
propia, conao Francia respecto de los rusos, ó Ita- 
lia de los ingleses, ¿con cuánta mas razón no debe 
«er tratándose de naciones que, como las repúbli- 
eas hispano-americanas respecto de los españoles, 
UM son sino ramas desgajadas del troneo de la na- 
^pkHtialiidad patria? 

La política no puede destruir sino muy lenta- 
mente la obra de la naturaleza, y han de pasar mu- 
dbog años y aun generaciones para que un español 
ae considere extranjero en la América española. 
Hoy no es posible que prescinda enteramente de 
aquellos títulos de tradicional y legitimo orgullo 
que le hacen considerarse en el nuevo continente 
mas acreedor que ningún otro europeo al amor y 
^espeto de sus habitantes: por humilde que sea la 
eoiídicion de un español, al pisar tierra -del nuevo 
mundo se cree como enaltecido, como ennoblecido 
en presencia de estas pompns naturales que sirvie- 
ron por tres siglos de escabel á la gloria de nues- 
tros reyes y de cien héroes inmortales. Mandad á 
un noble ilustre sumido en la desgracia, que no 
goce ^on el recuerdo de sus pasadas grandezas, que 
no se enorgullezca con los preclaros blasones de su 
antigua casa; prohibid á su corazón que palpite con 
▼ioleucia al pisar el palacio ó la heredad que cons- 
titnyeron su vínculo; pues á eso equivaldría el pro- 
hibir á un español que conserve los recuerdos de 
su patria en A mérica, y que se considere engran- 
decido al pisar la tierra americana. 

Y cuando tan naturales son en el español esos 
levantados pensamientos, y tan legítimas sus aspi- 
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raciones á la consideración de los americanos, ¿ek- 
tranais que se identifique con el partido que llamaíil 
españolado? Y cuando ve encimarse sobre ese pát- 
tido otro que detesta á España, que maldice su orí- 
gen, su sangre, su religmti, que se alia con las cas- 
tas indígenas para asesinar y expulsar espáfiole^p 
que se alia con una raza extranjera y enemiga párá 
aniquilar la de sus padres, la nuestra, ¿queréis qué 
el español simpatice con ese partido enemigo j 
sanguinario, ó que permanezca siquiera indiférfeó- 
te espectador de sus triunfos? Y aun cuando que- 
ráis esto ¿no se sacian vuestras exijencias batietí- 
do á los españoles que se baten ó conspiran, ha- 
ciéndolos prisioneros, confiscando sus bienes, dies- 
terrándolos, fusilándolos? ¿Quién os pide, cuenta 
por esos castigos que la guerra civil legitima? ¿Cúáü- 
do España os ha pedido indemnización pdr périási 
infligidas y perjuicios ocasionados á los que en ¿1 
mero hecho de militar en vuestros ejércitos réhuñ- 
ciaron ía nacionalidad española? Lo que España óá 
demanda es que cese la persecución de sus hijbá 
neutrales en vuestras contiendas, es la represión 
de ese odio incivil y sistemático, de que ^sieifl» 
J)re ha hecho alarde el bando federalista contra to- 
dos los españoles, lo mismo contra aquellos qué 
derramaron su sangre en defensa de la iñdepeiideti- 
oia mejicana, que contra los que, sin dejar dé sét 
fieles á la metrópoli, derramaron en la república los 
beneficios de su industria, de sus capitales y fie su 
civilización. España solo os ha pedido y solo ós pi- 
de garantías para las vidas y los intereses de iSaí 
subditos inofensivos, él cumplimiento de patitas '&d- 
lemnes quebrantados, de deberes enteramente deá- 
atendidos bajo el pretexto de que las ideas dé lói 



—1 es- 
españoles son contrarias al filibusterismo y á la irv* 
Samzacion^ anverso y reverso de las medallas ar- 
rojadas al pueblo mejicano en la entroniaacion del 
plan de AyuUa! 

Si los españoles, como los franceses ó ingleses es- 
tablecidos en Méjico, con propiedades, relaciones ó 
familia en el pais, conservando su nacionalidadi se 
limitan á simpatizar con este ó esotro partido, á fa- 
vorecerlo moralmente manifestando sus opiniones, 
influyendo en las elecciones, á lo que les da dere- 
cho su calidad de propietarios ó de padres de fa- 
milia, en ningua modo extralimitan los deberes de 
la neutralidad extranjera: ser neutral no es ser in- 
diferente: como ciudadanos libres bien pueden ha- 
blar y pensar, tener afecciones é ideas, gozar los 
fueros de la inteligencia y del libre alI>edrío que 
loB racionales poseen en todos los pueblos cultos* 
¿Qué pais es ese en que el despotismo y la intole- 
rancia quieren llevarse al extremo de exigir que 
los extranjeros sean meros autómatas? ¿En virtud 
de qué instituciones republicanas pudiera prohibír- 
gelés la emisión del pensamiento? Qué! se predica 
la libertad política, se predica la reforma religiosa, 
ge. permite alarmar la conciencia del pueblo católi- 
co con las prácticas públicas de todos los cultos, y 
ge pide al mismo tiempo una mordaza para que los 
españoles no puedan manifestar sus opiniones po» 
líticas y religiosasl 

Pues esto es lo que pretenden los mejicanos fe- 
deralistas, y esto piden sin pensarlo aquellos de. 
nuestros compatriotas á quienes han logrado aluci- 
nar con sus especiosas disculpas. Para quitar á los 
últimos la venda de los ojos bastará repetirles las 
pa.labra3 que Juárez acaba de escribir á la faz del 
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mundo «A pesar de nuestras disensiones intesti- 
nas el odio á los antiguos dominadores del pais 

$e conserva vivo auriy aunque atenuado por la cultu- 
ra y civilización del siglo. }i ¿Lo ois? El odio no es 
provocado por los españoles; lo sería, si se quiere, 
pero no lo es: el odio es innato en Méjico contra sue 
antiguos dominadores; no está en nuestras manos 
eritarlo, como no lo está el borrar de la historia 
tres siglos de dominación: ese odio era y es indes- 
tructible: los mejicanos engañaron seguramente á 
los españoles que les ayudaron á emanciparse fia- 
dos en sos promesas de amor; que les dieron, pue- 
de decirse, la independencia contando con su amis- 
tad: los mejicanos engañaron á España para lograr 
el reconocimiento de su independencia con la pro- 
mesa solemne de olvido absoluto de lo pasado: el 
odio debia conservarse vivo después de todo: lo 
poseian, estaba en su corazón identificado con el 
patriotismo, era su virtud nacional, y tuvieron qu« 
comprar la independencia de hecho con un enga- 
ño y la independencia de derecho con otro engaño, 
Y ese odio que de ningún modo provocamos, qa« 
como el pecado original procede de nuestros .pa- 
dres y se trasmitirá á nuestros descendientes, ese 
odio se invoca, todavía por el gobierno, de Juárez 
como una virtud nacional, como un talismán pre- 
cioso que la nación posee y de que necesita para 
ser independiente y feliz. ¿Podrá dudarse después 
de esa confesión tan torpemente hecha de las 
ideas y aspiraciones del gobierno de Juárez? Ni qué 
valor pueden tener después de ella sus protestas 
de amistad? El lo ha dicho: (ná pesar de nuestro^ 
desgracias^ el odio á los españoles se conserva vivo 
aun, aunque atenvado por la civilización del siglo.yt 
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Dejemos que las víctimas de San Vicente y Chi- 
concuaque aprecien el grado de atenuación que M 
civilización ha impreso al odio por fortuna vivo, y 
paremos mientes en la aparente contradicción que 
envuelve la frase. Si el odio á los españoles es una 
virtud saludable de la nación, ¿cómo se atribuye 
á la civilización del siglo el haberlo atenuado? ¿No 
es esto poner en pugna la civilización con la inde- 
pendencia mejicana? ¿No es esto indicar que el ca- 
mino de la felicidad es en Méjico opuesto al de la 
civilización? ¿No es esto adular los instintos de 
barbarie de la raza indígena del pais? ¿No es es- 
to quitar el antifaz al partido demócrata ó refor- 
mista ó hacerle ensenar la punta de la oreja? 

El manifiesto de Junrez produjo en la repúblical 
mal efecto: á sus partidarios pareció demasiado frió 
ó comedido; á los conservadores les infundió elré- 
'^elo de que el reconocimiento espontáneo de ofen- 
•sas hechas á las naciones aliadas y la manifestación 
del deseo de satisfacerlas en cuanto fuera compa- 
tible con la honra nacional, llegara á producir uil 
arreglo que dejase á los puros en el poder frus- 
trando las esperanzas de que la invasión europea 
produjese su caida. La generalidad del pueblo ma^ 
nifestó bastante indiferencia, y aunque los periódi- 
'cos jüáristas hablaron del entusiasmo que hervía 
en los Estados para presentar sus contingentes dé 
guerra, es lo cierto que á duras penas se reunían 
ioldados y recursos. • 

La Crónica de Verucruz, periódico que apareció 
en aquella ciudad después de ocupada por nuestra 
expedicioh, publicó en su número 31 de Diciem- 
bre á propósito de los aprestos militares del pais el 
siguiente párrafo: 
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«Ea el Monitor Republicano del 1 9, periódico de 
Méjico, hemos visto el contingente de fuerza ar- 
mada que el presidente Juárez manda que los Es- 
tados federados pongan inmediatamente en marcha 
para los puntos que se les designe, y asciende á 
52.00© hombres, sin contar la guardia nacional, 
que también ordena se ponga sobre las armas. Cal- 
culando que lo menos ascienda esta guardia á igual 
número, da un resultado de 100.000 hombres para 
defenderse de 600 españoles, jpoco mas, que son los 
que según el mismo periódico han desembarcado 
en esta ciudad. Esto honra altamente á nuestro 
ejército, porque con arreglo aF cálculo del gobier- 
no mejicano, para cada soldado español se necesi- 
tan sobre 150 hombres,» 

Pero otro periódico mejicano fué mucho mas 
allá y supuso que el estado de Jalisco pondría 
á disposición del gobierno de la Union 7,000 
hombres, el de Zacatecas 7,000 con 60 cañones, el 
de San Luis 6,000, el de Querétaro 4,000, el de 
Méjico 8,000, el de Michoacan 6.000, el de Guer- 
rero 10,000, el de Oajaca 4,000, y el de Puebla 
10,000. En fin, creia que en todo el pais podrían 
levantarse 150,000 hombres con 100 baterías. 

La verdad es que todo el refuerzo que el go- 
bierno pudo mandar á Uraga general en gefe del 
egército de Oriente consistió en 2,500 hombres 
que salieron de Méjico el 21 al mando del general 
Zaragoza, y que para atender á sus gastos hubo 
que recurrir á una suspensión de pagos decretada 
en esta forma: 

«Secretaría de estado y del despacho de hacien- 
da y crédito público. — Sección 5.^ — Circular núiá, 
7. — El ciudadano presidente se ha servido acordat 
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que toda clase de pago quede suspenso, exceptuán- 
dose los de administración y los del ramo de guer- 
ra, y que remita esa oficina un estado de las órde- 
nes que queden suspendidas en virtud de esta 
disposición, para que el supremo gobierno dispon- 
ga lo conveniente. — Dios y libertad. — Méjico Di- 
ciembre 13 de 1861. — Nicolás Pizarra.» 

Ademas se estableció con fecha del 14 una con- 
tribución consistente en el 25 por ciento adicional 
aobre todo entero que en cualquier concepto hubie- 
ra de hacerse en las oficinas federales ó de los es- 
tados, y otra nueva contribución se mandó pagar 
en decreto del 26 consistente en el 2 por ciento de 
todo capital que llegue á500$, pagadero pot cuar- 
tas partes, en los plazos de 8, 15, 25 y 40 dias d# 
la fecha. 

Mientras tanto el llamado ejército de Oriente 
que iba á reforzar el general Zaragoza estaba dise-r 
minado en partidas merodeadoras con el principal 
objeto de impedir que fuesen víveres á Veracruz, 
En Chiquihuite defensa natural del camino de esta 
plaza á Orizaba estaba el grueso del ejército fuer- 
te de 3000 hombres, ooi^ algunos cañones que pen- 
taban colocar en baterías. La crónica de Veracrua 
del 26 de Diciembre decia apropósito de dichas 
tropas: «Hay tanta escasez entre ellos que las mu- 
jeres de los soldados que son las que se ocupan de 
merodear y dar rancho, estaban desesperadas y gri- 
taban que querían que fueran los gachupines porque 
e^tos al menos tenian que comer.» 

Y agregaba en su número del 7 de Enero: 

«Varias partidas de tropas diseminadas y en un 
desorden poco envidiable siguen bajando por los 
caminos. Las fuerzas del coronel Aureliano Rive- 
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ra, y las de los generales Carvajal y Cuéllar de fu* 
tiesta recordación para los viajeros, están asolando 
la parte del estado de Veracruz que hoy ocupan. 

«Entre las partidas esparcidas en Orizaba, Chi- 
quihuite y todo el terreno desde dichos puntos 4 
Veracruz, es tan grande la miseria y la falta de re*- 
cursos que ni aun pueden reunir los necesarios ar* 
ruinando, como lo hacen, á los pobres labradores 
y hacendados... i. i 

«Los robos y asesinatos siguen también á la ór* 
den del día, y la paciencia de los pasivos va He*' 
gando ya á su término. 

«Los rancheros que vienen con comestibles á 
Veracruz son detenidos y despojados en el camino 
por los patriotas, que hacen todo menos pagar.. ..w» 
Con el pretexto de perjudicar al ejército expedi- 
cionario, los patriotas prohiben la conducción dt 
víveres á Veracruz. El egército expedicionario tie» 
ne víveres de sobra y el daño por lo tanto solo lo 

experimentan los vecinos de Veracruzi iquesoU 

mejicanos *» 

Quitando á estos sueltos de periódico la paite 
de exageración humorística que debemos suponer- 
les, siempre queda algo de la triste realidad. Solo 
admitiéndola se concibe que los soldados mejicanoi 
no se acercasen á la plaza en un radio de tres le^ 
guas, y que en alguna que otra salida de reconocí* 
miento que hizo el brigadier gobernador de Vera- 
cruz no encontrase fuerza alguna de la repúblióft. 
Tínico hecho de armas que se refiere á la época dt 
la ocupación española de la plaza fué que el sábado 
28 á las 12 de la noche se aproximaron á las avan* 
Kadas de la gran guardia exterior algunos mejica^^ 
nos, á los cuales hicieron aquellas fuego, que fué 
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contestado en retirada hiriendo levemente á un 
centinela. 

Indudablemente el gobierno de Juárez había 
pensado en defender á Veraeruz, y en este propó- 
sito perseveró hasta que vista la importancia de 
nuestra escuadra la consideró irresistible. Prueba 
de ello son los indicios de reciente preparación 
hallados en la plaza y castillo, la precipitación con 
que los evacuaron, sin tiempo siquiera para llevarse 
la artillería y pertrechos á tanta costa acumulados, 
y los pedidos de municiones hechos al extranjero, 
de los cuales cayeron en nuestro poder los efectos 
de guerra que conducían á Veracruz el bergantín 
Puebla y el bergantín goleta BeatifuU, llegados in- 
advertidamente á fines de Diciembre. 

Dichos efectos consistian en 4,000 fusiles, una 
gran caja de fulminantes y 2,758 libras inglesas 
de excelente pólvora. 

Mas luego que Juárez conoció lo insostenible de 
8U actitud belicosa, solo pensó en salir de la situa- 
ción del mejor modo posible, empleando alternativa- 
mente blandas y duras para contentar á su partido 
y contemplar á los invasores, conservando de este 
modo su prestigio entre propios y extraños, á true- 
que de perderlo luego, j^a con unos, ya con otros, y 
de recobrarlo después, si-empre con la mira de tro- 
car papeles oportunamente. 

Para estar en aptitud de verificar tales conver- 
siones por izquierda y derecha, era necesario no 
provocar conflictos con los invasores, y de ahí el 
particular empeño en evitar atentados contra los 
españoles; de ahí, que se apresurase á relevar al go- 
bernador de Méjico D. Juan José Baz cuando á 
mediados de Diciembre excitó las pasiones popula- 



res contra nuestros compatriotas, nombrando en su 
reemplazp al Sr. Azcárate, representación viva de 
las ideas conservadoras; de ahí que el general Ura- 
ga se apresurase á contener y sofocar los conatos 
de sedición que hubo en Orizaba en aquel sentido; 
de ahí .por último el que nuestras tropas no fueran 
hostilizadas con guerrillas. 

En algunos estados, dominada i;io obstante U si- 
tuación por los mas avanzados demócratas, hicie- 
ron á los españoles cuanto daño pudieron, sin re- 
belarse enteramente contra las prevenciones ter- 
minantes del gobierno federal. En Tampico, por 
ejemplo, plaza que no comprendemos por qué no ha 
sido ocupada por las fuerzas aliadas, se decretó la 
e^^pulsion de todos nuestros compatriotas bajo el 
pretexto de protejer su vida que se suponía en pe- 
ligro. El decreto de expulsión fijó el plazo improrQr, 
gable de 24 horas para embarcarse ó internarse en 
el territorio. La mayor parte de los expulsos apro* 
vecharon el paquete ingles Clyde para dirigirse á 
Veracruz, á donde llegaron el 1^ de Enero en nú- 
mero de 145. Un corresponsal escribía á un, perió- 
dico de esta ciudad á propósito de la llegada de lo» 
expulsos de Tampico: 

«He visto á algunos de ellos, y me ha impresio- 
nado bastante el verlos, habiendo tenido que dejar 
sus casas, abandonando sus familias, las cuales 
quedan en el mayor desamparo y en medio de ene^ 
migos acostumbrados á no respetar propiedades ni 
á reconocer fuero de ninguna especie, entregándo- 
se á los mayores excesos. Vinieron con sus equipa-, 
jes en esqueleto la mayor parte de ellos, y en su 
semblante se conoce que domina en ellos un senti- 
miento profundo por las causas expresadas, y por 
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haber abandonado sus establecimientos y porvenir. 
Sin erabargo, rae ha llamado mucho la atención 
que algunos hayan dejado sus intereses á cargo del 
cónsul americano, en vez de haberlo hecho al del 
francés, que es el que en la actualidad está hecho 
cargo fie los intereses de los españoles. Algo hay^ 
j espero se sabrá la verdad.» 

La Prensa de la llábana publicó el 8 de Enero 
una interesante carta escrita en Tampico el 30 de 
Diciembre, lA cual Reproducimos aquí, porque ha- 
ce una pintura bastante exacta de la situación, lat 
tendencias y la conducta del pueblo y del partid^) 
dominante en aquel desgraciado pais. Dice así: 

«La gran mayotía de esta población está por la 
paz; cree que sería la guerra ün absurdo y una gran 
calamidad ál mismo tiempo; el gobierno sé que ha 
remitido al gobernador del Estado una cohiünica- 
cion para que evite bajo todos Conceptos (Jue ocur- 
ra el inas mínimo diésman contra los extranjeros; 
pero tenemos uña pandilla que rodea al gefe polí- 
tico Sr. Gardette, lo mas furibunda y atroz que 
pued(3 imaginarse, y á esta se debe el que se haya 
expedido el declreto que determina la emigración 
de los españoles dé Tampico; resolución inmotiva^ 
da, pues repito qué la generalidad del pais se ma- 
nifiesta contraria á esas medidas violentas, aunque 
•e hayan dictado bajo formas muy distintas quJ9 
documentos que se habian expedido anterior- 
mente. 

«Por supuesto que el manifiesto de Juárez ha 
•ido comentado por esa gente del modo mas terri- 
ble, ptí&s les molesta qué su lenguaje no hay a si* 
do furioso contra la invasión extranjera y singu- 
larmente contra España, á quien suponen autora 6 
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principal promovedora del tratado. Ni compren- 
den ni quieren comprender otra cosa. Pues bien: 
el modo con que han interpretado las intenciones 
del presidente Juárez ha sido el mas fatal para 
nosotros. Como aquel le ordenaba que impidiera 
á todo trance que se cometiese ningún desmán 
contra los extranjeros, ha hecho presente que es- 
to no podrían evitarse de ningún modo sino ha- 
ciendo salir del pais á los españoles vecinos de la 
población, porque si estallase la guerra no res* 
pondia de la seguridad de sus personas; y sin otra 
razón ha dictado la medida de que dejo hecho mé- 
rito. 

((Don Emilio Velasco, secretario que era de es- 
te gobierno, marchij á la capital para tomar asien- 
to en la Cámara, y en su lugar ha quedado inte- 
rinamente un D. Antonio Perales, que es de los 
mas furibundos demócratas. A este es á quien se 
designa como autor de esa resolución. Las procla- 
mas que ha autorizado el gobernador D. Modesto 
Ortiz son las mas alarmantes y exageradas. Para 
muestra le incluyo la siguiente proclama expedi- 
da por el gefe político Sr. Gardette, de la cual 
conservo un ejemplar para memoria. La copiamos 
aquí. 

<iiEl C. Manud Gardette^ffefepoUtieo del distrito d€¡ 
Sur de Tamaulipas^ á sus habitantes. 

«Surianos de Tamaulipas. ¡¡Alas armas!! 

c(El enemigo exterior viene ya surcando los ma- 
res, y nos trae la guerra, sin mas razón que la 
del fuerte, sin mas justicia que la del capricho, y 
siu mas derecho que la voluntad de tres coronas^ 

n— 12 
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«El honor nacional, la independencia y la li- 
bertad de Méjico se ven amenazados, y los hijos 
de Hidalgo y de Morelos no pueden permitir ta- 
maño ultraje. 

•cLa patria está en peligro, y los que en 829 su- 
pieron alcanzar tanta gloria en esta plaza, y con- 
quistar para de una vez su emancipación, sabrán 
derramar su sangre en defensa de tan precioso 
tesoro. 

«Surianos de Tamaulipas, á las armas. Tenéis 
el honor de hallaros á la vanguardia del peligro, 
arrancad pues á la victoria un nuevo laurel para 
la hermosa Méjico, cual corresponde á sus valien- 
tes hijos. Disputemos palmo á palmo el suelo que 
nos legaron nuestros padres, y si la fortuna nos 
esquiva sus favores, que el invasor solo encuen- 
tre escombros y cenizas y la muerte en todas 
partes.)) 

«Pues bien: ha de saber V. que á pesar de las 
excitaciones continuas, se conoce que en la masa 
del pueblo hay una resistencia pasiva hacia esta 
guerra, y que solo por temor á una treintena de 
desalmados que tienen á la población en un puno 
se mueven muchos; esta es la verdad, y lo que le 
digan á V. en contrario no lo crea. El pais está 
cansado de guerra y de revolución: se desea ins- 
tintivamente que un estado tan violento tenga su 
término algún dia, y las personas mas sensatas 
creen que nuestros males van á tener ahora una 
suspensión, si, como se asegura en la capital, es- 
tá la opinión pronunciada por un arreglo. 

«En cuanto á aprestos de guerra, estos se redu- 
cen á varias piezas de artillería y municiones que 
ha traido el pailebot «Oriente», de la reducidísi- 
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ma marina de la república; y también se ejecu- 
tan algunas obras en los fuertes. 

«No sé cómo serán las fuerzas que han reunido 
los demás estados; pero en cuanto á este puedo 
asegurar a V. que son muy medianas, y por mas 
que se diga y se grite no van de muy buena gana 
hú peligro. El tiempo dirá si me equivoco. ,Mucho 
me alegrare que los instintos generales en favor 
de un arreglo se cumplan; pero si no es-así, se han 
de ver cosas grandes, atendida la clase de gente 
que se está reuniendo para pelear. 

(tSe dan noticias de haberse sometido muchos 
reaccionarios, pero en esto hay mucho de farsa; y 
estoy seguro que aunque fuera cierto, no tarda- 
rían en volver á salir al campo, porque la divi- 
sión entre estos y los del partido dominante es 
tan profunda que no pueden estar juntos en el 
mando. 

«Hemos estado incomunicados muchos dias en 
Matamoros, porque los de Carbajal han tenido 
interceptado el correo. Ya habrá V. sabido por los 
periódicos los desastres ocurridos en esa impor- 
tante plaza. 

«Por lo que toca á Tampico, sin embargo de lo 
ue se cacarea, no extrañaré que á la presentación 
e una fuerte escuadra sucumba, sea de grado 6 
por fuerza. Estoy por lo primero, pues la gente di- 
ce callandito, que si Veracruz no se ha defendido, 
qué es lo que les toca hacer sino seguir su ejem- 
plo? Por mi parte creo que esto es lo mas proba- 
ble que suceda. Por mas que se diga, no dude V. 
que bajo apariencias de bravura hay una buena 
üósis de miedo.» 
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Díremos para concluir este capítulo que' el par- 
tido reaccionario á que se hace referencia en la 
precedente carta, sufrió efectivamente algunos 
reveses en el mes de Diciembre, ya por haberse 
acogido algunos de sus caudillos á la amnistía de 
Juárez, como Megía; ya por haber caido otros en 
poder de las tropas federalistas á consecuencia de 
darrotas, como Cagiga, y ya en fin por la inacción 
en que quedaron Márquez y Zuloaga en especta- 
tiva de los sucesos de VeracruZi Quizá esperaban 
instrucciones de sus partidarios en Europa ó bien 
á que se trasluciesen las ideas de los aliados. En 
la misma espectativa se hallaban dos eminencias 
caldas de opuestos bandos, Santa Alina y Comon- 
fort, aunque con la diferencia de que mientras el 
primero sin salir de su retiro de Santomas man- 
daba un emisario á la Habana con la mira de 
arbitrar recursos para emprender un viaje á su 
patria; el segundo, residente en uno de los estados 
fronterizos del Norte, ofrecía su espada á Juárez si 
la consideraba necesaria á la defensa de la inde- 
pendencia nacional. Otra eminencia militar, aun- 
que de menos antigua ejecutoria, llegaba en tanto 
á la Habana, donde después de buscar el decreto 
de amnistía de 3 de Diciembre para averiguar si 
le comprendía, hacia sus preparativos de viaje a 
Veracruz. Últimamente, los dos personajes políti- 
cos mas importantes de Méjico, y que aunque con- 
servadores no son por cierto santanistas ni mira- 
inonistas, se disponían a partir del antiguo al nue- 
vo mundo, después de haber asistido a graves con- 
ferencias en algunas cortes europeas; ños referí* 
inovS i\\ Padre Miranda y á D. Juan Nepomuceno 
wíA ?int»ute. 
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Se ha dicho y repetido por varios escritores me- 
jicanos y españoles que en Méjico nadie ha pa- 
trocinado antes ni ahora los principios monárqui- 
cos que la prensa y la opinión pública atribuyen 
á los Sres. Miranda y Almonte; pero la importan- 
cia de estos personajes, por nadie puesta en duda, 
prueba á nuestro modo de ver la inexactitud de 
a,quel aserto, porque en todos los paises del mun- 
doj y mas aun en Méjico donde las notabilidades 
escasean, estas tienen siempre en la esfera políti- 
ca, como los grandes planetas y estrellas en la ce- 
leste, sus satélites y sus constelaciones. Otra ra- 
zón hay en apoyo de nuestro raciocinio. ¿No fue- 
ron mejicanos los que dirijieron una exposición á 
L. John Russell pidiendo la intervención euro- 
pea en Méjico? ¿Y qué podia significar semejan- 
te pretensión, desechada al principio por el minis- 
tro inglés? Mas no ha llegado la oportunidad de 
ocuparnos en cuestiones intimamente ligadas con 
el pensamiento de una intervención europea. Has- 
ta ahora los aliados hablan de intervención como 
de una*i(lea que no abrigan hoy, pero que pueden 
abrigar mañana si el gobierno mejicano la pro- 
vocase, y solo quisiéramos ocuparnos de esa idea 
viéndola definitivamente deí^echada 6 francamen- 
te admitida. 
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En la Gaceta de Madrid dal 19 de Noviembre 
último aparecieron dos reales decretos del tenor 
siguiente: 

Ministerio de la Guerra. — Real Decreto.-r^ 
Atendiendo á las circunstancias que concurren 
en el Teniente general D. Juan Prim, uiarqués 
de los Castillejos, ^ 

Vengo en nombrarle Comandante en gefe del 
cuerpo expedicionario á Méjico. 
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Dado en palacio á 13 de Noviembre de 1861. — 
Está rubricado de la real mano. —El ministro de 
la Guerra, — Leopoldo O-DoniielL 

Ministerio de Estado. — Real Decreto. — En 
atención á las distinguidas circunstancias que 
concurren en D. Juan Prim, conde de Reus, mar- 
qués de los Castillejos, 

Vengo en nombrarle ministro plenipotenciario 
para el arreglo de las cuestiones pendientes con 
la república de Méjico. 

Dado en palacio á 17 de Noviembre de 1861. — 
Está rubricado de la real mano. — El ministró de 
Estado, — Satum^mo Calderón Collantes, 

Por el correo que salió de Cádiz el 20 de No- 
viembre el gobierno de S. M. comunicó al Excmo, 
Sr. Capitán general de esta isla los precedentes 
nombramientos, y le participó también que las 
fuerzas expedicionarias y los plenipotenciarios de 
las tres naciones debian reunirse en la Habana 
para acordar el plan de su acción colectiva en Mé- 
jico. Con este motivo se prevenía la suspensión 
de la salida de nuestra expedición, suponiendo 
que aun no hubiera salido á la llegada del correo. 
En consecuencia de esto, el Capitán general envió 
á Vcracruz al dia siguiente de la llegada del cor- 
reo al vapor de S. M. ccAlava», su comandante el 
teniente de navio D. Vicente Vial y Cives, que har 
cía poco habia entrado en este puerto con un ba- 
tallón de marina procedente de la Península, pre- 
viniendo á los gefes de nuestra expedición, ya en 
las aguas de Veracruz, el statu quo hasta la llega- 
da del general Prim. 

Nada diremos sobre las hablillas que con este 
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motivo hubo aquende y allende el Atlántico apro- 
pósito de la salida de nuestra expedición, por que 
el lector con perfecto conocimiento de causa las 
habrá dado el valor que tenian. 

El general Prira, después de conferenciar larga- 
BCkente con el presidente del Consejo de ministros 
y con el de estado, salió el 22 para Alicante con 
su señora é hijo, embarcándose en el vapor de S. 
M. ((Ulloa» para Cádiz, adonde llegó el 26. Allí, di- 
CG el Comercio de Cádiz, «fué objeto S. E. de entu- 
siastas demostraciones de afecto verdaderamente 
popular: visitáronle las autoridades y otras muchas 
personas notables: se le dio una magnifica serenata, 
y una comisión del cuerpo municipal puso en sus 
manos la siguiente carta exposición. 

íí: Ayuntamiento Constitucional de Cádiz. 

«ExcMO. Sr.: 

«El ayuntamiento constitucional de esta ciudad, 
seguro de ser fiel intérprete de los sentimientos del 
pueblo, tiene la honra de apresurarse á felicitar á 
V, E. con el plausible ib.otivo de su llegada a este 
puerto. 

«Sensible es que las exigencias imperiosas de la 
alta misión encomendada á su lealtad, á su inteli- 

íncia, á su bravura y su patriotismo, impidan á 
'. E. permanecer algún tiempo en esta ciudad, 
recibiendo las merecidas ovaciones de un pueblo, 
verdadero entusiasta de quien como V. E. tiene es- 
critas con sus heroicos hechos, tantas páginas glo- 
riosas en la historia de nuestra patria; mas ya que 
«si es preciso que suceda, por el influjo de circuns- 
tancias inevitables, sepa V. B. al menos al abando- 
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nar las playas españolas, que hay un pueblo entero 
que admirando las glorias de su pasado, tiene ver- 
dadero orgullo presintiendo su porvenir, y que ha* 
ce fervientes votos, por que restituido felizmente á 
la madre patria, reciba de ella el galardón á los in- 
signes hechos que, á no dudarlo, han de continuar 
señalando, constantemente su brillante historia de 
caballero y de soldado. 

((¡Sírvase V. E. aceptar benévolamente este lige* 
ro testimonio de respetuosa y fraternal adhesión, y 
cuente siempre al ayuntamiento de Cádiz entre los 
primeros admiradores de su bravura y patriotismo. 

«Dios guarde á V. E. muchos años. En el consis- 
torio de Cádiz á 26 de Noviembre de 1861. 

«Siguen las firmas. 

«Excmo. Sr. D, Juan Prim, conde de Reu3, mar- 
qués de los Castillejos.» 

El dia 27 zarpó el UUoa para la Habana, á don- 
de llegó el 23 de Diciembre á las diez de la maña- 
na, después de haber estado en Puerto Rico, cnyo 
vecindario obsequió entusiastamente á los ilustres 
viajeros. Vinieron con S. E. en el mismo vapor y 
en el correo llegado pocos dias antes, los gefes y 
oficiales siguientes: 

Estado Mayor. — Gefes: el brigadier Torres Ju^ 
rado. Comandante D. Arsenio Martin. 

Ayudantes de campo: gefes, Gaminde, Detaü* 
■dro. Amable Escalante y Campos Miñan. 

Gefes y oficiales á las órdenes: Conde de Cuba, 
Arguelles, Ortazu, Menduiña, Gutiérrez de Teran, 
D* Enrique San¿ y Torralva. 

Ingenieros: Pasaron, Modet, Goicoechea y Lig- 
nafer. 
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Administración militar: Comisario, D. Celestino 
Santa María. 

Auditor: Monteverde. 

Cronista: Pérez Calvo. 

Como en la Habana se esperaba ya por momen- 
tos la llegada del general Prim, hablase pedido á 
nuestro Capitán general y concedido este liberal- 
mente el permiso de hacer públicas demostracio- 
nes de admiración y aprecio al héroe de los Casti- 
llejos; asi es que apenas fué señalado en el Morro 
el vapor Ulloa, llenóse el muelle de espectadores y 
las calles de colgaduras y banderas. 

S. E. recibió á bordo felicitaciones de las autori- 
dades y corporaciones, como también de individuos 
del comercio, que habian fletado un vapor con mú- 
sica para acompañar al Ulloa al fondeadero. Una 
hora después de echar ancla desembarcaban frente 
á la Capitanía de puerto los Marqueses de los Cas- 
tillejos, en medio de un gentío inmenso que los vic- 
toreaba sin cesar. Nuestros ilustres huéspedes se 
dirigieron en coche 4 Palacio, y después de una 
breve entrf^vista con los Condes de San Antonio, 
hoy Duques de la Torre, que los re«íibieron con 
verdadera y afectuosísima cordialidad, siguieron á 
la quinta de los Molinos, residencia campestre de 
nuestros Capitanes generales, preparada de ante- 
mano para recibir á los nobles viajeros. 

Estos fueron objeto durante su permanencia en 
la Habana de visitas oficiales y amistosas de las 
autoridades, corporaciones, gefes y oficiales de mar 
y tierra, de los cuerpos de milicias y de toda núes* 
tra buena sociedad: obsequiados con serenatas y 
funciones teatrales, y con el engalanamiento de 
muchas calles de la población, entre las cuales des- 



—188— 
coliaba como én todas las fiestas patiáóticas, la de 
la Muralla, decorada con^arcos triunfales y trans- 
parentes, banderas y trofeos, incripciones y una 
iluminación espléndida. 

El Ayuntamiento de e«=ta capital acordó por su 
parte hacer un obsequio al Sr. Conde de Reus y á 
los gefes y oficiales de las escuadras aliadas, con- 
sistente en tabacos, que costaron mas de 3000$. 

El regocijo público á que se entregó este vecin- 
dario á causa de la llegada del general Prim, se au- 
mentó en la noche del 27 con la noticia plausible 
de que Veracruz y el castillo de San Juan de ülúa 
hablan sido ocupados sin resistencia por nuestras 
fuerzas expedicionarias. Aquella tarde habían sido 
convidados á comer con los condes de S. Antonio los 
de Reus y todos los individuos de su comitiva, y 
estaban precisamente á la mesa ^cuando llegó la 
nueva feliz con tanta ansiedad esperada. El gene- 
ral Serrano justamente conmovido, se levantó para 
pronunciar un brindis expresivo, y dirigiéndose al 
caudillo de África dijo «que aunque el hecho cuya 
noticia llegaba en aquel momento no habia produ- 
cido á España una 'gloria militar, era fausto é im- 
portante; fausto porque significaba la influencia de 
nuestra nación, toda vez que á la sola vista de su 
pabellón se habían rendido sin resistencia la plaza 
y el castillo: importante, porque su ocupación pro- 
porcionaba una excelente base de operaciones para 
lo sucesivo, y apoyado en ella el digno general 
Prim podia mas fácilmente llevar á cabo la honro- 
sa misión que la Reina y la patria habían confiado 
ásu pericia, valor y patriotismo.» 

El general Prim contestó «que celebraba como el 
Sr. general Serrano el fausto suceso; considerando 



—189— 
tnu)'' fundadas las razones que había expuesto S. E. 
para calificarlo de importante, y agregando con el 
ficento de una verdadera convicción, que tan feliz 
suceso era debido al dignísimo Capitán general de 
r\iba por el acierto y tino con que había prepara- 
do lia ákpedicion y dictado sus instrucciones.)) 

De este tnodosiB expresaban los generales Serra- 
no y Prim cuando en Madrid y hasta en la Habana 
misma se les suponía en desacuerdo por la salida 
de la expedición antes de la llegada del segundo. 
Asi el Sr. Pérez Calvo, que asistió á aquel convite, 
pudo escribirá la América en su segunda carta fe- 
cha en la Habana el. 28 de Diciembre: «Este acón- 
(c tecimiento siempre glorioso para España, lejos de 
<t traernos la menor complicación para con nües- 
(( tros aliados, es de tan reconocidas y positivas Ven- 
<r tajas para todos, que no deja el menor resquicio 
« á las gentes que todo lo han de ver sombrío j 
ir oscuro en medio de lamas completa claridad.)) 

Por aquellos dias entró en nuestro puerto la di- 
visión francesa al mando del contraalmirante Mf. 
Jurien de la Graviere, y la fragata de S. M. B. Cha- 
llenger, que montaba el comodoro Mr. Dunlop. 

La división francesa se componía del personal y 
los buques í^iguientest 

Contra-almirante, Julien de la Graviere, coman- 
dante en gefe. 

Tomasset, capitán de fragata, gefe de E. M. 

Capitaer, capitán de E. M., primer ayudante de 
campo. 

Massias, guardia-marina, ayudante de campo. 

Sallaudrouse de Mornair, oficial de órdenes. 

Beaucoir, aspirante de primera clase. 

DcF'lz i(lo;n de segunda idem, adictos. 
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BUQUES. 

Caballo». Cañones. Hombre». 



Massena (almirante) 900 90% 913 

Ardente 800 56 530 

Foudre 800 56 330 

Guerriére 600 34 400 

Astrée 600 2g 380 

Berthollet 400 10 165 

Chaptal 220 6 125 

Grenade 110 4 80 

Aube 250 4 200 

Meuse 160 4 150 

Sévre 120 2 115- 

Fuerza de desembarco. 

Un batallón de zuavos 500 hombres. 

Dos Ídem de infantería de marina. 1284 id. 

Uno Ídem de marineros fusileros.. 500 id. 

Un pelotón de cazadores de Áfri- 
ca de caballería desmontados... 25 id. 

Una batería de 6 piezas, 4 raya- 
das 204 id. 

Una ídem de montaña de 4 piezas 

rayadas 40 id. 

Dos piezas de gran calibre raya- 
das 30 id. 

Destacamento del tren de obreros 

&c 184 id. 



am^mt 



Total 2767 id. 



Los dias 28 y 29 hubo visitas oficiales del con- 
tra-almirante francés y del comodoro inglés á nues- 
tro Capitán general y al conde de Reus, así como 
de este á aquellos gefes de las fuerzas aliadas. Tam- 
bién se visitaron entre sí el contra^almirante y el 
comodoro y se les vio juntos con el general Prim 
en nuestros teatros. Últimamente asistieron los 
tres el 29 por la tarde á la comida que les dio en 
palacio el general Serrano, concurriendo asimismo 
á aquel banquete, en todo digno de los condes de 
San Antonio^ el brigadier comandante general ac- 
cidental del apostadero, los gefes y oficiales de lo« 
buques franceses é ingleses, los comandantes y ofi- 
ciales de las tropas de desembarco de una y otra 
nación y algunas personas notables de la adminis- 
tración y el comercio. 

El 2 de Enero fué el dip designado para la sali- 
da de la escuadra francesa del vapor Francisco de 
Asís que debia llevar á Veracruz al general Prim, 
y del San Quintín, recien llegado de la península 
con un batallón de marina. La Prensa describió la 
salida con la exactitud y laconismo que debemos 
procurar en esta obra, y como no podríamos mejo- 
rar su descripción en ninguno de ambos conceptos 
proferimos reproducirla á escribirla. 

«Ayer, dice, á Jas 2 de la tarde concurrieron al 
palacio de gobierno las corporaciones civiles y mi- 
litares á despedir al Excmo. Sr. general D. Juan 
Prim, que debia embarcarse una hora después á 
bordo del Francisco de Asis con sus ayudantes de 
campo y demás gefes y oficiales de su brillante sé- 
quito. 

((A las tres y medía se embarcaron efectivamen- 
te en la falúa del contra-almirante Julien de la Gra- 
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viere, los Excraos. Sres. Capitán general, D. Juan 
Prim, y sus respectivas consortes la condesa de 
San Antonio y marquesa de los Castillejos, llevan- 
do dicha embarcación la divisa de maiiscal de Fran- 
cia. Al avistarla la tripulación del navio Massena, 
á donde se dirigían, hizo el saludo de diez y siete 
cañonazos, izando la bandera española al tope ma- 
yor, y colocados los marineros en las vergas die- 
ron los siete vivas de ordenanza. 

«Trasladados al navio Jos referidos personajes se 
recogió la marinería, quedando la insignia en los 
términos expresados. Desde allí vieron desfilar los 
buques franceses La Guerriere, Ardent y Astrée, 
los cuales sucesivamente saludaron la expresada 
insignia. 

((A bordo ya del vapor español Francisco de Asis 
el bizarro general Prim se hizo también á la mar, al 
propio tiempo del S^ Quintin, que después se adelan- 
tó. A su tránsito fué saludado con vivas aclamacio- 
nes, y acompañaron el buque hasta fuera del Mor- 
ro los vapores del servicio de la bahía Cristina, 
María Isabel, Indio y Jor. Este último llevaba la 
música de los bomberos. La tropa acuartelada en 
el campamento de la Cabana, que también tenia su 
correspondiente música, saludó con afectuosos vi- 
vas al general) y otro tanto verificó desde el muro 
inmediato á la Capitanía del puerto el cuerpo que 
ocupa el cuartel de la I^uerza. 

«En los muelles y la cortina de Valdés se había 
aglomerado un numeroso concurso que saludó tam- 
bién al general Prim, que colocado sobre el tambor 
de estribor del buque, correspondía agitando el 
pañuelo á las demostraciones de simpatía de que 
era objeto. 
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(cPor último, rompió la marcha el navio Massena, 
el cual, conservando ijíada la bandera española en 
el tope del palo mayor, indicaba que conduela á su 
bordo á nuestro Capitán general. Asi era en efec- 
to, pues hasta que el navio traspuso la boca del 
Morro no se trasbordó á su falúa, en cuyo acto 
aquel buque le saludó de nuevo con 1 7 cañonazoí . 
En dicha falúa llegaron con S. E. al desembarcade^ 
ro del muelle de Caballería la condesa de San Ad* 
tonio y marquesa de los Castillejos, ^el general Pi- 
quero, el gobernador político, y algún otro perso- 
naje que no recordamos. 

ocLos generales subinspectores de artillería é in- 
genieros con gran número de gefes y otíciales, que 
seguían al navio en el vaporcito general Serrano, 
regresaron en el mismo á la par de la expresada 
falúa, y después de haber desembarcado se pre- 
sentaron á S. Ei el Capitán general, á quien acom- 
pañaron á pie hasta el palacio. 

«La condesa de San Antonio y marquesa de los 
Castillejos habian partido en sus respectivos car- 
ruajes. 

«Entre las señoras y caballeros quo poblaban los 
balcones de la Capitanía del puerto conocimos al 
general mejicano Sr. Miramon. 

«Una tarde apacible y serena, una temperatura 
agradabilísima, y una mar llana contribuyeron á 
aumentar el. esplendor del hermoso espectáculo díe 
la salida de los mencionados buques franceses y 
españoles.» 

Ademas de los dos buques españoles expresados) 
en la prectedente relación, salió también Con la es- 
cuadra fi-ííncesa el vapor de S. M. UUoa, sn t^onmn^ 
y ^ 11— 13 
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dante el capitán de fragata D. Fernando Guerra, 
llevando á bordo el personal de la aduana de Ve- 
racruz nombrado por el Capitán general de esta is- 
la, de acuerdo con el Intendente de la misma j del 
general Prim. 

El comodoro inglés Mr, Dunlop habia salido el 
día 31 abordo de la fragata de hélice Challenger 
que con la cañonera de vapor Pío ver debia reunir- 
se sobre el cabo de San Antonio al resto de la es- 
cuadra inglesa, cuya salida de Jamaica para Vera- 
cruz se habia verificado dos ó tres dias antes. 

La escuadra inglesa reunida efectivamente en el 
cabo de San Antonio el mismo dia ^1 se componía 
dé los buques siguientes: 

Navio de hélice Saint George de 86 cañones. 

ídem Ídem Sanspareil ...de 70 „ 

Fragata idem Mersey de 40 „ 

ídem Ídem Challenger de 21 „ 

Cañonera Barracouta de 6 „ 

ídem Plover de 5 „ 

Un trasporte cargado de carbón. 

800 hombres de desembarco. 

La escuadra inglesa llegó á Veracruz el 6, y el 
7 y 8 anclaron en aquel puerto los buques de la 
francesa y los vapores españoles Francisco de Asis, 
ülloa y San Quintín. 

Apenas fondeado el Francisco de Asis pasó á 
bordo el general Gasset para felicitar al conde de 
Reus, en tanto que las tropas francas de servicio 
se tendían desde el muelle hasta la casa preparada 
á S. E., mandándolas el Brigadier gobernador de 
la ciudad. También pasó á felicitarle el general Ru- 
balcava. 

Prim desembarcó á las once y media en medio 
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de la multitud apiñada en el muelle, 7 se dirigió á 
caballo á su alojamiento, siendo victoreado por los 
españoles. Durante su tránsito por la carrera los 
balcones se vieron ocupados por personas de am- 
bos sexos. 

Una vez instalado en su alojamiento el general 
Prim, recibió á los gefes y oficiales del ejército ex*- 
pedicionarió que les fueron presentados por el ge* 
neral Gasset, y S. E. los arengó en un expresivo 
discurso, dirigido á darles gracias por su comporta- 
miento en Veracruz y á exponer su pensamiento 
respecto á la misión de nuestras armas en la repór 
blica. A este propósito consideró preferible el em- 
pleo de la razón al de la fuerza en el siglo en que 
vivimos, y mucho mas yendo 4 tratar con un pue- 
blo que habla nuestro idioma y tiene nuestros usos 
y costumbres. « No venimos, dijo según un corres- 
(( ponsal, á dominar ni a conquistar: venimos á exi- 
(( gir una satisfat^cion de injustos agravios pasados, 
« y á obtener garantías para el porvenir; creo que 
(( convencidos de nuestras leales y justas intencio- 
« nes, los mejicanos no se nos opondrán cotí las ar- 
(( mas en la mano; pero si lo hicieren, ellos solos 
ic serán los responsables de los resultados, y nos- 
ce otros tendremos la satisfacción de haber cumplido 

« con nuestro deber y con nuestra conciencia 

te En este caso, confiando yo en vuestro valor y en 
« la justiciado la causa que defendemos, me lánza- 
te re gozoso en medio del peligro para señalaros en 
í( él el camino de la gloria. » 

El jueves 9 fué dia de grandes. novedad^fe: lle- 
garon á Veracruz corresponsales de varios perió- 
dicos de los Estados Unidos y de Europa y un hijo 
del general Santa Anna, que visitó al conde de 



tierra, {)árece que óob la tíiira de Babor si la misión 
éé los aliados tenia algo de común con las aspira- 
ciones de su señor padre. En ese dia desembarca- 
WA las tropas francesas, se verificó la priinera con- 
ferencia de los plenipotenciarios y gefes aliados^y 
hubo una gran revista militar de nuestras tropas, 
.píftáada por su nuevo Comandante en gefe el mar- 
qués de los Castillejos, que hizo publicar la si- 
guiente 

O'rden general del ^ de Enero de 1862 en Veracruz. 

"El Exorno. Sr. Comaiidante general en gefe de 
'éáté ejército ha tenido por conveniente dirigir al 
iftismo la alocución siguiente: 

^^Soldados: S. M. la Reina (Q. D. Gr.) ha tenida 
á l>ien por Real decreto de lo de Noviembre úl- 
tiíno conferirme A mando én gefe de las fuerzas 
empanólas destinadas á operar en él territorio me- 
jicano, dignándose al mismo tiempo investirme 
don el alto cargo de su Ministro plenipoteñciíario. 

"Vuestras primeras operaciones han sido afor- 
tunadas, y sin tener que lamentar la pérdida de 
jSáíñgr'e ós encuentro én posesión de Veracruz y 
San Jtinn de Ulúa, á las órdenes de ün general 
distinguido. 

'*No eiíibargue t^ttestro ánimo la importancia 
feóniseguida. Si la bravura es proverbial éh las ar- 
mas españolas, hijos son también de España los 
que tal vez aquí tengamos que combatir. 

'*Si sus discordia-s intestinas^ ái sus disensiones 
los dividen y perturban, no por eso merecen me- 
nos la consideración de pueblos que por su dicha 
disfrutan paz y sólido gobierno» 
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"Orden, pues, y respeto al pais en que nos Im- 
llajnos; vean los que nos juzguen de invasatT^s y 
domiaantes que no venimos aquí por espíritu 4fl 
conquista ni nos ciegan ambiciones de ninguní 
género; que solo venimos á sellar el bueij, no©3¡^ 
bre de nuestra patria; como nobles y caballaro^, á. 
pedir reparación de ofensas inferidas; y como g^-. * 
nerosos y leales á contribuir á la pa:^ y desarrollo 
dé un pueblo digno de felicidad y de ventura. 

"A nuestro lado vienen también con el inisma 
objeto los valientes hijos de la entusiasta Francia. 
y los no menos bravos, soldados de Inglatem. 
Consideradlos y estimadlos como buenos cámara- 
das y sean nuestras banderas emblema podero^Na 
que a dos mil leguas de la Europa estrechen lo» 
vínculos que nos ligan en esta empresa, 

"Asi lo espera vuestro Comandante general en 
gefe. — El conde dé Reus." 

"Lo q^ue de orden de S. E. se hace saber en K 
general de este dia para su debiba publicidad; 
encargando S. E. que por tres dias consecutivos 
se lea á las compañías después de la lista de la 
tarde. — El brigadier gefe de E. M. G." — Gabriel 
de Torres, 

Las conferencias diplomático-militares se inau- 
guraron, como hemos dicho, el 9 de Enero, á me- 
dio dia en casa del general Prim, á quien tocó la 
honra, como persona mas caracterizada, de tomar 
en todo la iniciativa. Con arreglo al tratado de 
Londres son vocales de este consejo los gefes d^ 
las fuerzas y los plenipotenciarios de las tres nacio- 
nes, pero como España ha cometido la plenipoten-. 
cia al mismo general en gefe de las tropas expedi-? 
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€Íonarias, resulta con un solo voto en las conferen- 
cias, mientras Francia é Inglaterra tienen dos cada 
una. Esta desventaja ha sido compensada, así por 
presidir de hecho las reuniones el ministro-general 
español, como por haberse nombrado secretario 
ad hoc* al de la embajada española D. Juan Anto- 
nio de Ceballos. 

Las actas de estas juntas están hoy vedadas al 
público, y si por esperar la oportunidad de publi- 
carlas hubiéramos de demorar nuestras entregas, 
acaso no podríamos continuarlas hasta después de 
terminar enteramente la cuestión empeñada entre 
Méjico y la Europa Occidental. A reserva de ofre- 
^er aquellas actas por apéndice para el caso de que^ 
puedan algún dia publicarse, diremos cuanto hemog 
podido y podamos saber acerca de los particulares 
tratados en las conferencias. 

En las del 9 y 10 de Enero se acordó que el 
idioma oñcial del consejo fuera el francés, redac- 
tándose en el mismo las actas y comunicaciones, 
y se discutió y aprobó el proyecto de manifiesto á 
la nación mejicana á nombre de los representantes 
de las tres potencias aliadas. Tratóse asimismo del 
gobierno político y militar de la plaza de Veracruz, 
de la administración de su aduana, de la guarnición 
de San Juan de Uláa y de hacer una incursión 
con tropas de las tres naciones, con ¿1 objeto de 
acampar algunas fuerzas como medida higiénica en 
beneficio propio y de la población; se aplazó para 
mejor oportunidad el pensamiento de enviar bu- 
ques de guerra á los puertos del Pacifico, y se tomó 
una resolución digna acerca de los españoles ex- 
pulsados de Tampico. Los plenipotenciarios firma- 
ron una nota manifestando al gobierno mejicano, 
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que en virtud de la alianza que unia á España, Fran- 
cia é Inglaterra, todo atentado cometido en Méjico 
contra subditos de una cualquiera de las tres nar 
clones ofendería á todas y sería objeto de su ac- 
ción colectiva. 

Por último, en la conferencia del dia 10 se acor- 
dó enviar un ultimátum al gobierno de Juárez en 
nombre de las tres naciones; pero acompañado 
con una nota separada de los representantes de ca- 
da una de ellas. El Diario de la Marina que bebe 
en buenas fuentes, dijo que en la nota de nuestro 
representante se intimaba al presidente de Méjico: 

(cl^* Que se nombre un representante de la repú* 
blica que salga á la mayor brevedad posible para 
Madrid, á fin de dar plena y cumplida satisfacción 
por la expulsión del Excmo. Sr. D. Joaquín F. Pa- 
checo, ministro plenipotenciario de S. M. en Mé- 
jico. 

fc29 Que se cumpla sin la menor dilación el tra- 
tado Mon-Almonte. 

«3° Que se abonen las debidas indemnizaciones 
á los subditos españoles que sufrieron perjuicios á 
consecuencia de los crímenes cometidos en las ha- 
ciendas de S. Vicente y Chiconcuaque y en el mi- 
neral de San Dimas: que se reconozca á España el 
derecho de exijir el resarcimiento de los perjuicios 
sufridos por vejaciones y tropelías posteriormente 
cometidas, y por las que en lo sucesivo se come- 
tieren, y que se castigue de un modo ejemplar á 
los que perpetraron dichos crímenes y tropelías, así 
como á las autoridades que no los impidieron, y se 
haga promesa absoluta de evitar la repetion de los 
mismos. 
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flc4® Que el gobierno de Méjico mande efectimr 
d pago de 40,000$ como valor de la barca españo- 
la Concepción^ apresada injustamente, concedién- 
dose al mismo el plazo de cuatro dias contados des- 
de el en que reciba el ultimátum. 

«En la nota colectiva, dice el Diario de la Marú 
na, enumeran las tres naciones sus respectivas re^ 
clamaciones, añadiendo que no se limita á eso su 
misión, sino que se extiende al noble y gene- 
roso fin de ayudar á dicho gobierno, sin humi- 
llarlo, á salir de la lamentable postración en que se 
halla. 

(íEn la misma conferencia se acordaron otros 
puntos importantes: además de las deudas recono- 
cidas, se exijirá el pago de los nuevos perjuicios 
causados y que aparezcan legítimos, los cuales se 
fijarán después de examinados. 

«El Exorno. Sr. Marqués de los Castillejos lla- 
mó en aquella conferencia la atención acerca de lo» 
españoles expulsados de Tarapico á pesar de las 
órdenes dictadas por el gobierno supremo, y se 
acordó pedir la renovación de las mismas para que 
no se moleste á ningún extranjero en la república. 

((Acordóse asimismo, en gracia de la unión de 
las tres potencias, que el fuerte de San Juan de 
Ulúa fuese guarnecido alternativamente cada 15 
dia» por tropas de marina de las tres naciones. Lo» 
gastos y sueldos de localidad se sacarán de los fon- 
dos que se recauden. 

«Entre los representantes de las tres naciones se 
acordó también la ocupación de la Tejería y de Me- 
dellin, no solo como medida de salubridad y para 
proporcionar mas holgura á las tropas, sino para 
facilitar el aprovisionamiento de la plaza y el res- 
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tablecimiento de las comunicaciones entre los pue- 
blos vecinos y la misma. Acerca de ese objeto, de- 
sechando toda mira de hostilizar á las tropas me- 
jicanas, dirigieron una nota al general Uraga los 
tres gefes de las fuerzas aliadas; el general meji- 
cano contestó desde luego que no habia inconve- 
niente, y en efecto, nos h^ dicho ya nuestro cor- 
responsal de Veracruz que no se habia encontrado 
oposición alguna.» 

El manifiesto de los aliados á la nación mejicana 
dice así: 

"Mejicanos: Los representantes de Inglaterra, 
Francia y España cumplen un deber sagrado dán- 
doos á conocer sus intenciones desde el instante 
en que han pisado el territorio de la república. 

"La fe de los tratados quebrantada por los di- 
versos gobiernos que se han sucedido entre voso- 
tros; la seguridad individual de nuestros compa- 
triotas amenazada de continuo, han hecho nece- 
saria é indispensable esta expedición. 

"Os engañan los que os hagan creer, que de- 
trás de tan justas como legítimas pretensiones, 
vienen envueltos pla.nes de consquista, de restau- 
raciones y de intervenir en vuestra política y ad- 
ministr ación. 

"Tres naciones que aceptaron con lealtad y re- 
conocieron vuestra independencia, tienen derecho 
á que se las crea animadas, no ya de pensamien- 
tos bastardos, sino de otros mas nobles, elevados 
y generosos. Las tres naciones que venimos re- 
presentando, y cuyo primer interés parece ser la 
satisfacción por los agravios que se las han infe- 
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rido, tienen un interés mas alto y de mas genera- 
les y provechosas consecuencias; vienen á tender 
una mano amiga al pueblo á quien la Providen- 
cia prodigó todos sus dones y á quien se vé con 
dolor ir gastando sus fuerzas y extinguiendo su vi- 
talidad al impulso violento de guerras civiles y 
de perpetuas convulsiones. 

"Esta es la verdad, y los encargados de expo- 
nerla no lo hacemos en son de guerra y de ame- 
naza, sino para que labréis vuestra ventura que 
á todos nos interesa. A vosotros, exclusivamente 
á vosotros, sin intervención de extraños, os tocg. 
constituiros de una manera sólida y permanente; 
vuestra obra será la obra de regeneración que to- 
dos acatarán porque todos haWán contribuido á 
<ella, con sus opiniones los irnos, los otros con su 
ilustración? con su conciencia tod'os en general: 
el mal es grave, el remedio urgente, ahora ó nun- 
ca, podéis hacer vuestra felicidad, 

"Mejicanos: escuchad la voz de los -aliados, án- 
cora de salvación en la deshecha borrasca que ve- 
nís corriendo; entregaos *con la mayor confianza 
á su buena fé y rectas intenciones; no temáis na- 
da por los espíritus inquietos y bulliciosos que, si 
se presentaren, vuestra actitud resuelta y decidi- 
da sabria confundir, mientras nosotros presidamos 
impasibles el grandioso espectáculo de vuestra re- 
generación garantida por el orden y la libertad. 

"Así lo comprenderá, estamos seguros de ello, 
el gobierno supremo á quien nos dirigimos; así Ip 
comprenderán las ilustraciones del pais á quieneg 
hablamos y, á fuer de buenos patricios, no po- 
drán menos de convenir en que, descansando to- 
dos sobre las armas, solo se ponga en movimiento 
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la ra^oii, que es la que debe triunfar en el siglo 
XIX. 

"Veracruz 10 de Enero de 1862. — Charles Le- 
noux Wyke. — Hugh Dunlop.— Jurien de Lagra- 
viere. — -Dubois de Saligny.— -El Conde de Reus*" 

Acordes ya los plenipotenciarios en el modo de 
proceder, cesÓ en el gohierno político y militar de 
Veracruz el brigadier Vargas, nombrándose en su 
lugar al coronel graduado teniente coronel de ca- 
ballería D. Ramón Menduiña, el cual hizo publicar 
al tomar el mando, la alocución siguiente: 

«Habitantes de Veracruz. — ^Nombrado gober- 
nador militar y civil de esta plaza por el Excmo Sr; 
Marqués de los Castillejos, general en gefe del 
ejército expedicionario, mi deber, al aceptar tan 
honroso cargo, me obliga á dirigiros la palabra. 

«Después de la proclama de los aliados al pueblo 
mejicano, que ya conocéis en estos momentos, com- 
prendereis que todos mis actos han de subordinar- 
se necesariamente á una política tan leal, como 
justa y conciliadora. 

((Como autoridad militar, soy siempre esclavo de 
la ordenanza; como autoridad civil, seré fiel guar- 
dador de vuestros intereses locales y de las fran- 
quicias d^la municipalidad. 

((Habitantes de Veracruz: los servicios de los 
funcionarios públicos son siempre recíprocos; cuen- 
to con vuestro eficaz apoyo y cooperación para pro- 
curar y hacer el mayor bien posible: contad con- 
migo para cnanto estiméis oportuno al logro de tan 
rectas intenciones. — Veracruz 12 de Enero de 1862. 
— Ramón Menduiña.n^ 
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Al brigadier Pasaron se encomendó el mando de 
la segunda brigada de nuestro ejército, quedando 
el Sr. Vargas al frente de la primera. . 

Hemos dicho antes que el vapor Ulloa habia sa- 
lido con la escuadra francesa conduciendo el per- 
sonal que por disposición de nuestro Capitán gene- 
ral iba á encargarse de la aduana de Veracruz en 
reemplazo de los individuos de la administracioa 
militar y de la armada que interinamente habia co- 
locado el general Gasset, y eran D. Juan Alvarez 
Leonetti, comisario de guerra, administrador inte- 
rino, D. José I. Plá, contador de marina, interven- 
tor, con tres oficiales y tres vistas franceses y es- 
pañoles. Los gefes nombrados en reemplazo de 
aquellos fueron: Administrador, el Sr D. Jorge Fla- 
quer qae desempeñaba igual destino en la adminis- 
tración de rentas terrestres de la Habana; contador, 
D. Luis Araujo y Costa, oficial de la intendencia de 
€uba y ex-secretario de la de Santo Domingo al 
lado del Sr. ü. José María de las Casas mientras es- 
tuvo en aquella Isla; y vista primero, D. Salvador 
Carrillo de Albornoz, antiguo empleado en el Go- 
bierno Superior Civil de esta Isla y administrador 
de rentas en varios puntos de la misma. 

En una carta que hemos recibido de Veracruz 
con fecha 25 de Febrero se nos dan curiosos por- 
menores sobre la organización y trabajo'^ de aque- 
lla aduana, y creyéndolos de interés tanto por las 
circunstancias especiales de la plaza, como por ha- 
ber tocado á España la gestión de sus rentas marí- 
timas, reproducimos aquí los principales párrafos 
de dicha carta. 

((Para el nombramiento indispensable de tesore- 
ro, dice nuestro corresponsal, se ha elegido al Sr. 
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Carrillo de Alboí^noz, y se han creado algunas pla- 
gas subalternas, de suerte que hoy consta la aduar 
na de un administrador, un contador, un tesorero, 
seis oficiales, dos escribientes, cuatro vistas y un 
alcaide guarda-almacén con un escribiente que lo 
auxilia. 

«La conducta observada por los gefes, relativa»^ 
mente á las obligaciones que contrae el comercio 
desde el momento que despacha los géneros y efec-* 
tos, es de todo punto conciliatoria, y estoy seguro 
que en general nadie tiene una queja formal contra 
su atento y recto proceder, sujeto en un todo á los 
«ranéeles é instrucciones de aduanas mejicanas: 
aquellos son acaso, los mas altos que se conocen, y 
en particular se hallan recargados en su importa- 
ción los géneros de algodón y seda, los vinos, los 
aguardientes y los hierros, siendo solo completa- 
mente libres la maquinaria y los libros á la rústica: 
en la exportación todo es libre, menos la plata y 
oro, acuñados, por estar prohibida la salida de es* 
tos metales en pasta, aunque se concede con mu- 
cha frecuencia por medio de permisos especiales 
con el aumento en los derechos de uñ uno por 100, 
permisos que concede el gobierno para salir de sus 
apuros, sin tener en cuenta que con los derechcft 
de fabricación saldría mas ventajoso que permi- 
tiendo la exportación de las pastas. 

«Las ordenanzas de aduanas contienen prescrip- 
ciones liberales' y que aspiran al libre cambio; pe* 
ro esos principios quedan desde luego nulos por lo 
exhorbitante de los aranceles, los que sobre sus 
grandes derechos tienen un recargo de 76 por 100 
para mejoras materiales, ferro^carriles (que l,os per- 
cibe uñ particular), internación, registro, contr* 
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registro y municipales, no pudiendo salir lo» efec- 
tos de los puertos sin guias, y estando sugetos á 
una nuera verificación en los puntos de consumo, 
donde vuelven á ser recargados con nuevos dere- 
chos municipales y otros que sobre ellos establecen 
las legislaturas de los diversos estados, habiendo 
llegado algunas de ellas á establecer iguales dere- 
chos á los que cobra el gobierno federal. 

flcEl sistema de favorecer su bandera consisce en 
primas (cuatro y ocho pesos por tonelada encada via- 
je) á los buques mejicanos, sistema que tiene ven- 
tajas sobre el de favorecer la bandera en los puer- 
tos en que esta es insignificante, requiriéndose ade- 
más que el buque sea de armadores mejicanos y lo 
mismo la tripulación. 

«El orden establecido para el despacho es el an- 
tiguo de las posesiones de nuestra monarquía, sin 
que en él se haya introducido mas reforma que el 
manifiesto que deben presentar los buques, y las 
facturas consulares que exhiben los consignatarios, 
aproximándose en esta parte muchísimo al sistema 
que rige en las Antillas españolas. Los registros que 
se dan á los buques al ser despachados son en todo 
iguales á los que se usan en dichas Antillas, siendo 
jb responsabliidad de los gefes de la aduana manco- 
munada y solidaria. 

«La obra de texto inalterable para los empleados 
4e hacienda consiste en las Ordenanzas de , Inten- 
dentes reformadas en 1802: reconociendo su gran 
mérito é importancia, no puede menos de deplo- 
rarse el atraso en que se hallan, pues en aquella» 
Ordenanzas están confundidas las atribuciones ad^ 
ministrativas con las financieras, lo que en un pais 
donde existen tan diversos gobiernos como estado» 
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y en estos diferentes autoridades independientes, 
no se pueden cumplir porque cada uno las inter- 
preta á su antojo, y los gefes superiores de hacien- 
da con ellas en la mano tiatan de arrogarse atribu- 
ciones que hoy no pueden tener.» 

En consecuencia de lo acordada en las conferen- 
cias, el dia 11 de Enero al amanecer salieron de 
Veracruz por el terraplén del ferro- carril llamado 
de Méjico, y que como hemos dicho á nuestros lec- 
tores solo llega á la 6^ legua y se hallaba abando- 
nado, el batallón de zuavos franceses, dos compa- 
Sias inglesas, el batallón de cazadores de la Union 
y un escuadrón de caballería española^ á las Órde- 
nes del general en gefe conde de Reus, á quien 
acompañaban el contra-almirante francés y el co- 
modoro inglés, con sus respectivos ayudantes y 
estado mayor. 

fias tropas de esta columna debian acampar en 
el caserío de la Tejería situado sobre el mismo 
ferro-carril á tres leguas de Veracruz. «Durante la 
marcha, dice el periódico que ocabamos de citar, 
no ocurrió ningún incidente que llamase la aten- 
ción, y tan solo al llegar al caserío se vieron algu- 
nos ginetes é infantes mejicanos, que^ se dijo eran 
las avanzadas de la fuerza que manda el general 
Zaragoza. Presentóse un individuo alas avanzadas 
de caballería nuestra, solicitando entregar un parte 
que traia para el general en gefe, lo cual verificó 
sin que se le pusiera el menor obstáculo. La co- 
lumna siguió su marcha, pero las avanzadas llega- 
ron á menos de tiro de pistola de las de los mejica- 
nos, las cuales no abandonaban el terreno, ni se de- 
fendian, colocando en una situación crítica al ejér- 
cito, que se ha propuesto no hostilizar al pais si no 
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se le obliga á ello. Felizmente se fueron alejando y 
la columna exploradora queda acampada en aqufel 
terreno, regresando por la noche á la ciudad tan 
solo el cuartel general. 

«Él dia 13 hizo otra salida una columna formada 
por el batallón de Bailen, tres compañías de fusile- 
ros franceses y una de ingleses con 50 caballos del 
regimiento del Rey y el cuartel general, dirigién- 
dose á Medellin, pequeño pueblo bañado por un 
caudaloso y cristalino rio, cuj'-a posición topográfi- 
ca es de las mas pintorescas que pueden verse. 

«Durante esta jornada no se vi<5 al ejército meji- 
cano por ninguna parte, y la fuerza expedicionaria 
quedó acuartelada en aquella población, distante 4 
leguas de est^, y que es á Veracruz lo que Guaiia- 
bacoa á la Habana, es decir, un pueblo de baños y 
de temporada con su correspondiente camino de 
hierro, pero con unos terrenos fértiles en donde 
abundan la naranja, el plátano y demás frutos tro-* 
picales. Por la noche también regresó el cuartel 
general con la escolta de caballería, habiendo pasa- 
do por el campamento de la Tejería^, que queda mas 
al Sur. 

((Al llegar las fuerzlÉis aliadas á la Tejerla, ocurrió 
un episodio bastante curioso. Presentóse un gefe 
guerrillero, é invitado por los señores gefes milita- 
res de las tres potencias, manifestó que los mejica- 
nos estaban muy exfetsperados porque se habia des- 
preciado su bandera en Veracruz ño izándola al la- 
do de las de Inglaterra, Francia y España Pot 

de contado no se entró con él en argumentos sobre 
el asunto, pero no poco peregrina pareció la pre- 
tensión.» 

El Sr. Pérez Calvo, cronista de la expedición^ 



—209— 
consigna también este hecho en sus cartas-boleti- 
nes, y «es fama, agrega, que el general Prim con- 
testó á una pregunta tan peregrína:-*-((¿Cómo se 
habla de colocar si no quedó ninguno de ustedes 
para defenderla y custodiarla.» 

Una Vez acampadas las tropas aliadas en la Teje- 
jeria y Medellin^ se pensó en habilitar el fetro* 
carril, ordenando á la empresa que lo explotara; 
pero habiendo descarrilado por el pésimo estado 
de aquella vía un tren de equipajes y útiles del 
ejército, á consecuencia de lo cual hubo que ampu-^ 
tar un brazo á un zuavo francés, los aliados acor- 
daron poner el ferro-carril bajo la dirección de un 
gefe de ingenieros para el servicio militar, median* 
te una indemniízadon al propietario, y valiéndose 
para su movilización de los maquinistas y fogone- 
ros de las escuadras. 

Antes de llegar á Veracrua las tropas aliadas 
habían estado acuaíteladas en la ciudad, y el núme- 
ro de bajas por enfermedades solo llegó a 300. Pe- 
ro á fin de que pudieran acuartelar las fuerzas de 
Inglaterra'y Francia, el general Gasset dispuso 
oportunamente que el primer batallón del regi- 
miento del Rey pasase á guarnecer el castillo de 
San Juan de Ulúa, y que la segunda brigada ente- 
ra acampase fuera de la población á la salida de la 
puerta de la Merced, en el llano protegido por la 
gran guardia avanzada, de modo que soló queda* 
ron en Veracruz los batallones 2° del Rey y caza- 
dores de la Ünion, la fuerza de caballeiía, inclusa 
la escolta, alojada en la posada de Mirón, plaza de 
la Caleta, y la artillería de montana, que lo fué en 
la posada de Méjico y casas llamadas de la Rocha. 
Inmediatamente se notó en el ctimpamento la des^ 

11— 14 
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favorable influencia de las humedades de la noche 
y de los rayos solares durante el dia, á que se vie- 
ron naucho mas expuestos los soldados en las tien- 
das de campana que en los cuarteles, y á los seis 
dias el número de nuestros enfermos en el hospi- 
tal se elevaba ya á 400. Creyendo mejorar y á fin 
de evitar la aglomeración de tantas tropas, se es- 
tablecieron los campamentos de la Tejería y de Me- 
dellin; pero desgraciadamente las inclemencias del 
clima se hicieron sentir mas rudamente eih estos 
que en el primero, y pronto fué duplicada Ja cifra 
ya considerable de nuestras bajas. Por fortuna la 
enfermedad predominante en las tropas españolas 
consistía en fiebres intermitentes, y el número de 
víctimas era insignificante comparado á la gran cifra 
de invasioúea. Menos afortunadas las tropas ex- 
trangeras fueron atacadas, aunque proporcional- 
mente en menor número, de disenterías agudas, y 
sufrieron comparativamente mas bajas definitivas. 
Entonces se pensó en dos cosasr 1.° en enviar á la 
Habana nuestros enfermos: 2° en internar el ejérci- 
to para poderlo acampar en tierras temjdadas. Mas 
no anticipemos las noticias, forzados como nos ve- 
mos ya á convertirnos en meros cronistas, por ha- 
ber llegado á los sucesos contemporáneos. 

Concluiremos este capítulo diciendo que el 6 de 
Enero, dia en que se avistó la escuadra inglesa, se 
enarboló la bandera francesa en la puerta del mue- 
lle de Veracruz, y la inglesa en el fuerte de Santia- 
go, quedando la nuestra en el fortin de la Concep- 
ción. En el castillo se izaron también los pabello- 
nes de las tres potencias, el francés en medio, el 
inglés á la derecha, y el español á la izquierda. El 
nuestro ocupó el último lugar, lo mismo que el 



nombre de España en los documentos suscritos por 
los aliados, y en la crónica del Sr. Pérez Calvo. Lo 
primero no lo extrañamos porque sería quijotismo 
considerarnos hoy como hoy en lugar preferente 
respecto á las dos mas grandes naciones de la tierra: 
lo segundo pudiera llevar á mal nuestra susceptibi- 
lidad patriótica, por dos motivos: 1.° porque por 
convención universal de la diplomacia, en todos los 
documentos redactados por plenipotenciarios de 
dos ó mas naciones, tiene la preferencia en cada 
f jemplar aquella nación á que este es destinado, 
para no amenguar ante los subditos la representa- 
ción de su poder supremo: 2.° porque tratándose 
de una crónica, lo que es primero en tiempo lo es 
en orden, y desde el 17 de Diciembre de 1861 en 
que se arrió en Veracruz el pabellón tricolor, hasta 
el 5 de Enero de 1862, ondeó solo el de Castilla en 
aquella primera plaza fuerte de la república meji» 
cana. 
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CAPITV&O V. 



PRELIMINARES. — Comisionados á Májiro. — Nota colectiva de lo« 
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aliados. — Viaje de Miramon. — Cambio de notas oficiales. — El ge- 
neral Zaragoza. — Amagos de guerra. — Entrevista y convenio de la' 
Soledad. — Bajas.— Embarque y desembarque de tropas espafiol-as* 
— Opiniones. 



El manifiesto de los aliados á la nación mej ioa- 
na fué circulado con profusión, y puso en eviden- 
cia ante machos alucinados la astucia con que el 
partido exaltado habia procurado atribuir á Euro- 
pa y principalmente á España miras ambiciosas y 
enemigas. 

El general Uraga á quien se mandaron ejempla- 
res al pedirle una escolta para los comisionados que 
la conferencia habia acordado enviar á Méjico, no 
impidió su circulación en el ejército de oriente, y 
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algunos oficiales mejicanos se presentaron á felici- 
tar al general Prim. Por lo que hace á la petición 
de los aliados, lejos Uraga de oponer inconvenien- 
te á la escolta solicitada, contestó que estaba pron- 
to á recibir á los comisionados con muestras de 
consideración, respondiendo de su seguridad en el 
viaje. En consecuencia el dia 14 de Enero salieron 
de Veracruz para la capital de la república el bri- 
gadier Excmo. Sr. D. Lorenzo Milans del Bosch, 
el gefe de E. M. del Contra-almirante francés, y un 
capitán de navio de la escuadra inglesa, acompaña- 
do cada cual de un ayudante. Un hijo delgeneral 
Uraga se adelantó á recibirlos hasta la Tejerla, y 
siguiendo su viaje llegaron el 17 á Orizaba y el 21 
á M^ico, habiendo sido bien recibidos y aun aga- 
sajados en todas partes, y especialmente en la ca- 
pital, no obstante la agitación que debia producir 
allí la sospecha de que llevasen un iiUzmatum. Este 
B^oinbre dieron en efecto todos los periódicos y aun 
el mismo cronista de la expedición á la nota colec- 
tiva que los representantes de las tres naciones en- 
viaron á Méjico, y hasta los mismos artículos que 
en extracto se han publicado y nosotros reproduji- 
mos en el capítulo precedente, alguno de los cua- 
les fija el plazo de cuatro dias para satisfacer cierta 
iademnizacion, debieron inducir á creer que fué 
un ultimátum aquella nota, esto es, la decisión irre- 
vocable, la ultima ratio de las tres naciones, de que 
solo podia apelarse á las armas. Pero los hechos 
ulteriores han venido á probar que los plenipoten- 
ciarios no hicieron una intimación definitiva, ó que 
si la hicieron juzgaron luego oportuno alterar el 
plan de su política. 
Nuestro corresponsal en la capital de la repúbli- 
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ca, que pudo proporcionarse y remitirnos un trasla- 
do de la contestación de Juárez á la nota colectiva 
de los aliados, nada nos dice de esta nota, y por lo 
tanto tenemos que dejar por ahora al lector en la 
misma duda en que estamos sobre el contenido de 
aquel importante documento, pues ni aun de su 
contestación puede deducirse con claridad otra co- 
sa que el pensamiento ya conocido por el tratado 
de Londres. De todos modos, siempre es una sa- 
tisfaciotí para nosotros poder ofrecer aquí al lector 
la indicada contestación del gobierno de Juárez, 
que dice así: 

«El infrascrito ministro de relaciones exteriores 
y gobernación de la república mejicana tiene el ho- 
nor de contestar por mandato del ciudadano Pre- 
sidente de la misma, la nota que con fecha 14 del 
corriente le han dirigido los señores representan- 
tes de SS. MM. la Reina de la Gran Bretaña, el 
Emperador de los franceses y la Reina de España 
relativa á las reclamaciones y resoluciones de aque- 
llas potencias respecto de Méjico. 

«Satisfactorio es para el gobierno de la repúbli- 
ca que las intenciones de los aliados sean tan bené- 
volas, como aparece de la citada, porque así le bas- 
tará llamar su atención sobre el estado que hoy 
guarda el pais, para hacerles comprender que ya 
no es necesario el apoyo de la fuerza armada ni 
para consolidar el gobierno existente ni para obte- 
ner j'usticia en las cuestiones internacionales ac- 
tualmente pendientes. 

«Es un hecho por su notoriedad innegable que 
todos los estados de la Confederación mejicana 
desde Nuevo León y Sonora hasta Yucatán y CMa- 
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pas obedecen al gobierno constituoional, y que es- 
ta /)bediencia no es efecto de la fuerza, que es toda 
de los estados, sino consecuencia de la voluntad ge- 
neral que conquistó la reforma por medio de la re- 
volución. 

«No disminuye en nada la verdad de aquel he* 
cho la existencia de algunas bandas de fatK^iosos 
que no han podido conservar una sola aldea y que 
permanecen en los montes, porque ellstó mismas 
atestiguan con su impotencia el valor moral de la 
administración aceptada por la generalidad de Ios- 
mejicanos. 

aSi el pais se encontrase en la situación que atra- 
vesó en Agosto de 1860, tal vez no sería repug- 
nante el auxilio armado de los aliados; pero hoy 
que la nación ha recobrado la legalidad de su marcha 
administrativa, aquel auxilio es ya inoportuno é 
innecesario, y probablemente daria resultados con- 
trarios á los que se buscan por las naciones alindas^ 
pues alteraría la paz de la república y excitaria 
ambiciones sofocadas hoy por el impulso irresisti- 
ble de la opinión pública. 

«No cree el gobierno mejicano que tres grandes 
potencias se hayan coligado para venir á esterili- 
zar en un dia los heroicos esfuerzos que un pueblo 
amigo ha hecho durante tres anos para seguir el ca- 
mino de progreso y de mejoras morales y materia- 
les en que ellas como maestras le han servido de guia 
y de ejemplo. Confia por el contrario en que pre- 
senciando sus representantes el movimiento rege- 
nerador y lleno de vida que el gobierno de la refor- 
ma ha dado á esta nación encadenada antes por las 
preocupaciones, volverán á su pais á atestiguar la 
consumación de la grande obra de la pacificación 
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de Méjico, llevada á cabo bajo los principios de 
progreso y libertad bien entendidos. 

«En cuanto á las redamaciones pendientes con 
las naciones aliadas, el gobierno mejicano está dis- 
puesto á entrar en arreglos con todas y con cada 
una de ellas, porque tiene voluntad y medios de 
satisfacer cumplidamente sus justas exigencias. 
Quiere mas todavía, quiere reparar su crédito las* 
timado por faltas involuntarias, y está resuelto á 
hacer todo género de sacrificios para acreditar á 
las naciones amigas que el tiel cumplimiento de los 
compromisos que contraiga será en lo sucesivo uno 
de los principios invarialjles que caractericen á la 
administración liberal. 

«Al efecto invita á los tres representantes do 
las potencias aliadas á que pasen á la ciudad de 
Orizaba acompañados de una guardia de honor de 
2000 hombres, y por su parte el gobierno mejica- 
no mandará al mismo punto comisionados debida- 
mente autorizados á fin de que con la calma y la 
razón discutan y concluyan los convenios que ase- 
guren á las potencias aliadas la satisfacción de sus 
reclamaciones y dejen bien puesto el crédito y buen 
nombre de las altas partes contratantes. 

«Con tal objeto juzga el gobierno conveniente 
que se reembarque el excedente de la fuerza/ exia- 
tente en Veracruz, pues esto prevendría oportuna- 
mente la nulidad que la nación podría objetar á loa 
arreglos, reprobándolos como arrancados por medio 
de la fuerza armada, y como pactados sin libertadf 
por parte del gobierno mejicana 

«Como este no hace á los aliados la injusticia de 
suponerles otra mira que la que han manifestado en 
la nota de 14 del corriente, entiende que no halla- 
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rán dificultad en acceder á esa proposición, en la 
cual no lleva el gobierno de Méjico otra mira que 
la de afianzar la validez legal de los tratados que 
se celebren en Orizaba. 

4(E1 infrascrito aprovecha gustoso esta ocasión 
para presentar á los dignos representantes de las 
grandes potencias las respetuosas muestras de su 
aprecio y consideración. — Libertad y reforma. — 
Méjico, Enero 23 de 1862.— Firmado.— J/awweZ 
Doblado, y^ 

En posesión de esta nobi los enviados de Vera- 
cruz, salieron de Méjico el^23 para regresar á aque- 
lla plaza, después de haberlos obsequiado con una 
comida el ministro de Prusia y con otra el Sr. Gon- 
zález Echevarría, ministro de hacienda, tío de la 
Sra. condesa de Reus. A la primera asistió el Sr. 
Doblado, y á la segunda gran parte de la familia 
política del general Prim. 

«Los comisionados, dijo un periódico, han sido 
tratados durante su marcha, como suele decirse, d 
cuerpo de Rey^ y obsequiados en todas partes, aun 
por los generales que comandan el ejército mejica». 
no que está en observación de nuestros movimien- 
tos, y acompañados, á fin de evitar algún encuen- 
tro con algunas guerrillas que bajo un color políti- 
co cualquiera, roban á cuanto transeúnte cae en 
sus manos.)) 

Es verdad que los comisionados y especialmen- 
te el Sr. Milans del Bosch supieron captarse las 
simpatías de los mejicanos mas exaltados, con un 
lenguaje y unas demostraciones que debieron ha- 
lagar su amor propio. En una carta que tenemos á 
la vista se dice que un general del ejército de orien- 
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te revistó sus tropas en presencia de los comisio- 
nados, quienes las elogiaron con encomio, y «como 
aquel lamentase la falta de equipo y aun de zapa- 
tos, el Sr, Milans del Bosch expuso que también Es- 
paña habia pasado por épocas análogas. Luego pro- 
bó el rancho, y peroró á los soldados, elogiando su 
valor y sufrimiento: díjoles que las guerras civiles 
les privaban de gozar los dones que la naturaleza 
derrama á manos llenas sobre es¿e hermoso pais, y 
aconsejándoles la paz y la concordia les puso por 
ejemplo á España, un tiempo presa de la discor- 
dia, y hoy próspera, gracias á su tranquilidad. Los 
españoles de hoy, añadió, no son de los de ayer; y 
mientras ustedes gritan libertad sin tenerla mas 
que en teoría, la verdadera libertad existe prácti- 
camente en España. Por último, los comisionados 
fueron obsequiados con regalos de caballos, calzo- 
neras, botonaduras finas para estas, sillas de mon- 
tar, frenos, &c., habiéndoseles dado hasta serenatas.» 

Los comisionados llegaron el dia 29 á Veracruz, 
acompañados de varios personajes mejicanos; Sa- 
macoer, ex-ministro de Juárez, Alegre, gefe de E. 
M. del general Uraga, Bello, literato, y un ayudan- 
te de aquel general. En obsequio de estos viajero?, 
que según se dijo iban á Veracruz á servir de in- 
térpretes de la buena disposición de su gobierno 
para con las potencias aliadas, se les dio una serena- 
ta en la noche del siguiente dia, y tanto en este co* 
mo en los sucesivos fueron convidados á comer 
por españoles, franceses é ingleses. 

No obstante, la nota de Doblado estuvo muy le- 
jos de agradar á los plenipotenciarios, quienes 
acordaron desentenderse de su contenido y parti- 
cipar únicamente á Juárez bu decisión irrevocable 
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de internarse en el pais para situar sus tropas en 
Córdoba; Orizaba y Jalapa. Al efecto firmaron una 
nota con fecha 2 de Febrero, y despacharon el 4 
un extraordinario para llevarla á Méjico. Dejémos- 
la ir y que la contestación venga; para, ocuparnos 
en tanto de lo ocurrido en Veracruz durante la au- 
sencia de los comisionados y en los primeros dias 
de Febrero, 

Desde el principio de su permanencia en aquella 
ciudad resintióse la salud del general Gasset, y así 
lo anunció la Crónica^ manifestando el vivo senti- 
miento propio de las simpatías que S. E. habia sa- 
bido captarse allí con sus acertadas disposiciones y 
digno proceder. En testimonio de estas simpatías 
veamos lo que decia el citado periódico con fecha 
4 de Enero: 

«Sabemos que entre los españoles residentes en 
Veracruz se ha acordado ofrecer al general D. Ma- 
nuel Gasset un bastón, para que lo conserve como 
recuerdo del afecto y simpatías que ha sabido cap- 
tarse en esta ciudad con su proceder noble, acerta- 
do, prudente, leal y pundonoroso, conciliando con 
tanta dignidad el decoro y los intereses de España 
y de las demás potencias aliadas, y la buena admi- 
nistración y protección de los vecinos honrados y 
pacíficos de Veracruz. 

«La comisión nombrada para felicitar á S. E. en 
los dias de su santo, fué la misma que le ofreció el 
regalo; y aun cuando el general manifestó que en 
la conducta que habia observado en Veracruz no 
habia hecho mas que cumplir religiosamente las 
órdenes del Gobierno y las acertadas disposiciones 
adoptadas por el Excmo. Sr. Capitán general de la 
isla de Cuba, D. Francisco Serrano, fueron tan rei- 
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teradas las instancias de la comisión que al fin acep- 
tó el ofrecimiento.» 

Al fin el general Gasset tuvo que abandonar á 
Veracruz el 21 de Enero embarcándose abordo del 
San Quintín, que le trajo á la Habana, ya algo res- 
tablecido, en 96 horas. El Sr. Pérez Calvo, después 
de anunciar la salida de aquel general, dijo muy 
oportunamente: «Lo mismo los gefes y oficiales 
que tanto lo estiman, como el pueblo de Veracruz, 
¿ quien tantos servicios ha prestado durante el 
breve periodo de su mando, y sobre todo el conde 
de Reus, que tan de cerca conoce las altas cualida- 
des que adornan al general Gasset, sienten su au- 
sencia, y yo tengo la seguridad de que si su salud 
se mejora y su patria y su Reina tienen*necesidad 
de tan esforzado brazo, lo veremos aquí ocupando 
el alto puesto á qué le llaman sus merecimientos.t 

Poco después y por igual motivo regresó á la 
Habana el general Rubalcava, que salió de Vera* 
cruz el 26 de Enero abordo del Isabel la Católica, 
habiendo pasado abordo para despedirle ^1 general 
Prim/ Al Diario de la Marina escribían de Vera- 
cruz acerca del regreso del digno general de mari* 
na, que «ocupada ya la plaza de Veracruz no le pa- 
rece de mucha necesidad la presencia de S. E. allí 
mientras que en la Habana podrá restablecer mas 
fácilmente su salud y prestar servicios mas latos é 
importantes al gobierno.» 

También regresaron á la Habana por diversos 
motivos en la segunda quincena de Enero elSr, 
auditor D. Juan Chinchilla y los Sres. coroneles Ce- 
vallos y Llórente; las fragatas Blanca, Princesa 
de Asturias y Lealtad, y varias pertenecientes á la 
escuadra francesa. 
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Inmediatamente que el Sr. Rubalcava llegó á la 
Habana salió para Veracruz á ponerse al frente de 
nuestra división naval en aquellas aguas el briga- 
dier segundo gefe de este apostadero. 

En los campamentos del ejército aliado hubo en 
aquellos dias algunas variaciones. En Veracruz so- 
lo quedó el segundo regimiento del Rey, habiendo 
acampado todo el resto de nuestras tropas en Me*-" 
dellinyla Tejería. Las. tropas francesas que acam^- 
paban en este último punto se trasladaron á Loma 
de piedra, término del ferro-carril, previa invitación 
del general Uraga á Mr. de la Graviére. Acerca de 
estos movimientos escribían de Yeracruz á un pe- 
riódico de la Habana: «Las fuerzas situadas en la 
Tejería haft avanzado como tres leguas hasta Saáit»^ 
Pé, por haber en este punto mejor agua potable y 
ser el terreno mas á propósito y mas saludable, 
siendo la fuerza francesa la que lo ocupan con 
anuencia del general mejicano Uraga, que lo es en 
gefe del ejército de Oriente. De la Tejería ha pau- 
sado el batallón de casadores de Bailen á MedelUii, 
que junto con el de la Union ocupa la derecha del 
rio en el punto llamado el Paso del Toro, y el rea- 
to de la segunda brigada está en la población alas 
órdenes del Sr. brigadier Pasaron y Lastra. Una 
compañía de ingenieros trabaja cerca de Santa Fé 
en la construcción de un puente y reparar algunos 
malos pasos del camino. Esto, y la actividad que 
se nota en la administración militar parala compra 
de acémilas, indica que el ejército expedicionario 
se pondrá luego en marcha para el interior de la 
república, siquiera no sea mns que para alejarse de 
esta zona insalubre, y cuyos excesivos calores co- 
mienzan á causar algunas bajas en las tropas coa- 
motivo de las calenturas intermitentes » 
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La resolución que se indica en las precedentes 
líneas no fué modificada en modo alguno por la no* 
ta del gobierno de Juárez, antes bien, el general 
Prim pidió á la Habana acémilas y útiles de cam-* 
paña para poder emprender cuanto antes la marcha 
del ejército expedicionario hacia el interior de la 
república; y el general Serrano no hizo por cierto 
esperar estos auxilios facilitándolos con pix)digiosa 
prontitud. 

Un suceso honrosísimo para nuestro ejército 
ocurrió en Veracruz el dia 21 de Enero. José Vi- 
dal, soldado del regimiento del Rey, había herido á 
su capitán en un momento de ceguedad causándole 
la muerte. El consejo de guerra le condenó á ser 
pasado por las armas á pesar de las vivas diligen* 
cias que se hicieron por salvarle, atendidas la ejem- 
plar conducta que el reo habia constantemente o1e>- 
servado y las simpatías que inspiraban su juventud 
y su arrepentimiento. El desdichado Vidal fué pues- 
to en capilla; y cuando sonaba ya en sus oidos la 
hora fatal de la expiación, la voz de la humanidad 
dejóoir su acento de clemencia. Noticiosos los ple- 
nipotenciarios y gefes de las fuerzas aliadas de la 
sentencia que habia recaido sobre aquel infelii, 
dirigieron al general Prim la siguiente comunica- 
ción: 

<c Veracruz \^ de Enero de 1862. — General: por 
la voz pública hemos sabido, que está V. E. en 
vísperas de hacer ejecutar un acto riguroso de jus- 
ticia militar, y que el culpable, animado por la» 
muchas muestras de interés que ha recibido en ra- 
zón de su buena conducta pasada, y de la enormi- 
dad de su delito, se ha atrevido á fundar la espe- 
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ranza de una conmutación de pena en la interven- 
ción de la real clemencia. 

«Solicitados por las mas respetables influencias 
á poner en manos de V* E. la humilde súplica del 
reo, hemos vacilado largo tiempo antes de encargar- 
nos de esta misión; pero nos Ha parecido que de- 
bemos rendir tin justo homenage á la excelente dis- 
ciplina observada por el ejército español desde su 
desembarque en la costa de Méjico, repitiendo á 
V. E. lo que tal vez se ha dicho ya á sí mismo-— 
que con un ejército como el que manda, la clemen- 
cia no puede poner en peligro el biien orden de las 
tropas ni su respeto á los gefes. 

«Reunidos en este pais para llevar á término 
nna misión toda de humanidad y de civilización, 
hemos creido que sería de buen agüero para el poJS 
venir de nuestra empresa el asociarnos con núes» 
tras súplicas al acto de generosidad á que sin duda 
os inclina ya vuestro buen corazón. 

cEu nombre, pues, de las tres naciones amigas J 
aliadas que representamos, intercedemos en favot 
de un desdichado, que ciertamente ha merecido el 
rigor de las leyes, pero á quien toda una vida mi» 
litar sin mancha puede aun hacer acreedor á que 
se le recomiende á la clemencia de S. M. la Reina 
Isabel. 

«Admita V. E., Sr. general, la seguridad de nues- 
tra alta consideración. 

«Los plenipotenciarios de Inglaterra y Francia. 
— C. Lennox Wyke.— A. de Saligny.— Hugh Dun-^ 
lop, — E. Jurien. 

«Excmo. Sr. general Prim, conde de Reus, mar- 
qués de los Castillejos, general en gefe de las fuer-* 
zas españolas en Méjico.)» 
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¿Era posible que ningún general en la posición 
del conde de Reus desatendiese una súplica hecha 
■á nombre de dos naciones poderosas y aliadas en 
faTor de un s^ddado españi¿? Oh! no. S. E. no ti- 
tubeó un momento en echar sobre sí la responsabi- 
lidad de suspender el fallo de la ley. He aquí las 
palabras que dirigió al ejército con este motivo. 

«Soldados. — Hoy debia haber caido todo el peso 
de la ley sobre vuestro desgraciado camarada, q1 
soldado del regimiento infantería del Rey^ José Vi- 
dal, á quien en consejo de guerra y con arreglo á 
o¡9rdenanza, se habia sentenciado á ser pasado por 
las armits. Su crimen era terrible, y no habia per- 
don para él. Por doloroso que me fuera imponer 
a,quella sentencia, me servía de consuelo su justi- 
cia, lo raro del caso entre tropas españolas, y que 
iQste severo esi*armiento seria un ejemplo que os 
estimulase á continuar siempre obedientes, siempre 
dóciles á la voz de vuestros gefes, y observando la 
mas austera disciplina; virtudes todas que honran 
y distinguen al buen soldado. Todo estaba dispues- 
to para cumplir el fallo de la ley en desagravio de 
la vindicta pública lastimada: inútiles habian sido 
las recUmaciones que en pro del reo se habian he- 
cho por multitud de personas: inútil también la voz 
de mi corazón, que deploraba manchar con sangre 
de un soldado los primeros actos de mi mando en 
este ejército Ya os lo he dicho, no cabia per- 
don para el crimen de aquel desgraciado!!! Solo una 
rara circunstancia podia venir á detener la acción 
de la ley^ sujetando á la magnanimidad de la Rei- 
(q. D. g.) el ulterior destino del culpable Esta se 
ha presentado por fortuna suya, y tambieü por mi 

' ii~15 
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fortuna. Los representantes de las naciones aliadas 
j sns ministrob han acudido, en nombre de esas 
potencias, pidiendo gracia, y presentando también 
como la mayor garantía para obtenerla el Réjio 
nombre de nuestra augusta Soberana y la intacha- 
ble conducta de nuestras tropas. Ante semejante 
súplica, la severidad de la ley cede paso á los sen- 
timientos de la humanidad, y en uso de las faculta- 
des de Comandante en gefe de este cuerpo de ejér- 
cito, suspendo el fallo de la justicia, y someto á la 
inagotable bondad de S. M. la suerte del desgra- 
ciado Vidal. Que este ejemplo sea garantía segura 
de vuestra conducta, y no haya que lamentar en lo 
gucesivo excesos que desdigan del honroso uni- 
forme que vestimos. — ÍJI conde de Reus.y^ 

Parécenos excusado expresar el júbilo, el entu- 
siasmo é inefables emociones que produjo en* el 
ejército, en los circunstantes y en toda Vera cruz 
este magnifico desenlace de un drama cuyo prota- 
gonista inspiraba en todos las mas vivas simpatías. 
Lágrimas de ternura y vivas á la Reina, al egérci- 
to y al general en gefe y felicitaciones á los repre- 
sentantes de Franc a é Inglaterra, respondieron al 
bello alarde de humanidad que España en nombre 
de Europa acababa de hacer ante los mejicanos. 

Otro soldado español, Diego' Saleira Castillo, 
del regimiento de Ñápeles, se hizo reo de muerte 
en los primeros dias de campana en Veracruz, por 
homicidio perpetrado en un mejicano del pueblo. 
Parece que hubo de haber contestaciones entre am- 
bos á consecuencia de la compra de un cabrito. El 
consejo de guerra le sentenció á la pena capital, y 
el reo fué puesto en capilla el 8 de Febrero. Me- 
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nos afortunado que Vidal, el desdichado Castillo 
sufrió 8u castigo con valor propio de un valiente y 
con resignación digna de un cristiano. Dos vivas 
fueron sus últimas palabras, uno al ejército y otro á 
la Reina. cEs digna de elogio, dijo un periódico de 
Veracruz, la p. ontitud con que se ha concluido es- 
ta causa, y se ha impuesto al culpable el castigo de 
su crimen. De este modo ha quedado satisfecha la 
vindicta pública, y se ha dado un terrible ejemplo 
á los que se abandonan á sus pasiones, para que 
vean el fin que les aguarda bajo el imperio de la 
justicia. 

«En esto verán también los mejicanos la suma 
rectitud con que procede la expedición europea, 
que tal vez pasa entre algunos de ellos por invaso- 
ra y agresora, pues que así ha descargado todo el 
peso de la ley sobre el primero que ha venido á in- 
fringirla en un pobre hijo del pais.» 

Y en efecto, dos homicidios se habian cometido 
por individuos del ejército. El uno recayó sobre un 
capitán del propio ejército, y el delincuente halló 
clemencia: del otro íué víctima un pobre mejicano, 
y el castigo se aplicó inexorablemente. 

La intercesión de los aliados en favor de nues- 
tro soldado Vidal, no soló constituyó, como ya di- 
jimos, un hecho honrosísimo para el ejército espa- 
ñol, sino que fué también una prueba de la buena 
inteligencia que reinaba entre ellos. Esta armonía 
de aspiraciones y de kniras fué además demostrada 
con varias resoluciones de la conferencia, tales co- 
mo la aprobación que impartió á la plantilla del per- 
sonal de la aduana presentada por el marqués de 
los Castillejos; la confirmación de los miembros del 
tribunal de Comercio que provisionalmente había 



—228— 
elegido -el general Gasset, y el asentimiento á que 
la plaza de Veracruz fuese militar y civilmente 
gobernada por un gefe español, bien que para eri- 
íar los conflictos que pudieran resultar respecto á 
jurisdicción sobre militares extrangeros, se estable- 
ció una junta ó consejo de los cónsules de las tres 
naciones, como cuerpo consultivo del gobernador, 
el cual presidiéndole solo tendría voto cuando no 
asistiese el cónsul de España. El general Prim in- 
vistió con este empleo importantísimo en las pre^ 
sentes circunstancias al Sr. D. Balbino Corté», el 
cual tomó posesión del consulado', y arboló nuestro 
pabellón el 23 de Enero, cumpleaños del Príncipe 
de Asturias, en cuyo honor se hicieron por la plaza 
y escuadras las salvas correspondientes. 

La buena armonía de que venimos tratando, fué 
puestaá dura prueba por uu suceso inesperado en. 
Veracruz, pero temido en la Habana por los que 
estaban en posesión de antecedentes. El general 
Miramon que habia llegado á esta ciudad poco an- 
tes que la escuadra francesa, con la mira de dirijir- 
se á Méjico, habia desistido por lo pronto del via- 
je cuando vio que la amnistía de Juárez no le com- 
prendía, esperando una coyuntura favorable. Su 
conducta reservada en aquellos dias y su alej^a- 
miento de los altos círculos que en época anterior 
habia frecuentado aquí, hacian sospechar en él ia- 
tenciones mas hostiles que amigas respecto al pen- 
samiento de Europa," ó que estaba mas dispuesto á 
tomar parte en una guerra de resistencia, que á 
coadyuvar á los fines de las tres potencias. Pero en 
cuanto llegó el conde de Reus á la Habana, Mira- 
mon fué á visitarle, y obtuvo de S. E. la solemne 
promesa de que por su parte no se opondría en Ve* 
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racruz el mas mínimo obstáculo á su entrada, en k 
república. Miranion visitó luego á nuestro. Capi- 
tán general, asistió á la salida de la escuadra fran- 
cesa, y en fin, volvió á parecer amigo manifes- 
tando vivo interés por el éxito de la expedición y 
aun deseos de marchar con ella, lo que de ningún 
modo hubiera «ido prudente consentir. Como des- 
pués dijese su intención de embarcarse para Vera- 
cruz en el vapor inglés, no faltó quien le aconsejase 
eligiera un buque de otra bandera, recordándole 
las antipatías que inspiraba su persona en Ingla- 
terra por la ocupación y extracción de caudales 
puestos bajo la salvaguardia de agentes, de S. M. 
B. en ia época de su dominación; pero en vez del 
consejo Miramon tomó pasaje en el paquete ingle» 
Avon el 23 de Enero con pasaporte pseudónimo. 
Sabiendo como sabia que el pasaporte no se le ne- 
garla ¿por qué lo obtuvo pon otro nombre? ¿Q^iería 
burlar la vigilancia inglesa ó pasar desapercibido 
de los aliados? Cualquiera que su intención fuese, 
el resultado de su viaje fué que en cuanto el Avon 
llegó á Veracruz (27 de. Enero) el joven ex-presi- 
dente fué arrestado por.fuerza inglesa y trasborda- 
do á la fragata Challenger, doíide se le incomunicó 
rigurosamente, al extremo de no dejarle ver á un 
hermano suyo que lo solicitó con insistencia. Antes 
de tomar esta medida violenta el comodoro Dun- 
lop la habia propuesto á los ministros de España y 
Francia; pero estos se negaron estimando la de- 
tención de Miramon como un acto de intervención 
directa en la política interior delpais, y por otras 
razones que eran para Mr. de Saligny las contes- 
taciones qiíe habían mediado entre su gobierno y 
el de S. M. B. á consecuencia de la protección que 
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un año antea habían prestado fancionarios franco* 
ses á aquel paoscripto, 7 para el genefal Prim la 
promesa verbal qae había hecho en la Habana al 
general Miramon. Asi pues, la prisión de este fué 
un acto exclusivamente inglés y llevado á cabo en 
completo desacuerdo con los representantes de las 
otras dos naciones, los cuales sin embargo, en vez 
de extender una protesta que hubiera producido 
grave dafio para el desenlace de la euestion meji- 
cana, se limitaron á persuadir al ministro inglés de 
la conveniencia de dar libertad al prisionero. Dun- 
lop asintió al fin, aunque no absolutamente, á la pe- 
tición de sus colegas, conviniendo en soltarle á 
condición de que no se quedase eh Méjico. En con- 
secuencia se convino, ó al menos lo dijeron varios 
corresponsales y el cronista Pérez Calvo, que Mi- 
ramon regresaría en el mismo paquete Avon; pero 
el comodoro prefirió que una fragata de guerra de 
BU nación le trajese á la Habana, y en este puerto 
fué donde el comandante del buque dio libertad al 
joven general, dicese que con serio apercibimien- 
to de no volver á su pais. 

A la vez que el episodio de Miramon daba 
cuando menos lugar á que se e^^parciesen rumores 
desfavorables á la alianza europea, la conducta del 
partido dominante en el país daba amplio moti- 
vo, salvas muy pocas excepciones, para sospechar 
que las demostraciones afectuosas prodigadas á los 
comisionados europeos en su viaje á la capital ca- 
recían de sinceridad. Los esfuerzos de Uraga por 
hacer comprender al pais el verdadero espíritu de 
la misión de los aliados eran abiertamente contra- 
riados por los puros^ quienes ponían particular em- 
peño en pintar amagada la independencia del pais 
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principalmente por España. Mientras por una par- 
te Uraga hacia devolver al campamento francas 
alganos zuavos que en horas de embriaguez se ex* 
traviaban yendo á parar en las avanzadas mejica- . 
ñas, por otra los pueblos se negaban á toda tran- 
sacción con los aliados, y la guardia nacional se 
manifestaba resuelta á sostener la incomunicación 
mas rigurosa con Veracruz. Una expedición, com- 
puesta de tres cañoneras de las tres naciones, sali- 
da de Veracruz para proporcionarse ganados, así 
para el abasto como para acémilas, halló á los ve- 
cinos de Alvarado (pueblo marítimo, 17 leguas á 
barlovento de Veracruz) resistidos á vender lo 
mas mínimo: á las buenas razones contestaban 
con buenas negativas; á las razones airadas re- 
plicaban airadamente: «tomen, tomen por la fuer- 
za.» Los baques siguieron siete leguas mas á 
barlovento hasta Tlacotalpan, y el Guadalquivir 
que iba delante halló á la gua: dia nacional for- 
mada á la orilla del rio en actitud defensiva- 
Aquella fuerza huyó sin embargo al avistar otro 
vapor. En este viaje varó (25 de Enero) en la 
barra de Alvarado la cañonera inglesa Plover á 
causa de un fuerte norte. El buque se consideró 
perdido por haber sido entonces ineficaces los es- 
fuerzos hechos para ponerle á flote, logrando solo 
salvar la tripulación; pero después ha podido tam- 
bién salvarse la cañonera. 

El disgusto que produjo en los aliados esta con- 
ducta hostil del partido mejicano, á quien habian 
favorecido mas de lo que creian con el mero hecho 
de considarar como gobierno al de Juárez, creció 
mas y mas en vista del sesgo que el mismo Juárez 
dio entonces á su política. A la nota que aquellos 
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le enviaron por extraordinario el 4 de I^ehrero 
anunciándole su determinación irrevocable de in- 
ternar las tropas europeas, contestó con. la siguien- 
te comunicación recibida en Veracruz el 9 por la 
mañana. 

flcBl infrascrito ministro de relaciones exteriores 
y gobernación de la República mejicana, tiene éi 
honor de contestar á SS, EE. los señores comisarios 
de S. M. la Reina de la Gran Bretaña, S. M. el em- 
.perador de los franceses y S. M. la Reina de Espa- 
ña, la nota que le han dirigido desde esa ciudad 
el dia 2 del corneóte y que se ha recibido la tarde 
de hoy, anunciándole la necesidad de cambiar de 
posiciones por causa de salubridad. Como el go- 
bierno de la República no sabe cual sea la misión 
que traen á Méjico los Sres. comisarios de las po- 
tencias aliadas, porque hasta ahora solo se han ver- 
tido promesas amistosas, pero indeterminadas, cu- 
yo Verdadero objeto nadie descifra, no puede per- 
mitir el avance de las fuerzas invasoras si antes nt> 
se fijan con claridad y precisión bases generales^ 
que den á conocer las intenciones de los aliados, y 
sobre los cuales se entre á ¿ratar mas tarde con el 
deteaimiento propio de los grandes intereses que 
vaa á discutirse. El C. presidente me ordena agre- 
gue á SS. EE. para mayor explicación que si SS. 
EE. mandan á Córdoba prontamente una comisión 
que discuta con otra del gobierno las susodichas 
bases, antes de la mitad del Garriente Febrel'o es- 
tará dada la orden para que se permita el avance 
de esas fuerzas a los puntos en que se convenga, 
pues sentados ya los preliminares indicados, el go- 
bierna puede, sin comprometer la independencia 
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nacional, conceder un permiso que hoy podría 
considerarse como una traición. El infrascrito re- 
produce á SS. EE. las respetuosas muestras de su 
aprecio. — Libertad y reforma. — Méjico Febrero 6 
de 1862. — firmado — Manuel Doblado. — A SS. 
EE. los Sres. comisarios de S. M. la Reina de la 
Gran Bretaña, S. M. el emperador de los franco* 
ses, y S. M. la Reina de España.» 

Reunida inmediatamente la conferencia acordó 
hacer un último esfuerzo en obsequio de la paz, y 
con la propia fecha propuso á Juárez una entre- 
vista del general Doblado y el marqués de los Cas- 
tillejos para que este pudiera dar á aquel en nom- 
bre de los aliados cuantas explicaciones fuesen ne- 
cesarias y capaces de disipar dudas injuriosas á la 
lealtad de las potencias que firmaron el convenio 
de 31 de Octubre. Para dicha entrevista se fijaba 
el 18 de Febrero, y se designaba un punto equi- 
distante de la Tejería y de la Soledad, el rancho 
de la Purga, al cual deberían concurrir los gen^ 
rales Prim y Doblado con una escolta de 50 gine- 
tes cada uno. 

No habia llegado á Méjico esta nota cuando se 
recibió en Veracruz una de distinta procedencia y 
que revelaba un gran desacuerdo ó mayor perfidia 
en los mejicanos de la situación. He aquí su conte- 
nido, salvo error de copia. (1) 

«Cuerpo del ejército de Oriente. — General en 
gefe. — Hasta hoy se ha tolerado que las fuerzas de 

\ 

(1) Nos la ha facilitado, lo mismo que la contestación d« 
los aliados, nuestro corresponsal en Jalapa. 
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las potencias aliadas invasoras de Méjico, exten- 
diesen sus operaciones fuera de la plaza de Vera-' 
cruz; y permanecer impasibles, en lo sucesivo, á 
la vista de estos nuevos agravios sería indecoroso 
para mi patria é indigno de un general mejicano: 
Por tanto hago saber al Sr. general en gefe de las 
fuerzas expresadas las mantenga en sus actuales 
posiciones, que son la Tejería, Medellin, Paso de 
Toro y San Juan de Loma de Piedra, sin avanzar- 
las mas; de lo contrario, consideraré rotas las hos- 
tilidades y declarada la guerra per su parte, en 
cuyo evento cumpliré con el sagrado diber que 
me imponen las leyes de mi nación, como general 
en gefe de un cuerpo de egército destinado á la 
defensa d^l Oriente. 

«Acepte el Sr. general en gefe de las fuerzas 
de las potencias aliadas invasoras de Méjico, las 
consideraciones de mi particular aprecio. — Liber- 
tad y reforma.-- Cuartel general en la Soledad á 
10 de Febrero de 1862. — Firmado. — I. Zaragoza. 
— Al Sr. general en gefe de las fuerzas de las po- 
tencias aliadas, invasoras de Méjico. Veracruz.» 

Se ve por esta nota que Juárez habia retirado su 
confianza á Uraga quitándole el mando del ejército 
de Oriente y encomendándolo al general Zaragoza, 
joven impetuoso y ultra-liberal, rojo de color y de 
opiniones, columna y e*»peranza de los puros in- 
transigentes, cuando Uraga representaba por el 
contrario la fracción moderada y tolerante del par- 
tido liberaL ¿Qué podia significar ese acto de des- 
aprobación de la conducta de Uraga, sino un senti- 
miento de hostilidad céntralos aliados, cuando se 
le relevaba por Zaragoza, el hombre capaz do escri- 
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bir las mal zurcidas amenazas que acaban de Ieer« 
se, contra tres naciones poderosas? 

Gran violencia habrían de hacerse los generales 
de la altiva Inglaterra, de la belicosa Francia y de 
la caballerosa España para no caer inmediatamen- 
te sobre la Soledad y escarmentar al arrogante me- 
jicano que asi desafiaba el poder de la Europa oc- 
cidéntal; pero la confianza en el valor de si mismo 
es mas tolerante que el temor, y aquellos genera* 
les lo fueron en el grado que se necesita para con- 
testar al desafío de Zaragoza con la siguiente 
nota: 

tLos generales de las tropas aliadas han, recibi» 
do la poca atenta comunicación del general Zara- 
goza: ella está escrita en un estilo agresivo que na- 
da justifica, y por lo t^nto se abstienen de contes- 
tarla hasta la resolución del gobierno de la Repú- 
blica sobre la última que los representantes de 
las potencias aliadas han tenido el honor de diri-^ 
girle con fecha de ayer. — El general Zaragoza pro- 
cederá como lo estime conveniente y sobre él caerá 
la responsabilidad de sus actos. Los representantes 
de las potencias aliadas han propuesto al gobierno 
de la República en la nota indicada una conferen* 
cia entre el ministro de relaciones extrangeras y el 
general en gefe de las tropas españolas, la ctial, eu 
caso de aceptarse, deberá verificarse el 18 del cor- 
riente á las once de la mañana, en el rancho de la 
Purga, acompañado de una escolta de hoAor de 50 
infantes y 50 caballos; pero á vista del lenguaje 
agresivo del Sr. general del ejército de Oriente, los 
generales de las tropas aliadas desean saber si la 
indicada conferencia podrá ó no tener lugar con 
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las escoltas de honor que se ha dicho. — Acepte el 
general en gefe del ejército de Oriente la conside- 
ración de los generales de las fuerzas aliadas. — Ve- 
racruz 10 de Febrero de 1862.» 

Divulgada pronto por Veracruz la noticia- de las 
amenazas de Zaragoza,- creyóse inevitable la guer- 
ra; y los mismos aliados, decididos á internar las 
tropas á todo trance, visto que el estado sanitario 
empeoraba de dia en dia, empezaron á tomar serias 
disposiciones para prevenir cualquier evento. Lle- 
garon á creer, si hemos de dar crédito á los corres- 
ponsales y aun al mismo cronista, que habian sido 
defraudados en sus esperanzas de un arreglo paci- 
fico; llegaron á desconfiar de la buena voluntad del 
gobierno de Juárez; llegaron á sospechar que no 
habian sido sinceras las aseveraciones de los libe- 
rales mejicanos en quienes habian confiado. ¡Acaso 
nunca estuvieron mas en posesión de la verdad 
que cuando así pensaron y discurrieron! 

La nota de Zaragoza no era por cierto el único 
indicio de hostilidad. Al paquete inglés Avon, que 
esperaba recibir en Tampico de 700 á 800,000$ 
pertenecientes al comercio extrangero, no se le 
permitió comunicar con tierra, y tuvo que seguir 
su viage sin embarcar aquella respetable suma. A 
los españoles expulsados de Tampico se les mante- 
nia en destierro sin haber hecho caso de la reclama- 
ción colectiva de los aliados, ni de la solicitud que 
elevó á Juárez á nombre de todos uno de los pros- 
criptos. Los víveres escasearon de nuevo en Vera- 
cruz, sin que el ejército de Zaragoza dejase pene- 
trar ningunos por tierra. Tres mejicanos fueron sor- 
prendidos en el acto de hacer ofertas á los soldados 
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europeos para que desertaran y se pasasen al 
campo enemigo. En fin, en Veracruz solo se habla- 
ba y discutía sobre el probable resultado de los he- 
chos de armas que casi todos suponian próximos á 
ensangrentar las vertientes de Cerro Gordo y del 
Chiquihuite. Hubo sin embargo quien sostuvo que 
no habría sangre, en oposición álos que creian que 
las tropas europeas serían derrotadas; y se hicieron 
apuestas formales con depósito pecuniario en ambos 
y en otro sentido: el Sr. Perea Calvo dice en una de 
sus cartas que él habia apostado á que nuestras tro- 
pas irian á Méjico muy pronto; pero con tifos y saJr 
tandó por encima de grande resistencia! El general 
Prim que habia enviado á la Habana por su señora 
éhijo en la perspectiva de un arreglo pacífico, aun- 
que dilatado, (1) pidió ahora al general Serrano al- 
gunas tropas de refuerzo, tanto mas necesarias en el 
caso de romperse las hostilidades cuanto que la 
quinta parte de su pequeño egéreito habia regre* 
sado á esta capital en diferenties partidas de enfer* 
mos. 

Pero mientras el general Serrano con la activi- 
dad y celo de que tantas pruebas ha dado en esta 
ocasión disponia los refuerzos pedidos de Veracruz, 
los negocios tomaban allí un 83sgo pacífico. Juareí 
Hceptaba la entrevista propuesta por los aliados, J 
el general Doblado salia de la capital para asistir á 
ella, avisando que no podría verificarse hasta el 19, 
y que él se adelantaría hasta la Tejería, para ahor-* 
rar molestias á ñuastro general en gefe. Este cor* 

(1) La sonora é hijo de S. E. se embarcaron aquí en el va- 
por Isabel la Católica, y llegaron sin novedad á Veracruz el 
14 dé Febrero, haciéndose á la marquesa de loa Castillejos lo0 
honores militares que le correspondían. 



—238— 
respondió á la galantería del ministro mejicano ade* 
lantándose hasta la Soledad, siete leguas distante de 
la Tejería, acompañado de sus ayudantes, un luci- 
do estado mayor, el cronista Pérez Calvo y la es- 
colta convenida, todos á caballo. Poco antes de lle- 
gar á la Soledad esperaban al conde de Reus en su 
coche los generales Doblado y Zaragoza, quienes 
le recibieron muy cortesraente poniendo á su dis- 
posición el carruaje. Ocupándolo seguidamente los 
tres y el brigadier Milans del Bosch, siguieron ca- 
mino d la Soledad, reemplazando la escolta meji- 
cana á la española. 

La conferencia entre los generales Prim y Do- 
blado duró tres horas incluso el tiempo en que la 
interrumpieron para almorzar. A las tres y media 
de la tarde se dio entrada en ella al secretario de la 
embajada española, y á las cuatro emprendían el 
viaje de regreso el conde de Reus y su comitiva, 
acompañándolos el general Zaragoza y la escolta 
mejicana hasta cosa dé una legua. Ya habia anoche- 
cido cuando llegaron á la Tejería, donde Mr. de la 
Graviere tenía preparada la comida que fué esplén- 
dida, y donde esperaban también los Sres. Wyke y 
Dunlop. Después de comer siguieron viage á Vera- 
cruz, donde llegaron á las diez y media. Poco des- 
pués, reunidos en conferencia los representantes 
de las tres naciones, discutieron detenidamente y 
aprobaron los preliminares convenidos entre Prim 
y Doblado, y á las tres y media de la madrugada 
se despachó un comisionado para llevar al segundo 
las copias extendidas. El general mejicano partió 
inmediatamente para la capital, y Juárez no hizo 
demorar la ratificación, como se deduce de su fe- 
cha. El convenio dice así: 
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^Preliminares convenidos entre él Sr. conde de Reas 

y el Sr, ministro de Relaciones de la República. 

«1^ Supuesto que el gobierno constitucional que 
actualmente rige en la república mejicana ha ma- 
nifestado á los comisarios de las potencias aliadas 
que no necesita del ausilio que tan benévolamente 
han ofrecido al pueblo mejicano, pues tiene en si 
mismo los elementos de fuerza y opinión para con- 
servarse contra cualquiera revuelta intestina, los 
aliados entran desde luego en el terreno de los tra- 
tados para formalizar todas las reclamaciones que 
tienen que hacer en nombre de sus respectivas na- 
ciones. 

«2^ Al efecto, y protestando como protestan los 
representantes de las naciones aliadas, que nada 
intentan contra la independencia, soberanía é in- 
tegridad de la república mejicana, se abrirán las 
negociaciones en Orizaba, á cuya ciudad concurri- 
rán los señores comisarios y dos de los señores mi- 
nistros de la república, salvo el caso en que, de 
común acuerdo, se convenga en nombrar represen- 
tantes delegados por ambas partes. 

c3^ Durante las negociaciones, las fuerzas de 
las potencias aliadas ocuparán las tres poblaciones 
de CórdoJi)a, Orizaba y Tehuacan con sus radios 
'naturales. 

«4.° Para que ni remotamente pueda creerse 
que los aliados han firmado estos preliminares pa- 
ra procurarse el paso de las posiciones fortificadas 
que guarnece el egército mejicano, se estipula que 
en el evento desgraciado de que se rompiesen las 
negociaciones, las fuerzas de los aliados desocupa- 
rán las poblaciones antedichas y volverán á colo- 
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carse en la línea que está adelante de dichas forti- 
ficaciones en rumbo á Veracruz, designándose como 
puntos extremos principales el de Paso Ancho en 
el camino de Córdoba, y Paso de Ovejas en el de 
Jalapa. 

«5.*^ Si llegase el caso desgraciado de rom- 
perse las negociaciones y retirarse las tropas alia- 
das á la línea indicada en el artículo precedente, 
los hospitales que tuvieren los aliados quedarán 
bajo la salvaguardia de la nación mejicana. 

((6.^ El dia que las tropas aliadas emprendan su 
marcha para ocupar los puntos señalados en el ar* 
tí culo 3.*^, se enarbolará el pabellón* mejicano en la 
ciudad de Veraoruz y en el castillo de San Juan de 
TJlúa. 

«La Soledad, 19 de FQ.brero de 1862. — El con- 
de de Reus. — Manuel Doblado» — • Apruebo. Char- 
as Lennox Wyke.— -Apruebo. líugh Dunlop. — 
Apruebo. A. de Saligny.— -Apruebo. E. Jurien* 
—Apruebo estos preliminares en uso de las am- 
plias facultades de que me hallo investido. — Mé- 
jico, Febrero 23 de 1862.— Benito Juárez, pre- 
sidente de la República. —Como encargado del mi- 
nisterio de relaciones exteriores y gobernación, 
Jesús Terán. — Es copia. — Juan de Dios Arias.» 

Con la ratificación de los preliminares* de la So- 
ledad se participó á los representantes de las tres 
potencias que el gobierno de la república había or- 
denado al general Zaragoza que dejase expeditas 
las vías de comunicación con Veracruz, así para que 
entrasen libremente los comestibles, como para que 
las tropas aliadas pudieran dirigirse á los punto» 
designados en el oonvenio. También se participaba 
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al general Priin que los españoles expulsad(j> (1() 
Tampico podían volver cuando quisiepm á ar[UL'lla 
población en la seguridad de que no serían maltra- 
tados. 

Eran las 7 do la mañana del 26 cuando se re^'í- 
bieron estas comunicaciones, y el mismo dia á las 
12 se enarboló en la casa de gobierno d© Veracruz 
el pabellón mejicano, no habiéndose hecho lo mis- 
mo en San Juan de Ulíiapor falta de bandera; j)ero 
86 mandó pedir una á la marina, y cuando vi- 
no se le hizo el honor de que flamepíise sobre 'A Ca- 
ballero Alto. Según los preliminares firmados en 
la Soledad el pabellón de la república dobia ondeíir 
en la plaza y castillo desde el momento enqne las 
tropas aliadas saliesen para el interior, y los re- 
presentantes al anticipar el cuní]. limiento de aque- 
lla estipulación quisieron sin duda dar una pruel>a 
de complacencia. Algunos recordaron á propósito 
de esto las burlas que mereció la pentf/rina idea 
del oficial mejicano que allá en la Tejería se mani- 
festó quejoso de que su pabellón no figurase al la- 
do de los de España. Francia é Inglaterra. No ha- 
bía sido tan iJertgrinn su exigencia, cuando apeijas 
transcurrido un mes veia satisfecho su patriótico 
deseo. • 

El general Prim dispuso habilitar el vapor Gua- 
dalquivit para que condujese á Tampico á los es- 
pañoles proscriptos, y aunque algunos preíirieron 
hacer el viaje en el paquete inglés, los mas se em- 
barcaron en aquel vapor de guerra ahoiTandose 
así el costo del pasaje. Del mal el menos. 

Durante el curso de las negociaciones cuyo re- 
sultado fué el convenio de la Soledad, las enfer- 
juedades que aquejaron al ejercito aliado en los 

II— 16 



—242— 

campamentos tomaron un cai-ácter alarmante por 
el número de invasiones, y en la misma Veracruz, 
no obstante el desahogo que se daba al hospital mi- 
litar con el envío de nuestros enfermos á la Haba- 
na, llegó tí temerse a principios de Febrero que se 
desarrollase un tifus. A fin de evitarlo dispuso el 
general Prim que algunas compañías pasasen abor^ 
do de las fragatas Petronila y Berenguela y al va- 
por Ulloa, donde permanecieron hasta el 14, en que 
volvieron á tierra por haberse encontrado un local 
cómodo y espacioso en que alojarlas. Con igual ob- 
jeto la brigada mandada por el brigadier A^ai'gas 
pasó á acampar en Santa Fé, cuatro leguas de Ve- 
racruz, y se hizo regresar á dicha plaza la segunda 
brigada que ocupaba á Medellin. Apropósito de 
esto nos decia nuestro corresponsal de Veracruz 
con fecha G de Febrero. 

((Antes de ayer vi regresar al brillante regimien- 
to de Bailen con una tercera parte de su fuerza. 
Al ver'los rostros calenturientos de estos valientes, 
tan lastimosamente trocados el brio y lozanía con 
que los vi embarcarse en la Habana, se apoderó de 
mí un sentimiento indefinible de tristeza que solo 
sabia ceder el puesto al despecho. Ah! me dije á 
mi mismo: l(?s mejicanos tratan de ganar tiempo 
persuadidos de que el clima los defenderá mejor 
que sus soldados, y mientras nos entretenemos en 
preliminares y protocolos de que nada puede espe- 
rarse, miestro ejército es diezmado una y otra vez, 
sin haber satisfecho su deseo de batirse ni alcanza- 
do la gloria de triunfar á costa de su preciosa san- 
gre. Estoy seguro de que la toma de Chiquihuite 
y Cerro Gordo, caso de habérsenos opuesto resis- 
tencia, no habria costado la mitad de bajas que he- 
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mos experimentado en 50 clias de desesperante in- 
acción.» 

Y en efecto, a principios de Febrero el cronista 
Pérez Calvo hacia subir á 1200 el número de nues- 
tras bajas, á 600 las de los franceses y á 100 las de 
los ingleses. Y aunque después mejoró el estado 
sanitario en la ciudad y en los campamentos, es muy 
probable que en todo el resto del mes se aumenta- 
sen aquellos guarismos en una cuarta parte, con lo 
que se elevarla próximamente el número de bajas 
de las tres expediciones á 2400 hombres, casi, casi 
del 25 por ciento de su fuerza. 

Hemos dicho antes que Prim habia pedido tro- 
pas á nuestro Capitán general y que este dispuso 
inmediatamente su envío. Agregaremos ahora que 
los dos batallones de marina núm. 3 y 4 recien lle- 
gados de España recibieron la orden de marcha, y 
que otro de los que guarnecian esta plaza debia 
también estar listo para salir después. El tercer 
batallón de marina se embarcó aquí en el vapor de 
S. M. Álava, y el cuarto de la misma arma que 
debió ser transportado en otro vapor de nuestra 
Armada, se embarcó en la fragata francesa Astree 
por no desairar á su comandante, que expontánea 
y ahincadamente ofreció este servic¿o al general 
Serrano. Ambos buques con los expresados cuer- 
pos de infantería de marina y considerables per- 
trechos de guerra llegaron á Veracruz el dia 23, 
fecha precisamente en que firmaba Juárez la ra- 
tificación de los preliminares de la Soledad. Co- 
mo estos preliminares aseguraban la paz, no inter- 
rumpida sino mentalmente por el ardor bélico de 
tirios y troyanos, dijese que Prim halló de mas 
aquella fuerza al dia siguiente de haber desembar- 
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cado, y dispuso en consecuencia el reembarque del 
cuarto batallón de marina, y que en lugar del ter- 
cero regresase á la Habana el de cazadores de Bai- 
len. Este iiltimo se enibarcó en la fragata de S. M. 
Lealtad, y el cuarto de marina en el vapor Álava, 
los cuales llegaron sin novedad á este puerto el 5 
de Marzo. «De esta manera, decia el cronista de la 
expedición ludiendo al reembarque de los dos ba- 
tallones, el conde de Reus devuelve en el acto en 
que no las juzga necesarias, las fuerzas que el dn- 
qae de la Torre 1q ha mandado con la celeridad del 
rayo, sacrificando al servicio perentorio de la pa- 
tria el servicio importante que prestan en la Isla.» 
Y añadió: ((Con las fuarzas que quedan puede acu- 
dirse á cualquiera* eventualidad, en el caso remoto 
que pudiera presentarse, y aunque es cierta la no- 
ticia de que la Francia manda por su parte tres mil 
hombres de refuerzo, ignoro hasta que punto po- 
drá influir este aumento en el ánimo de las otras 
naciones aliadas, y si el gobierno español estimará 
oportuno que haya quien pueda representar y apa- 
recer con mas influencia por medio de las armas 
que la nación española, que ha sido la primera á 
tomar la iniciativa en este punto.» 

Reproducimos estas palabras por ser lo único 
que hemos visto impreso juzgando del reembarque 
de unas tropas que bien mirado no aumentaban las 
fuerzas expedicionarias de España, sino * que casi 
exactamente cubrían las bajas sufridas hasta en- 
tonces. Por lo tanto su envío a la Habana equiva- 
lía á una reducción del contingente español en la 
República, cuando precisamente acababa de reci- 
birse la noticia de que Francia duplicaba el suyo. 
¿Qué mucho que se comentase de mil modos el re- 
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greso de aquellos batallones? Quien, recordando la 
primera exigencia de Juárez, creyó y dijo que Prim 
por su parte habia accedido á ella reembarcando 
el excedente de 2000 hombres; quien evocó la me- 
moria de Don Miguel de los Santos Alvarez, cuan- 
do fiado en la promesa de Comonfort despidió la 
escuadrilla que le habia acompañado á Veracruz; 
quien por último habló de desafios y disgustos, lo 
cual permitía explicar lógicamente, que de los dos 
cuerpos recien llegados, sobrando ambos, uno se 
quedase en reemplazo de Bailen que estaba allí 
desde el principio de la campana y que, como el 
que mas habia sufrido, parecia itias atneedor á par- 
ticipar de las glorias que pudieran alcanzar nues- 
tras armas en Méjico. Pero aunque fuera lójica 
esta explicación sin otro antecedente que lo pu- 
blicado por los periodistas, no por eso era verda- 
dera, ó al menos nuestros informes así lo conven- 
cen. Según estos el regimiento de Bailen regresó 
á la Habana por dos motivos; primero, porque echa- 
das suertes sobre que cuerpo de esta Isla habia de 
pasar ala de Santo Domingo, recayó en aquel: se- 
gundo, porque hallándose enfermos ó convalecien- 
tes en la Habana la mayor parte de los cazadores 
que habían sido baja en sus filas, se evitaba el reem- 
barque de estos para Veracruz, ó la necesidad de 
distribuirlos en otros cuerpos. El cuarto batallón 
de marina regresó á la Habana porque ya el gene- 
ral Prim habia pedido uno de cazadores, el de Isa- 
bel 2r (1) toda vez que el otro de cazadores de 
Bailen habia de ser baja en Méjico; 3^ el tercero dt* 
marina so quedó allí para cubrir las bajas cuya ci- 

(l) Este cuerpo h;i salido recientemente para Veracruz. 
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ira estaba representada por los enfermos que los 
otros cuerpos de la expedición teniau en la Haba- 
na. Se ve pues que el contingente español en la Re- 
pública lejos de disminuir se completaba, con lo 
cual quedaba mas numeroso que el francés, aun des- 
pués que este recibiese el nuevo refuerzo de tres 
mil hombres. 

En los preliminares de la Soledad se liabia con- 
venido que los aliados ocupasen durante las nego- 
ciacionfes, que habrán de abrirse el 15 de Abril en 
Orizaba, este punto, el de Tehuacan y Córdoba: la 
conferencia convirio en que la división española 
ocupase el primero, la francesa el segundo y la in- 
glesa el tercero. También acordó que la plaza de 
Veracruz quedase guarnecida por tropas de las 
escuadras, y bajo el gobierno político y militar del 
Sr. Menduina que tan satisfactoriamente lo des- 
empeñaba. 

En consecuencia de estos acuerdos, el dia 26 
emprendió su marcha al interior la división fran- 
cesa: la española recibió orden de concentrarse 
por brigadas (dos) en Santa Fe con su artillería y 
trenes respectivos para emprender desde allí la 
marcha, que debian hacer á cortas jornadas, en sie- 
te ú ocho dias, para no cansar las tropas, y con el 
fin de no molestar á los habitantes del tránsito, irian 
provistas de víveres y bagages. En cuanto á la di- 
visión inglesa se dijo entonces que esperaba medios 
de transporte para emprender el viaje á Córdoba; 
pero pronto veremos que tomó rumbo muy dis- 
tinto. Como esto y la traslación de los cuarteles ge- 
nerales español y francés 'marcan un nuevo perio- 
do en la presente historia, nos dan materia para 
otro capítulo; y a?í, agotados los sucesos que natu- 
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raímente han debido figurar en el presente^ vamos 
á terminarle emitiendo las varias opiniones mani- 
festadas de este y del otro lado del golfo mejicanOj 
con el aditamento da nuestro propio juicio en cuan- 
to es prudente a la sazón emitidlo. 

Para hablar de opiniones parece oportuno prin- 
cipiar por sus órganos. El primer periódico que 
tuvo nuestra expedición fué, como ya sabe el lec- 
tor, La Crónica de Veracruz, redactado por el Sr. 
Hiraldez de Acosta, periodista bastante con\)cido 
en la Habana. El carácter festivo de este escritor 
y la carencia absoluta de plan político de la expe- 
dición Grasset, desde que se le previno completa 
inacción hasta la llegada del general Prim, hicieron 
nula la parte doctrinal de «La Crónica.» Sus suel- 
tos editoriales harto hacian con revelar los senti- 
mientos humanitarios de qué iban poseídos los ge- 
fes españoles, y con censurar la ceguedad de los 
mejicanos. «La Crónica)) fué pues el boletín de un 
campamento militar y nada mas; pero aun así, las 
anécdotas que divulgó en sus columnas excitaron 
en los mejicanos cierta odiosidad que reveló al 
anunciar su .muerte el Boletín del cuerpo del ejercito 
de Oriente con las siguientes palabras: uLa Crónica 
del ejército expedicionario ha pasado á mejor vida, 
do orden del general Prim. No esperábamos otra 
cosa del juicio del conde dé Reus que tan caballe- 
rosamente ha defendido los derechos de Méjico en 
otras circunstancias, y que debió comprender des- 
de el primer momento* que semejante periódico que 
tanto insultaba á los mejicanos, no podia hacer mas 
que agriar los ánimos y aumentar nuestros resenti- 
mientos. «La Crónica)!>*reaparecerá en un estilo dig- 
no dentro de algunos dias.» 
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El Sr. Pérez Calvo, al reproducir e?tas palabras 
solo rectificó el anuncio del reapareeimiento de L'£ 
Crónica del ejercito expedicionario^ que él estaba en- 
cargado de escribir, pero no en forma de periódico, 
sino en una obm especial cuya impresión aun no era 
oportuna. Dejando subsistente, como cierto, el aser- 
to de la orden de suspensión y del pensamiento que 
la dictó, anunció á renglón seguido aquel ilustrado 
escritor, que aunque se hablaba «de la aparición de 
un prospecto de periódico político dirigido por el 

que fué secretario del ex-presidente Comonfort 

creia que tal periódico no tendria el Exequátur ne- 
cesario para poder circular.» Di jóse esto con fecha 
26 de Enero, y sin embargo el 4 de Febrero vio la 
luz en Veracruz el primer número ^^Eco de Eu- 
ropa^ 'periódica "político ¡/ literario redactado por el 
a preciable escritor D. Anselmo de la Portilla, au- 
tor de la historia del Gobierno de Comonfort, cuyo 
panegírico hemos citado en el primer tomo de es- 
ta obra, y á quien seguramente habia aludido el 
Si*. Pérez Calvo, porque el Sr. Portilla fué en efec- 
to secretario de aquel ex-presidente. 

El ((Eco de Europa» no hizo por ciertp un miste- 
rio de sus tendencias, y en su introduccion-pros- 
pecto, decia después de pintar las intenciones ami- 
gas de los aliados: 

((Una palabra mas para concluir. Ha}'' nombres 
que son un programa, e individuos que son el sím- 
bolo de una empresa; y la persona y el nombre del 
gííueral Prim son el símbolo y el programa de esta 
expedición. Méjico y el mundo le conocen y le ad- 
miran, y mas de un corazón mejicano late hoy con 
entusiasta violencia al recuerdo de sus maravillo- 
sas hazañas. Pues bien; este noble adalid, que Gre- 
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oia y Roma habrían deificado, que en la edad media 
habría sido el fundador de una dinastía de reyes, y 
que ha renovado en nuestra edad la terrible poesía 
de los combates homéricos; este ardiente paladín 
. que como capitán es el rayo de la guerra y^ de la 
gloria, como hombre de Estado es el amigo mas leal 
de todas las reformas políticas que constituyen la 
felicidad de las naciones. Donde su espada relum- 
bra, segura es la victoria; donde su voz se levanta, 
seguro es el triunfo de todas las libertades y de 
todos los progresos del siglo. Si fuera posible agre- 
gar algo á la confianza que inspira la grandeza 
de las potencias aliadas, todavía Méjico podria 
encontrar una nueva jü^arant^ia en el conde de 
Reus.)) 

Lanzar estas palabras ante los partidos que te- 
nian fija la vista en los aliados europeos, fué un 
verdadero grito de alarma; los mejicanos de gran- 
des tragaderas, aquellos para quienes las voces (1!- 
nasHa é inquisición son sinónimas, gracias á los 
demócratas del dia, llegaron á soñar con un rey de 
tapadas en competencia con las demás figuras de la 
baraja. Otros vieron en las palabras escritas el 
pensamiento embozado de una dictadura española. 
Las personas sensatas dieron á los elogios del Eco 
su sentido literal: la forma no revelaba mas que 
puro entusiasmo hacia un héroe digno do inspirar- 
le por sus proezas, y como no hay entusiasmo que 
deje de producir hipérboles, solo se extrañó la 
exageración de la forma por 'haberla dibujado el 
mismo que bosquejó á Ignacio Comonfort. En cuan- 
to al pensamiento tácito y expreso no podia po- 
nerse en duda que era el de estrechar alianza con 
los liberales* de Méjico, y semejante pensamient;^ 
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asustó, como era consiguiente, á los conservadores 
mejicanos y á los españoles que habian sufrido 
tantas vejaciones de parte de aquellos liberales. 
Veracruz ardió en tihismes que muchas plumas ca- 
ligrafiaban para perpetuarlos, así como nuestros 
compositores de danzas perpetúan en el pentagra- 
ma los cantos vulgares de los vendedores de casca- 
rilla y buñuelos de viento. 

((Los españoles, escribía uno, somos mirados de 
reojo por los que creíamos venian á revindicar nues- 
tros derechos. Antes de hablársenos se nos pregun- 
ta si somos de los buenos ó de los malos: los buenos 
son únicamente los que simpatizan con los refor- 
mistas: los malos son los que no han querido ha- 
cer liga con' los asesinos de nuestros compatriotas, 
con los enemigos de nuestra religión y de nuestra 
raza.» 

((El patriotismo, escribía otro, se retira, viendo 
denigrar á los españoles residentes, por los que ve- 
nian cobijados por nuestro pabellón á enaltecerlo 
ante nuestros enemigos. ¿Qué es de la expedición 
tan deseada? ¿Qué de aquellos que han ahogado sus 
suspiros ante la inquisición liberal? Qué es de los 
que dejó huérfanos el puñal asesino? Dicen que en 
política siempre se buscan los fines, y que á veces 
por caminos tortuosos se llega mas pronto al punto 
apetecido; que la diplomacia va mas allá de lo que 
parece, y que nuestro general ha ofrecido que el 
pabellón quedará bien puesto y mas encumbrado 
que nunca! Pero mientras esto se dice, la realidad 
espanta!)) 

Otro escribia después de anunciar la llegada á 
Veracruz del Dr. Miranda y del P. Villalobos á 
fines de Enero: ((F]l Padre Miranda tuvo una entre- 
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vista con el Sr. Prim, y le recomendó que tuviera 
conciencia: quiera Dios que este revolucionario no 
haga la guerra alguu dia á los aliados. Sería estu- 
pendo cjue las armas españolas llegaran á servir 
para batir á los verdaderos amigos que tiene Espa- 
ña en la República! Pero todo es de temer, porque 
los rojos mejicanos, franceses y alemanes hacen 
esfuerzos para alucinar á los aliados, contándo- 
les mil cosas de nuestros paisanos, para lograr 
sus fines. Por de pronto los expulsos de Tampico 
han recibido un gran desaire con motivo de haber 
representado contra el nombramiento de cónsul es- 
pañol en aquella ciudad.» 

((El convenio de la Soledad, decia una carta re- 
ciente, ha servido para revelarnos que las potencias 
de Europa solo mandaron á Méjico sus flotas y sus 
ejércitos, para hacer lo que siempre ha podido ha- 
cerse sin tanto aparato, para negociar un tratado, 
cuyo resultado probable será el de tantos otros, 
rotos poco después de concluidos. Para eso basta- 
ban un plenipotenciario de cada nación, y en ver- 
dad que Juárez ha llamado siempre á este terreno 
á las tres naciones, sin que España quisiera en- 
trar en él antes de haber recibido satisfacción cum- 
plida. ¿Por qué entra ahora no obstante haberse 
aumentado los agravios aun después de estar aquí 
la expedición?)) 

En contraposición de estos escritos epistolares, 
veamos como se expresaban los órganos de los alia- 
dos tratando del convenio de la Soledad. 

El ((Eco de Europa» decia en 27 de Febrero: 

((Todo anuncia que la Europa Occidental logrará 
pacíficamente los objetos de su expedición en Mé- 
jico, puesto que las primeras dificultades están ya 
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Este feliz resultado será debido al tino y prudencia 
de los representantes de las potencias aliadas, y 
particularmente á uno de ellos, el Sr. cande de 
Reus, que por sus circunstancias personales, por 
sus antecedentes, por sus conocidas simpatías por 
Méjico, y por otras muchas razones, lia ganado la 
confianza del gobierno de la República, y ha veni- 
do á ser como el alma de esta empresa. 

((Dia vendrá en que hasta los que hoy censuran 
su política, bendecirán los esfuerzos que ha hecha 
por su bien, y los sacrificios que le cuesta obtener 
por el camino de la paz, lo que tan fácil parecia por 
el de la guerra. ¿Qué otra cosa podrán apetecer los 
extrangeros residentes en el pais, cuando estén sa- 
ti.^fechas sus reclamaciones, y tengan garantías pa- 
ra trabajar sin temor de disturbios? 

ctDia vendrá también en queá Méjico no le pese 
de haber desechado las prevenciones que tenia con- 
tra los aliados. Cuando aquí se vea la paz restable- 
cida, consolidado el orden, y esta nación decidida- 
mente' marchando por las vías del progreso, la Amé- 
rica toda aplaudirá el pensamiento de la Europa, y 
colocará entre sus grandes bienhechores á los que 
en esta empresa vienen representándola.» 

Y agregaba en 4 de Marzo. 

«Los pasos que han dado hasta ahora los repre- 
sentantes de las potencias aliadas para llenar su 
misión en Méjico, pueden haber sido objeto de cen- 
sura por parte de algunas personas interesadas en 
que fueran diversos; pero esto no impide que ha- 
yan sido ajustados á laí? instrucciones que de suí* 
gobiernos tenian, ni que si han chocado con el inte- 
rés de algunos, dejen de haber tenido por objeto 
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el bien general de esta República y el Io^tu de las 
intenciones humanitarias de la Europa Occidental, 

« El conde de Reussacrificariasin dificultad 

cuanto tiene y cuanto vale, su gloria, su posición, 
Í5U sangre y su vida; pero jamás haria el sacrificio 
de su honra por nada y por nadie. Esto lo sabe el 
mundo entero. Mientras él esté aquí, todo podrá 
í!;uced.er, menos la mas leve infracción de la palabra, 
que Jiíl^a dado. 

((Hemos dicho que pueden sobrevenir nuevas 
üomplicacioneSj antes que las cuestiones de Méjico 
tensfanuna solución definitiva; y debemos ai^ra^rar 
que si sobrevienen las que se anuncian, Méjico va 
/l tener un. gran desengaño, porqije verá palpable- 
mente (^uejas intenciones de España no eran me- 
recedoras del recelo y de la desconfianza con que 
«e las ha visto. De todos modos, se habrá loaTado 
entonces, por circunstancias bien singulares, uno 
de los objetos que á la expedición se asociaban: el 
nombre español habrá recobrado en Méjico el res- 
peto y el prestigio que nunca debió perder; y esto 
bien será debido al ilustre general, que al mismo 
tiempo personifica en esta empresa a la España de 
los siglos caballerescos y á la España del siglo 
XIX.)) 

Por otra parte el Sr. Pérez Calvo, se expresaba 
en los términos siguientes apropósito de los preli- 
minares de la Soledad. 

((Por este camino abierto á costa de grandes es- 
fuerzos, que no han debido ser pequeños en hom- 
bres avezados á la guerra y á la victoria, en repre- 
sentantes de Naciones tan poderosas, que han sa- 
bido contenerse, y no atropellar por tocio, por no 
acabar con todo, por no dar al mundo el triste es- 
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pectáculo de luchar tres jigantes contra un niño, 
que han preferido al amor propio y al orgullo del 
vencedor la satisfacción dulce de no derramar san- 
gre, de no empeñar una lucha de i'esultados cono- 
cidos, pero de lágrimas y de pérdidas incalculables; 
el primer tiro que hubiera sonado, hubiese sido la 
señal para acabar con la hacienda, la fortuna y la 
vida de tantos extrangeros establecidos ei^'l^-Re- 
pública y muy particularmente de los espa|wJ^es á 
quienes se mira y trata con tanta prefwcion, 
¡Cuántas bendiciones no derramarán por ^1 sesgo 
pacífico, noble y decoroso que han dado á lo qae 
tenia trazas de una guerra sangrienta y dilatada! 
¿Quién duda de que el triunfo hubiera sido seguro, 
y que empeñada la España en una guerra, hubiera 
mandado 4 tan apartadas regiones sus recursos y 
sus hijos? ¿Quién duda que la isla de Cuba, que al 
anuncio solo de ser inminente un rompimiento, 
mandaba cuatro mil soldados de refuerzo, no hu- 
biera puesto á disposición. del caudillo que manda 
las tropas, cuánto posee y cuánto tiene? Hoy las 
cosas han variado de aspecto; esos soldados que 
sin duda cruzan en estos instantes el ancho mar, 
volverán á sus destinos en la Isla; los recursos que 
de todas partes hubieran venido en nuestro auxilio 
podrán mantenerse en reserva y tener conveniente 
aplicación en las eventualidades, que hoy mas que 
nunca, está corriendo la Europa, y España agrade- 
cida, y su gobierno que cuenta con un general que 
le evita complicaciones, ganando en gloria pacifi- 
ca, lo que otro dia supo merecer como caudillo, sa- 
ludarán con aplauso justiciero al general Prim, cu- 
ya altura como hombre de estado, se ha puesto al 
nivel de la que disfruta en España como militar.» 
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De los comentarios que preceden y de los suce- 
sos que los motivaron sacamos en limpio que estába- 
mos equivocados respecto á la intención de la Euro- 
pa Occidental al dirgiir á Méjico sus escuadras: 
creíamos que su misión no era favorecer á nin- 
gún partido de los que en Méjico se disputan el 
triunfo- ni reconocer la legalidad del dominante á la 
sazón, así porque le desconocían á causa de los de- 
safueros que había cometido contra lae tres nacio- 
nes, como porque una gran parte de los mej-í canos, 
que no dejan de iserlo por ser conservadores, se su- 
ponían subyugados por la fracción enemiga que se 
habia apoderado del poder. Creíamos que así como 
tomaron los españoles á Veracruz sin disparar un 
tiro las tropas aliadas hubieran llegado á Méjico 
del mismo modo, y no para tratar con Juárez, si- 
no para decir al pueblo mejicano: ((por tales y cua- 
les razones (que las habia muy plausibles, aun para 
el mismo Méjico) desconocemos ese gobierno que 
se ha apoderado por ia fuerza de tus destinos: no 
queremos sin embargo gobernarte ni subyugarte: 
venimos á darte la libertad que no tienes para que 
elijas un gobierno á tu gusto y capaz de hacer tu 
felicidad: en uso de esa libertad que te damos eli- 
jqIo que quieras y á quien te parezca, que noso- 
tros respetaremos tu elección y reconoceremos á tu 
elegido aunque sea el mismo Juárez, porque no 
dudaremos de su legitimidad viéndola í)asada en 
tu autonomía. Entonces podremos tratar las cues- 
tiones pendientes entre tu gobierno y nuestros so- 
beranos sin menoscabo de su dignidad ni de la 
tuya.)) 

Tal era nuestra creencia; pero los aliados creye- 
ron que Juárez no era la personificación de un par- 
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tido, sino el representante de la opinión pública 
en el pai^; creyeron en la eficacia de sus amagos 
de resistencia, y tuvieron por vergonzoso provocar 
ana lucha de tres contra uno, de f res j ¿(jantes contra 
Hfi niño. ¿Cómo no tuvieron el mismo escrúpulo 
cuando las tres naciones enviaban sus flotas con- 
tra Veracruz? ¿Han crecido en estatura al pisar el 
territorio mejicano, 6 se ha empequeñecido el adul- 
to de Anahuac ante la visita de sus huéspedes? 
Convenimos en que es cobardía abusar de la fuer- 
za contra un niño; pero cuando se trata de adminis- 
trar un tópico á una'criatura que se resiste, es ne- 
cesario hacérselo tomar de grado ó por fuerza pro- 
curando no lastimarla, mas no dejándola morir por 
temor de que ella misma se lastime. 

Sea por evitarlo, sea por simpatías, los aliados 
han asentido á tratar directamente con el gobierno 
constitucional de Juárez: han hecho mas; han firma- 
do unos preliminares que dan tácitamente á aquel 
gobierno el triunfo mayor que ha alcanzado desde 
su acceso al poder. El artículo 1.^ del convenio de 
la Soledad, puesto como excusa ó motivo de las sub- 
secuentes v^soluciones , equivale á un reconoci- 
miento tácito de legitimidad, equivale auna alian- 
za de la líuropa ocjideutalcon la fracción demagó- 
gica que domina en Méjico, equivale a la condena- 
ción de los principios que sostienen sus adversa- 
rios, equivale al perdón y olvido de todas las ofen- 
sas sufridas por las tres naciones, á precio de con- 
cesiones futuras que ni tendrán el mérito expiato- 
rio de haber sido espontáneas. 

Reasumiendo nuestras observaciones, formula- 
remos como consecuencias del tratado de la Sole- 
dad las siguientes: 
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1^ La misión de los aliados era muy otra de co- 
mo nos la hablamos figurado. No venian á comba- 
tir la revolución mejicana, sino á sancionar sus 
conquistas y consolidar sus obras. 

2^ Las armas no eran un medio de lograr su ob- 
jeto, sino in extremis. Extinguiendo los odios del 
partido mejicano anti-europeo se podría ccnseguir 
el fin apetecido. Y para extinguir aquellos odios 
bastaba probar que los soberanos y los pueblos de 
la Europa simpatizaban con los mejicanos rojos. 

3^ La política inglesa ha triunfado con la de 
Juárez en los preliminares de la Soledad, y para 
colmo de admiración España aparece la primera á 
proclamar esa política en que la democracia del 
nuevo mundo columbra el exterminio de nuestra 
raza. 

No diremos que estaá consecuencias sean exac- 
tas, pero nadie podrá negarnos que son lógicas. 
Tampoco diremos que es desacertada la conducta 
de los aliados: desde las altas regiones que ellos 
ocupan, la depresión del horizonte presenta al ob- 
servador un campo vastísimo, vedado á la insensi- 
ble altura de nuestra inteligencia, y tal vez á la 
mas levatitada de los escritores encargados de in- 
terpretar el pensamiento de las tres potencias. 

Juzgando por lo que estos han dicho hemos es- 
tablecido las proposiciones formuladas como con- 
secuencia segunda del tratado de la Soledad; y co- 
mo para establecerla hemos tenido que penetrar, 
en el recinto siempre respetable de las intenciones, 
nos apresuramos á decir que estamos dispuestos á 
rectificar cualquier error nuestro de apreciación. 
Bien mirado es muy corta la discrepancia de opi- 
niones que nos separan de los aliados respecto á 

11—17 
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los medios, por mas que parezca separarnos un 
abismo. Los que nos han visto encomiar y encare- 
cer los sentimientos de humanidad, de neutralidad, 
de tolerancia y de fraternidad, no podrán figurarse 
que llevemos á mal el empleo de medios concilia- 
torios para lograr el fin propuesto sin derrama- 
niiento de sangre; no podrán suponernos en pugna 
con esas miras generosas y tan cristianas con que 
el general Prim se propuso persuadir á los mejica- 
nos que la conducta de España no provoca sus 
odios ni sus recelos, sino que antes es merecedora 
de su amor y de su confianza. Nuestro distinto mo- 
do de ver consiste únicamente en que los aliados 
han tomado por pueblo mejicano al partido de Juá- 
rez, y nosotros creemos que la mayoría del pueblo 
hispano-mejicano está afiliada en el bando opuesto: 
en que los aliados creen que los federalistas nos 
odian porque nos conocen mal, "siendo fácil que 
nos amen cuando nos conozcan bien; y nosotros 
creemos que los federalistas nos odian conociéndo- 
nos bien, que nos odian por sistema, porque su mi- 
sión es esencialmente anti-europea y anti-católica, 
filibustera de una parte, salvaje de la otra. Induda- 
blemente ellos ó nosotros nos equivocamos bajo el 
influjo de opiniones políticas encontradas, y solo el 
tiempo podrá decir quien estaba engañado. Ojalá 
fuésemos nosotros! Algo ganaría en ello la Améri- 
ca! algo la civilización, algo la humanidad! 

Pero si desgraciadamente no somos nosotros los 
equivocados; si el odio de los federalistas mejica- 
nos á España es en efecto invencible, y halagán- 
dolos no se logra otra cosa que enagenarnos las 
simpatías de los únicos amigos que teníamos en 
Méjico, abrigamos todavía la esperanza de que 
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muy pronto, tal vez antes de principiarse las con- 
ferencias de Orizaba, hayan aquellos demagogos 
dado ocasión á que los aliados los conozcan, á 
que conozcan el terreno que pisan, y emprendan el 
único camino en nuestro concepto accesible para 
consolidar la nacionalidad mejicana ante los ata-^ 
ques solo temporalmente suspendidos por la guer* 
ra civil en que se adiestran los anglo-americanos. 
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COMPLICACIONES.— Proyecto de monarquía en Májico.-^Nolas 
diplomáticas sobre ^.—Candidatura s^l futuro trono. — Actitud de 
las naciones aliadas.— Actitud del gobierno mejicano.— La reacción. 
—Actitud de los Estados Unidos. — Cuestión algodobera.— Bloqueo 
de Matamoros. — Internación y llegada de tropas.— Accidentes in- 
esperados.— Orizaba.^ -Empréstito forzoso. — DesengaSos* 



Muy lejos de figurarse los mejicanos emigrados, 
en Europa que los representantes de las potencias 
coaligadas para restablecer la paz en su pais, ha- 
bian de dar fuerza al vacilante gobierno de Juárez 
con el reconocimiento de su existencia legal, echá- 
ronse á buscar en el consejo de los altos círculos 
políticos de París, Madrid y Roma un candidato á 
propósito para la fundación de una monarquía 
mejicana. 
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Esta idea no nueva por cierto, como que nació 
con el pensamiento mismo de la independencia, 
debió hallar eco en aquellas cortes, y los gobiernos 
de las tres naciones aliadas que hablan tratado de 
ella al discutir los preliminares del convenio de 
Londres, no podrían menos que acariciarla. 

Verdad es que dicho convenio estipulaba la no 
intervención en la política interior de Méjico; pero 
esta misma estipulación dejaba en libertad á cada 
ima de las naciones signatarias para ejercer extra- 
oficial 7 libremente su legitima influencia en la 
opinión de los mejicanos. Ademas, previendo las 
dificultades que los celos dinásticos y de raza crea- 
rían en el caso de que tríunfase en Méjico el parti- 
do monárquico, el gobierno español pidió termi- 
nantemente y logró cuando se discutía el tratado 
de Londres, que se eliminase de él toda cláusula 
referente á ese propósito, con lo cual quedaba ca- 
da gobierno en libertad de influir también á favor 
ó en contra de determinadas candidaturas, y aun 
del pensamiento mismo de constituir en reino la 
República mejicana. 

De que asi lo entendieron las altas partes con- 
tratantes tenemos pruebas inequívocas en . varios 
diplomas publicados. Mr. Thouvenel en su nota di- 
rijida á Mr. Jurien de Lagraviere con fecha Paris 
11 de Enero de 1862 dándole instrucciones sobre 
las reclamaciones que habia de hacer al gobierno 
mejicano, sobre Ja ocupación de los puertos, inter- 
nación del ejército francés en caso necesario, y 
cumplimiento estricto del tratado de Londres, con- 
cluiacon los siguientes párrafos: 

«Las potencias aliadas no se proponen, ya lo he 
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dicho, ningún otro objeto que el indicado en el 
convenio: ellas se prohiben intervenir en los asun- 
tos interiores del pais, y sobre todo ejercer pre- 
sión alguna sobre las voluntades de las poblaciones, 
en cuanto á la elección de su gobierno. Hay, sin 
embargo, ciertas hipótesis que se imponen á nues- 
tra previsión y que hemos debido examinar. 

«ródria suceder que la presencia de las fuerzas 
aliadas en el territorio de Méjico determinara á la 
parte sensata de la población cansada de anarquía 
y ansiosa de orden y reposo, á intentar un esfuerzo 
para constituir en el pais un gobierno que presen- 
tase garantías de fuerza y de estabilidad que han 
faltado á todos los que se han sucedido desde la 
emancipación. Las potencias aliadas tienen un in- 
terés común y demasiado evidente en ver salir á 
Méjico del estado de disolución social en que se 
halla sumido, que paraliza todo desarrollo de su 
prosperidad, anula para él mismo y para el resto 
del mundo todas las riquezas con que la Providen- 
<5Ía ha dotado á un pueblo privilegiado y les obliga 
á recurrir periódicamente ellas mismas á expedi- 
ciones dipendiosas para recordar á poderes efíme- 
ros é insensatos los deberes de los gobiernos. 

-«Ese interés debe inducirles á no desalentar ten- 
tativas de la naturaleza que dejo reseñada, y no 
deberíais rehusarles vuestra influencia y vuestro 
apoyo moral, si por* la posición de los hombres 
que tomasen la iniciativa y por la simpatía que en- 
contrasen en la masa de la población, presentaran 
probabilidades de éxito por el establecimiento de 
un orden de cosas que tendiera á asegurar á los 
intereses de los residentes extranjeros la protec- 
ción y las garantías que les ha faltado hasta ahoríi. 
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«El gobierno del emperador se confia á vuestra 
prudencia y á vuestro discernimiento para apreciar 
de concierto con el comisario de ^. M., cuyos co-^ 
nocimientos adquiridos por su permanencia en Mé- 
jico, os serán de gran precio, los sucesos que pue- 
dan desenvolverse á vuestra vista, y para determi- 
nar la medida en que podréis ser llamado á tomar 
parte en ellos. — Thouvenel.yi 

Aunque en los párrafos precedentes no se men- 
ciona la monarquía, no dudamos que á ella se refie- 
re Mr. Thouvenel cuando recomienda un gobierno 
que presentase garantías de fuerza y estabilidad; mas 
por si el lector no lo viese tan claro, reproducire- 
mos también la nota que el conde Russell dirigió 
á Mr. Wyke en fecha 27 de Enero. En ella se ha- 
bla terminantemente del proyecto de la monar- 
quía y hasta se designa el candidato, lo que indica 
cuanto se había trabajado en los días que medía- 
ron entre el despacho de Thouvenel y el de Rus- 
sell. Este último dice así: 

El conde Russell a sir C. Wyke. 

(üForeign Office^ 27 cíe Enero. 

«Muy señor mió: He recibido vuestro despacho 
de 18 y 28 de Noviembre, y he dado conocimiento 
de ellos ala Reina. Desde la última vez que os es- 
cribí, el emperador de los franceses ha resuelto en- 
viar tres mil hombres mas á Veracruz. Supónese 
que estas fuerzas marcharán sobre Méjico en unión 
con las tropas francesas y españolas que están ya 
en Méjico. 
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«Dícese que un gran número de mejicanos invi- 
tarán al archiduque Fernando Maximiliano á que 
acepte el trono de Méjico, y que el pueblo mejica- 
no recibirá con alegría esta nueva forma de su go- 
bierno. 

«Poco tengo que añadir á mis primeras instruc- 
ciones sobre este particular. Si el pueblo mejicano 
por un movimiento expontáneo coloca al archidu- 
que Maximiliano en el trono de Méjico, no debe- 
mos impedírselo; esto no entra en nuestro conve- 
nio. Por otra parte, tampoco podríamos figurar en 
una intervención de la fuerza armada con este ob- 
jeto. Los mejicanos deben consultar sus propios 
intereses. 

((Añadiré á mis instrucciones relativamente á los 
gefes que tienen mando en el Atlántico y en el Pa- 
cífico, que no opondréis reparo alguno á que reti- 
ren las tropas de marina de Veracruz cuando ven- 
ga la estación mala. 

((Tampoco opondréis objeción alguna á las pro- 
videncias que tal vez se tomen de acuerdo entre el 
oficial mas antiguo de marina residente en Vera- 
cruz y el almirante Maitlandpara la ocupación ó 
bloqueo de uno ó de todos los puertos de Méjico 
en el Pacífico, que sea necesario bloquear ú ocu- 
par para el cumplimiento del convenio. Me refiero 
especialmente á los puertos de Acapulco, Mazatlan 
y ^an Blas. 

((Soy &c. — Rmsell.yy 

La prensa^ periódica francesa atribuyó á Napo- 
león el proyecto de coronar como rey de Méjico 
á Fernando Maximiliano de Austria, con la mira 
de conseguir por este medio que el emperador 
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Francisco José consintiese en cesiones que permi- 
tieran arreglar la cuestión de Italia; pero los perió- 
dicos de Viena combatieron semejante pensamien- 
to, y el mismo Diario de los Debates lo juzgó irrea- 
lizable después de declararlo falso. Sin embargo, 
no negó que el emperador Napoleón habia acogido 
bien la candidatura del príncipe alemán para el tro- 
no de Méjico; candidatura formulada por varios 
emigrados de aquel pais, entre los cuales nombraron 
La Patrie y otros periódicos á loa Sres. Estrada, 
Almonto y Haxo y Tamariz. 

Casi al mismo tiempo de hacerse público este 

!)royeoto apadrinado por la Francia se anunció que 
a división francesa en Veracruz iba á ser inmedia- 
tamente reforzada con tres mil hombres, y que se 
daría el mando *de ella al general Lorencez, lo cual 
pudo muy bien dar ocasión á que en Londres y 
Madrid se sospechase que el emperador de los 
franceses pensaba separarse de lo pactado en el 
convenio de 31 de Octubre, interviniendo directa- 
mente en la política interior de Méjico. El conde 
Eiussell interrogó inmediatamente al embajador 
francés en Londres, y lo. mismo hizo por su parte 
el embajador inglés en París á Mr. Thouvenel: el 
resultado de sus averiguaciones se halla consigna- 
do en dos despachos cuyo extracto se ha publicado 
en los términos siguientes: 

El conde Russell al conde Cowley. 

(Extracto.) 

Ministerio de negocios e'xtrangeros^ 20 de Uñero, 

«Ayer vi al conde de Flahaut; »S. E. me mani- 
festó que tenia la orden de exponer que el go- 
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bierno francés creía necesario enviar nuevas fuer- 
zas de desembarco á Méjico. En vuestro despa- 
cho de 18 de Enero me insinuasteis ya algo de 
eso. 

((El conde de Flahaut añadió que la precipita- 
ción del general Serrano en dar principio á las ope- 
raciones, sin esperar las fuerzas de Francia y de 
Inglaterra,' tendía á aumentar las dificultades de 
esta expedición. Al presente parecía inevitable 
que las fuerzas aliadas avanzasen por el interior 
de Méjico, y no solo las fuerzas acordadas serian 
en la actualidad insuficientes para esta operación, 
sino que aun la operación en sí debería tomar un 
carácter tal que el emperador no podría permitir 
que el ejército francés se hallase en una posición 
inferior con respecto al ejército español, ni que 
corriese el riesgo de verse comprometido. 

((En su consecuencia, S. M. imperial ha resuelto 
enviar un refuerzo de tres á cuatro mil hombres á 
Méjico. 

(cHe dicho al conde de Flahaut que sentía mu- 
cho semejante determinación; que no tenia que 
hacer objeción alguna en nombre del gobierno de 
S. M. contra la validez del argumento en virtud 
del que se pretendía que las fuerzas de Francia 
no debían ser inferiores alas de España; que solo 
me cumplía hacer notar que el gobierno de la Rei- 
na no podría desprenderse de mas tropas para las 
operacíenes de tierra que el número de soldados 
de marina que ya se han enviado á las costas de 
Méjico.» 
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El conde Cowley al conde Rüssell. 

(Extracto.) 

Paris, 24 de Enero de 1862. 

«Por tantos conductos he oido decir que los ofi- 
ciales que parten para Méjico con refuerzos, dicen 
que van allá con el objeto de colocar al archidjaque 
Maximiliano en el trono de aquel pais, que he creí- 
do necesario interrogar á Mr. Thouvenel sobre este 
particular. 

«Le he preguntado si habia negociaciones pen- 
dientes entre Francia y Austria con respecto al 
archiduque Maximiliano. S. E. me ha contestado 
^negativamente; y me ha dicho que estas negocia- 
ciones han sido entabladas exclusivamente por al- 
gunos mejicanos que con este objeto han ido á 
Viena. » 

En cuanto á las indagaciones hechas por el Sr. 
Calderón Collantes acerca del proyecto de monar- 
quía, aumento de fuerzas francesas, y apoyo de 
candidatura, no se ha publicado nota alguna; pero 
las declaraciones hechas por los periódicos minis- 
teriales de Madrid en aquellos dias, hacen presu- 
mir que nuestro gobierno obtuvo las mismas noti- 
cias oficiales que el de Inglaterra, y que no creyó, 
tampoco deber oponer resistencia á la candidatura 
del príncipe alemán. La primera declaración que 
hizo La Época ápropósito de esto decia así: 

«Parece positivo que los mejicanos residentes en 
Europa hacen grandes esfuerzos cerca de las po- 
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tencias interventoras para que estas potencias pro- 
tejan con toda su influencia moral á los numerosos 
partidarios de la monarquía constitucional en Mé- 
jico, considerando que solo asi podrá ''establecerse 
un orden de cosas estable en aquel desvedturado 
pais é impedir su absorción por los Estados Unidos 
de América. Al propio tiempo adquiere crédito la 
idea de que el archiduque Maximiliano, principe 
católico, liberal y de grandes cualidades, enlazado 
á la princesa Carlota de Bélgica, es uno de los can- 
didatos á aquel trono, contando con vivas y pode- 
rosas simpatías en Europa y en Méjico mismo. 

ccLa España que no tiene contraído compromiso 
alguno en este asunto, pero que así como la Fran- 
cia y la Inglaterra no pretende ventajas especia- 
les en Méjico, conservando toda su libertad de ac- 
ción, no se opondrá ^e seguro á lo que sea la ver- 
dadera voluntad del pueblo mejicano y no aparez- 
ca contrario, ni á los intereses de nuestra patria, 
ni al porvenir de la raza española en América. El 
príncipe Maximiliano, como el conde de Plandes, 
como los duques de Montpensíer ó de Toscana, 
tiene realmente todas las condiciones apetecibles 
para hacer frente á las dificultades que ha de hallar 
en Méjico la estabilidad de un nuevo orden de co- 
sas, aun cuando cuente con las simpatías del pue- 
blo mejicano y la protección de Europa.» 
* 

En España fué por de mas impopular la candida- 
tura de un príncipe alemán al futuro trono de Mé- 
jico, y de esa impopularidad se hizo eco casi toda 
la prensa periódica, y hasta un diputado del con- 
greso que interpeló al gobierno con el solo objeto 
de manifestar la conveniencia de que fuese espa- 
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ñol el candidato. La influencia que tales manifes- 
taciones de la opinión pública debieron ejercer en 
el ánimo del gobierno de S. M. se comprende bien 
cotejando la declaración que acabamos de copiar 
de La Epoca^ cbn las hechas después semi-oficial- 
mente por la Correspondencia. Decia este periódico 
en 28 de Febrero: 

«El gobierno de S. M. se halla resuelto á no se- 
pararse en un ápice de los compromisos contraidos 
por España en el tratado de Londres. Va á Méjico 
á buscar la satisfacción de los agravios que aquella 
república ha hecho á los españoles, y garantías de 
que no volverán á reproducirse mediante el esta- 
blecimiento de un gobierno estable y nombrado li- 
bremente por los mejicanos. Vería con gusto, ¿y 
cómo no? que si los mejicanos adoptasen para su 
gobierno la forma monárquica, lá persona elegida 
fuese de nuestra raza, de la familia real de España, 
de educación liberal; pero el gobierno de S. M. 
piensa y sostendrá, por lo que hemos oido, que los 
aliados no deben hacer otra cosa en Méjico que ga- 
rantizar á los mejicanos el libre ejercicio de su de- 
recho para darse el gobierno y el Rey que tengan 
por conveniente, y que no conviene á la España 
llevar pretensiones dinásticas.» 

Y en 5 de Marzo decia el mismo periódico semi- 
oficial: 

«Nada hay mas falso ni mas injusto que la acu- 
sación que todavía dirige hoy un periódico al go- 
bierno d^ que supeditado por Francia é Inglater- 
ra apoya la candidatura del príncipe Maximiliano 
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para el trono de Méjico. Precisamente en cuanto la 
prensa ministerial francesa se presentó apoyando 
dicha candidatura, el gobierno español pidió expli- 
caciones sobre el asunto, y la respuesta del gobier- 
no del emperador no pudo ser mafe satisfactoria. 
Francia lo mismo que Inglaterra estaban resueltas 
á cumplir religiosamente el tratado de Londres. 
Con arreglo á esta conducta de sus aliados, Espa- 
ña se halla también firmemente resuelta á dejaral 
pueblo mejicano en completa libertad para darse la 
forma de gobierno que tenga por conveniente; pero 
ya ha dicho La Corre'spondeneia y podemos hoy 
repetir con seguridad, que, si llegara el caso de que 
Francia é Inglaterra presentasen un candidato al 
trono de Méjico, el gobierno español se creería, y 
asilo ha dicho á sus aliados, completamente desli- 
gado de todos los compromisos contraidos por el 
tratado de Londres, y obraría éegun conviniera á 
los intereses de la nación española.» 

Todos esperaban que la opinión pública en In- 
glaterra ó al menos su gobierno, se hubiese mos- 
trado hostil al establecimiento de una monarquía 
en Méjico; así es que sorprendió y no poco ver al 
conde Russell recomendando á Mr. Wyke que no 
opusiese obstáculo al pensamiento de Francia si le 
viese patrocinado por los mejicanos, y anunciarle 
su intención de nó enviar mas tropas y aun de re- 
tirar las que ya tenia en Veracruz. Pero, mas que 
esa actitud indiferente del gobierno británico sor- 
prendió un artículo del Morning Post^ cuyos prin- 
cipales párrafo» reproducimos aquí: 

«Tenemos motivos para creer que podemos fe- 
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licitar al mundo civilizado por el carácter vigoroso 
que se ha dado á la intervención de los aliados en 
Méjico. 

«Las tres potencias, por un común acuerdo, han 
convenido en no limitat su intervención actual á 
operaciones de costa que tengan solo por objeto el 
pago de una indemnización, operaciones que, aun- 
que eficaces, no ofrecerian sin embargo garantía 
ulguna para devolver á Méjico la seguridad social 
y la estabilidad política que apetecemos. 

«Todos los hombres que ocupan de hecho el po- 
der en Méjico, son ó brigán tes rivales ó tiranos de 
quienes quieren verse libres los mejicanos. 

«El gobierno republicano no es adaptado á los 
intereses de las diversas clases, como tampoco á la 
nacionalidad dominante en Méjico, que es la de los 
españoles, que casi siempre han sostenido el prin- 
cipio monárquico. Por lo tanto hallándose Ingla- 
terra, Francia y España en guerra con las autori- 
dades mejicanas, la extensión de su intervención 
viene á ser esencialmente uña condición de su po- 
lítica. 

«Sabemos que el gobierno de la Reina ha resuel- 
to, de acuerdo con sus aliados, que las tropas mar- 
chen de Veracruz á Méjico á fin de suprimir de 
allí un poder ejecutivo mas tiránico aun con sub 
nacionales que desleal con las potencias europeas. 

«Creemos que las fuerzas ya enviadas por Fran- 
cia y España bastarán para reducir inmediatamen- 
te la oposición de los generales Juárez y üraga y 
dejar á los aliados dueños del pais igualmente que 
del gobierno civil. 

«En tanto que los franceses y los españoles obra- 
rán así en el interior con. nuestro asentimiento, li- 
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mitaremos nosotros nuestra cooperación militar á 
mantener una poderosa escuadra en el golfo de Mé- 
jico y pondremos una guarnición en el fuerte de 
San Juan de Ulúa. Esta guarnición inglesa, tjuan- 
do llegue la estación insalubre, será reemplazada 
por tropas aclimatadas procedentes de Cuba. 

«La expedición actual nos costará asi muy poco. 
Es probable que la intervención tendrá por resul- 
tado dar al archiduque Maximiliano el titulo de 
rey de Méjico. 

<(E1 resultado reconocido de los aliados es ía caí- 
da de la tiranía actual. Conseguido este objeto, se 
hará un llamamiento al pueblo y es de toda proba- 
bilidad que los megicanos aceptarán voluntaria- 
mente el sobetano constitucional que se les pre- 
sentará por el voto común de sus libertadores. 

((El archiduque Maximiliano es un príncipe ca- 
tólico y es ademas liberal. Quizá será necesario 
mantener un ejército de ocupación en Méjicjo para 
poder sostener allí el nuevo gobierno hasta que ha-' 
ya adquirido una estabilidad suficiente. 

(íEntretanto persistiremos en nuestro propósito 
de cobrar la indemnización que se nos debe por 
medio de la recaudación de los derechos de adua- 
na en los puertos de Méjico.» 

La adhesión del periódico inglés al* proyecto 
de est8.blecer en Méjico una monarquía, ha sido 
considerada por algunos de los que conocen la po- 
lítica tradicional de la Gran Bretaña en el nuevo 
mundo como contradictoria con sus aspiraciones; 
y así, en la preferencia dada á la candidatura del 
príncipe alemán han creído ver un medio de difi- 
cultar el proyecto de la Francia, porque aquella 

n— 18 
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candidatura, debiendo sublevar en el pueblo espa* 
Hol y aun en el partido conservador de Méjico sus 
sentimientos pundonorosos de raza^ podria fácil- 
mente desviar á nuestra nación y á los conserva- 
dores mejicanos de un propósito que de otro modo 
habrían abrazado con empeño. 

La primera noticia del proyecto de Francia lle- 
vada á Yeracruz fué puesta en duda por el cronis- 
ta español de la expedición; pero la llegada del ge- 
neral Almonte, que se embarcó en Southampton el 
1.^ de Febrero, altamente satisfecho de su misión 
realista, según anunció un despacho telegráfico re* 
cibido en Paris^ no permitió ya dudar de k verdad. 
Con el Sr. Almonte llegó tam^n á Yeracruz la 
nota arriba copiada del conde Russ^ á Mr. Wyke; 
y este con arreglo á sus instrucciones dispuso el 
reembarque de las tropas inglesas, excepto cien 
hombres que dejó en San Juan de U16a como guair- 
dia de honor de su bandera. En esta determinación 
inesperada cuando acababa de convenirse que la 
división inglesa fuese á Córdoba, se creyó ver una 
protesta del plenipotenciario inglés contra el au- 
mento de fuerzas francesas y contra el proyecto de 
intervención ó de simple apoyo al establecimiento 
de un trono en Méjico. El general Prim, partici- 
pando necesariamente del sentimiento popular que 
en la Península habia sublevado la opinión púbUca 
contra la candidatura del príncipe Maximiliano, ó 
fal vez en virtud de convicciones propias sobre las 
ideas y aspiraciones de los mejicanos, no disimuló 
su antipatía al . proyecto de monarquía, ni su pro- 
pósito de negarle todo apoyo, ateniéndose estric- 
tamente al tratado de Londres que estipulaba la no 
intervención de los aliados en la política del país. 



« 
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Mas en la esfec?. o^cial lo mismo, d^l^ieron hacer 
los ministros fraiicés é inglés, segan se lo recomen- 
daban sus gobiernos respectivos, y el desacuerdo 
no tuvo trascendencia en las deliberaciones, aun- 
que se supusiera lo contrario en Veracruz y en la 
misma Habana, donde públicalmente se hablaba d^. 
complicaciones insuperables surgidas en el seno 
mismo de la conferencia. 

Si el proyecto de monarquía habia alarmado á 
España tan interesada en su realización, solo por 
la candidatura á que se le habia asociado, júzguesie 
como serla recibido por los federalista^ mejicanos, 
los cuales no podían verlo sino como una amenaza 
de muerte, precisamente cmndo el triunfo que Do- 
blado acababa de conseguir en la co];ifer6ncía de la. 
Soledad pareóla ai^egurarles vida próspera y durar 
dera* El gobierno de Juárez dirigi<5 inmediata- 
mente al del estado de Yeracruz una coootani- 
cacion fecha 28 de Febrero, previniéndole entre 
obras cosas: 

. <cPor regla general todos los mejicanos que se- 
gún las leyes y bandos explicados últimamente 
hayan incurrido en la nota de traidores, serán re- 
ducidos á prisión si se presentaren aquí ó en cual- 
quiera punto del estado, dando cuenta inmediata- 
mente al supremo gobierno. 

«Igual procedimiento se observará en tpdos los 
que^ por haber pertenecido á la íaccion retrógrada, 
se encontraban fuera de la renública y han venido 
a Yeracruz dura^te la ocupación de dicha phüsa 
por las fuerzas extraogeras, ó vinieren en lo suce- 
sivo.» 

A} mi^o tiempo que esto se mandaba era re^u- 
ci4o ^ prisiion D. Manuel Grual que ha W acompa- 
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nado á Miramon en su último viaje; y se expidie- 
ron órdenes de arresto contra el P. Miranda, Háro 
Y Tamariz, Almonte y otros mejicanos recien lle- 
gados á Veracruz. 

Poco después, á causa de haberse descubierto 
una conspiración en la capital, se declaró en esta- 
do de sitio el de Méjico y se hicieron varias prisio- 
nes, entre ellas las de D. Antonio Colomo, D. Rómu- 
lo Diaz de la Vega, D. Benito Haro, D. Juan Lama- 
drid, D, Juan Diaz Noriega, D. Antonio Irigóyen, 
D. Luis Leal, D. Carlos León y D. Blas Espinosa 
de los Monteros. Parece que los conspiradores es- 
taban de acuerdo con el general Márquez, el cual 
después de haber obtenido varias victorias dé las 
tropas del gobierno habia entrado en Cuernava«";a, 
donde esperaba con 1300 hombres la oportunidad 
de marchar sobre la capital, ó por lo menos sobre 
Puebla para interponerse entre aquella y las tro- 
pas aliadas. 

Fuera de la capital no era menos compro- 
metida para los juaristas la actitud que toma- 
ba la reacción. El estado de Tamaulipas decla- 
rado también en estado de sitio se rebeló contra 
esta medida, y desconoció la autoridad de Vi- 
daurri. También se publicó la ley marcial en los es- 
tados de Querétaro,Tlaxcalay otros, y las fuerzas del 
gobierno hacian prisiones en todas partes, habien- 
do trasportado con fuertes escoltas á la capital á 
los generales Alfaro y Cuevas, y á los señores D. Ig- 
nacio Agüilar y Marocho y D. N. Mongino. Los se- 
ñores Tijera y Cortina fueron desterrados como 
extrangeros perniciosos. 

A vista de la actividad desplegada por Márquez 
y sus coreligionarios, después de tantos días de' 
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inacción^ y notando los temores fle Juárez y el vi- 
gor desplegado por su gobierno, se nos ocurre pre- 
guntar. ¿Cuáles son las miras de los conservadores 
mejicanos? Si estos en la espectativa de la conduc- 
ta de los aliados solo se movieron cuando por la 
llegada de Almonte y por la voz pública supieron 
la existencia de un proyecto de monarquía, y su 
movimiento no fué por cierto en favor de los de- 
mócratas ¿podrá dudarse de su adhesión al plan 
concertado en Paris? ¿Y cómo si la monarquía no 
tiene partidarios en Méjico, según aseguraron el 
Sr. Pérez Calvo y el Eco de Europa^ toma Juárez 
tan rigorosas medidas contra tantas personas nota- 
bles por su significación social y política? 

Mas adelante entraremos de lleno en el examen 
de esta cuestión, cuando emitamos nuestro humilde 
juicio sobre el proyecto de monarquizar á Méjico: 
ahora reclaman los sucesos la atención del lector, v 
seguimos exponiéndolos con su debido enlace y 
dependencia. 

Después de haber dado á conocer la actitud de 
las potencias aliadas y de Méjico á vista de aquel 
proyecto, parece natural que hablemos de la de los 
Estados Unidos, que no por estar empeñados en 
una guerra civil, han dejado de pensar ni aun de 
obrar en pro de la doctrina de Monroe, no muy 
bien parada por cierto con la ocupación militar 
de una parte del territorio mejicano. 

Se ha visto ya por el tratado de Londres inser- 
to al fin del primer tomo la oferta hecha al gobier- 
no de Washington para que tomase parte si que- 
na en la empresa de las tres naciones europeas; y 
también se habrá deducido por los acontecimientos 
subsecuentes la no aceptación de aquel oficioso y 
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atento ofrecimiento. Después se ha publicado la 
contestación de Mr. Seward ministro dé estado de 
los Estados Unidos á la participación invitatoria 
de las altas partes contratantes, y üo debemos ne- 
gar un lugar á tan importante documento en esta 
obra. Helo aquí: 

Nota del gobierno de los Estados Unidos eotUestando 
á los representantes de las tres potencias aliadas. 

flf Washington 4 de Diciembre de 1861. — El aba- 
jo firmado, secretario de estado de los Estados 
Unidos, tiene el honor de acusar el recibo de una 
nota que en 30 de Noviembre le han dirigido los 
señores D. Gabriel García Tassara, ministro ple- 
nipotenciario de S. M. la Reina de España, Mr. En- 
rique Merciér, ministro plenipotenciario de S. M. 
el emperador de los franceses, y lord Lyons, minis*. 
tro plenipotenciario de los reinos unidos de la 
ftran Bretaña é Irlanda. 

((Los ministros suscritos acompañan á dicho do- 
cumento el texto de un convenio celebrado en 31 
de Octubre entre los mencionados soberanos con 
el objeto de pedir satisfacción de sus respectivos 
agravios, emprendiendo en común una expedición 
contra Méjico. 

(Aquí sigue un resumen ó mas bien paráfrasis 
del convenio de 31 de Octubre, que omitimos en 
obsequio de la brevedad, y luego continúa Mr. 
Seward.) 

<(En una nota dirigida al abajo firmado, los pleni- 
potenciarios invitan á los Estados Unidos 4 acceder 
al convenio. El abajo firmado, después de poner 
edta ncíta en conocimiento del presidente, se apre- 
sura á comunicar sufe intentóones sobre el partr- 
cular. 
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«^I. El abajo firmado ha tenido ja <el hoanor de 
decir á cada uno de los plenipotenciarios que el 
presidente no puede ni quiere poner en cuestión el 
derecho de decidirse en favor de ellos, ni de exa- 
minar si los agravios de que han de pedir satisfac- 
en exigen una guerra contra Méjico. 

«II. Los Estados Unidos tienen grande interés, 
-^y«e complacen en creer que ese interés alcanza 
en cofi^n á las altajB partes conteatantes j á los de* 
mas Estados civilizados, — en que los soberanos que 
ha^ concluido el convenio, no traten de obtener, 
ni ensanche de territorio, ni otra ventaja alguna de 
que no participen al propio tiempo los Estados 
Unidos ú otra nación civilizada, y que no traten 
de ejercer influencia alguna en perjuicio del dere- 
cho que asiste al pueblo mejicano para elegir y es- 
tablecer libremente la forma de su gobierno. 

«El abajo firmado reitera con esta ocasión la sa- 
tisfacción que le ha causado lo expuesto por las 
altas partes contratantes que reconocen este inte- 
rés, y está autorizado para expresarles la satisfac- 
ción del presidente de los Estados Unidos. 

«Es verdad que los Estados Unidos por su par- 
te tienen reclamaciones que hacer contra Méjico, 
como lo suponen las altas partes contratantes. Des- 
pués de reflexionarlo detenidamente el presidente, 
opina, sin embargo, que en este momento no hay 
medio de pedir satisfacción por estos agravios, ad- 
hiriéndose al convenio. Entre las razones que le 
han movido á esta solución, y que el abajo firmado 
^^ autorizado para comunicar, citaré las siguien- 
tes: 

«I. Que los Estados Unidos prefieren todo lo 
posible conservar la política tradicional recomen'- 
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dada por el padre de su país y confirmada por una 
feliz experiencia, que les aconseja no contraer 
alianza con naciones extraDJeras. 

((II. Siendo Méjico un vecino de los Estados 
Unidos en el Continente, y poseyendo algunas de 
sus mas importantes instituciones, un sistema da 
gobierno análogo al nuestro, los Estados Unidos 
abrigan sentimientos de amistad hacia esa repúbli- 
ca, y toman interés por su seguridad, su bienestar y 
su prosperidad. Animados de estas intenciones, los 
Estados Unidos no están dispuestos á apelar á me- 
didas coercitivas para pedir satisfacción de sus 
agravios en momentos en que el gobierno mejicano • 
está profundamente conmovido á consecuencia de 
las disensiones intestinas y en que les amenaza 
una guerra en el exterior. Estos mismos sentimien- 
tos impiden á los Estados-Unidos con mas razón 
todavía tomar parte en una alianza hecha para 
emprender una guerra contra Méjico. 

IIL El abajo firmado está autorizado ademaa 
para probar á los plenipotenciarios, para que lo 
participen á los soberanos de España, Francia y la 
Gran Bretaña, que los Estados Unidos desean tan 
sinceramente la seguridad y la prosperidad de la re- 
pública mejicana, en cuanto han dado plenos pode- 
res á su ministro acreditado cerca de este último 
gobierno para firmar un tratado con dicha repúbli- 
ca, con el objeto de auxiliarla, y que confiamos la 
pondrá en estado de satisfacer las justas reclamacio- 
nes de los mencionados soberanos, evitando de es- 
ta suerte la guerra que quieren emprender contra 
Méjico. 

«IV. Es inútil decir á los soberanos que esta 
proposición hecha á Méjico no ha sido dictada por 
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espíritu alguno de enemistad contra sus majesta- 
des, sino por un profundo conocimiento de la si- 
tuación y por la esperanza de que Méjico hallará 
en este tratado los medios y la voluntad de entrar 
en negociaciones con las potencias á fin de conté-* 
nerlas hostilidades que son objeto del convenio á 
que se refiere esa nota. 

«V. El gobierno de los Estados Unidos ignora 
todavía lo que su núnistro ha hecho en Méjico en 
el sentido de sus instrucciones, y espera con vivo 
interés noticias sobre este particular. 

«VI, En el caso de que estas negociaciones 
•ofreciesen un medio justificado de hacer proposi- 
ciones á las potencian contratantes relativamente á 
Méjico, el abajo firmado se apresurará á ponerlo en 
su conocimiento; pero debe tenerse en cuenta que 
Méjico habrá de acceder á semejante tratado y que 
debe parecer aceptable al presidente de los Esta- 
dos Unidos. 

«VIL Al propio tiempo pone en conocimiento 
de las altas partes contratantes que el presidente 
reconoce como un deber suyo dejar en el golfo de 
Méjico una escuadrilla suficiente para proteger los 
intereses de los subditos norte-americanos, mien- 
tras dure el conflicto que pueda suscitarse en- 
tre las altas partes contratantes y la república 
de Méjico, y que el ministro norte-americano re- 
sidente en la propia capital está autorizado pa- 
ra entrar en relaciones con las partes beligeran- 
tes, á fin de evitar todo ataque involuntario á las 
justas pretensiones de los Estados Unidos. 

«VIII. Al exponer á las altas partes contratan- 
tes todas las miras y los sentimientos de su gobier- 
no relativas áeste importante objeto, con intencio- 
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nes padífioas y amistosas, no solo om respecto á 
Méjico, sino también oon respecto á las altas partes 
contratantes, el abajo firmado espera que en sem^^ 
jantes precaciones no verárn estas cosa alguna que 
pueda iospirarles recelos. 

«El abajo firmado tiene el iionor de asegurar á 
los plenipotenciarios de Espafia, Francia y la Gran 
Bretaña su distinguida consideración. — WzUiam 

] Bewwrd. • 



Prescindamos de la contradicción que existe ^n^- 
tre las protestas que hace el ministro americano 
contra el pensamiento de exigirla Méjico perla* 
fuerza el cumplimiento de sus compromisos, y la 
injustísima agresión de 1847 que hizo perder á la 
desgraciada república la mitad de su territorio; 
concretándonos al objeto que se propone ahora el 
gabinete de Washington, vemos por la preinserta 
nota que aquel se reduce á procurar un tratado en- 
tre Méjico y los Estados Unidos que permita á estos 
responder á España, Francia é Inglaterra de lo 
que aquella república les debe, y á tener una es- 
cuadrilla de observación en el golfo mejicano para 
protejer, durante el conflicto temido entre las ar- 
mas aliadas y las de Méjico, á los subditos ameri- 
canos. 

La escuadrilla de observación se redujo al envío 
de una fragata de guerra á Veracruz, cuya llegada 
hizo renacer lisonjeras esperanzas en el apocado 
espíritu de los Juaristas, y á otra en Matamoros 
que tenía un objeto bien diverso del anunciado en 
la nota de Mr. Seward. 

En cuanto al proyecto de teatado entre la rep6- 
blica mejicana y su tutora madrastra, ^olo sabemos 



—asa- 
que el gobierno de Juárez acx)giÓ el pensamiento 
con avidez, y para asegurar su éxito, envió á Wás* 
hingtoh un comisionado especial, el general Groícti- 
ria, cubano de naciinierito, y aquí condenado á 
muerte en rebeldía por la parte activa que toteó 
eñlas expediciones filibusteras de 1860 y 52. Es- 
to^ antecedentes anti^espaSoles acreditados mas y 
mas con la parte activa que Goicuría tomó en la 
captura de los vapores Miramon, Marqués de la 
Habana y de la fragata Concepción, han debido 
bastar para convertir en certeaía la sospecha natu- 
ral de nuestro gobierno sdbi^ la buena fé con qu^ 
Juárez aparentó tr^tiar á los aliados, para recavar-^ 
les el convenio de la Soledad. 

La misión de Goicurfa no ha producido hasta 
ahora resultados ostensibles, y aun parece que el 
gobierno de Washington ha preferido á tratar con 
el enviado mejicano, enviar un comisionado á Mé- 
jico, para negociar directamente un convenio que 
garantizase á las potencias aliadas el cobro de la 
deuda mejicana. Pero el senado á quien se pasó el 
proyecto de convenio y la propuesta del candidato, 
parece ha tenido sus dificultades en aprobarlo, se- 
gún se deduce de los siguientes párrafos publica- 
dos en La Crónica de New-York de 1^ de Marzo. 

((Dicen de Washington que el día 21 de Febrero . 
envió el gobierno al senado, al propio tiempo que 
el nombramiento del general Scott para ministro 
extraordinario en Méjico, un proyecto de tratado 
con está república, por q1 cual se comprometen los 
Estados Unidos á garantizar por cinco años á Ea- 
jyaña, Francia é Inglaterra ios intereses de las can- 
tidades qtie les ádeudk Méjico, y que, se|gun paire- 
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ce, ascienden á tres millones de duros anuales. Pe- 
ro al decir del corresponsal del Trihune «el senado 
pronto dio de mano al proyecto del departamento 
de ^Estado para sobornar á los invasores ingleses, 
franceses y españoles y hacer que dejasen intactas 
nuestras fronteras del Sudeste y la doctrina Mon- 
roe, negándole su asentimiento por 29 votos con- 
tra 9.» 

«Respecto al nombramienta del general Scott se 
dice que ha sido hecho á propuesta del secretario 
de Estado y se agrega que algunos senadores pro- 
ponen al general Fremont, como mas apropósito 
para desempeñar ese puesto, alegando para ello lo 
avanzado de la edad del general Scott. 

«Sobre este mismo asunto escriben al Herald 
con fecha del 26: «El senado se ocupó hoy en dis- 
cutir el embrollo mejicano. El debate fué largo y 
animado, pero no se resolvió cosa alguna. Tampoco 
se ha decidido nada respecto al nombramiento del 
general Scott. Este dependerá de la resolución que 
adopte el senado respecto á las recomendaciones 
del Presidente sobre los asuntos de Méjico, y si no 
se adoptan las sugestiones d^ Mr. Lincoln no ten- 
drá objeto el nombramiento del general Scott, 
pues no será necesario enviar ministro extraordi- 
nario á Méjico.» 

«Con la misma fecha escriben al Times de esta 
ciudad: «El proyecto de tratado con Méjico envia- 
do al senado, contiene la cláusula de que se nom- 
bre un comisionado especial para el arreglo de cier- 
tos asuntos. Acompaña al citado proyecto el nom- 
bramiento del general Scott para el desempeño de 
dicha comisión. Nada ha resuelta. aun el senado so- 
bre este asunto. Varias^ son las razones que se ale- 
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gan en contra de dicho nombramiento: una de ellas 
es la felta de consecuencia y de respeto á Mr. 
Corwin; otra que lo avanzado de la edad y los pa- 
decimientos físicos del general Scott no le permi- 
tirán hacer el pesado viaje hasta Veracruz y mu- 
cho menos el molesto tránsito por tierra de 300 
millas que hay hasta Méjico. El senado se opone 
al proyecto del gobierno por razones de política, y 
es probable que le niegue su asentimiento.» 

Después de estos párrafos nada hemos leido re- 
ferente al proyecto de tratado, y la inacción del go- 
bierno americano sobre punto de tanta importancia 
política para él, nada menos que cuando pública- 
mente se trata de establecer una monarquía entre 
su nación y Centro América, solo puede atribuirse 
á la guerra titánica y desastrosa que reclama toda 
la savia del árbol gigantesco de la federación. Por 
eso no pudo disponer sino de un solo buque, lá fra- 
gata Potomacj para asistir al conflicto de fuerzas eu- 
ropeas en Méjico, pues la Portsmouth (corbeta) 
que estacionó en Matamoros tenia un objeto pura- 
mente doméstico (domestic) bloquear aquel puerto 
para impedir la exportación de algodones que los 
estados confederados podian fácilmente llevar al 
territorio neutral de la república mejicana. Los fa- 
bricantes ingleses viendo fracasar todas las tenta- 
tivas hechas ante su gobierno para que rompiese el 
bloqueo de los estados del Sur, hallaron en la proc- 
simidad de Matamoros al estado de Tejas una vía 
segura para el comercio de algodones, tanto mas 
segura cuanto que las escuadras de tres naciones 
poderosas guardaban el litoral mejicano. Pero es- 
tas escuadras po extendieron hasta allá^ sus corre- 
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rías, y la Portsmouth tuvo ti^eiapo de hacer rfecti- 
vo un bloqueo, no anunciado, y por lo tanto ilegal, 
bloqueo cuyas consecuencias sufrieron buques in- 
gleses, franceses, españoles y mejicanos. Como 17 
de diversas naciones llegaron á verse detenidos en 
Matamoros, durante el mes de Febrero, ademas de 
otros que lo fueron en alta mar bígo el pretexto de 
que llevaban contrabando de guerra^ como califica- 
ban las mercancías de licito con^ercio que podían 
ir á los puertos confederados ó proceder de los co- 
secheros luisianesea Al cabo, uo buque de guerra 
inglés y otro francés fueron á JVbttaiDoros para in^ 
pedir los abusos de la Portsmouthy librando así á 
Méjico del inéulto que le infería un buque america- 
no, esto es de una nación amiga á la cual no habia 
Hiferido la menor ofensa ni recibido de ella la me- 
nor intimaeion ni aviso de tan vejatoria medida. 

¿Y se creerá que Juárez reclamó contra seme- 
jante atentado? ¿Se creerá siquiera que lo llevó á 
mal? Muy lejos de eso, haciendo caso omiso de él, 
los periódicos de la situación anunciaron la llegada 
de la Potomac con estas palabras: ccEn Yeracruzha 
fondeado la fragata de guerra ajnericana Poto- 
mac, V se aseguraba que muy pronto llegarían 
cinco fragatas mas, lo que haría creer que nuestros 
vecinos no se descuidan y quieren observar de 
cerca lo que sucede por acá.» 

De esta manera los federalistas mejicanos al pa- 
so que se hacen ilusiones como tantos otros so\í¡!^ 
la omnipotencia norte-americana, no desperdiciad 
ocasión de descubrir sus simpatías por la causa 
yankee, 

Pero la Providencia que tenia dispuestas las co- 
sas de otro modo, hizo que mientras ese monstruo 
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marítimo Ubmado MiBrrmac (1) echaba á pique é 
incendiaba dos de las fragatas que esperaban los 
juaristas, llegaran á Veracruz otras fragatas fran- 
cesas con las tropas de reftierzo acordadas por el 
emperador Napoleón, y con el general de brigada 
el conde Lastrille de Laurencez que iba á ponerse 
al frente de la división expedicionaria de S. M. I. 

Sabe ya el lector que aquella Kabia dejado á Ve- 
racruz el 26 de Febrero con dirección á Tehuaoan, 
y ahora agregaremos que no habia llegado á su des- 
tino cuando desembarcó su nuevo comandante en 
gefeMr. Laurencez, el cual partió en la noche del 19 
para su cuartel geaejral. Debemos también agregar 
qiie con la dimisión francesa, y bajo su protección, 
se internaron en el pais los Sres. Almonte, Haro y 
Tasaariz, Miramda y otros. El primero de estos me- 
jicanos estuvo á punto de ser asesi&ado en Vera- 
cruz* 

La corta frierza de marina que tenian los ingle- 
ses en Veracruz, se reembarcó, como ya hemos di- 
cho, con excepción de 100 hombres que quedaron 
en San Juan de Uláa, y salió el 12 de Marzo con 
dirección á las Bermudas, en el navio Donegal, el 
cual tocó en la Habana para devolver los atalages 
de una batería de á lomo que nuestra maestranza 
habia facilitado á la brigada inglesa. 

Las dos brigadas de la división española salieron 
para Drizaba el 1^ y 2 de Marzo. La segunda que iba 
de vanguardia, al mando del Sr. Milans del Bosch, 
por enfermedad del brigadier Pasaron y Lastra, 



(1) La celebridad histórica que sin duda está llamado á 
aloansEar, ese buque-ariete, nos excusa de entrar en explicacio- 
nes acerca del monstruo aquí mombrado. 
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partió de la Tejeria, y la primera, mandada por el 
brigadier Vargas, de Santa Fé, El cuartel general 
salió también el día 2, y el 4 se puso en camino el 
general en gefe con su familia. 

La brigada de vanguardia llegó á Córdoba en 6 
dias, habiendo rendido estas jornadas en San Juan 
de la Estancia, Paso déla Soledad, Temescal ó Pa- 
lo Verde, Paso del Macho y el Potrero. Cuando lle- 
garon nuestras tropas á la Soledad, todavía estaban 
allí acampadas las francesas salidas dos dias antes, 
y con este motivo acamparon las españolas al otro 
lado del rio, habiendo recibido al pasar por la casa 
en que estaba alojado Mr. de |Lagraviere grandes 
elogios de este general, admirado de verlas desfilar 
con la misma agilidad que si acabaran de salir del 
cuartel. Los franceses salieron aqi^el dia por la tar- 
de dejando á nuestra brigada pernoctar sola en la 
Soledad. En la jornada de Palo Verde á Paso del 
Macho, encontraron atascados dos grandes carros 
del ejército francés; algunos marineros y un joven 
guardia marina habian pasado 24 horas sin comer 
haciendo desesperados esfuerzos para que las mu- 
las, muertas de hambre por falta de forraje, vencie- 
sen las dificultades que el camino ofrecía. Nuestros 
zapadores trabajaron largas horas en habilitar la 
vía, y gracias á ellos, aquellos vehículos y los de 
nuestra división pudieron continuar viaje. ^ 

Al emprender la marcha al Potrero la brigada 
de vanguardia la alcanzó el general en gefe con su 
estado mayor y cuartel general, precaución loable 
del conde de Éeus porque en aquel dia habia de 
atravesarse la célebre canasta del Chiquihuite, y 
aunque era remotísimo el temor de una celada, no 
poí eso dejaba de ser cuerdo el prevenirla. <cAlgu- 
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nas pequeñas obras de fortificación, decia un cor- 
responsal viajero en nuestro ejército, indicaban los 
conatos de resistencia que algunos dias tuvo el go- 
bierno mejicano, pero al decir de los inteligentes, 
aun cuando el terreno se presta admirablemente 
á fortificarse, y aunque á poca costa semejantes po- 
siciones pudieran haberse hecho inespugnables, es 
lo cierto que bien por la indolencia característica del 
país ó ya por la escasez de recursos ó por el con- 
venciuíjento de que sus esfuerzos hubieran sido im- 
potentes para contrarestar el arrojo de las tropas 
de la expedición en el caso de que hubiéramos lle- 
gado en son de guerra, ó ya por todas estas causas 
reunidas, es indudable que el paso del Chiquihuite 
tal como se hallaba cuando nuestro egército lo a- 
travesó, se hubiera forzado fácilmente, aunque se 
hubiera opuesto una tenaz resistencia.» 

La entrada de la 2^ brigada en Córdoba se ve- 
rificó el 6 á las diez de la mañana en medio del 
mayor orden, pero también de la mayor indiferen- 
cia ó de un estudiado desden y desprecio por par- 
te de los vecinos. La 1^ brigada llegó al dia siguien- 
te mandada por el brigadier Vargas, en un estado 
de brillantez admirable. Hacia parte de ella el ba- 
tallón de Marina recien llegado de la Habana, el 
cual por disposición del general en gefe pasó aho- 
ra á incorporarse en la brigada de vanguardia. 

Aquel mismo dia se recibió en Córdoba la no- 
ticia de una horrorosa catástrofe ocurrida al ejérci- 
to mejicano en San Andrés á 17 leguas de Driza- 
ba. ccHallabanse alojados en el edificio de la Comi- 
saría unos dos mil hombres del ejército mejicano, 
todos ó la mayor parte pertenecientes á los cuer- 
pos levantados en el estado de Oaxaca. Habia den- 

n— 19 
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tro del edificio grandes cantidades de pólvora y 
municiones, que en vez de estar almacenadas ya- 
cían desordenadamente por el suelo al alcance dé 
la lumbre que ardía en los patios y en los cigarrps 
de los fumadores. A las ocho de lo noche del cita- 
do dia, por causas que no conocemos, pero que re- 
velan un descuido bien desgraciado, alguna chispa 
fué á dar en uno de los cajones de pólvora, y co- 
municándose súbitameiate el fuego á los demás, la 
inmensa fábrica vino al suelo con espantoso fracaso, 
sepultando de repente bajo sus ruinas á todos los 
que la habitaban. Se nos asegura que perecieron 
allí mas de mil personas, quedando unas quinien- 
tas heridas ú horriblemente mutiladas. 

. »En cuanto se supo el triste acontecimiento 
en Orizaba y en Córdoba, los individuos del cuer- 
po médico militar de la división española y la fran- 
cesa acudieron al lugar de la catástrofe para pres- 
tar sus auxilios á los pacientes. 

^'Parece que á la hora en que ocurrió la con- 
flagración, las mujeres de los soldados tenian en- 
cendidas infinidad de hogueras cerca de los cajo- 
nes de pólvora, y á esto se atribuye con bastante 
fundamento la desgracia. De todos modos, ella ha 
sido efecto de un descuido que nunca podrá ser su- 
ficientemente lamentado.» 

El número de desgracias personales ocurridas 
en esta espantosa catástrofe asciende según el Pro- 
greso de Jalapa á 2202, en esta forma: Muertos de 
tropa 1025, mujeres 327, niños y ninas 127; un re- 
gidor y otros particulares 81, el alcaide y presos 37, 
gente del pueblo 47, total de muertos 1644: heridos 
658. Con esta pérdida y las deserciones que á con- 
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secuencia del desastre sufrió el ejército de Orien- 
te, quedó este casi reducido á la nulidad. 

Volviendo á ocuparnos del viaje de nuestras 
trqpas, diremos que la brigada de vanguardia salió 
de Córdoba el 8 de Marzo acampando á la vista de 
Orizáb» en espera del general Prim que no salió 
hasta el 9. Antes que S. E., llegó al campamento 
español un grupo de vecinos de Orizaba para feli- 
citarle, y en cuanto le divisaron salieron á su en- 
cuentro victoreando á España, á la Reina y al con- 
de de Reus, primeras demostraciones de afecto y 
simpatía que recibió nuestro ejército de parte de 
los mejicanos. 

La ciudad hizo á nuestras tropas un recibi- 
miento bastante cordial y animado. «La circuns- 
tancia de ser dia festivo influyó sin duda en que los^ 
habitantes de los campos concurrieran á presenciar 
la entrada del ejército español, del cual se tenia u- 
na idea muy equivocada. Los balcones, las rejas, 
Iffs puertas de las casas y las bocacalles, en fin, a- 
pénas podian contener el excesivo número de es- 
.pectadores de ambos sexos que se agrupaban an- 
siosos de admirar un ejército europeo, que después 
de nueve dias de marcha de campamento en cam- 
pamento, desfilaba al compás de sus bandas de mú- 
sica con la mayor marcialidad y orden en sus filas. 

«Las tropas todas quedscron aquel dia acam- 
padas al O. de la población, al pié del elevado cer- 
ro del Borrego, y por la tarde se convirtió el cam- 
pamento en un paseo público de los mas concurri- 
dos, en el cual se veia entre las calles de tiendas to- 
do cuanto mas lucido encierra Orizaba de ambos 
sexos, siendo amenizado este entretenimiento por 
la charanga del batallón de Marina. Al siguiente 
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dia, se acuartelaron algunas fuerzas, y dos dias des- 
pués lo verificó el resto, con la posible comodidad, 

"Esta ciudad ocupa la situación topográfica 
mas pintoresca que pueda crear el mejor pincel. 
Colocada en el centro de un grupo de desiguales y 
elevadas montañas que sirven como de base al gi- 
gantesco Orizaba, viene á ser la punta de un estre- 
cho valle por donde serpentean cristalinos arroyos 
que fertilizan aquellos terrenos productores de los 
frutos tropicales y de las legumbres y granos euro- 
peos. La carretera de Méjico que atraviesa este va- 
llé, llamado de "Angostura," se ve casi siempre cu- 
bierta de indios de ambos sexoí, que descalzos y 
con su traje peculiar, que no varian, llevan sobre 
las espaldas los productos de sus terrenos para ven- 
derlos en la población, y conducen inmensas recuas 
de burros cargados de maiz, trigo, cebada, paja, 
sal, &c, todo lo que contribuye á la animación en los 
cambios y á la baratura de los artículos de prime- 
ra necesidad para la. vida animal. No obstante que 
con la llegada de las tropas han subido los comesti- 
bles un 40 p§ véndese aun la carne de vaca, ter- 
nera ó carnero á. 14 rs. ftes. la arroba, los pollos 
con honores de gallos, á real, ó á real y medio, los 
guajalotes (pavos ó guanajos) á seis reales, plátanos 
á 18 por medio real, &c. &c.; de todo lo cual de- 
be deducirse que la tropa comerá abundantes y su- 
culentos ranchos y que en esta parte como en la de 
salubridad ha variado el soldado veotajosamente." 

(¿EX batallón de marina se ha alojado en el 
cuartel que antes era iglesia del Carmen, es el que 
está mejor alojado; Ñápeles se halla en otra iglesia; 
Cuba se halla en un inmenso edificio que es el coa- 
vento de San José. En él está no solo el dicho pri- 
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mer batallón, sino 150 enfermos del ejército meji^ 
cano y algunos del nuestro que están completa- 
mente independientes. La artillería está en otra 
iglesia^ y la caballería en un antiguo y espacioso 
mesón, donde como es regular faltan muchas cosas 
que debe haber en un cuartel." (1) 

De todas las tropas europeas internadas en la 
república las mejor libradas fueron sin duda las. de 
nuestra 2^ brigada. La 1^ que quedó acuartelada 
en Córdoba no tuvo tan buen alojamiento, trato y 
salubridad como aquella en Orizaba; y la división 
francesa en Tehuacan, no se halló del todo bien. 
Tehuacan, es una población de hasta 10,000 al- 
mas, situada no en el camino real de Veracruz á 
Méjico, sino en el que desde Puebla conduce á 
Oajaca, sobre 12 leguas al Sur de Orizaba. Los fran- 
ceses tenian á fin de Marzo sobre 300 enfetmos 
y tanto por esto como por la llegada de los refuerzos 
enviados de Francia, determinaron trasladar toda la 
división á Córdoba, para lo cual nuestra 1^ brigada 
se reunió en Orizaba á la segunda. 

Apenas instaladas las fuerzas aliadas en Cór- 
doba, Orizaba y Tehuacan, principiaron á susci- 
tarse dificultades en el seno de la 'conferencia y en- 
tre esta y el gobierno de Méjico: cuando Juárez ra- 
tificó el convenio de la Soledad, pidió álos aliados 
la devolución de la aduana de Veracruz, y parece 
que la petición en vez de recibir una negativa ca- 
tegórica, fué bien acogida por alguno de los pleni- 
potenciarios, y contestada por él en términos que 
casi equivalían á un otorgamiento. Juárez en vista 
de esto envió á Veracruz el personal mejicano que 

(1) Correspondencia del Diario de la Marina y de la Prenga^^je 
la Habana. 
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había de recibir y administrar la aduana; pero ha. 
biéndose negado la conferencia á la devolución de 
la oficina Ínterin no se hubiesen conseguido los fi- 
nes del tratado de Londres, aquellos empleados hi- 
cieron inútilmente el viaje. ¿Qué hace entonces el 
gobierno de Juárez? Imitar á los muchachos con- 
sentidos ó mimados que levantan la mano contra sus 
mayores si les niegan una golosina. «Pues no me 
dais la aduana, y yo quiero dinero, lo tomaré 
donde lo haya," y he aquí que decretó un emprés- 
tito forzoso de $500,000 contra seis capitalistas de 
Méjico, tres de ellos españoles, exigiendo cien 
mil pesos á cada uno de estos y dividiendo entre 
los otros tres los $200,000 restantes. 

Ni el cronista de la expedición, ni el Eco de 
Europa, que dejó de publicarse en Veracruz para 
reaparecer en Orizaba, ni ninguno de los periódicos 
mejicanos han dicho una palabra sobre aquel em- 
préstito, cuya exacción no por eso deja de ser cier- 
ta, y al participarla á los periódicos de la Habana 
sus corresponsales en la república, agregaron que 
la conferencia haciendo un casus beliz de aquel nue- 
vo atentado, habia dirijido á Juárez una protesta- 
ultimátum. Según nuestras noticias tal ultimátum 
no ha existido, y si solo manifestaciones de carác- 
ter pacifico á consecuencia de las cuales los minis- 
tros de Hacienda y Justicia, Sres, Echavarria y 
Teran, pidieron á los plenipotenciarios una entre- 
vista en Puebla, mas por impedimento de Mr; Wy- 
ke, enfermo en Orizaba, se trasladaron aquellos á 
este punto, donde permanecieron desde el 21 h»»^ 
ta el 27 de Marzo, en cuya última fecha salieron de 
regreso para Méjico, acompañándolos el general 
Prim hasta el camino de Tehuaoati, que tomó 
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S. E. para tratar con los franceses acerca de la mi- 
sión de los ministros mejicanos. 

A la petición de la aduana de Veracruz, habian 
agregado la entrega de los emigrados Almonte, Mi- 
randa y Haro, que bajoja protección de la bande- 
ra francesa se habian internado en la república 
y permanecían en Tehuacan, desde donde el prime- 
ro acababa de expedir una proclama proponiendo 
á sus conciudadanos la destitución de Juárez. Parece 
que el general Zaragoza había hecho igual recla- 
mación á Mr. de la Graviere y negad ose este á sa- 
tisfacerla, por cuya ra^on los Sres. Echevarría y 
Teran trataron de lograr aquel objeto por interpo- 
sición de los plenipotenciarios español é inglés. 

De lo que dice en su carta duodécima al cro- 
nista de la expedición se deduce que los Sres. Prim 
y Wyke creían justo y conveniente el reembarque 
de los proscriptos reclamados, ó por lo menos que 
se les retírase á Veracruz; que así lo pidieron á 
Mrs. de la Graviere y Laurencez, esperando que se- 
ría obsequiada su pretensión; que hacían grandes 
esfuerzos «para que no se rompan los lazos que 
«unen á las tres potencias ni se falte á lo solemne- 
«mente pactado y acordado» y que tanto el Conde 
«de Eeus como el ministro inglés «llegarán hasta 
«donde el honor de las naciones que representan se 
«lo permita, sin faltar á las instrucciones de sus 
«respectivos gobiernos, basadas en la convención 
«de Londres y que no han sufrido la menor modifi- 
«cacion.» Sin embargo, el Sr. Pérez Calvo con- 
cluye su carta con las siguientes palabras que se- 
guramente habría omitido si solo se tratase de vul- 
garidades. 

*^Los noticiero^ dan como cosa cierta que el 
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Vice-Almirante francés ha manifestado al general 
Prim y al Ministro inglés, qijie muy pronto recibi- 
rán instrucciones de sus respectivos gobiernos para 
apoyar la Monarquía y la candidatura del Principe 
Maximiliano; podrá suceder, pero hasta la pre- 
sente su conducta está modelada en la convención 
de Londres, y recibe la sanción de los gobiernos 
de Madrid y de Londres.» 

T?odo esto indica un completo desacuerdo en 
tre los franceses de una parte y los españoles y los 
ingleses de la otra; pero desacuerdo que es fácil 
termine, ó perlas instrucciones que reciban los ple- 
nipotenciarios de sus gobiernos respectivos con 
vista del convenio de la Soledad, ó por la lucha 
recomenzada en la república entre las armas de 
Juárez y de Márquez, ó por la conducta de los fe- 
deralistas que no obstante deber tantas considera- 
ciones al plenipotenciario español no saben re- 
primir su inveterada ojeriza ni los actos de ingra- 
titud y desprecio con que su saña les hace corres- 
ponder á tanto favores. 

Que el partido conservador levanta la cabeza 
en toda la república, y que Juárez le tiene miedo 
son hechos innegables. A los estados de sitio, á 
las prisiones y destierros de que nos hemos ocu- 
pado en este mismo capitulo hay que agregar otros 
actos de igual y de mayor rigor. El general Ro- 
bles Pezuela ha sido últimamente fusilado en San 
Andrés por orden del general Zaragoza. Aquel 
mejicano ilustre habia sido desterrado de la capi- 
tal bajo palabra de honor, y se dirigió según dicen 
á Tehucan invitado á ello por una carta de Mr. de 
Saligny cuando fué reducido á prisión en Tostepec, 
y sentenciado á muerte en el consejo de guerra 
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reunido al efecto por el general Zaragoza. La 
noticia de la prisión y sentencia de Robles Pezue- 
la causó pena y zozobra en todos los partidos; y el 
ministro Doblado á la sazón en Orizaba accedió fá- 
cilmente á los deseos del Marqués de los Castille- 
jos, mandando suspender la ejecución. El mismo 
Prim despachó el pliego á San Andrés y gratificó 
al conductor: tenia tiempo sobrado para llegar, y 
sin embargo la ejecución se verificó cinco horas an- 
tes que llegase la orden de suspenderla. Los de- 
mócratas son implacables en todas partes: uno de 
los primeros capítulos de su prpgrama es la aboli- 
ción de la pena de muerte: su primer arma de par- 
tido contra lo que llaman tiranía es la acusación de 
intolerancia y de crueldad; y sin embargo solo sa- 
ben dominar con el terror. Si para sostenerse en el 
mando algunas horas es necesario aislarse en un 
lago de sangre, la menor dilación en derramarla 
se considera como un delito de lesa nación: caigan 
cuanto antes las cabezas que piensan de distinto 
modo: el pueblo soberano lo pide: si él no quiere 
entregarse al degüello, échese mano del verdugo: 
si no hay verdugo, ahí están los soldados de la pa- 
tria. 

La muerte del desgraciado Robles Pezuelaha 
sido un insulto á Méjico y á las tres naciones re- 
presentadas en la expedición europea: á Méjico, 
porque Robles Pezuela era uno de sus mas dignos 
ciudadanos, de ideas liberales, casi neutral en las 
luchas de los partidos; y á la Europa Occidental, 
porque lo que se ha castigado en aquel mejicano 
benemérito es elhecho de ir á conferenciar con el 
representante de una de ellas; porque esa terrible 
ejecución verificada casi á la vista de los ejércitos 
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de España y Francia, á la vistít casi de sus Pleni' 
potenciarlos y sus generales, que invocando senti- 
mientos de humanidad y concordia se presentaron 
como medicadores en la encarnizada lucha de los 
partidos mejicanos, no puede mirarse sino como 
una protesta brutal contra su misión pacífica, ó co- 
mo uoa imprudente y arrogante provocación, y 
porque una vez interpuesta y aceptada la media- 
ción del general Prim, no hay disculpa para la di- 
lación con que se dio tiempo á eludir el sagrado 
compromiso contraído en nombre de la república, 
de la humanidad y del honor. 

¡Qué desencanto se apoderaría del alma ge- 
nerosa de Prim cuando le dijeron «fué tarde!» Ya 
habia recibido un desengaño con la exacción de 
300000$ á tres capitalistas españoles como corres- 
pondencia á las consideraciones con que habia tra- 
tado S. E. al gobierno de la república. Ya ha- 
bia recibido otro en los insultos con que los perió- 
dicos federalistas del pais correspondían á sus bue- 
nos oficios y deseos no hostiles á la causa que dicen 
sostener (1): ya habia gustado la amargura de ver 
que un ejército tan disciplinado, tan tolerante, de 
tan ejemplar conducta como el nuestro, sin haber 
dado un solo motivo de queja á los mejicanos,^ era 
calumniado por ellos del modo mas grosero (2). Y 

(1 Uno de estos aludiendo á los dignos Condes de Reus, encar- 
gaba "á la Malinche que aconsejase bien al pirata de su marido.'' 

(2) £1 £co de Europa dice apropósito de esto: *'Un periódico de 
Puebla dice que los soldados de la división española observan la 
conducta ma9 odiosa y criminal que puede imaginarse; que entran 
en las casas y en las tiendas, toman lo que les agrada, y se van sin 
pagarlo; que maltratan de una manera inbrumana álosque pretenden 
poner coto á sus excesos, y que su indolencia én tal, que llegau hasta 
el extremo de insultar á las se&oras en las calles. Se nos ha as^gur 
rado que algunos periódicos de la capital han reproducido estai ca- 
Iii0inia9." 
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todavía un momento después de saber la muerte de 
Rpbles Pezuela, será herido su corazón generoso 
por la nueva de otra muerte aun mas sensible para 
él, por la muerte de uno de sus queridos subalter- 
nos, de un joven oficial de ese magnífico regimien- 
to de Isabel II, cuya llegada espera con el afán que 
un padre espera la llegada de un hijo ausente. 

El citado regimiento llegado á Veracruz el 
26 de Marzo, emprendió su viaje á Orizaba el dia 
29 con las mismas 900 plazas que sacó de la Ha- 
bana, sin haber tenido una sola baja; pero en cam- 
bio la experimentó muy sensible en la primera jor- 
nada por el territorio mejicano: su joven subte- 
niente D. José Lorite que se quedó para firmar 
unos documentos, «salió horas después para alcan- 
zar á su cuerpo; mas al llegar al caserío de la Te- 
jería, al parecer abandonado, fué víctima del mas 
cruento y frió asesinato. Se le encontró al dia si- 
guiente atado y degollado, y con su uniforme, es- 
pada, reloj, dinero y sus demás prendas. Única- 
mente le faltaba la pistola y el caballo. Ayer (31) 
fué sepultado en el cementerio de esta ciudad 
con los honores de ordenanza; y la autoridad mili- 
tar se ocupa activamente de la investigación de 
los autores de ese crimen. Se ha aprehendido á 
tres individuos y parece que no está lejos de en- 
contrarse el hilo á la trama, que indudablemente 
tiene un carácter político, pues la circunstancia de 
no haber sido robado el cadáver, justifica que no 
fueron salteadores los que ejecutaron el asesi- 
nato.» (1.) 

Al termin ar el capítulo precedente presajian- 

(1) La Prensa. 
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do que la conducta de los juaristas haría pronto 
conocer á los aliados el terreno que pisan, estába- 
mos lejos de creer que ya entonces habian estos 
sufi'ido tan sensibles desengaños. A vista de ellos 
y en espera de otros, bien podemos consolar- 
nos de las actuales complicaciones, repitiendo con 
Horacio: 

Noriy si maU nunc, et olim sic erit 



niM 



O APXTirXiO vzx. 



LA monarquía.— Objeceiones que se hacen á su establecimiento en 
Méjico, — por sus mismos partidarios,— por los liberales moderados, 
— por los demócratas. — Defensa del proyecto. — Cuestión de hechos. 
— Cuestión de aplicación. — Cuestión de principios. 



El proyecto de establecer una monarquía en 
Méjico es mirado con tibieza por sus mismos par- 
tidarios, con repugnancia por los progresistas de 
Europa, con horror por los demócratas de Europa 
y América. 

Dicen los tibios: Mucho desconfiamos del éxito. 
Méjico no ha conocido lo bueno de las instituciones 
monárquicas: los pueblos de Nueva España gober* 
nados f)or vireyes durante la dominación española, 
á ellos atribulan todo el bien ó el mal que recibie- 
ron: indiferentes á las cuestiones dinásticas, á la 
muerte y advenimiento de los soberanos españoles, 
su ínteres político se excitaba única pero fuerte- 
mente por el nombramiento de vireyes, y como es- 
tos se sucedían en cortos períodos por la voluntad 
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de una autoridad de que solo conocían el nom- 
bre, los mejicanos lejos de acostumbrarse á la ina- 
movilidad y á la infalibilidad de la soberanía, se pon- 
naturalizaron al contrario con esas mudanzas de 
poder á que tan afectos se han mostrado después 
de su independencia. La falta de hábitos monár- 
quicos, la novedad y extrañeza que para ellos ten- 
drían los ceremoniales cortesanos, la carencia de 
familias privilegiadas con el prestigio de la tradi- 
ción y con el recuerdo de las glorias y los respetos 
nacionales, surtieron su desgraciado efecto cuando 
inauguraron su vida política con el imperio. Itur- 
bide hijo del pueblo, condiscípulo y comensal de 
la juventud mejicana, mal podia inspirar á áus com- 
patriotas el respeto de la Majestad, ni colocarse á 
esa distancia inmensa que en las monarquías separa 
al soberano de los mas grandes dignatarios de la 
nación. Alaman atribuye á esto la pronta y de- 
sastrosa caida de Agustín I. Después de él cuaren- 
ta años de república tumultuosa han acostumbrado 
ál pueblo á coaligarse contra los poderes pñblicois, 
han creado necesidades y ambiciones políticas que 
sería difícil acallar; han extinguido todo germen de 
nobleza ó aristocracia, sin cuyo elemento los tronos 
bambolean; en fin hasta el lenguaje mismo oficial y 
vulgar, encarnación de la idea de nacionalidad y de 
patria, se resistiría en abierta hostilidad contra las 
invasiones del idioma cortesano. 

Dicen los progresistas. Aunque somos monár- 
quicos no lo somos de un modo absoluto: creemos 
que la monarquía constitucional es la mejor forma 
de' gobierno en los pueblos que ven ligadas las glo- 
rias de la patria con el explendor del trono; porque 
esa forma de gobierno es la única que en ellos pue- 
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de conciliar el orden con la libertad; «en materia de 
formas políticas nada se puede afirmar y negar de 
una manera absoluta. Así, el que pretendiera con- 
vertir los Estados Unidos de América en una mo- 
narquía, baria un desatino porque allí no hay ele- 
mentos mornárquicos; y del mismo modo el que 
tratara de convertir á Inglaterra en una república 
cometería un gravísimo error porque no hay allí 
elementos republicanos.» En Méjico no solo no 
hay elementos monárquicos, sino que la opinión del 
pais es contraria á la monarquía. 

((Méjico tuvo al nacer lo que podríamos llamar 
la monarquía de la gloria; y sin embargo, aquello 
fué un sueño nada mas, una ñesta brillante que aca- 
bó con un sacrificio sangriento. Lá RepúWica no 
perdonó ni á su libertador el haberse puesto una 
corona; y con aquella venganza terrible anunció al 
mundo que del capitolio mejicano hasta su roca 
Tarpeya no habia mas que un paso. 

((Desde entonces Méjico ha aceptado y procla- 
mado todos los despotismos en todas las formas po- 
sibles, pero nunca en la forma monárquica: desde 
entonces ha ensalzado algunas veces á sus gober- 
nantes hasta las nubes, les ha dado cuanto poder 
pueden dar los pueblos, hainventado nombres nue- 
vos para enaltecerlos y honrarlos; pero nun^a les ha 
dado una corona, nunca los ha llamado reyes. Des- 
de entonces' se han sentado en la cúspide del poder 
caudillos de prodigiosa fortuna y de insaciable am- 
bición, que lo han tenido todo, todo menos un nom- 
bre que ha dorado sus sueños, todo menos un títu- 
lo cuya falta los ha desvelado: en tomo de ellos se 
han agitado todas las tentaciones y todas las lison. 
jas para allanarles los caminos y vencerles las difi. 
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cultades; pero todo ha sido inútil: al querer imitar 
al hombre de Iguala, han retrocedido espantados, 
porque se les ha parecido como un fantasma aterra- 
dor la trajedia de Padilla.» 

((Hace mas de veinte años que las desdichas de 
Méjico hablan llegado á su (3olmo: la forma republi- 
cana parecía vencida en todas las pruebas, porque 
todas hablan sido marcadas con nuevos y mas gran- 
des infortunios. Entonces se levantó un mejicano, 
respetable por su talento,, por su posición y por su 
familia, que evocando en un folleto los grandes re- 
cuerdos del régimen monárquico, y presentando las 
desventuras nacionales como tristes frutos de la 
república, propuso 'la monarquía como el único 
remedio para los males de su patria. Lo hizo con 
raro ingenio, con copia dé razones, con noble fran- 
quea y con acendrado patriotismo: pero nada de 
esto le valió: sus razones no fueron discutidas; sus 
compatriotas respondieron á ellas con un grito de 
unánime reprobación; y el gobierno de la época, 
que no era su enemigo, tuvo que desterrarle para 
dar una satisfacción al espíritu público. Desde en- 
tonces parece que las puertas de la patria se le cer- 
raron para siempre: muchas veces han estado en él 
poder sus amigos, sus parientes, sus antiguos co- 
religionarios; pero él no ha vuelto á su patria, y á 
envejecido en tierra extranjera. . 

((Mas tarde los restos del antiguo partido esco- 
cés quisieron reorganirarse para luchar con sus a*d- 
' versarlos políticos; pero lo hacian tímidamente por- 
que llevaban un nombre odioso; el país los llamaba 
monarquistas, y esto era una especie de sambenito 
que les cerrábala arena de los combates. Hubo en- 
tonces un escritor que quiso rehabilitarlos, y los 
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i . 

II{^ qjpj)i3eryadores« Opn.este au.9YQ bautiamo hi- 
oij^í-oaiMigyias prosélitos, lucharon y vanpieronjy 
iiOM seguido lufihaoído hasta hoy, mi,a8 veces exi el 
ppdier y otras, dehtajp^ como, uno de, los grandes par- 
tidos de la República.)) 

Pero dado que Ips m^'icanos se aviniesen atener 
un monarca nunca lo admitirían extranjera Las 
monarquías confeccionadas por la diplomacia rara 
vesi producen resultados: díganlo Italia y Grecia. 
Es imposible qi;ie los hombres de estado de la Eu- 
ropa. Occidental hayan tomado por lo serio el asun- 
to de una mpnarquía mejicana, solo porque lo han 
indicado como posible algunos miembros aislados 
de un partido que no hace mucho tiempo tuvo que 
borrar de su bandera el color de monarquista, co- 
mo quien se lava de una mancha, para que se le 
abrieran la arena de los combates políticos y las 
puertas del poder» Este es un hecho notorio en la 
República, y que merece ser conocido en Europa, 
porque este hecho encierra una verdad importantí- 
simíi: la verdad es que ni aun el partido que mas 
propende en Méjico . á robustecer el principio de 
autoridad, está, por la monarquía: si él estuviera en 
el poder, él seria el primero en protesjtar contra se- 
mejante proyecto; pero aun estando vencido, y co- 
mo tal ansioso de derribar á todo trance á su ad- 
versario, es seguro que no saldrían de su seno mu- 
chos votos favorables al pensamiento de que se tra- 
ta, , ¿Qu^ título tendría pues la manarq.uía,. faltán- 
ddejiastaíelsufragiodelos que p^san p^r menos 
^Uj^igos ,de ella? i 

«13^. preciso cancluir^ No basta que, una r^úbU- 
^%íW^f^ ^us. .primQrft^, wois p9ip Je^ cqpy#jlQne^.d^ 
una revolueion que h% yisitadb. a todos los pueblos 

n-.20 
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de la tierra, para que se la convierta en una mo- 
narquía, así camo el ser principe de sangre real no 
es título bastante para ser rey de un pueblo que 
no busca por este camino el remedio de sus desgra- 
cias. Méjico necesita un gobierno fuerte, es verdad, 
porque necesita paz y orden; pero puede obtenerlo 
sin dejar de ser república, y lo obtendrá ayuda- 
do por la coalición europea. Este es y no puede ser 
otro el papelde la Europa: ayudar á Méjico á cons- 
tituirse de una manera sólida y estable, con la fot- 
ma que sea de su agrado, con gobernantes de su 
elección, á fin de que pueda entrar de una vez para 
siempre en las vias del orden, de la libertad y del 
progreso.» (1) 

A los argumentos de hechos que preceden agre- 
gan los liberales moderados otros de aplicación. 
La república mejicana, dicen, encierra además de 
su magnifica capital diez 6 doce grandes ciudades 
populosas, opulentas, abundantes en toda clase de 
recursos; pero separadas entre sí por grandes y aun 
enormes distancias muy difícües de salvar para los 
naturales y que no podrían hacerlo los nacidos en 
otros climas sin exponerse á insufribles privacio- 
nes y dolencias mortales... «Todas las revoluciones 
se han apoyado en aquellos centros de poder: en to- 
das ellas se han organizado cuerpos de tropas, se han 
impuesto tributos y empréstitos forzosos; se han ha- 
llado en fin elementos suficientes para levantar focos 
de poder ejecutivo que han hecho frente y han pues- 
to en terribles apuros al que nominalmente ejercía el 
primer magistrado de la mal llamada república. Es- 
tos no han sido sucesos extraordinarios ni pasajeras 
conmociones; han formado parte de las costumbre». 

(1) Extractado del periódico E^ £co. 
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públicas, han tomado toda la estabilidad* de una 
institución nacional, y ya era cosa sabida que á las 
pocas semanas de la instalación de un general am- 
bicioso, otro general se apoderaría de la capital de 
una provincia y alzaria en ella un estandarte de re- 
belión. A esto se reduce toda la historia de Méjico- 
desde que dejó de ser colonia. 

«Absurda por de mas sería la esperanza de que 
cesase repentinamente un sistema tan arraigado, 
por el simple hecho de alzarse un trono en la ciu- 
dad de Méjico aunque lo defendiesen cien mil ba- 
yonetas. El doble de este número no bastaria á sofo- 
car las insurrecciones que estallarían por todas par- 
tes, y no sería por cierto digna de envidia la suerte 
de un monarca condenado á luchar con males de tan- 
ta magnitud. ¿Qué haría aquel infeliz ser humano el 
día en que se alzase un caudillo en Acapulco y otro 
en Veracruz, ó uno en las fronteras de los Estados- 
Unidos y otro en la de Yucatán? Todas las falan- 
ges de Xarxes, todos los tesoros del Creso no bas- 
tarían á apagar tales incendios Hé aquí los dos 

enemigos poderosos é invencibles del nuevo orden 
de cosas que se quiere imponer á aquella república: 
la extensión y el clima que favorecefn las tenden- 
cias á la rebelión; y si con gobiernos elegidos por 
la nación misma se hallan los mejicanos en una 
guerra civil constante ¿qué sucederá cuando les 
impongan un rey extranjero y á mas autríaco? A 
no ser que se considere rey de Méjico en la pleni- 
tud de su poder al que con título de tal dómine 
única y exclusivamente en la capital y alguna ciu- 
dad importante, y esto rodeado de bayonetas ex- 
tranjeras.» (1) 

(1) Ez^traotado del peritfdioo La América. 
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Q¡^;a]iios por último como se eqpKqwiJos d^i^óir 
cratas puros. 

«En el siglo en que vivimos no se ahogan Is^, 
ideas^ ni se apagan las a^iraciones, ni se reducefi 
los ánimos á la saludable disciplina de un orden, 
permanente é inalterable con simples aplicacio- 
nes de la fuerza bruta.» (1) Desde que la razón hu- 
mana rompió las trabas que la encadenabaui las 
ideas marchan sin cesar y triunfan de.las^ preociypiar 
ciernes que nos legaron los siglos de barbape. Con- 
tra los principios democráticos que enmei,|aroael 
pensamiento y elevaron sobre las mayores dígnidar 
des de la tierra el derecho humano, no pueden per- 
»yer« los ^rtacipips reWgrtóo. Wi^voJL 
el derecho divino hicieron de los pueblos el patrir 
monio de sus gobernantes temporales y espiritua- 
les. Los esfuerzos por contrarestar la libertad ga- 
nada y por entorpecer las conquistas emprendidas 
son las convulsiones de la agonía; y la sociedad vie- 
ja^ decrépita como sus doctrinas y consunta como, 
sus pergaminos, va á dar el último suspiro para 
dejar el campo á la sociedad nueva, bella como el 
progreso, libre como la razón y fuerte como la li- 
bertad. 

Si admitimos la monarquía representativa en 
algunas naciones de Europa no es por creer buena 
la institución, sino por dar tiempo al tiempo papa 
desarraigar vicios inveterados que no podrian ex- 
tirparse de golpe sin exponernos á cataclismos hor- 
rorosos: la monarquía constitucional es un medio 
transitorio: en política no hay mas que dos princi- 
pios verdad^rosj la tir^^iía y la lib^tad: ó doQuii^ 

(1) Returgcmy Qf^Gtúfí(tW^^^ 
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ia teocracia de los pueblos primitivos ó la áémo- 
cracia délos modernos, ó el derecho divino 6 el de- 
Techo humano: el objeto final de la revolución es la 
repA'^lica* universal: la república, decia Chateau- 
Bíiand, será tal vez el estado futuro del mundo; pe- 
ro su tiempo ño ha llegado todavía.» Pero el obje- 
to final de la reacción es la monarquía autocrática. 
La retrogradácion és imposible porque las ideas 
avanzan, luego tanto mas pronto se acabará la lu- 
cha entre esas opuestíEis aspiraciones cuanto ínas 
nos apresuremos á combatir el elemento antiguo y 
á robustecer el moderno. 

Si la monarquía constitucional es una prÓroga 
concedida los intereses de las clases privilegia- 
das, á costa de los del pueblo ¿no es un absurdo 
orearla donde no existe, donde felizmente han des- 
aparecido ó no existieron las clases privilegiadas 
qtíe ella se ha encargado de extinguir paulatina- 
mente en Europa? ¿Donde no hay estorbos al pro- 
greso habremos de crearlos? ¿Donde á costa de tan- 
tei sangre acaban de romperse la? barreras del fa- 
natismo religioso habremos de levantarlas? 

La Europa pugna y pugnará mucho tiempo 
con la influencia de las tradiciones y de los inte- 
reses creados en la edad media: en ella no ha da- 
do todo su fruto la moderna filosofía: nacionalida- 
des raquíticas son las únicas que han logrado apli- 
car las fórmulas republicanas: el gran principio 
de la soberanía popular no ha producido mas que 
dictaduras transitorias, y el eclecticismo político 
adoptado en la monarquía representativa no se ha 
sostenido sino á costa de formidables armamen- 
tos. Estos resultados negativos desesperaban á los 
ó^cialistas y desalentaban al partido demócrata.: 
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la práctica parecía en pugna con la teoría: los he- 
chos eran contraproducentes. 

Mas he aquí un nuevo continente no conta- 
minado con la mala yerba; he aquí un mundo 
nuevo nacido al tiempo mismo que la reforma, 
una tierra virgen y espléndida dispuesta á recibir 
el cayado de la civilización. La joven América se 
apodera de la hipótesis de Montesquieu que la 
confederación germánica habia desacreditado, que 
Rousseau juzgaba irrealizable y que Washington 
acogió con avidez. Los Estados-Unidos han admi- 
rado al mundo resolviendo, al menos en aparien- 
cia, todos los problemas de la democracia: la re- 
pública, la federación, la libertad religiosa y ci- 
vil, la administración sin empréstitos ruinosos, 
ni tributos directos, ni ej ércitos permanentes ni for- 
midables escruadras: la preponderancia en el con- 
greso de las naciones sin otros elementos que la 
fiíerza moral, sin otro apoyo que los pacíficos in- 
tereses de la industria. La guerra actual es la 
consecuencia de la única deformidad que afea 
cuadro tan espléndido: ella terminará cuando 
haya hecho desaparecer aquel borrón, y no debe 
en ningún modo desalentarnos. 

Sin embargo, al lado de esa república modelo 
se crearon otras muchas cuyos desórdenes y mi- 
serias las han convertido en ridiculas parodias de 
nuestro bello ideal. ¿A qué atribuir esa aberra- 
ción, sino á la acción nociva de los elementos que 
dejó encarnados en ellas la dominación europea? 
Es preciso extirpar esos elementos si ha de creer- 
le en la infalibilidad de nuestros principios. La 
doctrina de Monroe ha sido quizá dictada por el 
espíritu de raza; pero ¿hemos de subordinar á sim- 
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patías y consideraciones puramente fisiológicas 
los fueros de la inteligencia? 

«La doctrina de Monroe es una gran doctrina. 
Es la separación política del mundo antiguo y del 
mundo nuevo: es la independencia de un gran 
continente, es la expresión de diversas necesida- 
des; es el escudo que habia de librar á las nacio- 
nes nuevas y vírgenes de las frecuentes compli- 
caciones de las viejas monarquías, es en una pala- 
bra, la emancipación de toda tutela y de todo 
vasallaje.» (1) 

En vez de combatir la doctrina de Monroe por 
enemiga de la raza hispano-americana, sostengá- 
mosla por amiga de la humanidad. El espectáculo 
de un nuevo mundo convertido en una confedera- 
ción de estados libres y prósperos es demasiado 
grande para que Europa deje de imitar su ejem- 
plo. Nada de transacción en América con los prin- 
cipios de las viejas monarquías. Al capitolio ro- 
mano centro de todas las tiranías, opongamos el 
capitolio de Washington, asilo de todas las liber- 
tades. Mucha sangre se ha derramado en la Amé- 
rica española, pero mayores torrentes hizo correr 
la revolución en Europa. Méjico en cuarenta años 
de lucha ha arruinado completamente el edificio 
de las preocupaciones y de los fueros, mientras que 
la antigua Metrópoli apenas si ha echado abajo 
sus almenas. Envidiemos á Méjico en vez de com- 
padecerlo, porque se halla ya en posición de le- 
vantar de cimientos, sobre una planta trazada por 
la ciencia con arreglo á las ideas del siglo, la obra 
de su nacionalidad. 

(1) Méjico y el Sr. Embajador D. Joaquín Francisco Fa- 
«lleco, por el ciudadano mejicano Manuel Payno. 
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Creemos haber compendiado todos los argtuií eru- 
tos formulados en contra del establééínüénto de 
una monarquía en Méjico, sin debilitarlos ^n lo 
mas mínimo, antes bien dando á la expresión to- 
do el calor de que somos capaces para hacerla taii 
persuasiva como sus sostenedores desearían. Be- 
mostrando así que, discurrimos con conocimiéñiBo 
¡de causa r sin huir el cuerpo á las dificultaifés, 
aaquirimos el derecho de ser oidos en la défthsa 
que vamos á emprender del proyecto de monar- 
quía en Méjico. Hagámoslo combatiendo las ob- 
lecciones apuntadas por el orden en que acaban 
de proponerse. 

Temen los parládaríos irresoluctos de la monaa"- 
quía en Méjico que la falta de elementos monár- 
quicos en el pais dificulte la consolidación del po- 
der real; mas conio la historia nos ofrece ejemfAós 
de grandes repúblicas (478 años duró la romana) 
transformadas en monarquía como por ensalivo 
la objeción no tiene fuerza para nosfotros. ¿Peto 
es cierto que en Méjico no hay elementos monár- 
qtácos? 

Un pueblo acostumbrado por espacio de tres 
siglos á la autoridad úiíica y casi ilimitada de 
los vireyes, ejercida sobre dominios mas vastos y 
florecientes y no menos poblados que la actual re- 
pública, debió adquirir una idea grandiosa del 
monarca que á dos mil leguas de distancia depo- 
nía de una plumada á tan poderosos gobernalites. 
Aquel süpreíno poder indeclinable, siempre dis* 
puesto á oir los recursos contra el virey, siempre 
dirigiendo á sus subditos palabras de amor, soste- 
niendo siempre vivas sus esperanzas, no pudo 
serles de ningún modo indiferente, y hoy misma 
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lós Aiejicanói^ «e hélgáñúii de teííer á' qtííen qué- 
reliarse dé los Abttáte díB suS góbetnáídotés y dé fes 
véjtóicfnés que sin cesar reciben. A falta de é6é 
ipoder supremo, indeclinable, superior á lias paSio- 
íws de los pdrtídós, apelan' á las Armas para der- 
rocar á sus presidenta, y esa apelación caútlüitia 
de'qtie ninguno se "ha viáto exento es la mayor 
"prueba que piíéde'ófrecérsé de lo íttal aiVéñidos que 
están los nieficánós con lia iñStíttióídn republi- 
cana. 

Nada es btíthpéirable á laidéaidé^áade^a qué 
los indigenasdél NuéVo Mundo cbncibievoto de la 
inagéstad Real, solo con saber que aquellos óOñ- 
quistadoreis poderosos y espléndidos á quienes lle- 
garon á juagar sémidióseb, eran siéaples servido- 
res del Rey délas EspaBas; y nías que Ists misio- 
nes contribuyas á hacerlos católicos el ver á aqüiúf- 
lloS doblar humildemente la rodilla ante la sa- 
grada Hostia. El profundo respeto de los mieji- 
canos al trono y al altar está pleñameilte probado 
con el hecho dé haber sido él lema de su indepen- 
dencia. El grito de Dolares no tuvo por óbj'éto 
la libertad civil; todo lo contrario, fué una protes- 
ta contra las ideas libérales, fué un Uamamliénto 
á la religión y á la monarquía, arrancado por te- 
nior á la reforma que amenazaba invadir á Espa- 
iSa, y á la democracia que hacia bambolear el 
trono de sus reyes. Los que victorean á Hidal^ 
Viétorean sin saberlo el absolutismo, y para des- 
P^ho de los federalistas mejicanos la bandera del 
odio á los gaéhupines es una ensena realista é iíi- 
quisistorial. 

Fácilmente sofocados los primeros* ctónátos de 
independencia, lais ilustraciones mejicanas no ha- 
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liaron otro medio de consumarla que respetar la 
institución monárquica con la dinastía reinante, 
la imidad católica y la unión de los españoles de 
ambos mundos. Tan fuertes eran en el pais los 
sentimientos monárquicos y religiosos y tan soli- 
darios los intereses de familia. \ 

La caida de Iturbide no prueba nada en contra 
sino en apoyo de aquellos sentimientos: los galo- 
nes de coronel del vireinato se veían debajo del 
manto imperial, y el trono ocupado por Agustín I 
fué á la vista del pueblo la armaron de cuatro ta- 
blas de que habla el primer Napoleón. El des- 
precio de aquella majestad incipiente fué lana 
prueba de respeto á la verdadera magostad real y 
una protesta elocuente á favor del derecho divino. 

El encumbramiento inopinado y la inmediata 
caida de Iturbide solo sirvieron para despertar am- 
biciones menos insensatas. La doctrina deMon- 
roe supo halagar á tiempo aquellas ambiciones. 
Poinsett auxiliado por el genio de la Enciclopedia 
hizo lo demás. Hé aquí el origen de la república 
mejicana. Pero la instabilidad de sus gobiernos, 
la lucha abierta y constante de los principios uni- 
tarios de la monarquía contra las ideas de federa- 
ción; diez y ocho presidentes en treinta años, al- 
guno de los cuales fué elevado al poder cuatro ve- 
ces y otras tantas derrocado; mayor número de 
interinaturas; los grandes talentos del país consa- 
grados á demostrar la absurbidad de la institu- 
ción central unos, de la federal otros, y de la anar- 
quíaunos y otros ¿prueba algo de eso hábitos 
republicanos? 

Norabuena que en cuarenta años de república 
hayan perdido los mejicanos la nobleza titular y 
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las costumbres monárquicas. Acaso tenían unas 
ni otras las repúblicas que se convirtieron en im- 
perios? Sin ir mas lejos: la revolución francesa 
hizo desaparecer la nobleza de la sangre bajo la 
guillotina: y Napoleón no necesitó de nobles con 
ejecutoria. Se dirá que porque era Napoleón; 
pero y Luis XVIII ¿Contaba por ventura con la 
nobleza de cuartel improvisada por el capitán del 
siglo? 

Mas no hay porque cansarse en buscar ejemplos, 
sabiendo como sabemos que aunque en Méjico no 
existe hoy nobleza titular, tiene de hecho la no- 
bleza de la sangre, mas arraigada tal vez que en 
pais alguno de Europa. En Méjico hay diversi- 
dad de castas, y la pureza de la sangre ejerce un 
encanto irresistible en la privilegiada. «El indio 
no forma mundo iBntre nosotros» ha dicho un ora- 
dor mejicano, y si queréis irritar á un mejicano 
. de linaje europeo, no tenéis mas que indicar sos- 
pechas sobre la pureza de su ascendcDcia. El 
mismo Payno, tan liberal y despreocupado, aicaba 
de pagar tributo á esa preocupación ocupando dos 
colunmas del Siglo XIX en ridiculizar al Sr. Pa- 
checo porque supuso que el partido federalista de 
Méjico se componía en su mayor parte de mesti- 
zos y mulatos; y tanto irritó á Payno esa injuria 
que con el deseo de vengarla olvidó el significado 
de la voz mestizo y quiso probar con la escasez 
de negros en la Nueva España que fué absurda la 
proposición. ¿Cómo es posible que el Sr. Payno 
ignore que el negro no entra para nada en la casta 
mestiza, fusión del elemento indio y del euro- 
peo? Si algún orgullo está arraigado en el cora- 
zón de los hispanos americanos es el de la alcur- 
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nia solariega: en vano se borlan de estas antigua* 
Uas los escritores liberales: en vano la polítioa ha 
ó^ado odios, antipatías y antagonismo entre los 
españoles de Bnropa y de América: en el Perú co- 
mo en Venésmela, en Buenos Aires como en Mé- 
jico, veréis siempre que de linaje, se trata, ape- 
lar á los anlSgüos reinos que constituyen la mo- 
narqnía española para buscar las raices del áibol 
genealógico. ¿Qué importa que no haya nobleza 
titular si la de la sangre existe en la razón del 
pueblo? ¿Qué importa que la ley no conozca eh^ 
ses privilegiadas, si de hecho existen en la desi- 
gualdad de castas, y las costumbres sociales se 
rebelan contra la ley? Por que alguno que otro 
indio como Juárez haya descollado por su saber, 
haiciéndose digno de ocupar la primer magistratu- 
ra dé la república ¿habremos de negar el hecho 
evidentísimo de que la raza indígena de M^ico 
vive en la servidumbre, ó por lo menos que ella, 
constituye la plebe, mientras que la raza bla.íica 
forma una clase privilegiada ó la aristocracia de 
la sangre? 

Y aun concediendo que asi no fuera: un pueblo 
tan levítíco y donde la tercera parte de la propie- 
dad raiz pertenece á manos muertas, no necesita 
mais apoyo para el poder real que su alto clero. 
Un pueblo acostumbrado como Méjico á las pom- 
pas pontificales de su episcopado, no puede extra- 
ñar los ceremoniales cortesanos: los ojos que des- 
de la infancia se han alzado respetuosamente ha- 
cia el dosel que en el presbiterio hace veces de 
trono, hacia la mitra, figura de la corona, hacia el 
báculo, emblema del cetro, no es creíble se escan- 
dalizasen al fijarse en el teono, la corona y el ce- 
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gwaufl^^ones que 1^ Igl^^ia eggig^, de la>s geimr* 
quía» infeiioce^, im puebb : ii^t^imbr^^a á. doh 
blfir Ja rodilla, píira besairel anillo ^su3opal^ na 
puede resistirse á pQi^en^ de hiuojos ante la ma* 
jesjbad Eeal dol^lemente augusta con la^inye^ti- 
dii^as. de la soberapia nacional y dd patronato de 
la Eé. Se dixa que. la desamortización ha quitado 
los bienes al clero y el jiestierro de los . obispos sa 
preponderancia; pero la desamortización y el desr 
tierro son obras de ayer y no se extingue en dos^ 
ó fe^es anos la influencia de instituciones seculares^ 
ni se improvisan nuevas costumbres en un pueblo 
que ha recibido de las suyas una fisonomía pe- 
culiar. 

De cuanto acabamos de exponer se deduce que 
no solo hay en Méjico elementos monárquicos, si- 
no que solo son monárquicos sus elementos de< go- 
bierno. Para las instituciones democráticas le 
falta hasta el demos^ á no ser que se tome por pue- 
blo soberano una plebe abyecta y semibárbara. 
íiO único que hay en Méjico favorable á la repúbli- 
ca es la opinión de un centenar de tribunos ambi- 
ciosos. Por eso la nave del estado no ha podido 
seguir rumbo alguno bajo la dirección republicana. 

No comprendemos como haya podido decirse que 
M^ico no perdonó ni á su libertador el haberse 
puesto una corona, y que ninguno de los caudilloa 
que ocuparon la silla .presidencial se ha atrevido 
á ioaitar á Iturbide.por teo^pr. al escarmiento de Pa^ 
dilla, vianda tan cer^a. del i capitolio = m^^jk^E^o svl 
roca Tarpeya. 

Itur];446;m)mui:ió» cQmpJajóoranircuaianai^iaieiiió 
nQinbr)QbaliiiiidÍQÍo jkilds tc^df»»s^..ap]MtitdOéip«. 
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los escudos de los soldados: Iturbide cajó del 
trono á que le elevó la voluntad del pueblo, por 
que habiendo suplantado al soberano lejitimo pro- 
clamado en el plan de Iguala^ le faltab¿t el apoyo del 
derecho: cayó porque la aureola de su gloria esta- 
ba empañada con la sangre de Morales, cayó por- 
que quiso romper la unión del pueblo atacando el 
elemento español, cayó porque los Estados Unidos 
quisieron que cayera, y no tuvo el i talento ni la 
firmeza necesaria para contener á las medianías 
que le atacaron. A pesar de todo, el pueblo meji- 
cano no fué regicida, y se contentó con el destier- 
ro, demostrando así hasta en su única rebelión 
contra la autoridad real el respeto que. la tenia. 
Iturbide quebrantó el destierro y entonces fué 
juzgado: no era Méjico que castigaba á su liberta- 
dor por haberse ceñido la corona; era un partido 
que hacia caer la cuchilla de la ley sobre el pros- 
cripto que ambicionaba readquirir la corona que el 
pueblo le habia dado. Probablemente los unita- 
rios de Ñapóles harían hoy lo mismo con Francis- 
co II si quebrantara su destierro, y no por eso po- 
dría decirse que el pueblo de las Dos Cicilias le 
castigaba por haberse puesto su corona. 

¿Mas fué acaso el emperador Iturbide el único 
gobernante fusilado? ¿No cupo la misma suerte á 
Guerrero, presidente ultraliberal y federalista? Si 
considerárnosla ejecución de Iturbide como la 
venganza de un pueblo antimonárquico, es nece- 
sario considerar el fusilamiento de Guerrero como 
la venganza de un pueblo enemigo de la repúbli- 
ca federal. 

Si Méjico ha aceptado todos los despotismos en 
todas las formas posibles menos la monárquica, 
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eso prueba por una parte que la suprema necesi- 
dad del pais es tener gobierno, y por otra, que no 
ha tenido fé en ninguno de sus prohombres, ó 
mas bien que ninguno de estos ha tenido confian- 
za en sus propias fuerzas. Los pueblos que tienen 
un rey suelen pedir otro; pero los que no lo tienen, 
ó lo aceptan ó eligen dictaduras cuando se can- 
san de la república: la fábula de las ranas pidien- 
do rey no ha tenido ejemplares en la historia: la 
iniciativa monárquica parte del hombre mismo 
que ha de ocupar el trono: el pueblo ó la espada 
le han hecho cónsul, presidente, dictador, cual- 
quiera de estas cosas ó todas á la vez, pero no mo- 
narca. Si ^quel hombre, ya depositario de todos 
los derechos y poderes se siente llamado á perpe- 
tuarlos en su persona y descendencia, apela al su- 
fragio ó á la fuerza, y la fuerza ó el sufragio con- 
sagran entonces la nueva monarquía. En Méjico 
no ha habido un hombre bastante grande para 
iniciarse: si alguno lo ha intentado, retrocedió, no 
espantado por el fantasma aterrador de la tragedia 
de Padilla, sino desanimado por su propia debili- 
dad, ó por la actitud amenazadora de los Estados- 
Unidos. • 

Sin la inñuencia de este vecino poderoso Mé- 
jico hábria proclamado la monarquía desde la se- 
gunda época de Bustamante; ó si en la invasión 
norte-americana de 1846 hubiera habido un me- 
jicano capaz de ganar batallas á los invasores, 
que siquiera hubiera defendido la capital, el pue- 
blo le habria votado de mil amores una corona. 
¿Qué importa que hubiera en Méjico generales 
valientes y patriotas si con un ejército de veinte 
mil hombres sobre una capital de 200,000 almeis 
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héiomde Cerro gor^p y ChiurulwfGp? ¿Ni qn^í 
cpnüftftíí^t pp4riaa teiii^j estos ea , sí 5 dsuísíaqs pa^. 
sQ^exi^r un tronq contra lo^ /embates d^ lo^ parti- 
dos, y la liQ$tiUdad nQ]?ti^^ai;KjLQi'lca^a? 

Por eso el partido OQpwerva^pr ,en Méjico ha, 
tedi^id^o que aspci^^r el peíusamieiitíp de la mpuc^r 
quía al de uu prwicipe eucopep; y temiendo qi^^ 
Empalia no fuera bastaí^te fuerte para protejerlo^ 
GOQtia la vecindad lo ha propup^to á giüi^to del Emr 
peyador de los franc^es> Pepo el partido fedegifa^s- 
ta buscando un apoyo p^ el . sentíjopiieuto de la in* 
dependencia .ainraigado allí conao en todas parces, 
ha tenido particular empeño eii asociar á, la idea 
d^, monarquía la de reconquista^ y el partido co^- 
seryador careciendo de un candidato ipejicano,no 
podía enarbolar la bandera mQuárquica sin daar 
pábulo en él vulgo ala imputación de sus en^mi* 
gos. Esto, y mas que esto, el temor de una inva- 
sión norte-amiericana que acabarla con la inde* 
pendencia de Méjico, ha hecho que el partido del 
orden oculte su baiidera, y no, como supone el 
«Eco», que haya borrado de ella el «olor de lai mo- 
narquía por tQmor á la odiosidad que inspira. Si 
en un principip pudo creer el partido conservador 
concijialíle el orden con la república cenitral ift w* 
gurada por Bustama^^e, luego qup; los mptines^ de 
184Ü pijepariwron, su caida se ponvenció de que,no 
había gobierno pppible pa^a^Mejipo indppe»diente 

fiífíía.de la:mojftfl^q.iíiía,5 J?iq#Brs*iiíá9gp e^ jTorn^áp. 
dkta4wa. Esí opúspulo .del 1 dignágiiop.ji^pjic^ 
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aaitor las puertas de la patria; ese opásoulo eatisé 
una verdadera revolución en las ideas d« lo8^ ami^ 
gos dBl orden: desde entances el pipado eoni9erVBr 
dor dejó de ser j de llamarse comiHumneii, desdé 
entonces solo ha proclamado bases oryántcas ciiyo 
objeto ostensible era una dictadura que reviviese 
el plan de Iguala; sí^ el plan de Iguala: á el se 
convirtiéronlas miradas y los deseos todos de los 
verdaderos aiüigos de la independeneiai mejicana^ 
délos enemigos del fílibusterismio; Ahí está Él 
Timípo^ periódifeó que apareció en 1846 eri la ca- 
pital de la república, |te>ra prod'amar los princi-. 
píos m^oiárquieos, frente á -frente del poder fede^- 
ralista que iba á vender á los Estadosiünidoslá 
mitad del territorrio nacional: (cO se salvan' (det- 
«cáa en stt 8egando númeio) nuestra indepetiden^ 
«csia y nacionalidad con* la pérdida de ciertas fer¿ 
«litas políticas, ó se salvan esas formas picrtíticad' 
«^11 lía péididaidenoestraiindependentíiayiiaeib* 
cnaüdadi» 

Mais tarde se pubiioó un manifi«^ atríbuíd<> á 
Santa Anna en su destierro; y en él se leian 
e^tas palabras: «Satii^ga^se; en buen hora las 
«exigencias del siglo; modifiqúense, atendidas las 
«circunstancias de la época, las instituciones polí- 
«tbasy perfecciónense en fin las obras áé la inte- 
«ligencia humana, que por buenas y cumplidas 
«que se supongan llevan siempre lá señaA ind<e^fec- 
«tible déla limitada humanidad; pero examínese 
«con sensatez si los pueblos tienen confianza^ íe 
«en las dobtrínas que hem de ocupar 'el lugwde' 
«las que ^por tantos años existieron; y ténganse ai 
«fin piDr^^guras, firmes é inmutable aquellas^ cu^ 
«yai v^adíesti'4)ationi:^ai^per: el iátunmrsd^de - ios» 
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»iiglos y confirmada por el criterio universal de 
los pueblos.» 

¿Pero necesitamos mayor prueba de que hay en 
Méjico un partido monárquico, de que lo es y lo^ 
ha sido el llamado conservador, que la granda 
obra de D. Lucas Alamnn? ¿No fué el plan de 
Iguala el punto á que el ilustrado historiador hizo 
converger todos los rayos de la luz que sacó de 
las desgracias nacionales, los destellos todos de 
su espíritu filosófico? ¿Cómo se permite decir el 
Eco de Europa que Gutiérrez Estrada no ha podi- 
do volver al seno de la patfta desde que en 1840 
se vistió el sambenita de monarquista, cuando en 
1853 ocupó una silla ministerial D. Lucas Ala- 
man que ei año antes habia dado á luz el último 
tomo de su obra monumental? ;Y conjo pódeme» 
creet ni creerá la posteridad que el único libra 
monumental que ha producido Méjico después de 
la independencia solo refleja ideas uuiversalmente 
reprobadas por los mejicanos! Quizá su autor ves- 
tiría el sambenito en concepto de los federales, 
pero con él ó sin él, llevó la cartera,, y fué en su 
lecho y entre afectuosos cuidados, donde á poco 
entregó al Criador un alma que habia consagrada 
á la felicidad de su patria. 

Santa Auna, el hombre que le habia honrado 
con su confianza, y continuó después en el poder 
á pesar deí plan de Ayutla, fué de hecho un mo- 
narca con la presidencia vitalicia y el título de 
Alteza; y no cayó, no fué derrocado, sino que con 
sorpresa y dolor de su partido abandonó la silla 
presidencial y al pais cuando tenia sobrados ele^ 
montos de resistencia. Su inopinada abdicación 
no ha sido satisfactoriamente explicada ni siquiera 
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par él mismo. Es notorio que solicitó una alianza 
con España, y algunos han sospechado que la re- 
volucion de 1854 en la Península frusteiS las es- 
peranzas del dictador mejicano, aduciendo este 
hecho mas en apoyo de la opinión que atribuye á 
nuestros progresistas llamados Ayacuchos la ruina 
de la América española. ¿No pudo ser también la 
política de los Estados-Unidos, desembozada en- 
tonces en las conferencias <le Ostende, la que de* 
cidió á Santa Anua á dejar su pais? Sabido es que 
aquel firmó el tratado de la Mesilla y promulgó 
un acta de navegación calcada en la de los Estados* 
Unidos referente á España: ¿qué mucho que para 
dejar la dictadura cediera á eficaces persuasiones 
del gabinete de Washington? (1) Lo cierto es que 

(1) Tenemos á la vista tía documento histórico que justifica 
esta sospecha así como la abierta oposición de ios Estados* 
Unidos al establecimiento de la monarquía en Méjico. Es el 
manifiesto que el general Scott dirigió á los Mejicanos en su 
cuartel general de Jalapa el 11 de Mayo de 1847. Pe él.re* 
producimos aqiü dos párrafos que no dejan duda de aquelU 
oposición, Dicen así: 

'^Kazones de alta política y de interés continental americano 
comprometieron los sucesos á pesar de la circunspección del 
gabinete de Washington, que deseando ardientemente poner 
un término & todas sus diferencias con Méjico, no perdonó re- 
cursos de cuantos fueron compatibles con su decoro y dignidad 
pnra llegar á tan deseado fin; y cuando alimentaba la mas li- 
sonjera esperanza de obtenerlo por medio de su franca expli- 
cación y del razonamiento sometido al juicio y cordura del vir- 
tuoso y patriótico gobierno del general D. J. Herrera, la des- 
gracia menos esperada hizo desaparecer aquella grata esperan- 
za, y & la vez obstruyó todos los caminos que pudieran condu- 
cir auna transacción honrosa para las dos naciones. El nuevo 
gobierno ctesconoció los infereses nacionales asi como los con" 
tinentales- americanos^ y eligió además las infidencias extrch. 
ñas mas opuestas á estos intereses, y ma^ funestas para el por- 



ét partido conservador volvió después ápeasajr ohl 
Saata Anna, y si este hubiera querido volver á 
Méjioo, la nación le habría recibido bien^ muy 
lejos de pensar en castigarle por haber sidp mo- 
narca sin corona. 

N09 no tiene razón el Eco de Europa para ne- 
gar que el partido conservador de Méjico sea mor 
Bárquico; ni menos para asegurar que sei^a e) 
primero á protestar contra el proyecto d^ mpo^r* 
quia, al cuál se acoge ahora en su de^espe^aeiap 
para derribar á. sus enemigos. ¡Peregrino medJQ. 
de triunfar en la opinión del país, la proQ}ani9.- 
cion de principios aborrecidos por el pueblo! ¡Pe- 
regrina lógica la del Eco! 

Menos tiene razón aquel periódico para supQt: 
ner que en todo caso nunca Méjico aceptaria un 
príncipe extranjero. La historia no justifica por 

ventr de la Uberímd meficttna y del tisiema repuhlicanOf que ht 
Ettúdo^UnÁda» tienen un deber de conservar y préú^ef- Bl- 
deber, el honor y el propid deeoro, nos poso en la necesidad 
de no perder un tiempo que violentaban los hambres del par- 
tido monárquico^ porque era preciso no perder momento, 7 
oliramoB con la aotíTidad y decisión necesarias en casos tan 
urgentes, para evitar así la complicación de intereses que po- 
drían hacer mas diñcil y comprouietida nuestra situación. 

''De nuevo en el curso de la guerra civil ñié derrocado 
vuestro gobierno del general Paredes, y nosotros no pudimos 
menos que creer que esto sería un bien^ porque cualquiera otro 
personal que representara al gobiemo; seria menos iluso ¿la 
vez que mas patriota y mas prudente si habia de atender al 
bien común considerando y pesando todas las probabilidades, su 
fuerza, elementos, y sobre todo la opinión mas general respec- 
to de resultados positivos de la guerra nacional. Nos equivo- 
camos nosotrOBj como acuso se equivocaron los mefieanos tam- 
bién al juzgar de lan intenciones verdaderas del generai Sam- . 
ia Ánna^ á quien eUoo llamaron $f nuestro gobierno permitió 
regresar '* 
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efiértó íéitfejttftte éscrút)Ulb; püés si bien oftfefefe 
tüuchós éjétnploá dé guerras dinásticas, tambréh 
Tttís élíséña que ciíándo no se ha tratado de hollar 
détecho?, las ilaciones han aceptado sin opóáicióá 
sbberaiios nacidos en tierra extraña. Con recordar 
que Francia es el único pais de Europa que des- 
pués dé los francos no ha tenido reyes extranjeros 
basta para que se comprenda que las monarquiéís 
cristianad han reconocido en las familias reales 
cierto cosmopolitismo que haciéndolas universales 
les da él derecho de ocupar los tronos nuevos ó 
vacantes. Táníbien nos dice la historia que el e^c- 
tranjerismo de los príncipes cristianos ha desapa- 
recido subrogado completamente por la naciona- 
lidad adoptiva. Recordemos al ilustre emperador 
primer soberano en España de la Casa de Austria 
dejando á Felipe II el cetro de las Españas: re- 
cordemos a nuestro primer soberano de la Casa de 
Borbon, dando á Carlos III su trono de Ñapóles y 
á Fernando VI él de Madrid, después de haber 
borrado con su conducta eminentemente españo- 
la el célebre dicho de Luis XIY t/a no hay Piri- 
neos. Recordemos la conducta del citado Carlos 
III en las Dos Sicilias, la de Bernadotte en Sue- 
cia, la de Leopoldo en Bélgica, y otros mil ejem- 
plos antiguos y modernos que prueban elocuente- 
mente la identificación de los príncipes extranje- 
ros con la nacionalidad del trono que ocuparon, 
la eficacia de esa especie de bautismo político en 
que el candidato real renace á una nueva patria, 
como el bautismo religioso hace al catecúmeno 
renacer á la gracia. ¿Por qué Méjico no habría de 
atóeptar un príncipe extranjero á falta de un hé- 
Iroe mejicano digno de ceñir la corona? Lo que 
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Méjico repugnaría es lo que repugnaron todos los 
pueblos por acostumbrados que estuviesen á la 
monarquía; ver ocupado el trono por un advenedi- 
zo sin título alguno adquirido ó heredadado; ocú- 
pelo un héroe enaltecido con el prestigio de la glo- 
ria, ó un príncipe escudado con su nombre tradi- 
cional, y la magostad real será respetada allí co- 
mo lo ha sido en todas partes. 

Tampoco tiene razón el Eco al decir que no bas- 
tan las convulsiones sufridas por la república me- 
jicana para que se la convierta en monarquía. 
¿No ha ensayado una y otra vez todas la? formas 
republicanas excepto la oligárquica? ¿No le ha 
ido malísimamente con cada una de ellas? ¿No ha 
deshechado la dictadura por insostenible? ¿Qué 
puede hacer Europa en obsequio de Méjico para 
dar fuerza á gobiernos que necesitan andaderas? 
Si deja eh el poder a los federalistas, los conserva- 
dores seguirán en guerra abierta contra ellos: si 
abandona á los conservadores después de haber- 
les ayudado á triunfar, los federalistas encende- 
rán la guerra civil, y entre tanto los Estados-Uni- 
dos se echarán encima. ¿Se pretende que Europa 
tenga un ejército á disposición del presidente me- 
jicano mientras se consolida su poder? Y cuando 
cese el término legal de ese presidente apoyado en 
las bayonetas europeas, ¿quién sostendrá al suce- 
sor? ¿También las bayonetas europeas? Y después? 
Siempre las bayonetas europeas! Eligiendo un rey 
la intervención queda reducida á apoyarle con la 
fuerza mieotras organiza su ejército y consolida su 
poder: después no hay que temer: su autoridad es 
vitalicia y hereditaria: ya no habrá cebo á las am- 
biciones: las délos partidos, subordinadas al poder 
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supremo, girarán en órbitas legales y parlamenta- 
rias, y solo una revolución nacional podria com- 
prometer el reposo público, hoy turbado á cada 
paso por cualquier insignificante desafecto. 

No hay términos hábiles de satisfacer los de- 
seos del Eco] 6 Europa abandona á Méjico á su 
propia suerte atendiendo á la máxima de los pro- 
gresistas españoles cada palo assuante su vela^ 6 
le dota de una forma republicana no ensayada 
allí, la oligárquica, que tiranizó á Venecia bajo 
los diez, y que al fin y postre la dejó caer en las 
garras del Austria; ó le ayuda á levantar un tro- 
no constitucional que asegure la paz, el orden, la 
libertad y la independencia al presente y en el 
porvenir. 

La primera necesidad de Méjico es hoy la paz. 
La república romana con todo su poder que la ha- 
cia señora del mundo, no vaciló en hacer el sa- 
crificio de sus libertades á los dones de la paz 
que Octavio le brindaba. «La república, ha dicho 
«un historiador, no podia ya sostenerse sin virtud, 
«sin patriotismo y sin ciudadanps! La paz: hé 
«quí el único bien á que Roma degenerada debía 
«aspirar, y solo la monarquía podia dársela des- 
«pues de cien años de luchas intestinas.» L03 
cuarenta años de Méjico postrada en el colmo 
del abatimiento y la miseria parecen una prueba 
inmensamente mayor que los cien años de Roma 
en el pináculo de la grandeza y de la gloria. ¡Con 
cuánta mas razón podemos decir de Méjico que la 
paz es el único bien á que aspira, y que solo, la 
manarquía puede dársela después dé^ cuarenta 
años de luchas intestinas! 



ifiíktmiiiQs en la cuestibMi de mpUeacum^ 
. Se necesita ignorar de todo puntólo que es Jüé- 
íieo ML el día, el estado á que ha venido á {Karar 
en cuarenta anos de perras intestinas, y se me- 
cosita ademas desconocer la historia ele esas guer* 
ras, para decir magistralinente como el Sr. D, Ja- 
cinto Beltran en La América, que los ejércitos de 
Xerxes y los tesoros de Creso serian pocos pasa 
asegurar la paz en aquel pais por medio de la mo- 
narquía. Esos grandes centros de poder, esos te- 
mibles focos de insurrección, la capital misma de 
la repúbica ¿no los hemos visto ceder alternati- 
vamente á muy débiles fuerzas federalistas 6 cen- 
salistas? Repetidas veces la aproximación dedos 
ó tres mil hombres á Méjico ha bastado para po- 
ner en peligro al gobierno de la república: la lle- 
gada de 300 soldados á Tampico, á Matamoros 
y otras ciudades importantes, ha producido un pro* 
nunciamiento en pro ó en contra del poder federal. 
Estos hechos innegables tienen fácil e^xplica- 
cion en la existencia de dos partios igualmente 
fuertes, pues aunque el del orden es inmensamen- 
te mas numeroso, sabido es que la mayoría de los 
afiliados en este no son hombres de armas tomar, 
y permanecen pasivos espectadores de la lu- 
cha de las fuerzas beligerantes. Cuando una» 
balanza está en el fiel, basta muy poco peso para 
que descienda uno de los platos; y así habiendo 
m jyiéjico un partido monárquico, (el conserva- 
dor, reaccionario 6 clerical, como queráis llamar^^ 
lo) basta un pequeño ejército auxiliar para afian- 
zsix un trono que hoy como hoy no podria ser 
combatido por otro ejército extranjero. 

Sin ese contrapeso de fuerzas extrañas, Méjica 
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-mo^pnedeaiesifitir, napuede ni balarse siqíüetia ceii* 
ttraiiHA legkm eiii]»{>ea disciplinada, aguerrida y 
aimndaRte en recursos de que oareoen las tropas 
laejicanas. Mbjíco mí 1847 tenia triples fiieFMB 
que en el dia, no eeriaba tan goMado^ y la injusta 
agresión de los Estados-Unidos excitó al mas aéio 
pnnto el patriotismo de los naturales: la herdiea 
defensa de y eracruz contra Scott, contra fuerzas 
triples de las que ahora llevó Rubalcava, prueba 
una decisión y un brío en 1847 ¿e que no se han 
hallado anales en 1861. Pues á pesar de todo 
4,000 americanos bastaron para entrar en Puebla 
sin disparar un tiro, y con seis mil á lo mas habia 
vencido Sdott toda la resistencia que se le opuso 
en el camino. 

A los que para justificar la incalificable con- 
ducta de los^mejicanos en aquella época sosti^ien 
• que el ejercito invasor ascendió á 80,000 hom- 
bres, ó según otros menos ponderativos á 60,000, 
les duremos que el parte de Santa Anna pajrtici- 
paaido al gobierno la pérdida de Oerro Gordo, le 
impuso atacado por 12,000 americaiios, y que un 
libro impreso en Veracruz, al cual nos hemos re- 
ferido en él primer tomo 'de esta obra, hizo á San- 
ta Anna entre otros cargos el si^iente:.((¿Por que 
aumenta el número de los enemigos á mas dd du- 
fhy cuando los que lo atacaron ni igualaban con 
mucho las fuerzas que él tenia?» El mismo libro 
contiene pormenores que vamos á extractar en 
apoyo de la tesis que sostenemos. 

«El enemigo rompió sus fuegos á las cineo y 
media de la mañana del 18 (Abril) desde el cerro 
que había tomado el día anterior, y á las siete y 
media avisado Santa Anna de la pérdida del cerro, 
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Áe\ abandono de la batería baja y de estar corta-, 

da la retirada, emprendió su escape Lo cierto 

es que los enemigos tomaron á Cerro Gordo que 
defendieron bizarramente, sin ser reforzados, los 
veteranos: que los nacionales de Zacapoastla y 
de otros puntos, y el 11 de infantería se batieron 
bien; que las baterías bajas fueron abandonadas; 
siendo lo mas vergonzo que los cañones quedaron 
cargados, y que 3,700 hombres mandados por los 
•generales Diaz de la Vega, Noriega, Pinson, Pa- 
vón y Jarero se rindieron á discreción, porque 
el último no quiso como querian los demás, que 
así lo han dicho, abrirse paso batiéndose». . . , • . 
«D. Valentín Canalizo emprendió su fuga porque 
le avisó el general Estáboli que todo estaba per- 
dido, y solo esperó ver cosa de cien voluntarios 
que venian por el camino para poner en carrera 
cerca de 3,000 caballos que solo recibieron por re- 
taguardia dos tiros de piezas de montana» 

«El enemigo tomó pacifica posesión de Jalapa el 
dia 20)) <(E1 24 ocupó la fortaleza de Pero- 
te admirado de que se le hubiera abandonado de 

aquel modo» 

«La acción de Cerro gordo costó á la nación 40 
piezas de .artillería, todo el parque, trenes^ víve- 
res, dinero y vestuarios que alli tenia: 1.500 muer- 
tos, heridos y dispersos; 6,000 fusiles perdidos, la 
rendición á discreción de 5 generales con 3,700 
hombres que entregaron las armas, la deshonra de 
una división de casi 3,000 caballos que huyeron 4 
escape con el segundo en gefe, el mayor General, 
quince Generales, cuarenta gefes y 150 oficiales 
que apenas descansaron hasta Puebla, la fortaleza 
de Perotó que se abandonó al enemigo con otras 
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40 piezas de artillería, 4 morteros, y todo lo que 
habia en sus almacenes, y un espacio de 52 leguas 
que se le dejó libre, cosa que no han hecho ni los 
Argelinos." 

Dejando en Perote 500 hombres de guar- 
nición y abundancia de víveres, el enemigo siguió 

hacia Puebla En Amozoc creyó que iba á ser 

atacado «por 2,000 caballos que á las órdenes de 
Santa-Anna se presentaron por la falda de los cer- 
ros de Oriente" «Al segundo tiro de la artille- 
ría americana perdieron los nuestros la formación, 
y al tercero se dispersaron á escape en distintas 
direcciones....... El 22 en la madrugada el enemi- 
go siguió su * 'marcha para Puebla, con todas sus 
fuerzas, compuestas de cuatro mil hombres sola- 
mente, cuya entrada presenciamos desde una casa 
en la calle de Mesones, y fué lo mismo que las que 
ha hecho Santa-Anna en aquella ciudad, faltando 
solo el repique de campanas; las calles estaban lle- 
nas de gente de todas clases, y el camino y esqui- 
nas del tránsito abundando en puestos de vendimias. 
Las iglesias estaban cerradas y las campanas ca- 
lladas, de orden del Sr. Obispo; pero se abrieron al 
siguiente dia, porque el enemigo aseguró á la au- 
toridad eclesiástica que nada tenia que temer, y 
no hubo desorden alguno." 

Basta de citas históricas, pues las hechas autori- 
zan soberanamente á preguntar al articulista de la 
América ¿en que se funda para decir que los ejér- 
citos de Xerxés y los tesoros de Creso no podrían 
vencer la resistencia de Méjico en el caso de que 
no quisiera un monarca? Si en la época á que nos 
hemos referido, tratándose nada menos que de una 
agresión abiertamente hostil y usurpadora, hizo lo 
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qae cacaba* de verse, ¿haría mas hoy coiítra la intér^ 
venoioQ paciñca de tres potencias europeas? 

Ya hemos visto que no: ya hemos visto que W> 
se han atrevido niá defender á Veracruz contra la 
menos pujante de. esas tres potencias: ya hemos 
visto 10,000 soldados europeos á lo mas repartido» 
en tres puntos centrales de la república, habiendo 
llegado á ellos sin la mas leve resistencia y hubié- 
ramos visto llegar del mismo modo á la capital la 
división española, si hubiera tievado órdenes de 
avanzar en seguida de desembarcar en Veracruz. 

¿Qué guarniciones necesitaron los yankees para 
tener un año aquietados y sumisos esos centros áie 
rebelión que tanto asus{an á la América^ Seis mil 
hombres en la capital, 1,000 en Puebla, 300 en 
Perote y la ocupación de algunos puertos bastaron 
para tener metido en cintura á todo el pais, al extre- 
mo de no levantarse un solo pueblo para protestar 
contra la usurpación de la mitad del territorio na- 
cional sancionada en Guadalupe Hidalgo! Recor- 
demos que en 1848 bastó la presencia de nuestro 
pailebot Ghurruca en las aguas de Yucatán para dat 
ánimo al gobierno de aquel Estado cuando iba á 
sucumbir en el alzamiento de los indios bárbaros! 

Oon conocimiento de estos antecedentes y en pre- 
sencia de lo que hoy pasa no vacilamos en asegurar 
que las cortas fuerzas europeas existentes en 
la república, y cuj os generales viven entre ellas 
con mas seguridad que Mardonio entre los 300,000 
homibres que Xerxes dejó de guarnición en Grecia 
bastarían para sostener el proyectado trono contra 
sas enemigos interiores, siempre que hubiese una 
fuerza igual de reserva enlas Antillas para acudit 
á cualquier contingencia adversa, y que cada uno 
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da los puertos principales de la repi^lica f^ese 
protegido por dos ó tres buques: de guerra de^ las 
Baciones aliadas. 

No sucedería quizá lo mismo, y lo decimos: en 
honor de Méjico, si se tratase de levantar ese tro- 
ao.contra todo el torrente de la opinión. ¿Pero se 
pretende por ventura forzar á los mejicanos, humi- 
llarlos, atacar su autonomia? El convenio^ de Lon- 
dres, las notas de los plenipotenciarios que < ha vi»* 
to el lector en el capítulo precedente, 7 el {dan 
mismo de los mejicanos designados como iniciado^ 
reQ de la institución, real en supatria^i pregonan lo 
oontrario. Veamos ese plan< desenvuelto en una. 
carj^ circular de Almonte, caida en manos deligo^^ 
bierno de Juárez, y publicada por él; 

«Veracruz y Marzo 16 de 1862. — Mi queridísi- 
mo é inolvidable amigQ¿ Persuadido como estoy 
de los honrosos sentimientos que como militar y co- 
ipo buen patriota abriga V. en su corazón,'. m«:he 
decidido: á tomar, la pluma para. decir á V. qué^ 
prontPi y muy pronto van á concluir las desgranÍM 
de nuestro infortunado pais, cambiándose: en una 
eir{t« de felicidad, los funestos acontecimientos^ die 
cuarenta aB.os. Para la consecución de la paz y déla 
completa, tranquilidad de la República^ ea preciso 
que todo buen mejicano contribuya á ello. 

«Ea tal concepto; acompaño á V. el acta^ paia 
que en el caso que se decida á ponerla en. ejeou- 
eion, esté entendido que será apoyado, y en el ca- 
so d€^ DO acudir á tiempo, tiene usted la retagnaar- 
dÍA hasta este punto, ete. etc. etc. 

»Si no le fuere posible.ponerlo en ejecución, pojí 
lámenos forme la opinión, pues siempre será^eon^ 
veoiente. 
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«Si por una fatalidad no fuere Y. de esta opinión 
entonces rompa ésta, haciéndose cargo de que na- 
da se ha dicho, lo que creo que hará V. como caba* 
Uero que es. 

«Le repito que en ningún caso podrá tener un 
descalabro, porque será Y. apoyado por fuerzas 
muy respetables. 

«En el caso de ponerse Y. de acuerdo, recibirá 
instrucciones mas extensas y minuciosos que lo 
convencerán como buen mejicano que procura por 
la felicidad y por el honor nacional. 

«Al dirigirme á Y.,lo hago tanto por el bien ge- 
neral del pais, cuanto por la estimación y aprecia 
que le profeso á V., asegurándole el cariño con que 
le distingue su mas verdadero amigo S. S.» 

Plan a que se alude. 

«En la ciudad de Méjico á tantos de tal mes y 
afio, &c. &c., reunidos en tal parte los señores ge- 
nerales, gefes y oficiales y ciudadanos N., que fir- 
man esta acta, el seBor general 6 ciudadano N., 
expresó: que no siendo tolerable por mas tiempo la 
actual forma de Gobierno, ni las autoridades que de 
ella han emanado, pues por su conducta inconside- 
rada se ha comprometido á la Nación en una lucha 
desigual é insensata con las grandes potencias de 
Europa, por lo que se hace de urgente necesidad el 
desconocimiento del actual orden de cosas, y el 
nombramiento de un Jefe Supremo de la nación y 
de las fuerzas mejicanas que en la actualidad se ha- 
llan con las armas en la mano, para que dicho gefe, 
siendo obedecido de ellas, pueda entenderse á 
nombre de la nación con los gefes de las tropas alia-^ 
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das y asimismo promover el establecimiento de un 
gobierno que dé garantías suficientes á las viáñs & 
intereses de los mejicanos^ no menos que á las de 
los extrangeros de todas las naciones que se hallan 
en el territorio de la Repdblica: que por tanto su- 
jeta á la aprobación de la junta los artículos si- 
guientes: 

1. ^ Se desconoce la autoridad del actunl Pre- 
sidente de la República. 

2. ^ Se reconoce al Escmo. Sr. General D. Juan 
N. Almonte como Jefe Supremo de ella y de las 
fuerzas que se adhieran á este plan. 

3. ^ Dicho Excmo. Sr. General queda faculta- 
do ampliamente para entrar en un avenimiento con 
los gefes de las fuerzas aliadas que actualmente se 
hallan en el territorio de la República, y para con- 
vocar una asamblea nacional, que tomando en con- 
sideración la deplorable situación en que se en- 
cuentra el pais, declare la forma de gobierno que 
sea mas conveniente establecer en él para cortar de 
raiz la anarquía y proporcionar á los mejicanos la 
paz y el orden que hace tiempo desean, á fin de re- 
parar las pérdidas enormes que han sufrido durante 
la guerra civil que por tantos años ha destrozado á. 
la República entera. 

4. ^ Se pondrá en conocimiento del Excmov 
Sr. D. Juan N. Almonte esta acta, y se le mani- 
festará al mismo tiempo la entera fé que abriga esta 
guarnición, de que S. E. no negará en tan solemne 
ocasión sus servicios á la patria, que hoy mas que 
nunca los ha menester con urgencia. 

Y habiendo sido aceptados por todos los seño- 
res presentes los artículos que preceden, después 
de haberse tomado debidamente en consideración^ 
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fiímaroB la presente acta en el ¿tiarefeiido y en el 
¿rden que á continuafiáon se expiesa.--^giien lae^ 
íiffmas.]» 

E^te plan solo difiere de cuantos ha formulado 
antes con éxito el partido conserrador, en qne pro^ 
cora un acuerdo con los gefes de las fuerzas ez^ 
trangeras, cayo apoyo se invoca únicamente para 
convocar una asamblea nacional que constituya al 
pais. 

Por mucho que digan en contra los declamado- 
res, el ojo mas perspicaz no ve nada deshonaroso, 
nada humillante, nada antipatriótico en el apoyo 
invocado. Las fuerzas coaligadas de Europa esta- 
ba» en el pais, adonde habían ido precisamente pie*» 
castigar al gobierno revolucionario de Juárez por 
haber hollado el derecho público int6rnaeional^60& 
las obligaciones ooniraidas en su nombre. El pao^ 
ti^ conservador no podk desentenderse de* em 
hedió consumado ni aceptar una guerra, no^ pmvo^ 
cada por él, con tres grandes nadónos europeas 
que tienen en América excelentes bases de opera* 
cienes. Juárez mismo transigid mal de su grado 
con las fuerzas enemigan Nadie sino él las ha de^ 
jado penetrar en el pais. 

Si la asamblea nacional libremente convocada 
ante la actitud pasiva de las tropas europeas pro- 
clama la monarquía ¿podremos decir que la Europa 
ha impuesto á Méjico esa forma de gobierno? Si' 
el libre sufragio de la asamblea nacional eíije un 
soberano cualquiera ¿podrá decirse que la Europa 
se lo ha impuesto porque haya formulado diferen- 
tes candidaturas? No hay elección, sea por sufra- 
gio universal, por contribuyentes ó por^ dignatarios, 
sea poUtica^ municipal,! religiosa &Q; que deje dd 
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recaer en una candidatura de antemano propueata, 
y el proponerla nunca se ha estimado atentatorio al 
derecho de los electores, ¿por qué pues ha de de- 
cirse que Francia ó España quieren imponer á Mé- 
jico un cetro de hiorro, cuando no hacen mas que 
formular aquellas candidaturas que consideran mas 
aceptables para el caso de que quiera un monarca? 
Y si Méjico elije sabiendo que su elejido será apo- 
yado por las grandes potencias, único medio que á 
falta de la antigaa sanción del pontificado se ha 
juagado eficaz para suplir la autoridad que da el 
derecho divino; ¿en qué podremos fundarnos para 
temer esas insurrecciones imposibles de sofocar con 
ejércitos tan numerosos como los de Xerxes? La 
monarquía tendría pronto fuerzas suficientes con 
la unidad de acción para hacerse respetar como el 
Brasil de propios y de extraños, y todo el sacrifi-^, 
cío de Europa se reduciría á mantener en el país 
por algunos años las tropas que acaba de internar 
en él. 

De los dos enemigos invencibles que según la 
América tiene en Méjico la monarquía, la exten- 
sión y el clima, el primero era un fantasma que 
acaba de desaparecer ante la realidad de los he- 
chos: el segundo era una visión de partido. Todo 
el que conoce aquel pais siquiera por los libros de 
geografía, sabe que su clima es inmejorable para 
los europeos en las tierras frim^ bueno en las tmir 
'filados y solo malo en las calientes. Estas últimas 
ocupan los litorales marítimos muy fáciles de guar- 
dar con algunos buques de guerra que pueden re- 
levarse en breves períodos. La terrible visión del 
clima se ha disipado también. 

Ahora bien, ¿deberán los mejicanos conservado- 
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res, ni deberá Europa despreciar la ooBfiion qi» Its 
ofrece la guerra norteamericana de salTar á Mé^ 
jico contra las agresiones del filibosterismo? Cuimr 
do los periódicos americanos procuran alentar álos 
demócratas anti-earopeos pintándoles próximo e& 
término de aquella guerra, y prometiéndoles eaer 
en seguida sobre las colonias europeas; cuando la 
república del Perú acaba de tomar la iniciativa en 
el proyecto de reunir un congreso de todas lai) re^ 
públicas americanas, inclusa la de Washington^ 
¿debe la europa, deben sus amigos, sus hijos no re- 
negados de Méjico, cruzarse de brazos contra esa 
cruzada de la propaganda democrática, que aspira 
á destruir toda influencia europea, contrariar todo» 
interés europeo? 

No! La civilización europea^ la sangre eurcpeia 
el comercio, la induskia, la religión, todos los ele- 
mentos sociales del cristianismo en el siglo XIX jr 
en el porvenir están interesados en que se levante 
una barrera entre la América inglesa y la espafiola, 
único medio de evitar el pretendido divorcio del 
antiguo y el nuevo continente. Por que de e&e 
divorcio se trata: no son cuestiones políticas k& 
que impulsan á los doctrinarios de Monroe; soft 
cuestiones profundamente sociales: es la civilim-* 
cien antigua con su filosofía atea ó pantekta^ con 
su paganismo sensual, con su egoísmo sórdido, con 
su materialismo exajerado, que pretende recuperar 
su imperio sobre el cristianismo que la derribó, j 
que ha creído ver en América el teatro de su res- 
tauración. 

El hijo de Manco-'Ca'pm se entiende ya con los 
hijos de Moctezuma sobre esos planes de coalición 
americana contra Europa: el Sr. Corpancho, al in- 



Tocar esos títulos, (1) al evocaren su misio^ répn^ 
blicftmi los nombres de aquellos mj^erodores ina4o$ 
victimas del cristianismo y de la Europa^ nos ba t^ 
Telado el espíritu que auima á los ameríoaaos fe* 
deralistas. 

T&o\ La Europa no debe abandonar á MéjÍQo 
ñb dejarlo convertido en una monarquía fuerte: na 
es fácil se presente otra oportunidad de salvar cqu 
él tan grandes intereses. ¡O ahora <6 nunca! 

fl) Hé aquí la manifestaoioii que este Sr. ha dirigido al 
periodismo mejicano: 

«Señor redactor del Sigh XIX. — Méjico, marzo 1 1 de 1862» 
—•La benevolencia con que al^'uno8 de los órganos del perio- 
ctíBitio mejicano se han ocupado de mi persona, refiriéndose & 
la legación que se ha servido confiarme el gobierno del Perú, 
Qerca del de esta hermosa república, me proporciona una de las* 
mas vivas j^ mas puras satisfacciones que puede experimentar 
él corazón humano— la manifestación de la gratitud. 

«Oreo un honor declarar que mi alma abunda en este seotí% 
mientoj y que, con la conciencia de no ser acreedor & los elo^ 
gios que se me han prodigado, no los «cepto sino como la sig- 
nificación de una simpatía fraternal háciá mi patria, presagia 
feliz de la suspirada unión de la familia americana. Al adve-^ 
nimiento definitivo de esa idea^ consagro los homenajes que se 
me han dispensMo. cierto deque esta cotdialidad de ios hijos 
4e Moctezuma para un hijo de Manco Capac, augura un por- 
venir lisonjero á la grandiosa constelación de jóvenes repúbli- 
cas que la libertad ha engendrada en la América. 

«Sírvase Vd., sefior redactor, dar acogida & etí^is líneas en 
las columnas de su importante diario, para que mi agradefu- 
miento llegue á noticia de todos los escritores que lo han moti- 
vado, y sea tan público, como públicas han sido las bondade» 
con que míe han tratado, siu que tuviese el honor de conocer- 
los. 

«Su atento servidor Q. B. SS. MM.— ilfaf^u^/ Nú-cláB Cor* 
pancho*» 
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CUESTIÓN DE PRINCIPIOS.— No quiso la 
Earopa monárquica ahogar las ideas y aspiracio- 
nes de los mejicanos, sino que les ofreció medios 
de defenderse contra ese lujo de fuerza bruta que 
en inauditas proporciones desplega la democracia 
anglo-americana para apagar las ideas y aspiracio- 
nes de pueblos que llama libres. La soberanía de 
los estados del Sur, su voluntad, sus intereses y sus^ 
fuerzas mismefó están á punto de sucumbir, no ante 
la razón, sino ante los ejércitos y los cañones del 
ííorte; y si sucumben arrastrarán á Méjico en su 
calda 

Desde que la razón humana rompió las trabas de 
la fe, las ideas marchan en retroceso para ponerse 
á merced de la fuerza bruta. ¿Cuáles son en de- 
ñnitiva las aspiraciones de la democracia? El 
ateísmo en la soberanía y la soberanía en el pue- 
blo: la destrucción del poder m9ral, el imperio de 
la fuerza material, la única fuerza de las repúblicas 
de la antigüedad. 

¿Por qué hemos de decir que las ideas avanzan 
cuando nos hacen volver dos mil años atrás? Ni 
cómo pretenden los que se dicen partidarios del 
progreso indefinido resucitar doctrinas que solo 
debieran ocupar á los arqueólogos? ¿Tan bellos 
ejemplos legaron á la posteridad las prácticas re- 
publicanas? 

Grecia, donde la razón era soberanamente libre, 
cuya filosofía independiente de toda religión no 
invocó, según observa Mr. Pranck, ninguna autori- 
dad sobrenatural; y Roma cuyo famoso derecho ha 
merecido el honor de ser llamado la razón eacrítaj 
no vivieron tanto como cualquiera de nuestras an- 
tiguas monarquías católicas. Después de haber 
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progresado por el abuso de la faerza bruta, la una 
vino á parar en colonia romana; la otra paró en ser 
juguete de los tiranos mas bajos y abominables que 
ha abortado la humanidad, hasta que por último 
hordas bárbaras se repartieron sus despojos que 
eran los despojos del mundo republicano. 

Toda aqueUa brillante filosofía y toda aquella su- 
blime legislación, partos de la razón libre de tra- 
bas, ¿qué produjeron? En el orden civil la es- 
clavitud y la servidumbre de las masas: en el reli- 
gioso el culto de las pasiones mas groseras; en el 
moral una ética ahogada por una estética encanta- 
dora, el sacrificio de lo bueno á lo útil y de lo útil á 
lo bello material, á las seducciones del arte: ¿en po- 
lítica? Acabamos de verlo en el párrafo prece- 
dente. 

Si de las repúblicas antiguas pasamos a las mo- 
dernas no vemos que ofrezcan ejemplos seductores: 
la de Venecia espanta, las. de Inglaterra y Holan- 
da fueron interregnos fugaces; la de los Cantones 
Suizos no ha producido mas bienes que nutrir los 
ejércitos de la Sta. Alianza: las de Andorra, San 
Marino, y ciudades Anseáticas, pjintos ndbtrales 
dispuestos á desaparecer como Cracovia el dia que 
se antoje á la diplomacia, no merecen ni tienen el 
nombre de naciones: la república francesa de 1793 
exangüe aunque harta de sangre, abdicó en manos 
del imperio, y resucitada en 1848, se apresuro á 
invocar al mismo imperio sin haberse atrevido á re- 
vivir siquiera, cobarde con el recuerdo del terror, 
el lenguaje innovador de su primera época. Las 
repúblicas hispano-americanas, cuyas heridas cada 
vez mas profundas manan á chorros sangre y po- 
dredumbre, no ofrecen por cierto incentivos á la 



kaitacion: la de los Estados Unidos, ese asilo de 
inválidos políticos y mendigos europeos, esa so- 
eíedad heterogénea y políglota, cuyos elementos de 
población no podían avenirse sino á la federación y 
á la libertad de cultos, es demasiado joven para 
que su experiencia nos sirva de maestro. En 
cuanto ha podido tener vida y población propias, 
mué ha hecho sino seguir las huellas de la repúbli- 



ca romana? 



Las ideas marchan, pero no con la democracia. 
Guando recordamos á Carlos Magno rehusando 
primero y luego recibiendo arrodillado de manos 
del Pontífice la corona del imperio Occidental que 
habia restaurado, admiramos el poder moral triun- 
fando de la fuerza bruta. ¡Cuánto se elevan en- 
tonces las ideas! Pero Napoleón I destronando re- 
yes y al Pontífice solo nos representa la fuerza 
bruta triunfante del poder moral. ¡Cómo se ha 
humillado aquí el imperio de las ideas! 

Cuando el derecho divino es tan fuerte por lo 
menos como el humano, y la voluntad y las pasio- 
nes y la fuerza bruta respetan el principio de au- 
toridad^ nos par^e fuera de duda que las ideas 
ejerciendo su dominio saludable nos hacen adelan- 
tar en el camino del progreso. Pero cuando la vo- 
luntad y las pasiones y la fuerza pueden mas que 
el derecho y la autoridad y la fé, nos parece tam- 
bién fuera de duda que las ideas se prostituven, 
que retrogradamos á los tiempos anteriores a Je- 
sucristo. 

Sin embargo, la democracia cree avanzar retro- 
cediendo á ellos. ¿No la veis entusiasmada con el 
renacimiento de los sistemas filosóficos de la Gre- 
cia? ¿No la veis suspirar por el republicanismo pa- 
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g^ano? ¿^o aoal)dis de ver á los estudiantes pa?:!: 
sianfies, admirar y aplaudir al Orientalista Mr. 
Renau porque negó la divinidad de Jesucristo con* 
siderando este ataque al cristianismo como un paso 
agigantado en la senda del progreso? Que estu* 
daantes in espertes crean que las ideas progresan 
rebelándose contra lo que ellos aprendieran en la 
infancia, tiene disculpa; pero que Mr. Renau se fi- 
gure haber revelado á la humanidad alguna verdad 
incógnita, haber hecho avanzar un paso á las ideas, 
eso no se comprende. ¿Cómo podia ignorar Mr. 
Benau que el arrianismo nació en Oriente hace mas 
de 15 siglos? Valiente conquista de la inteligen-r 
cia la que retrograda 1550 años para revivir la he- 
regia de Arrio, patrocinada algún tiempo por los 
bárbaros que se repartieron el imperio de Occi- 
dente. 

Parece una paradoja, pero es innegable que la 
ra^on divorciada de las creencias religiosas vuel- 
ve siempre al punto de partida como circunscrita 
en su marcha á un pequeño circulo, mientras qiie 
eleván^dose á Dios, aunque el radio de la inteligen- 
cia no por eso se agrande, puede describir, con su 
mareba una espiral indeJSnida que sin cesar la aJ^ 
del plano en que abandonada á sí misma se reyol- 
via. Solo confesando á Dios, perfección suma, 
puede creerse en el progr^o indefinido de la hfUr 
soianidad: solo elevándose hacia él pueden las idea^ 
oontrarestar la fuerza bruta. Como la ley paradógiqa 
de los líquidos, aplicada á la prensa hidráuUca x;los 
demuestra su fuerza, no depende del radio, sino de 
la altura de ]a columna. 

Por eso las ideas cristianas triunfaron déla fuer- 
za bruta con que se p;retendióahogarlasrsabiez^do 
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de las catacumbas invadieron las moradas aristo^- 
cráticas como las chozas de los siervos, y penetran- 
do al fin en los regios alcázares acabaron por encir 
marse sobre todos los poderes de la tierra sin ha- 
ber cometido la menor violencia contra ellos. 

T se dirá que el catolicismo ahogó las ideas 
cuando solo con ellas hizo tan maravillosas con- 
quistas, cuando las controversias con los heresiar- 
cas, controversias en que se ha agotado durante 
siglos la mas elevada dialéctica, han sido el crisol 
donde se probaron sus verdades? Si después ha 
habido intolerancia, ha sido porque la iglesia, mo- 
narquía universal, tuvo que apelar álos estados de 
sitio, como lo ha hecho la misma república modelo 
cuando ha visto la unión en peligro. ¿Será justo 
negar á este pueblo que tiene instituciones libres 
porque en la guerra ha suspendido el haheas Corpus 
y la libertad de imprenta? La iglesia sometía, co- 
mo las repúblicas, todas sus disidencias al voto uni- 
versal representado en los concilios generales; y 
cuando estos fallaban el mundo acataba sus deci- 
siones; pero llegó un tiempo en que una minoría in- 
transigente se rebeló contra el acuerdo de la ma- 
yoría, como los estados del Sur se han revelado 
contra la elección legal de Lincoln, y entonce^ la 
iglesia católica no pudiendo hacer la guerra apeló 
á las excomuniones y á la inquisición; fué intole- 
rante con sus enemigos y estrechó alianza con sus 
amigos. Si estos abusaron de la inquisición, culpa 
es de los reformistas que se valieron de la reforma 
para satisfacer ambiciones y venganzas. Tambiei^ 
la iglesia presbiteriana tuvo su inquisición. 

Pero en fin, sea como quiera, cesó la inquisición, 
cesó la intolerancia: el derecho divino consolidó sxt 
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imperio freate á frente del derecho humano con el 
establecimiento de la monarquía representativa, y 
á la verdad que lamentarse hoy de los horrores de 
la inquisición parece tan ridículo como necia seria 
la persona que habiendo perdido toda su dentadura 
principiara á quejarse de los dolores de muela que 
habia sufrido. 

No mas sensata parece la pretensión de que la 
sociedad vieja, arrugada y decrépita, deje el campo 
Á la sociedad nueva, bella, libre y fuerte. ¿Qué se 
entiende por sociedad nueva y vieja? Si era vieja 
la de ayer ya dejó el puesto á la nueva belleza naci- 
da hoy. Si es vieja la de hoy seguramente vivirá 
mañana. Si por sociedad nueva entendemos una 
civilización futura distinta de la actual, no vacila- 
mos en negar la posibilidad de su advenimiento an- 
tes de muchos siglos, porque ni el mundo ofrece 
hoy las señales precursoras de ruina universal que 
preceden á toda regeneración universal, ni debe- 
mos esperar la venida de un nuevo redentor, ni 
los mesias aparecidos desde Lutero hasta la fecha 
incluso Mr, Renau, han sabido imitar á Jesucristo 
ni arrojado á la tierra una semilla nueva que nos 
haga esperar el brote de una mies también nueva. 
Las convulsiones que hoy aquejan á la sociedad no 
son las de la agonía: son los combates de dos prin- 
cipios, de dos derechos indestructibles, cuyos par- 
tidos exagerados luchan por sostener exclusiva- 
mente, el principio de autoridad y el de la sobera- 
nía popular: el derecho divino y el derecho hu- 
mano. 

Negamos que la monarquía representativa sea 
una transición del absolutismo á la república, una 
próroga concedida á las clases privilegiadas á e x 
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pensas de los poeblos. ¿Acaso ha dejado, deja m 
dejará de bab¿r derecho divino y hamano? ¿Aca- 
so ha dejado, deja dí dejará de haber desigualr 
dades humanas? 

El derecho divino está escrito &el las tablas de 
la ley natural, es el principio de autoridad emanar 
do de Dios mismo que no quiso crear al hombre 
sin sujetarlo á la obediencia 

La autoridad paterna es de derecho cUvmo. Sin 
embargo un padre tiene deberes para con sus hi- 
jos, ó castos tienen también derechos contra los 
abusos de la autoridad. He aquí el derecho humano. 

Una familia numerosa en que el padre respeta 
el derecho humano de los hijos, y estos el derecho 
divi\K) de a^juel; hé ahí la imagen de la monarquía 
representativa, la misma monarquía en pequeño. 

Una familia en que el padre tiraniza á sus hijos 
desconociendo sus derechos y maltratándolos pcnr 
capricho: hé ahí la imagen de la monarquía áe^pó-- 
tica: la misma monarquía en pequeño. 

Una familia huérfana, en que los hijos acueedan 
elegir uno de entre ellos que los represente y ae 
haga obedecer de todos por tiempo deternúnado 
para relevarlo luego por otro, y á este lo mi^no: 
hé aquí una república en peque&o. 

Si en la elección no hubo unanimidad y larminD- 
ría se irrita, difícilmente se avendrá á respetarial 
elegido: los mismos que sufragaron por.él, coneít»- 
dos hiego por los disensientes, se arrepentirán de 
su obra, porque no es posible que aquel puecki. go- 
bernar la casa á gusto de todos: si les compra zapa- 
tos blancos y algunos los quieren negros; si /los 
oaanda ir á misa y unos quieren y otros no; si no 
les reparte equitativamente la comida, si despilfair^ 
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ra ó no presenta cuentas claras, si se opone á que 
jueguen, á que disputen, si los regaña ó los con<^ 
siente; es indudable que no conteniéndolos el res- 
peto del derecho ni el prestigio de la autoridad por 
aquel principio de que el criador es superior á la 
criatura, y ellos fueron los creadores de aquella 
autoridad, tratarán de derrocarla, la desobedece- 
rán y se entronizará la anarquía en el seno de la 
familia el derecho divino ha dejado de imperar en 
ella, y se despedaza invocando el derecho humano. 

Mas «i hubiese una ley que diese la autoridad 
paterna al primogénito ó á un tio ó á un tutor ele- 
gido por el padre antes de morir, entonces el de- 
recho divino no habría vacado, y no teniendo que 
pensarlos huérfanos en nombramiento de autori- 
dad hay mil probabilidades contra una de que no 
se rebelarían contra su nuevo gefe, sin muy pode- 
rosos motivos de quejas contra él. 

Hó aquí la inapreciable ventaja dé la monarquía 
sobre la república. Bien mirado un presidente es 
un monarca, porque él solo ejerce el poder ejecu- 
tivo, pero monarca que sobre no escudarse sino en 
la voluntad mudable de los que han de obedecerle, 
en vez de inspirarles respeto, despierta con su cor- 
to reinado ambiciones que haee impetuosas el in- 
centivo de una esperanza próximamente reaU* 
zable. 

Si nadie niega la necesidad de la autoridad pú- 
blica, ¿cómo puede nadie, sino ambicionando ejer- 
eerla ó medrar con los trastornos, considerar prefe- 
rible un sistema que siempre tiene en jaque á la au- 
toridad, á aquel que solo permite pensar en defen» 
der los derechos del pueblo para que sean respete* 
dos por el poder legitimo? 
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Haced baenas leyes, manteneos en paz j 
no habréis menester otras garantías para que 
sean respetados vaestros derechos. Mas si á pesar 
vuestro y en desprecio de la ley se abusase de la 
fuerza en nombre del derecho divino contra el de- 
recho humano, la providencia es muy sabia, y de 
los abusos mismos saca medios de represión. Las 
revoluciones justas, inevitables, expontáneas, sú- 
bitas, son útiles. Como las tempestades de la tier- 
ra limpian la atmósfera y restablecen el equilibrio 
eléctrico, las tempestades sociales purgan á los 
pueblos de los elementos hacinados por la tiranía 
y restablecen el equilibrio entre los derechos divi- 
no y humano. Por el contrario la idea revoluciona- 
ria erigida en sistema amenazador: los armamentos 
del pueblo, las reuniones sediciosas, las sociedades 
secretas, el derecho de disfamar y subvertir el or- 
den en la prensa, todas esas precauciones del par- 
tido exaltado, no pueden servir sino para destruir 
la armonía, la tranquilidad y la paz. La rebelión 
contra el poder no puede estar reglada en los códi- 
gos: no puede aceptarse sino como un acto espon- 
táneo, en un caso fortuito. Lo contrario seria con- 
vertir la anarquía en elemento de gobierno. Nos 
espanta un pais cuyo estado normal sea la tempes- 
tad: preferimos un clima primaveral en que la bo- 
nanza solo sea interrumpida de tarde en tarde, 
cuando el enrarecimiento de la atmósfera haciendo 
difícil la respiración nos haga desear una tormenta. 

Contra estos principios de vulgar evidencia, solo 
puede oponer la democracia su repugnancia hacia 
las gerarquías sociales que nacen del principio de 
autoridad en el nombre de Dios, esto es, del dere- 
cho divino* ¿Pero ha encontrado la democracia 
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algún sistema sin gerarquías y desigualdades? Cuan- 
do ha pensado en el socialismo ¿ha columbrado 
siquiera la posibilidad de convertirtir en un falans- 
teño, no ya el mundo, no ya una nación, sino una 
ciudad medianamente poblada? Cuando ha invoca- 
do el comunismo ¿no le ha detenido horrorizada y 
temblando por la propiedad? Pues si en las repú- 
blicas ha de haber diputados y senadores y minis- 
tros y generales y magistrados, y banqueros opu- 
lentos, y comerciantes monopolizadores, y contra- 
tistas de ancha conciencia, y administradores mani- 
largos, y fabricantes que escatiman el salario del 
jornalero, y usureros sin caridad, y criminales im- 
punes, y hombres de bien muertos de hambre, y 
picaros encumbrados, y favoritismo para unos, é 
indiferencia para otros: si todas esas desigualdades, 
y sin razones son inseparables de la vida social ¿de 
qué sirve vuestra teoría de igualdad? Todavía la 
nobleza hereditaria ofrece medios de satisfacer el 
orgullo humano sin esos recursos mas ó menos 
odiosos ó legítimos con que la riqueza y el saber 
suelen enseñorearse de los demás! Una hoja de 
pergamino ó una cinta á nadie dañan, y bastan á 
veces para satisfacer las mas altas aspiraciones! 
Después de todo; ¿quién podrá mejor tener á raya 
á los poderosos al mismo tiempo que defenderlos 
contra la saña de los proletarios, un poder superior, 
indestructible, emanado de Dios, ó una autoridad 
hechura coínunmente de esos poderosos, aunque 
parezca obra del sufragio universal? 

La democracia no puede prescindir del principio 
de autoridad ni de las desigualdades humanas, y 
solo se rebela contra la autoridad en el nombre de 
Dios: con tal ^e que aquella se ejerza en noínbre 



del pueblo, la democracia está satisfecha: ella pro^ 
alamará mil tiranos dictadores aates de admitir \m 
solo rey por la gracia de Dios: eUa recibirá de buen 
grado las teorias mas absurdas y disolventes como 
destellos de la razón soberana; solo abominará UmI' 
creencias rdigiosas, como antiguas preoeiq»aeiones 
de la saperstici(Hi. 

Esto es todo; á esto se reducen en último análi- 
sis sus^prindbpios, su catecismo, su eredo. Ouandp 
proclamó la reforma se creyó que solo quería la 
tolerancia de cultos; pero pronto se vio que preten- 
día mas, que quería gobiernos sin religión, que no 
hubiera religión nacional en los estados. Conseguí* 
do esto en los Unidos de América, quiso ir maa 
allá, quiso que los gobiernos fues^i intolerantes con 
^ culto católico, y dirigió todas sus fuerzas á des- 
truir sus asociaciones regulares y seculares, para 
debilitar al pontificado: viéndole fuerte aun, quiso 
ir mas aUá, y se pronunció abiertamente contra esa 
autoridad eterna: todavía quiere ir más allá; y 
mientras Mr. Benau en París juzga necesario paara 
ansd&ar hebreo negar la divinidad de Jesucristo^« 
atacando así todos los cultos admitidos en el mim< 
do civilisado, la diputación permanente del con* 
greso reconviene y conmina en M^ico al gefe de 
un regimiento por haberlo Uevado á misa! 

Calcule ellector cuales pueden ser las conse* 
euencias de esa política antireligiosa. Una nación 
que ve á sus poderes supremos indiferentes á todo 
culto ¿qué quede sacar en .claro sino que todas son 
patrañas, que ninguno hay necesario? Así como 
los hombres de buen sentido en la antigüedad se 
reían de los ídolos y de los dioses mitológicos, asi 
hoy las personas que quieran preciarse de poseer 



HiodiftfLO criterio juzgaráa preciso mofarse de los 
Biiaterios úél criafciani^mo! No eu balde la estasis* 
tica arímitial toma eo todas partes proporcioa^s 
aÉen»dora.8, y la^fira de ios suicidios iguaia casi á 
lad&a<|uell0s tiempos de cinismo, eunado en Ra« 
Bsa reinó la moda de matarse picándose las venas 
por caprioho^ por tíuriosidad, ha^ta por recreo! 

Y sin embargo, tan irresistibleencanto ofrece á 
hm áeméeratis el descreimiento universal, que no 
vacilan en pospomerle hasta el patriotismo! Solo 
asi paede ezplicarae el espectáculo repugnante que 
ofrecen los demifScratas de Méjico y de la América 
del Sur, aplaudiendo la doctrina de Monroe, re- 
negando de su /origen pana poder renegar de Dios! 
Solo así pudiera decir un español: «en vez de coai- 
batir la doctrina de Monroe por enemiga de la ra;za 
hispanoamericana, aeteptémosla por amiga de la 
bonuiüidad.:» Amiga de la hamanidiad una doctri- 
na que aspira ádeisteuir la raza masgmerusa, mas 
civiü^adora, aquella que por sí sola inauguró la 
edad moderna, completando el incompleto mundo 
de las edades precedentes! 

jAh! si la doctrina de Monroe quiere anonadar 
esa raaa hidalga y heroica, si aspira á revivir el re- 
publicanismo ateo de la antigüedad, si son sus co* 
natos entronizar el ^egoísmo y la fuerza bruta sobre 
las ruinas de la féy de la (patria, si la doctrina de 
Moncoe quiere ítodo reato, ¡maldita sea la doctrina 
de Monroe! 

ELnumdo se levantará contra ella mas tarde ó 
maB temprano, el mundo no puede existir sin Dios 
ni desconocerle mucho tiempo. Su existencia di- 
vina se reViola álos sábius en las adminibles leyes 
de la Providencia, y á los ignorantes en su rni^ma . 
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jfragilidad. Llega un laomento en que el navegan- 
te descreído siente cmgír sn nave azotada por el 
huracán y por las olas, en que perdido el timón, é 
impotentes las fuerzas del vapor contra los elemen- 
tos desencadenados, vé brillar sobre los crugientes 
mástiles el fatídico fuego de Santelmo, y entonces 
conoce que hay Dios y le pide misericordia. 

Llega también un dia para el tranquilo habitan- 
te de la ciudad en que tras un trueno subterráneo 
siente estremecerse su lecho: échase al suelo y vé 
que las paredes oscilan; sale á la calle, y la tierra 
se agrieta, y entonces cae de rodillas y pide á Dios 
misericordia! 

Llegan otros dias en que una guerra asoladora 
compromete la vida, la propiedad y los intereses 
mismos de la patria, y entonces esos gobiernos 
ateos, que solo hablan alguna vez al año de Dios ó 
de la Providencia, como cediendo á exigencias re- 
tóricas del idioma patrio, invitan al pueblo á la 
oración y á la penitencia, prescríbi^dole ayunos, 
nada menos que ayunos! (1) 

Sobreviene una peste que esparce el terror y la 
muerte donde quiera, y el padre de familia tem- 
blando por sus h\jos, sintiendo sus dolores, su ago- 
nía, ante una ciencia impotente y ciega, acude tsun- 
bien á Dios, rogándole por su hijo. 

Llega en fin para todos el últíino dia de su vida, 
preséntase ante la vista del moribundo el aspecto* 
de la eternidad, esa noche sin fin, ese camino sin 
término, y ¡cuan pocos son los que entonces no acu- 
den á Dios, pidiéndole la remisión de sus culpas, 

[1] Asi lo ha hecho Mr. Lincoln, extatuyendo á su modo 
el cuarto mandamiento de la iglesia católica. 
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el amparo de sus huérfanos, la paz de sus cenizas! 

Estos hechos contra cuya elocuencia nada pue- 
ble la filosofía, se fijan en la razón del pueblo: el 
cumplimiento de votos hechos en la tribulación, 
estimula nuevas promesas; y Dios acaba de reco- 
brar su imperio en las conciencias y sus derechos en 
el culto visible que vuelve á rendirle la humanidad! 

Pues si no puede haber sociedad sin religión, 
sin culto, si no puede prescindirse de la autoridad 
de Dios como no puede prescindirse sin un des- 
quiciamiento social de los deberes sociales ¿no es 
absurdo el conato de gobernar esa sociedad sin la 
autoridad de Dios, como lo seria el conato de go- 
bernarla sin la autoridad de los hombres? 

El derecho divino y el direcho humano consti- 
tuyen la ley natural y no podemos sin pronunciar-, 
nos contra esa ley necesaria, eliminar el uno ni el 
otro. Podremos abusar de uiío de ellos como abu- 
san el despotismo y la demagogia, siempre á costa 
de la felicidad pública, pero no prescindir entera- 
mente del uno ni del otro. Cuando dijo Luis XIV 
el estado soy yo no desconoció el derecho humano 
ni el divino. Solo expresó que ambos estaban de- 
positados en su persona, porque la sociedad puede 
por delegación ó por tácito consentimiento depo- 
sitar su soberanía en el que manda; pero la socie- 
dad no puede decir el soberano soy yo sin condenar 
al derecho divino: la soberanía popular es la nega- 
ción de aquel derecho, y no puede ejercerse sin 
contraer un compromiso, un juramento solemne de 
no faltar ,á la constitución, esto es á un derecho, á 
una fuerza moral que no es la suya desde que se 
somete á ella porque no está en su mano contra- 
restarla, á la constitución, á la ley fundamental del 

23 
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estado, que el poder ejecutivo debe defender con- 
tra la voluntad del pueblo mismo, mientras una re- 
volución no la eche abajo. En las repúblicas el 
derecho divino está imperfectamente representada 
por el código fundamental: en su nombre se jura y 
se manda: ante él se humillan las gerarquías: él es 
una manifestación de Dios, un ídolo que aunque 
hecho por el hombre como la estatua de oro de Na- 
bucodonosor, no por eso deja de ser adorado, 
nlientras no se elige otro santo de devoción. 

Una prueba de la necesidad de ambos derechos 
divino y humano la tenemos en la existencia de 
esos partidos extremos, igualmente fanáticos é in- 
destructibles, que en todo tiempo han tremolado la 
enseña del absolutismo y la enseña de la democra-^ 
cia. La Providencia que nada hace ni permite al 
acaso, las preserva así contra las recíprocas inva- 
siones de sus partidarios y contra los esfuerzos de 
las coaliciones. 

Reconozcamos de una vez la necesidad de am- 
bos derechos, y aceptemos sus enseñas para que 
ambas tremolen acariciadas por el aire de la liber- 
tad. Solo cuando sus partidarios intransigentes 
las vean afirmadas dejarán de ser agresivos y te- 
mibles: mientras una de ellas esté en peligro no 
habrá paz posible para la humanidad. Pues bien, 
ese dualismo de poder á primera vista absurdo es 
el objeto de la monarquía constitucional; su logro 
es el término á que aspira y á que se dirige pro- 
clamando la soberanía por la gracia de Dios y de la 
constitución. 

Siempre hemos creído que en política como en 
todo la verdad absoluta ha; dejado de hallarse por- 
que los filósofos la buscan simple, y es compuesta 
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de dos verdades relativas opuestas al parecer in- 
compatibles, pero en completa dependencia recí- 
proca, porque eliminando la una desaparece la otra. 
Sin la idea de reposo no puede concebirse la del 
movimiento^ ni sin la de resistencia la Aq fuerza: sin 
tinieblas es la /w^r una voz vacía de sentido: sin Dios 
no hay demonio^ ni hien sin mal: La caridad es una 
verdad absoluta compuesta de dos necesidades ó 
verdades relativas, el amor propio y el del proximoy 
suprimido uno cualquiera de (^sos amores desapa- 
rece aquella virtud sublimé. Las matemáticas 
ofrecen con su exactitud un testimonio irrecusa- 
ble del dualismo de la verd^ absoluta, cuya ar- 
monía hizo á Platón pensar en la Trinidad. Las 
ciencias físicas pregonan también ese dualismo: el 
rayo estalla porque hay dos electricidades, y el te- 
légrafo actúa en virtud de corrientes opuestas: con 
una sola nada habría posible; su equilibrio en la 
naturaleza es el estado normal, la bonanza: se des- 
equilibran y la tempestad restablece el equilibrio. 
Lo mismo sucede en las ciencias sociales: atacarla 
propiedad es atacar la libertad de la industria; los 
polos opuestos de la economía política son el fun- 
damento de esa ciencia. Así en política, supri- 
mid el derecho divino y desaparece el humano: 
debilitad uno de los dos y tendréis anarquía ó des- 
potismo: cuando el desequilibrio sea mucho, las re- 
voluciones lo restablecerán, ó destruirán á los pue- 
blos si no lo restablecen. 

La fórmula para hallar un buen gobierno debe 
enseñar el modo de equilibrar ambos derechos, y 
la Europa monárquica consagra sus esfuerzos tal 
vez sin percibirlo al planteo de esa fórmula preciosa. 

Considerando que los derechos divino y humano 
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depositados en ana sola persona no podían perma- 
necer equilibrados, trató de separarlos encomen- 
dando al monarca el poder ejecutivo en nombre de 
Dios, y á la representación nacional el poder legis- 
lativo en nombre del pueblo. En una familia basta 
la autoridad del padre, porque el derecho humano 
está bajo la salvaguardia del amor paternal; una 
nación bajo el cetro de un grande hombre puede 
considerar sus derechos bajo la salvaguardia del 
amor; pero como no todos los soberanos son gran- 
des y buen os y estos mueren, ha sido preciso su- 
plir la salvaguardia del amor con la voluntad y la 
fuerza de la mayoría. 

Para prevenir ó dificultar las invasiones recípro- ' 
cas de ambos poderes, se concibió una cámara alta, 
que hace siglos habian suplido las aragoneses con 
su célebre justicia mayor. 

Esa rueda reguladora dificulta mas que regula: 
su engranaje entorpece la rotación de las otras dos 
y las hace girar en un mismo sentido, ó hacia iz- 
^ quierda ó hacia derecha, ó en pro de la soberanía 
popular, ó eu pro de la Real, cuando debieran gi- 
rar libre y desembarazadamente en opuesto sentido: 
solo así el derecho divino depositado en la autori- 
dad real no tendria que* temer del derecho huma- 
no depositado en la asamblea popular. 

Para que uno y otro actúen libremente es nece- 
sario un previo deslinde de lo que son leyes y apli- 
caciones de ley, de lo que es legislación y lo que es 
administración. Sin ese deslinde ha de suceder lo 
que hoy sucede: el soberano legisla con el parla- 
mento, y el parlamento gobierna con el soberano. 
Tomando por ley la concesión de un ferro-carril, ó 
la votadon de los preláupuestos anuales ¿cómp pu- 
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diera quitarse al gobierno su acción legislativa ni 
privársele de su veto? ¿Ni por qué ha de necesi- 
tarse permiso anual del pueblo para seguir cobran- 
do contribuciones y haciendo gastos que repetidas 
veces ha votado? Fijando en una ley los límites 
en que debe vivir el fisco, solo la alternación de esos 
límites sería objeto de otra ley. Esto no es mas 
que un ejemplo de las muchas consideraciones á 
que da lugar el sistema mixto de poderes consti- 
tucionales: 

Su vicio radical consiste en el pensamiento ecléc- 
tico que ha dictado las constituciones modernas, 
en que no se han adoptado los dos principios, los 
* dos extremos opuestos, en toda la plenitud de su 
fuerza, sino que se ha preferido tomar lo que se ha 
creído bueno en cada uno para formar una autori- 
dad complexa y un poder igualmente complexo. 

Apesar de todo ¡cuan superior es el sistema po- 
lítico de nuestras monarquías representativas al 
de las repúblicas! La constitución inglesa ha con- 
ciliado tan bien el derecho divino con el humano y 
la libertad pública con las desigualdades sociales, 
que puede considerarse como un modelo, mientras 
no se descubra el modo de poder proclamar la in- 
dependencia absoluta de poderes en ese dualismo 
de derechos cuya aceptación é inviolabilidad con- 
sideramos como el objeto final de las ciencias poli- 
ticas. Según la constitución inglesa la Gran Bre- 
taña no puede existir sin monarca, y cuando este 
infrinja con evidencia la constitución se entiende 
que abdica voluntariamente en el soberano que 
con arreglo á la misma debe sucederle. ¿Podrá 
decirse que no está aquí reconocido y á salvo el 
derecho divino como el derecho humanó? • 
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A vista de la prosperidad, la preponderancia y la 
libertad del imperio Británico ¿quién no concede ¿ 
la monarquía representativa la supremacía sobre 
todas las formas políticas conocidas y ensayadas 
hasta el dia? 

Arrastradas por su ejemplo todas las monarquías 
europeas, excepto Rusia, han adoptado constitucio- 
nes mas 6 menos liberales: pero la Po videncia que 
busca el equilibrio en el todo como en cada una de 
sus partes, ha querido levantar frente al poder au- 
tócrático de Rusia una república fuerte para con- 
trapesar los derechos divino y humano en el mun- 
do cristiano. Cuando el imperio Ruso sea consti- 
tucional la república de Washington podrá ser una 
monarquía; y hoy que Rusia inaugura su reforma 
social y política manumitiendo á sus siervos, loa Es- 
tados Unidos se han empeñado en una guerra que 
taJ vez sea, como ahora se dice, el principio del fin 
de aquella misión providencial. 

Admirable sabiduría de la Providencia! Como 
para que la prosperidad y pujanza de los Estados 
Unidos no fascinaran completamente á Europa, ha 
permitido que otras quince repúblicas en América 
inspiren con sus desgracias profundo horror al sis- 
tema republicano, y que en los mismos Estados 
Unidos la existencia de la esclavitud acredite la ine- 
ficacia del derecho huitiano, abandonado á sí mismo, 
para la mejora social de la humanidad. 

Al mismo tiempo, para que no pare/ca impoten- 
te el derecho divino fen lá regeneración social ha 
permitido la Providencia que un ukase imperial 
ponga por obra lo que hasta ahora cuesta á la gran 
república mil millones de pesos y cien mil vidas, 
sin haber logrado otra cosa que perplegidades y em- 
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1)airazos respecto al escaso ^contrabando de que ha 
podido apoderarse el Norte. (1) 

Ya antes la república francesa, para conseguir lo 
que la monarquía inglesa consiguió pacificamente 
-en Jamaica, tuvo que convertir á la isla de Santo 
Domingo en un montón d^ ensangrentadas ruinas. 

Así mismo los Estados-Unidos, para lograr lo quQ, 
lograron pacificamente las monarquías inglesa, brar 
sileña y rusa, han tenido que arruinar su comercijOy 
cegar sus puertos, ver destlruidos sus ferro-carriles, 
incendiados sus puentes, sus poblaciones y sus co-^ 
sechas, hacer correr á torrentes la sangre de sus 
hijos, y lo que tal vez les sea mas sensible, contraer 
deudas enormes, recurrir á los estados de sitio y 
á formidables armamentos, para poner el imperio 
de la razón á la orden de la fuerza, destruyendo 
así la influencia moral con que cautivaba al mundo,. 

¿Son esas las ventajas délas instituaiones demo- 
cráticas? ¿Es esa la decantada fuerza moral de, la 
federación? ¿Asi se ha resuelto el problema de vi- 
vir sin ejército, sin marina, sin deuda pública ni 
guerras civiles? ¿De qué han servido todas esas 
ventajas si algunos meses han bastado para abru- 
mar a la república con estragos niayores que los 
sufridos en una serie de siglos^ por muchas de laSj : 
Pintiguas monarquías europeas, y con una deuda 
que excede alas de la mayor parte de aquellas? 
El Norte subyugará al Sur 6 transigirá con él por 
medio de una paz honrosa, obtendrá en triunfo . 
completo si se quiere, pero ese triunfo material á| 
tanta costa comprado es la mayor derrota moral qUj^^r 



(1) Después de escrito esto hemos visto una ley de manu* 
misión que solo aprovecha á 1^500 hombres. 
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ha sufrido el republicanismo, la derrota definitiva 
de los principios democráticos. 

La sociedad no busca palabras en la política, bus- 
ca en ella su progreso, su bienestar, y por mucho 
que prediquéis oontra las preocupaciones^ por mas 
que ensalcéis las ventajas de Méjico sobre España 
porque allí se gobierna en nombre del pueblo y 
aquí en nombre de la Reina, porque allí no se ha- 
ce caso del Papa y aquí si, porque allí hay liber- 
tad de cultos y aquí no, estamos seguros de que 
nadie trocaría gustoso la situación de España con 
sus antiguos edificios en pie, por la situación de 
Méjico con sus antiguos edificios arruinados de ci- 
mientos, en espera de una fuerza de hierro que pue- 
da levantarlos con arreglo á una nueva planta. 

Todo el mundo tiene por mejor la situación de 
España, porque cuenta por miles los kilómetros de 
ferro-carriles y calzadas, y Méjico carece casi ab- 
solutamente de caminos: porque mientras España 
ha cimentado su poder en las cuatro partes del 
mundo sin perder un palmo de terreno, antes ga- 
nando miles de leguas cuadradas, Méjico ha perdi- 
do la mitad del territorio que aquella le dejó; por- 
que todo el comercio y toda la marina de guerra y 
mercante que tienen juntas las quince repúblicas 
hispano-americanas, hacen la mitad si acaso del co- 
mercio y las marinas de España; porque toda la pro- 
ducción agrícola y fabril de los vastos territorios- 
, de la América Española, no valen tanto como la 
producción de su antigua Metrópoli: porque esta 
va entrando en la via de la libertad de comercio, y 
los aranceles mejicanos son los mas altos y absur- 
dos que se conocen: porque el número de escuelas 
y lectores en España con una población menor ex-^ 
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cede al de escuelas y lectores en la América que 
fué suya: porque la deuda pública de Méjico con 
cuarenta años de vida casi iguala á la de España 
con algo mas de mil años, con solo remontarnos 4 
Pelayo; porque en España hay hacienda, hay go- 
bierno, y en Méjico no hay lo uno ni lo otro; por- 
que en España hay orden y moralidad pública, y 
en Méjico hay poderes anárquicos y relajación en 
las costumbres públicas, y el juego, esa lepra social, 
está públicamente permitido y legalizado con im- 
puestos fiscales 6 municipales: porque en España 
hay códigos, y en Méjico no existe otra legislación 
que los retazos conservados de aquellos tiempos de 
opresión y barbarte; porque en la retrógrada Espa- 
ña es reducidísimo el número de sentencias de 
muerte pronunciadas al año, y Méjico en uno cuen- 
ta mas ejecuciones legales que todas las monarquías 
de Europa reunidas, castigando el robo con pena 
capital, colgando y fusilando á los ladrones por do- 
cenas, sin formación de causa y sin que tanto rigor 
sirva para dar seguridad al caminante; porque Es- 
paña en fin es una nación respetada y temida den- 
tro y fuera de Europa, y Méjico es un pueblo cuya 
extrema desgracia ^e lamenta dentro y fuera de 
América. 

Ya lo hemos dicho: la sociedad no busca pala-^ 
bras en política, bugca su progreso moral y mate- 
rial, busca la mayor suma de civilización posible, y 
ningún sistema político debe ser deseado sino con- 
duce á ese objeto supremo de sus aspiraciones. Ser 
partidario de un sistema político prescindiendo de 
ese objeto, solo porque ha sido ensalzado en algu- 
nos libros, y á sabiendas de que produce efectos 
desastrosos; atacar á la monarquía y mirar con hor- 
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ror á sas partidarios solo porque lo soiu aunque la 
monarquía cristiana sea la que ha sacado á los pue- 
blos de la barbarie, redimido la servidumbre^ ea* 
grandecido las ciencias y las artes, dado estabili- 
dad y orden á las naciones, realizado en fin todas, 
todas las magnificas conquistas de la inteligencia 
que tan ventajosamente distinguen á la humani^ 
dad en el Siglo XIX de la humanidad en el prin- 
cipio de nuestra era y en la antigüedad pagana; 
considerar á pesar de estos hechos notorios, inne- 
gables, como un delito de lesa-América el deseo de 
establecer en ella una monarquía, y pedir la muerte 
y el anatema contra los que lo abriguen, como contra 
reprobos abominables y monstruosos, todo eso es ri- 
dículo, insensato, hijo de una pasión incalificable, 
ó de una alucinación que debe calificarse de lo- 
cura! 

Nosotros, aunque monárquicos por convicción, 
aunque enemigos de la república, no negamos al 
partido demócrata la gran parte que le ha cabido 
en las conquistas de la civilización, no gobernando, 
sino impulsando á los gobiernos hasta hacerles res- 
petar el derecho humano. 

Jampoco negamos, aunque liberales, alparti* 
do absolutista la gran parte que le ha cabido en 
las conquistas de la civilización, no gobernando, 
sino impidiendo que gobierne la democracia, esto 
es, defendiendo el derecho divino contra las inva- 
siones del humano. 

Creemos que ambos derechos son indispensaWes 
al progreso y bienestar del mundo, condenamos 
el exclusivismo de sus partidos; pero juzgamos úti- 
tiles sus fanáticos esfuerzos, porque ambos dere- 
ehos están asi bajo salvaguardias poderosas. Noque- 
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remos que domine ninguno de esos partidos extre- 
nos; pero aceptamos las dos enseñas que defien* 
den. 

Eso mismo quiere el partido moderado de nuestro 
siglo, y así se explica que sé llame liberal y conser- 
vador á la vez. «Es indispensable, dice Mr, Prancis 
«Lacombe (1) que se realice en el Estado por el Es- 
(ctado la unión final del derecho humano y del dere*- 
«cho divino, cuya unión primitiva se realizó un dia 
«en la Iglesia por la Iglesia.» Pero esto no puede lo- 
grarlo el sufrago universal porque nadie da lo que 
no tiene. Todo derecho procedente de la soberanía 
nacional es humano, y la proclamación misma de 
un rey elegido no expresa esa soberanía, sino por 
el contrario, el reconocimiento y sumisión á un de- 
recho superior adquirido ó heredado por el candi- 
dato. Donde este derecho no puede ser legalmente 
contestado la voluntad nacional bastará para cimen- 
tar la autoridad real; pero donde la elecciq^i lasti- 
ma derechos legítimos, no hace mas que cimentar 
el imperio de la revolución. La desgracia de Fran- 
cia es tener tres dinastías; por eso cuenta ya dos 
revoluciones radicales en 30 años. Si Luis Felipe 
hubiera podido llamarse Luis XIX se hubiera evi- 
tado una y la perspectiva de otra. Los partidarios 
de un derecho moderno sustituido al antiguo nó 
deben desdeñar la enseñanza histórica. La Iglesia 
pudo crear el derecho divino, así como devolvió su 
imperio al humano, porque la Iglesia representaba 
á. Dios y á la sociedad; pero el estado no puede re- 
presentar á Dios, y así, ó prescinde enteramente del 
derecho divino, lo que equivale entronizar la revo- 

(1) Historia de la Monarquía en Europa desde su origen 
liasta nuestros dias. 
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ladon^ (y respeta el antiguo derecho dinástico, re* 
nunciando á la creación de otro nuevo. El derecho 
es una idea, una palabra, pero palabra divina que 
no es dado á los pueblos impunemente desoír. 
Guárdense bien de poner siquiera un dedo en la di- 
nastía aquellos que felizmente tienen una sola! Con 
ponerlo no adelantarán otra cosa que perpetuar la 
lucha entre los dos derechos indispensables al bien- 
estar y progreso de la humanidad. 

Su misma necesidad nos hace tener fé después 
de todo en la consolidación de ambos derechos. 

Cuando el partido extremo del derecho humano 
gana terreno con peligro de su antagonista, mu- 
chos liberales moderados se arriman instintiva- 
mente á la bandera del derecho divino para evi- 
tar su caída. Y cuando el partido extremo del de- 
recho divino gana terreno con peligro de su anta- 
gonista, muchos conservadores se arriman instinti-, 
vamente á la bandera del derecho humano para 
sostenerla. Esto explica las defecciones ó cambios 
de opinión de muchos políticos ilustres. Respeté- 
molos, como á los partidos extremos, porque en 
todo caso llenan una iiecesidad.social. 

Bien comprendemos que sería tiempo perdido el 
empleado en persuadir á ninguno de ellos, y la po- 
lémica eternamente palpitante que sostienen todos 
en la prensa, prueba la ineficacia de la palabra hu- 
mana contra creencias profundamente arraigadas y 
casi siempre identificadas con el interés individual. 
Para los hombres de vocación política decida no 
escribimos: Credatjudus apella. Ni sería íitil todavía 
su arrepentimiento; aun necesitan defensores deci- 
didos y fanáticos el derecho divino y el derecho 
humano! 
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Escribimos para los indiferentes y para ios per- 
plejos; escribimos para los cristianos liberales, para 
los que siendo amigos de la religión y del orden, 
aman el progreso y la libertad. 

Ante ellos levantamos como emblema de felici- 
dad social en Europa, en América, en todo el mun- 
do, la bandera de la Monarquía constitucional! 
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El segundo tomo de esta obra concluia natural- 
mente con el capítulo anterior, y acabábamos de 
terminarlo para dar comienzo al tomo 3^ cuando 
sucesos inesperados nos han hecho agregarle otro ca- 
pítulo y acabar con él, al menos por ahora, la tarea 
que nos impusimos con la publicación de España y 
Méjico. El pabellón y los soldados de nuestra pa- 
tria abandonan la república, y debemos soltar una 
pluma que habíamos dedicado á su misión hispano- 
mejicana. 

El 9 de Abril se reunió en Orizaba la conferencia 
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con objeto de orillar si era posible el desacuerdo 
que habia surgido entre los aliados. 

En esa reunión sostuvieron los representantes es- 
pañol é inglés que el convenio de Londres respeta- 
ba el stato quo político de Méjico, que no autoiiza- 
ba á las naciones aliadas á romper la amistad con 
Juárez, y que patrocinando los franceses á enemi- 
gos declarados de aquel gobierno falseaban el pen- 
samiento de la Europa. 

Los representantes franceses argüyeron que el 
convenio de Londres no era el reconocimiento de 
Juárez, antes al contrario, lo declaraba implícita- 
mente enemigo con el mero hecho de concertar 
el envió de tres escuadras y tres ejércitos para exi- 
gir satisfacción de agravios recien inferidos por 
aquel á lae tres naciones. Que el tratado de 31 de 
Octubre tenia su complemento en las instrucciones 
dadas á los representantes por sus gobiernos res- 
pectivos, bs cuales recomendaban que procurasen, 
respetando la autonomia de Méjico, un apoyo des- 
interesado para la consolidación en el pais de un 
gobierno fuerte que pusiera término á la anarquía, 
y garantizase el respeto á los extranjeros y la efi- 
cacia de los tratados. Creian los franceses que los 
sentimientos amistosos invocados por los aliados 
debían entenderse respecto al pueblo mejicano, 
mas no hacia su actual gobierno; y concluyeron 
manifestando su resolución de no tratar con él ni 
de retirar su protección á los mejicanos acogidos 
á su bandera. 

Recordóse á los representantes franceses el com- 
promiso contraído en los preliminares de la Sole- 
dad de tratar con el gobierno de Juárez; á lo cual 
repusieron que el convenio de la Soledad era un ar- 
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misticio cuyo término niatural habia llegado con la 
exigencia de que Francia se declarara protectora 
de Juárez contra los deseos del partido opuesto, y 
que semejante exigencia equivalía á cualquiera 
otra inaceptable que pudiera surgir de las negocia- 
ciones en el caso de entablarse, y cuya posibilidad 
se liabia previsto en el texto mismo del convenio. 

Entonces manifestó el Conde de Reus, que de- 
biendo estimarse la resolución de los franceses co- 
mo una declaración de guerra á Méjico, «él estaba 
resuelto á retirarse del pais con las fuerzas que tie- 
ne á sus órdenes, porque ni quería oponerse con 
las armas á la resolución de los franceses, ni ser pa- 
sivo espectador de una lucha inmotivada entre es- 
tos y los mejicanos.» 

Rota con esta manifestación la coalición europea, 
los representantes de las tres naciones lo partici- 
paron así al gobierno mejicano en los términos si- 
guientes: 

aOrizába, abril 9 de 1862. — Los plenipotencia- 
rios de S. M. laReinade la Gran Bretaña, de S. M. 
ci -emperador de los franceses y de S. M. la Reina 
de España tienen el honor de comunicar á S. E. el 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica Mejicana, qiie no habiendo podido ponerse de 
acuerdo acerca, de la interpretación que debei darse 
^n las circunstancias actuales á la convención de 
31 de octubre de 1861, han resuelto adoptar en lo 
adelante una acción completamente separada é in- 
dependiente. 

«Por consiguiente, el Comandante de las fuerzas 
españolas va á tomar inmediatamente las, medicas 
necesarias para reembarcar sus tropas. 

«El ejército francé^ se concentrará en Paso r^B/fho 
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tan luego como las tropas españolas hayan pasado 
de esta posición, es decir, probablemente hacia el 
20 de abril, comenzando en el acto sas operaciones. 

«Los infrascritos se apresuran á aprovechar esta 
ocasión para ofrecer á S. E. el Sr. Ministro de Re- 
laciones Exteriores, las seguridades de su alta con- 
sideración. 

[((Firmado]. — C. Lennox Wike. — HughDunlop. 
— h. de Saligny. — E. Jurien. — El Conde de Reus. 
— A. S. E. el Sr. Doblado, Ministro de Relaciones 
Exteriores, &c. &c. 

Los comisarios franceses dirigieron separada- 
mente al gobierno mejicano una comunicación ex- 
plicando su conducta. Ese documento importante 
dice asi: 

((Cuerpo expedicionario. — Secretaria del general 
en gefe. — Orizaha^ abril 9 de 1862. — Los infras- 
criptos plenipotenciarios de S. M. el Emperador de 
los franceses, tienen el honor de decir al Sr. Mi- 
nistro de relaciones de la República mejicana, en 
respuesta, á su nota de 3 del corriente, en que pide 
el alejamiento del Sr. Almonte, que les es imposible 
acceder á la solicitud. 

((Cuando el general Almonte salía de Francia, el 
gobierno de S. M. el Emperador de los franceses 
no dudaba que llegara á haber hostilidades entre 
nuestras tropas y las mejicanas, y entonces el Sr. 
general Almonte ofreció venir á traer palabras de 
conciliación á sus compatriotas, y á hacerles com- 
prender el objeto absolutamente benéfico que se 
habia propuesto la intervention europea. Tales in- 
dicaciones fueron acogidas por el gobierno de S. M., 
y el general no solo obtuvo autorización, sino que 
fué invitado á venir á Méjico á llenar esamision de 
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paz, para la cual lo hacían idóneo sus honrosos an- 
tecedentes, su extremada moderación y la estima- 
ción de que no ha dejado de gozar, tanto en Méjico 
como en las diversas cortes extrangeras donde ha 
representado á su pais. 

«A su llegada á Veracruz, el general.se encontró 
en presencia de una situación que nadie en Europa 
habia podido prever, pues se habia celebrado un 
armisticio y comprometido á entrar en tratados. 
No por esto el papel que representaba el General 
era ni menos importante ni menos fácil de definir. 
Es evidente que después de las largas guerras ci- 
viles que han destrozado á este pais, y cuando en 
muchos puntos de su territorio, la resistencia ar- 
mada amenazaba ó tenia en guardia las fuerzas del 
gobierno, la palabra de un hombre extraño á las 
pasiones de los partidos beligerantes, é investido 
de la confianza de uno dé los gobiernos aliados, tu- 
viese el derecho de pedir que se le oyera. 

«El gobierno supremo de la República, sin querer 
comprender todas las ventajas que hubiera podido 
sacar en esta ocasión de una conducta mas pruden- 
te y mas moderada, creyó no deber hacer otra cosa 
para consolidar su situación, que reproducir los 
decretos de proscripción que tan tristemente re- 
cuerdan los malos dias de las revoluciones euro- 
peas. Esta importuna resolución fué comunicada 
á los Comisarios de las tres altas potencias. Los 
plenipotenciarios de S. M. el Emperador de los 
franceses se abstuvieron de dar contestación algu- 
na, y el general Almpnte, cuya vida estaba ame- 
nazada hasta en Veracruz, siguió á Córdoba á uno 
de los batallones franceses que se dirigían al acan- 
tonamiento de Tehuacan. El gobierno de la Re- 
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pública protesta hoy contra este acto, debiendo ha- 
ber previsto la respuesta de los plenipotenciarios 
de S. M. el Emperador. La bandera francesa ha 
acojido bastantes proscriptos, y no hay ejemplo de 
que concedida una vez su protección, la haya reti- 
rado á los que la habían obtenido. 

«Los infrascriptos han tenido el sentimiento de 
saber que después del día en que se concluyeron 
los convenios de la Soledad, se han ejercido nuevas 
vejaciones contra sus nacionales. A la vista de 
los infrascriptos se han adoptado medidas violen* 
tas para ahogar la expresión de los votos del pais y 
de la verdadera opinión pública. De este modo 
se esperaba corresponder á la Europa, y hacerle 
aceptar el triunfo de una minoría opresora como el 
solo elemento de orden y de organización que se 
puede encontrar en la República. 

Los infrascriptos están convencidos de que si 
continuaran en el camino que el deseo de evi- 
tar la efusión de sangre les hizo adoptar, se expon- 
drian á* contrariar las intenciones des u gobierno, y 
á llegar á ser, involuntariamente, los cómplices de 
esa compresión moral, bajo la cual gime hoy la 
grande mayoría del pueblo mejicano. 

((En consecuencia, ellos tienen el honor de infor- 
mar al Sr. Ministro de relaciones exteriores, que 
dejando las tropas ffancesas sus hospitales bajo la 
salvaguardia de la Nación Mejicana, se replegarán 
mas abajo de las posiciones fortificadas del Chiqui- 
huite, y volverán allí á tomar su libertad de ac- 
ción, inmediatamente que las últimas tropaó espa- 
ñolas hayan dejado los acantonamientos qué hoy 
tienen en virtud de los convenios de la Sole- 
dad.— Firmado. — D. Sdigny .'^JSdmon' Jurien. 
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El mismo dia 9 el general Prim conde de Eeus 
reunió en su casa á los gefes de nuestra expedición 
para darles cuenta de lo por él resuelto de acuerdo 
con los comisarios ingleses, lo cualhizo en una sen- 
tida areriga que todos escucharon con respetuoso 
silencio. 

«En ella (son palabras del Eco de Europa), re- 
cordó S. E. lo estipulado en el convenio de Lon- 
dres y los nobles pensamientos de la coalición; re- 
lató los pasos que se han dado para ponerlos en 
práctica desde que llegaron las fuerzas europeas á 
las playas de Veracruz: mencionó los temores del 
pais y la actitud recelosa con que recibió al princi- 
pio á los aliados, é hizo notar el cambio producido 
en él por la política suave y conciliadora que adop- 
taron estos; refirió los esfuerzos que se hicieron en 
este sentido hasta la celebración del convenio de 
la Soledad, y habló de las consecuencias de él, de 
su cumplimiento hasta hoy, y de las esperanzas 
que abrigaban todos los que, vencidas ya las mayo- 
res dificultades, tuvieran al fin las cuestiones meji- 
canas una solución pacífica y dichosa. «Pero Dios 
no lo ha querido a^, dijo el general con una con- 
vicción profunda, porque tal vez no ha llegado 
aun la hora de salvación para este pais desgra- 
ciado.» 

«En seguida habló S, E. de la llegada de algunos 
emigrados mejicanos con el objeto de derrocar al 
gobierno existente, de cambiar la forma política del 
pais y crear en él una monarquía con el archiduque 
Maximiliano de Austria; proyecto que aunque ab- 
surdo por una parte y contrario por otra á los ob- 
jetos de la coalición porque es contra la voluntad 
de los mejicanos, encuentra protección entre los 
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franceses, supuesto que amparan á los que vienen 
á realizarle á despecho del gobierno con el cual los 
aliados han tratado como amigos, y del cual son 
huéspedes. 

«Habló después el general de la conferencia de 
ayer y de su resultado. «Nosotros, dijo después de 
indicar lo ocurrido en ella, no podemos adherirnos 
á esa política, porque España no es una nación que 
se deja remolcar á voluntad de nadie: no debemos 
oponernos con la fuerza á esos proyectos: no debe- 
mos autorizar con nuestra presencia el quebranta- 
miento de todo lo que se ha. convenido; no pode- 
mos tampoco ser pasivos espectadores de una lucha 
entre los franceses y los mejicanos: debemos pues 
retirarnos de este pais, dejando que el mundo juz- 
gue de nuestra conducta y de la que nos obliga á 
tomar esta resolución.» 

«A pesar del carácter delicado que tenia su dis- 
curso, el Sr. Condfe de Reus no profirió una pala- 
bra de qtie se puedan quejar ni el partido á que 
pertenecen los emigrados mejicanos ni los france- 
ses que los amparan. Al hablar de los primeros 
no solo manifestó respeto á sus opiniones, sino que 
lamentó las desdichas de la República que los con- 
denan á la expatriación: «pero bien ó mal condena- 
dos, dijo, á sufrir esta durísima pena, ellos no de- 
ben volver á su pais al abrigo de las armas aliadas 
cuando estas están en relaciones de paz y amistad 
con el gobierno que los condenó; porque estoes 
ingerirse en los negocios interiores de Méjico, y 
esta ingerencia no corresponde á las fuerzas aliadas 
que reciben aquí hospedaje.» 

«No fué menor el tacto del general al hablar de 
los franceses. «Yo les dejo, dijo, la responsabili- 
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dad de ese acto sobre el cual caerá muy pronto el 
fallo de la opinión en América y en Europa; pero 
con todo esto, yo no les deseo ningún mal, no: son 
unos bravos y cumplidos soldados; merecen que 
la victoria acompañe siempre á sus armas: ningún 
mal les deseo: pero en esta ocasión se apartan del 
camino por donde nosotros vamos, y del cual no 
podemos salir sin faltar á nuestra honra. La his- 
toria juzgará entre ellos y nosotros.» 

((Estuvo muy elocuente el general al hablar de 
lo que podian haber hecho las potencias aliadas 
en Méjico, si hubieran permanecido unidas en el 
propósito de restablecer la paz y el orden en la 
República, sin atrepellar sus derefchos soberanos. 
Habrían hecho de ella la nación mas dichosa del 
globo, mientras que ahora, con este cambio fatal 
y esta ruptura, quizá está destinada á ser teatro 
de sangrientos horrores en una guerra intermi- 
nable. 

((El Sr. Conde de Reus, después de ai^iplifícar 
estas ideas y de hacer otras reflexiones muy opor- 
tunas, recomendó á los gefes de su división la ma- 
yor cordura y prudencia para evitar discusiones 
sobre este paso, de las cuales puedan resultar 
disgustos; y concluyó diciendo que hoy mismo, 
(el 10) daria las órdenes convenientes para la 
marcha.» 

El gobierno de Juárez no se sorprendió por 
cierto al recibir la noticia oficial de la ruptura del 
tratado de Londres. La esperaba, é inmediata- 
mente contestó á los representantes europeos y 
tomó las medidas quejuzgó necesarias en la nueva 
iiituacion á que le reducía la fuerza de los acón* 
tecimientos. 
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Hé aquí la contestación, bando y manifiesto del 
gobierno mejicano: 

— A los Sres. Comisarios de la Gran Bretaña, 
la Francia y la España. 

Palacio nacional. — Méjico, Abril 11 de 1862. 
— El infrascrito, ministro de Relaciones Exteriores 
y Gobernación de la República mejicana, tiene la 
honra de contestar á los Sres. Comisarios de S. M. 
la Reina de la Gran Bretaña, S. M. el Emperador 
de los franceses y S. M. la Reina de España, la 
nota oficial que con fecha 9 del corriente han diri- 
gido desde Orizaba participándole la ruptura del 
tratado de Londres de 31 de Octubre de 1861, y 
haciéndole saber que en lo sucesivo cada una de 
las potencias antes coaligadas obraría separada é 
independientemente de las otras. 

Siente profundamente el gobierno mejicano que 
un suceso tan inesperado impida quQ los Sres. Co- 
misarios cumplan las estipulaciones tan solemne- 
mente pactadas en los preliminares de la Soledad, 
ya porque esa falta afecta directamente el crédito 
de laá altas partes contratantes, ya porque el go- 
bierno se lisonjeaba con la probable esperanza de 
que las negociaciones que iban á abrirse en Oriza- 
ba conciliarian todos los intereses y producirían el 
bien inestimable de la paz, objeto capital de los tra- 
bajos del gabinete constitucional. 

Sin embargo, como Méjico sabe apreciar en to- 
do su valor la conducta noble, leal y circunspecta 
de los Sres. Comisarios de la Inglaterra y de la 
España, y como su deseo es apurar los medios con- 
ciliatorios y arreglar definitivamente sus relaciones 
exteriores con las potencias amigas, está dispuesta 
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á entrar en tratados con los señores representantes 
de la Gran Bretaña y de la España, no obstante lo 
ocurrido el dia 9, pues ahora como antes tiene la 
mejor voluntad para satisfacer cumplidamente to» 
das las reclamaciones justas de aquellas naciones, 
darles garantías eficaces para lo futuro, y reanudar 
las relaciones de amistad y comercio que con ellas 
ha llevado, sobre bases firmes, francas y duraderas. 

En cuanto á la injustificable conducta de los se- 
ñores Comisarios del Emperador de los franceses, 
el gobierno mejicano se limita á repetir en esta vez 
lo que ya en' otra ocasión ha protestado. Méjico 
hará justicia á todos y satisfará á todas las peticio- 
nes justas y fundadas en el derecho de gentes; pe- 
ro defenderá hasta el último extremo su indepen- 
deücia y soberanía, y^ sin aceptar jamas el papel de 
agresor, que nunca ha tenido, repelará la fuerza 
con la fuerza, y defenderá hasta derramar la últi- 
ma gota de sangre mejicana, las dos grandes con- 
quistas que el pais ha hecho en el presente siglo: 
la independencia y la reforma. 

El infrascrito aprovecha esta ocasión para ofre- 
cer á los Sres. Comisarios las muestras de su alta 
consideración. — Manuel Poblado. 

Son copias. — Méjico, 12 de Abril de 1862. — 
Juan de Dios Arias. 

Benito Juárez, Presidente constitucional de los Esta- 
dos- Unidos mejicanos^ á sus habitantes, sabed: 

Que en uso de las facultades de que me hallo in- 
vestido, he tenido á bien decretar lo siguiente: 

Artículo 1^ Desde el dia en que las tropas fi-aíi- 
cesas rompan las hostilidades, quedan declaradas 



—378— 
en estado de sitio todas las poblaciones que aquellas 
ocuparen, y los mejicanos que quedaren en ellas 
durante la ocupación serán castigados como traido- 
res y sus bienes confiscados á favor del Tesoro pú- 
blico, salvo que haya motivo legalmente compro- 
bado. 

Art. 2° Ningún mejicano, desde la edad de 20 
años hasta la de 60, podrá excusarse de tomar las 
armas, sea cual fuere su clase, estado y condición, 
so pena de ser tratado como traidor. 

Art. 3? Se autoriza á los gobernadores de los 
Estados, para que expidan patentes para el levan- 
tamiento de guerrillas, discrecionalmente y según 
las circunstancias; pero las guerrillas que se encon- 
traren en lugares distantes diez leguas del punto 
donde haya enemigos, serán castigadas como cua- 
drillas de ladrones. 

Art. 4° Se autoriza igualmente á los gobernar 
dores de los Estados para que dispongan, siempre 
que el caso lo exija, de todas las rentas públicas, 
y para que se proporcionen los recursos que necesi- 
ten, de la manera menos onerosa posible. 

Art. 5^ Los franceses pacíficos residentes en 
el pais, quedan bajo la salvaguardia de las leyes 
y autoridades mejicanas. 

Art. 6^ Sufrirán la última pena, como traido- 
res, todos los que proporcionen víveres, noticias, 
armas, ó que de cualquier otro modo auxilien al 
enemigo extranjero. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule 
y observe. Palacio nacional de Méjico, á 12 de 
Abril de .1862. — Benito Juárez. — Al C. Manuel 
Doblado, ministro de relaciones exteriores y go- 
bernación. 
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Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines 
consiguientes. 

Libertad y Reforma.— *Méjico, Abril 12 de 1862. 
— Doblado, 

El C. Benito Juárez^ Presidente constitucional de la 
República y á la Nación, 

. Conciudadanos: En los momentos en que el go- 
bierno de la república, fiel á las obligaciones que 
habia contraido preparaba la salida de sus comisa- 
rios á la ciudad de Orizaba para abrir con los re- 
presentantes de las potencias aliadas las negocia- 
ciones convenidas en los preliminares de la Sole- 
dad, un incidente tan imprevisto como inusitado ha 
venido á alejar la posibilidad del arreglo satisfacto- 
rio de las cuestiones pendientes que con afán pro- 
curaba el gobierno, esperando que triunfaran la ra- 
zón, la verdad y la justicia, dispuesto á acceder á 
toda demanda fundada en derecho. 

Por los documentos que he mandado publicar 
veréis que los plenipotenciarios de la Gran Breta-. 
ña, de la Francia y de la España han declarado que 
no habiendo podido ponerse de acuerdo sobre la in- 
terpretación que hablan de dar á la convención de 
Londres de 31 de Octubre, la dan por rota para 
obrar separada é independientemente. 

Veréis también que los plenipotenciarios del Em- 
perador de los franceses, faltando de una manera 
inaudita al pacto solemne en que reconocieron la 
legitimidad del gobierno constitucional, y le obli- 
garon á tratar solo con él, pretenden que se dé oido 
á un hijo expúreo de Méjico, sujeto al juicio de los 
tribunales por sus delitos contra la patria., ponen en 
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duda los hechos que pocos días há reconocieron 
solemnemente, y rompen no solo la convención de 
Londres, sino también los preliminares de la Sole- 
dad, faltando á los compromisos con Méjico, y tam- 
bién á los que los ligaban con la Inglaterra y con la 
España. 

El gobierno de Méjico, que tiene la conciencia de 
su legitimidad; que se deriva de la libre y espontánea 
elección del pueblo; que sostiene las instituciones 
que la república se dio y defendió eon constancia; 
que se encuentra investido de omnímodas faculta- 
des por la representación nacional, y que reputa 
como el primero de sus deberes el mantenimiento 
de la independencia y de la soberanía de la nación, 
sentiría ajada la dignidad de la república, si se re- 
bajara hasta el grado de descender á discutir pun- 
tos que entrañan la misma soberanía y la misma 
independencia á costa de tan heroicos esfuerzos 
conquistadas. 

El gobierno de la República, dispuesto siempre, 
y dispuesto todavía, solemnemente lo declaro, á 
agotar todos los medios conciliatorios y honrosos 
de un avenimiento, en vista de la declaración de 
los plenipotenciarios franceses, no puede ni debe 
hacer otra cosa que rechazar la fuerza con la fuer- 
za, y defender á la nación de la agresión injusta 
con que se le amenaza. La responsabilidad de to- 
dos los desastres que sobrevengan recaerá sobre 
los que, sin motivo ni pretexto, han violado laféde 
las convenciones internacionales. 

El gobierno de la república recordaíido cual es 
el siglo en que vivimos, cuales los principios sos- 
tenidos por los pueblos civilizados, cual el respetp 
que se profesa á las nacionalidades, se Qomplace en 
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esperar que si queda un sentimiento de justicia en 
los consejos del Emperador de los franceses, este 
soberano que ha procedido mal informado sobre la 
situación de Méjico, reprobará que se abandone la 
via de las negociaciones en que habían entrado sus 
plenipotenciarios, y la agresión que ellos intentan 
contra un pueblo tan libre, tan soberano, tan inde- 
pendiente como los mas poderosos de la tierra. 
Una vez rotas las hostilidades todos los extranjeros 
pacíficos residentes en el pais quedarán bajo el am- 
paro y protección de las leyes, y el gobierno exci- 
ta á los rdejicanos á que dispensen á todos ellos, y 
aun á los mismos franceses, la hospitalidad y con- 
sideraciones que siempre encontraron en Méjico, 
seguros de que la autoridad obrará con energía 
contra los que á esas consideraciones correspondan 
con deslealtad ayudando al invasor. En la guerra 
se observarán las reglas del derecho de gentes por 
el ejército y por las autoridades de la república. 

En cuanto á la Gran Bretaña y á la España, 
colocadas hoy en una situación que sus gobiernos 
no pudieron prever, Méjico está dispuesto á cum- 
plir sus compromisos tan luego como las circuns- 
tancias lo permitan, es decir, á arreglar por medio 
de negociaciones las reclamaciones pendientes, á 
satisfacer las fundadas en justicia y á dar garantías 
suficientes para el porvenir. 

Pero entretanto el gobierno de la república cum- 
plirá el deber de defender la independencia, de re- 
chazar la agresión extranjera, y acepta la lucha á 
que es provoííado, contando con el esfuerzo unáni- 
me de los mejicanos, y con que tarde ó temprano 
triunfa la causa del buen derecho y de la justicia. 

Mejicanos: el supremo magistrado de la nación 
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libremente elegido por vuestros sufragios os invita 
á secundar sus esfuerzos en la defensa de la inde- 
pendencia; cuenta para ello con todos vuestros . re- 
cursos, con toda vuestra sangre, y está seguro de 
que siguiendo los consejos del patriotismo podre- 
mos consolidar la obra de nuestros padres. 

«Espero que preferiréis todo género de infortu-^ 
nios y desastres, al vilipendio y al oprobio de per- 
der la independencia ó de consentir que extraños 
vengan á arrebataros vuestras instituciones y á 
intervenir en vuestro régimen interior. 

«Tengamos fé en la justicia de nuestra causa, 
tengamos fé en nuestros propios esfuerzos, y uni- 
dos salvaremos la independencia de Méjico, ha- 
ciendo triunfar no solo á nuestra patria, sino los 
principios de respeto y de inviolabilidad de la so- 
beranía de las naciones. 

Méjico, Abril 12 de 18P2. — Benito Juárez. 

Con los precedentes documentos se publicó tam- 
bién en Méjico una proclama del general Zara- 
goza al pueblo mejicano y una alocución al ejérci- 
to de Oriente que se halla como sabe el lector, á 
las órdenes de aquel general. La proclama abun- 
da en lugares comunes, y después del manifiesto 
de Juárez ningún interés ofrece. La alocución al 
ejército es notable por la violencia del lenguaje 
y por los cpnceptos injuriosos contra el Emperador 
de los franceses. Dice así: 

üEl general en Jefe del Ejercito de Oriente á las 
fuerzas de su mando. 

«Companeros de armas: va á comenzar la lu> 
cha: los preliminares de la Soledad han sido ro- 
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tos por los franceses; se han separado de la coali- 
ción que con los españoles é ingleses formaron en 
Londres para hacer á Méjico algunos reclamos 
respecto á nuestra deuda pública: el estallido del 
canon hará latir en breve los pechos de los hijos 
de Anahuac... Pretenden los franceses intervenir 
en nuestra política interior, inducidos a ello por 
mejicanos indignos, por traidores que pronto 
vais á castigar. La república es independien- 
te: los hijos de esta generación nacimos libres: 
así nos conservaremos ó moriremos en la de- 
manda. 

((Valor, amigos mios: no os preocupe luchar con 
una nación que tiene el renombre de guerrera: los 
libres no conocen rivales y ejemplos mil llenan 
las páginas de la historia de los pueblos que han 
vencido siempre á los que pretendieron domi- 
narlos. 

((Tengo una fe ciega en nuestro triunfo, en el 
de los ciudadanos sobre los esclavos: muy pronto 
se convencerá el usurpador del trono francés que 
pasó ya la época de las conquistas: vamos á poner 
la primera piedra del grandioso edificio que libra- 
rá á la Francia del vasallaje á que la han sujeta- 
do las bayonetas de un déspota! 

((Sed como siempre, valientes en el combate y 
generosos en la victoria, y pronto os conducirá 
frente á los invasores Vuestro general y amigo. — 
Ignacio Zaragoza. — Cuartel general en Chalchi- 
comula á 14 de abril de 1862. 

No llama tanto la atención en este escrito lo 
destemplado del lenguaje contra el emperador de 
los franceses, como el violento ataque dirigido por 



el rojo demócrata á los principios fundamentales de 
sa partido. ¡Usurpador del trono llama á Napo- 
león III, sentado en él por el sufragio nuiversal! 
Estamos seguros de que no hubiera dicho otro tan- 
to de Isabel II que ocupa el trono de las Españas 
por d erecho divino. Así la verdad, habriéndose 
paso á través del ofuscamiento de los partidos, los 
hace conculcar mal de su grado los erróneos y de- 
leznables principios que defienden! Y si Napoleón 
m elegido por mas de cinco millones de votos que 
equivalen á una proclamación en masa, es consi- 
derado por Zaragoza como un usurpador ¿en qué 
se funda la legitimidad de Juárez, elegido por un 
congreso en virtud de una constitución contra la 
cual se levantó el pueblo y hasta el mismo poder 
ejecutivo: de Benito Juárez arrojado del pais, re- 
legado después á Yeracruz, donde fué considerado 
como un rebelde por todas las naciones, hasta que 
la protección de los Estados Unidos le hizo triun- 
far por la fuerza de las armas? Para desacreditar 
la democracia basta dejar hablar á los demócratas, 
y para arruinarla darles el poder! 

A las manifestaciones preinsertas de los Juaris- 
tas contestaron indirectamente los franceses y el 
general Almonte con las proclamas que reproduci- 
mos á continuación: 

«A LA NACIÓN. 

«Mejicanos: No hemos venido aquí para tomar 
parte en vuestras disensiones; hemos venido para 
hacerlas cesar. Lo que queremos es llamar á todos 
los hombres de bien á que concurran á la consoli- 
dación del órdeUf á la regeneración de vuestro be- 
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Uo país. Para dar una maestra del espíritu sincero 
de conciliación de que venimos animados, nos he- 
mos, en primer lugar, dirigido al gobierno mismo 
contra el cual teníamos motivos de las mas serías 
quejas; le hemos pedido que acepte nuestra ayuda 
para fundar en Méjico un estado de cosas que nos 
evitará en lo futuro la necesidad de estas expedi- 
ciones lejanas, cuyo mas grande inconveniente es 
el de suspender el comercio é impedir el curso dé 
relaciones que son tan provechosas á la Europa co- 
mo á vuestro pais. El gobierno mejicano ha contes^ 
tado á la moderación de nuestra conducta con me* 
didas á las cuales jamas hubiéramos prestado nues- 
tro apoyo moral, y que el mundo civilizado nos re- 
procharía sancionar con nuestra presencia. Entre 
él y nosotros la guerra está hoy declarada. Empejro 
no conñmdimos al pueblo mejicano con una mino- 
ría opresiva y violenta: el pueblo mejicano ha te- 
nido siempre derecho á nuestras mas vivas simpa- 
tías: réstele á él mostrarse digno de ellas. Llama- 
mos á todos los que tengan confianza en nuestra 
intervención: no importa el partido á que hayan 
pertenecido. 

«Ningún hombre esclarecido podra creer que el 
Gobierno nacido del sufragio de una de las nacio- 
nes mas liberales de Europa haya podido tener por 
un momento la intención de restaurar en un pue- 
blo extranjero antiguos abusos é instituciones que 
no son ya del siglo: queremos una justicia igual pa- 
ra todos y queremos que esta justicia no sea im- 
puesta por nuestras armas: el pueblo mejicano de^ 
be ser el primer instrumento para su salvación. No 
tenemos otro fin que el de inspirar á la parte hon- 
rada y pacífica del pais, es decir, á las nueve déoi- 

n— 25 



J»W,Pftrl^ 4e ifli fio|?l*(aTO, §1 valpr de proi^||iic»r 
Si¡i volunta, 

«Si Ja mdm m^jip^a permanece inei;^, sí ella 
no comprQode que le oficeceo^p^ u^a ooa^Qu ii%^- 
per^yda para ^lu: del abismo, si 9U9. no viene á dar 
por sys esfuerzos i;a sentido y una moralidad pr^Lp- 
t^ á liLuestro apoyo, es evidente que no t^pd^ 
mos ya mas que ocuparnos que de los intereses pre- 
CÍS09, en vista de los ciíales la convención de Lóp.^ 
4res fué concluida. 

Que todos Xqs hombres divididos ppr tanto tiwr 
po y por quer^a3 ya ^in objeto, se apresTire» á 
reunirse á nosotros: tienen entre sus manos losdiss- 
tinos d,e Méjfco: la banderea de la Francia ha sido 
plantada ^6hx,e ^1 suelo mejipanp, y e^ band^a^ s,o 
);etr9pefierá. Que todos los hombres hqxir^dos La 

i^cqjan coino upa bandera aiaig»- ¡<m© Ips insensa- 
tos sé atreváis á coinbatiíjla! — Córdoba, Í6 de Abt^ü 
de 1962— Los plenippt^nciariqs 4p S^ M- el E^yier 
rador de los franceses en MéjiPA.— A. de Saligi^r. 
— E. Jurien. 

El general Juan N. Almonte, á los m^iifií^npf. 

ffCpmpatriotas: Hace a^giüinos di^ que dp^b^ 
dirigiros 1^ palftbra para instruiros del objeto de mi 
venida á la RepubUca; ma^ las qirqunj^tanipia^ 4» 
baUaji^e pendiente un armisticio, y la dc) eiioo^rar- 
mé bajo la pro1;eccíqn de las armas frane^sas^ no 
me permitían liablar, y he debido esperar la opor- 
tunidad para verificarlo. Hoy que los represeptap- 
tes de la Franqia, haciéndose cargo de la situación, 
manifiestan I09 verdaderos deseos die Iqs GQbierr 
nos aliados, me creo en el deber dqr/pwpqr el spie»'- 
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céo :qiie (309tm m volunitad había gyardado^ y que 
dio Ivt^i á qu^ los ei^emigos del orden abusasen 
de él^ publicando pcoclíEanas afócrí&s. 

cg^l volver pue3>!ltl seno de la palria, os diré que 
no vengo animado de otro sentimiento qué el de, 
Gontril^ á k p^f^üBicacion de la república, y el de 
coQperar jal i^es^bleoimiento de un gobierno nacio- 
nal, verdaderamente de moralidad y orden, que 
hiiga cesar para siempre la anarquia, y que dé su- 
ficientes garantías para las vidas y propiedades, tan- 
to de nacionales como de extrangcaros. 

cS^tranoá la sangrienta luchan que por tantos 
aSos ha destrozado á Jtiuestro hermoso país, escan- 
daílizañdo al sstcmdo entero hasta el grado de lla- 
mar seriamente li^ Atención de las grandes potencias 
occidentales de Europa, mis esfuerzos se eneami- 
n^án siempre á procuiiar la reconciliación de nues- 
tras humanos, y á hacer desaparecer de o^tre eHoa 
los é^ios y las d^saívenencias. Por fortuna, para 
conseguir un objeto tan noble, no tengo que desear 
ninguna venganza, ni tampoco que pedir ninguna 
recompensa. Premiado suficientemente por la 
Nacíioup^r los servicios qi|e era mi deber prestar- 
la antes y después de su independencia, mi único 
anhelo, h<^yy es el de poderla ofrecer el último y 
mas importante, antes de descender al sepulcro, y 
ese servicio es, el de procurarle la paz de que ha 
carecido por tanto tiempo. 

«Por otra parte, teniendo motivo para conocer 
como conozco, los deseos de los gobiernos aliados, 
y especialmente los de S. M. el Emperador de los 
franceses, que no son otros que los de ver estable- 
cyx>f en nuestro desgraciado país (y por nosotros 
mismos) tm gobierno firme^ de orden y moralidad 



pan que desaparezcan el pUlage y vandalismo que 
hoy reinan en todos los ángulos de la república^ y 
para que el mnndo mercantil pueda sacar las in- 
mensas ventilas con que le brinda nuestro feraci* 
BÍmo país por sus riquezas naturales y su situación 
geográfica, he debido apresurarme á venir á él, 
para explicaros esas sanas intendones, que por otro 
lado también envuelven la filantrópica idea de ase* 
gurar para siempre la independencia, la nacionali- 
dad y la integridad del territorio mejicano. 

«Para el establecimiento, pues, de un nuevo or- 
den de cosas, debéis confiar en la eficaz cooperación 
de la Francia, cuyo ilustre soberano hace siempre 
sentir su benéfica influencia en todas partes donde 
hay que hacer prevalecer una causa justa y civili- 
zadora. 

«¡Mejicanos! Si mis honrosos antecedentes, si 
mis servicios prestados á la patria, tanto en la glo- 
riosa lucha de nuestra independencia como en la 
dirección de su política en las diversas épocas en 
que he formado parte de nuestro gabinete y repre- 
sentado á la nación en el extrangero: si todo esto, 
repito, puede hacerme merecer vuestra confianza, 
luiid vuestros esfuerzos á los mios, y tened por se- 
guro que muy pronto lograremos el establecimien- 
to de un gobierno tal como conviene á nuestra ín- 
dole, necesidades y creencias religiosas. Asi os 
lo asegura vuestro compatriota y mejor amigo. — 
Juan N. ji/moníe.. • Córdoba, abrñ 17 de 1862.i> 

Aunque Méjico hubiera estado en paz cuando 
ocurrió la ruptura de la coalición europea, basta- 
ría la lectura de los documentos preinsertos para 
comprender que su consecuencia inmediata había 
de ser una guerra civil y una guerra extranjera. 
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Pero la guerra civil existia ya bastante encarniza- 
da y acababa de tomar grande incremento con los 
actos de rigor verificados por el gobiemo^e Juá- 
rez. 

El Diario de la Marina ocupándose de esto ha 
dicho últimamente que el papel representado por 
Don Benito Juárez iba siendo cada dia mas 
trágico. «Los fusilamientos de conservadores, agre- 
ga, á quienes se apellidaba de ladrones plagiarios 
eran ocurrencias^ si no diarias, al menos muy fre- 
cuentes, como vamos á comprobarlo con hechos. 

aEn Puebla han sido pasados por las armas D. 
Cornelio Roldan, D. Pedro Pablo Telochot y D. 
Miguel Fragoso. En Tepeaca tuvo el mismo fin D. 
Tomás Baez. 

«En Linares hablan sido aprehendidos D. Fernan- 
do Canagnac y D. Jacobo Martínez, como agentes 
de los reaccionarios de Ciudad Victoria, é iban á 
ser fusilados. En Guadalajara fué pasado por las 
armas D. Alejo Muñoz; y en Compostela ü. Aga- 
pito Janos. 

<cUn jefe reaccionario hecho prisionero por Cue- 
Uar ha sido igualmente fusilado, unos decian que 
era el general Lima y otros el general Tavera. 
También corria el rumor de que el Sr. Gtdvez, cu- 
ya familia vive en la capital habia sido pasado por 
las armas. 

«De Querétaro anuncian también que el 25 de 
Marzo fueron pasados allí por las armas D. Anto- 
nio Pérez, D. Ramón Rico, D. Arcadio Pérez, D. 
Jesús Rentería y D. Juan Flores, y en San Juan 
del Rio, D. Egipmenio Megía y D. Encarnación 
Reyes. 

«Según el Siglo XIX hablan sido pasados por 
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las armas en Guadals^ara, so pretesto dd que erda 
ladrones, los reaccionarios Gkrmifio y Atana^o 
Gástro, j^en Lagos Noberto Marmolejo, SoTeríano 
Ortega y Dolores López. En el Fresnillo fuerdn 
sentenciados á muerte Bemardino Castillo y Vi- 
cente Rodríguez. El primero fué ejecutado, y al se- 
gundo se le conmutó la pena en ocho años de presa- 
dio j9É>r ^er menor efe 17 aí&!>5. De Tlaxoala oicen 
que los habitantes hablan protestado contra el de* 
creta que lo declaraba en estado de sitio y una 
fuerza de caballería del gobierno^ procuraba meter 
por vereda á los descontentos. Sin embargo, solo 
habla sido fusilado hasta la última fecha el saltear 
dor y plagiarlo José Mairía To var. Esas escenas 
songrlentas, que se repetían diariamente^ tenian 
horrorizadas á todae las ckses de la sociedad. 

«cEl 3 salieron dé Méjico desterrados pí»ek el iu-* 
terior D. Manuel Gual^ D. Senito Haro (hermano 
del que acompaña al general Almonte), dds her- 
manos díe D. Paulino Lamádrid, y D. Faustino y 
D. Antonio de la Barrera, aprehendidos la anteáis* 
pera. 

(íEl 26 del pasado fueron arrestados en Córdoba 
el Sr. Cura D. Felipe López y el Sr. Pbro. D. Mi- 
guel Cabo, por haber Ido al campamento francés á 
conferenciar con Almonte, Haro y el P. Mii^nda^ 
Se les Iba á llevar á San Andrés de Chalehicomit;^ 
lá donde sin duda hubieran sufrido la suerte del 
general Robles Pezuela^ pero lograron fugarse 4 
media noche. 

((Reinaba el mayor desconcierto en todas las de* 
• pendencjlas del Estado, y las autoridades militares 
y (5Íviles obraban como mejor les parecía. Los pe- 
riódicos, á pesar de la reserva, sino del silencio, 



qtié sé li^ ha i!]nít>u[est6, éé (^réj'áB^ de lá áéútítgú,* 
flájíácion déla Corte Stípíeniááe Justicia, péS éií 
él estado de Méjico nb áe habian verificado laS eléé- 
cüóneá de presidente y magistrados. Vídátirri Ba- 
bia nombrado hacia alguii tiempo al expreéíd'entb 
Cómonfort comandante inilitkt dfe TÍaLÍiiiáüli^aá' y él 
gobierno Supremo no hábia saácionafib mréptofKl- 
dd aun ese nombramiento. Mientras tatito, Vidieiüf- 
ri disponia que todas laá poblaciones sütiiítiístóráéfeñ 
á Cómonfort cuaíítos recursos hubiese disponibles. 

<rEI Sr. D. José González Echeverría, miníéíro 
de Hacienda de Júii^éz, hizo dirhisioii el 4 d% sií 
cártéí^ y quédiS encargado interinaihenté de lá' mis- 
ma el Sr. Doblado^ quie parece áer'rhíÉlíátro géñétÍEÍl' 
dé los dív^ersos dépattamentos.» 

Eh Durando htíbó lín mótitt nlfiitár él 25 Wá 
Utíáo: tres coinj)a2íaiá dé lá güáhíidbh étí stifelt^- 
Varón daddo muéritó al góBiémo. Bátidtó'pói: él 
resto de lá güárnicidñ, ttíWéíótt qué éntre^rte (M 
m cabeciles f iHáJófeos, Riós; Prátítascó T6tr^ jr 
JfesteKüSéz, qtie flíeií¿n pááád^s^ píór laá á^ítíité. 

Los ptiebMcádái vé2 ihás éxáspéiíaao^ có¿ táfí- 
tá!é' Crüéiaádeé rio dféitutüabaii ya su pfoftinaft de¿i 
coííteñto. Eli Já&p'á' tíé hicieron stíltíiíriíés Hiííiíy • 
pót el altná dé' Ríóbíéá Péztóéla; á las qÜe a^éfiÉÍtóií 
multittíd de pérsbtfá^ de aifibos sésiós, casi tó'd^i,^ 
enlutadas, con escándalo de los juárisi^.' 

Míeíítrás tanto las tropas dé Márquez y las del 
gobierno seguían batiéndose con Suerte táf?¿: 

Júzgtiese por todo esto cual será él féSultáno 
de la ruptura dé la coalicioíí europea, y lóá eriiíóiif- 
trados efectos de las pi'oiclam^s y baíndo publicada: 
Mientras la reacción cobra bríos* contando cóñ el 
apoyo de los franceses, el partido de la reforma se 
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desanima ante la perspectiva de una guerra na- 
da menos que con la poderosa Francia. Los pue- 
blos solo esperan el reembarque de las tropas es- 
pañolas para pronunciarse, y Córdoba lo hizo ya» 
el 19 de Abril, suscribiendo el acta el general D^ 
Antonio Taboada y 35 firmantes mas, entre ellos^ 
una señora. Orizaba se pronunció el dia 20 y el ac- 
ta fué firmada por 93 ciudadanos. Tanto esta como 
la de Córdoba constan de cuatro artículos iguales 
á los del formulario que hemos reproducido en la 
página 335, excepto el primero que dice asi: «cSe 
desconoce la autoridad del titulado presidente de 
la república D. Benito Juárez.» El preámbulo es 
también distinto del de aquel formulario. cfReuni- 
dos, dice, los Sres. Gefes, oficiales y ciudadanos 
que suscriben esta acta, teniendo á la vista las pro- 
clamas que acaban de publicarse por el E. S. Gre- 
ral en gefe de las tropas francesas y benemérito 
general D. Juan N. Almonte, por las cuales se ve 
que ningún peligro corre la independencia de nues- 
tra amada patria, como los enemigos del orden han 
querido hacer creer, sino que antes bien se asegu- 
ra con la cooperación de las fuerzas francesas, que 
facilitan igualmente el establecimiento de un go- 
bierno de orden y de moralidad; resolvieron adop- 
tar el siguiente programa politice. » — (Siguen los 
cuatro artículos). 

El general Taboada nombrado por Almonte go- 
bernador militar y político de de Córdoba dirigid 
á los cordobeses una proclama recomendándoles la 
unión y el orden y prometiéndoles seguridad com- 
pleta. «Entregaos, dijo, á vuestras pacíficas ocupa- 
ciones, seguros de que desde hoy comenzareis a 
disfrutar los beneficios de una época de moralidad 
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y garantías sociales. No temáis por lo mismo ven- 
ganzas y persecuciones: no temáis el ser arranca» 
dos de vuestros hogares para ocuparos contra vues- 
tra voluntad en el servicio de las armas; no temáis- 
en suma, que en mi tiempo se repitan las vejacio- 
nes y los ultrajes de que habéis sido víctimas ea 
los desgraciados tiempos que han pasado.)) 

Las tropas francesas que desde Córdoba debieron 
haber retrocedido á Paso Ancho según el convenio^ 
de la Soledad determinaron avanzar hacia Orizaba 
á donde entraron el mismo dia del pronunciamien- 
to. El general Lorencez explicó esta conducta en 
los términos siguientes: 

üM^'icanos: A pesar de los asesinatos cometidos* 
en mis soldados y de las proclamas del gobierno de 
Juárez excitando á esos atentados, quería cumplir 
fielmente hasta el último momento las obligaciones 
contraídas por los Plenipotenciarios de las tres po- 
tencias aliadas. Pero recibí del general Zaragoza 
una carta por la cual la seguridad de mis enfermos^ 
dejados en Orizaba bajo la salvaguardia de las con-t 
venciones, se encontraba indignamente amenazada^ 

«Ante semejantes hechos no habia que vacilar;; 
tuve que marchar sobre Orizaba á protejer á mi&> 
enfermos amenazados por tan vil atentado. 

«No por eso deberá inquietarse la nación meji- 
cana, pues la guerra se ha declarado solamente á. 
un gobierno inicuo que ha cometido contra mis^ 
compatiíotas ultrages inauditos por los cuales, 
arcedme, sabré obtener la debida reparación. — Ori- 
zaba, Abril 20 de 1862.— El General en Jefe del 
cuerpo expedicionario en Méjico. — El Conde de 
Lorencez ^y> 

Pero aunque los franceses hubieran determina-^ 



d<) retrocedéis á pesar de todo, el movMecttd nó 
httbtia teúido objeto, pu^s e) coibáisdañte iñejiciatió 
dd Chiquihuité se adhirió dOddé lüegó cóú las ftrer- 
zád dé sti lúando al plan proclatüado eñ Córdoba. 
Lo mismo hizo el 23 de Abril el genéí^al Galvéz 
oon la brigada del ejército de Orienté qtie manda- 
ba, habiéndose pronunciado también la guárrticiotí 
deChálchioomñla, de modo que el general Zaragoza 
que aeababa de ofrecer arrojar del tronó á Napo- 
león, se retiraba hacia Perote huyendo de todo 
encuentro con las arüías francesas. 

El general Almonte fué reconocido desde luego 
por el ejército conservador de Márquez, y él dia 
21 consignó en una breve proclama su aceptación 
del poder supremo que interinamente se le bábia 
dado. Hé aquí este documento: 

«fEl gieneralJ. N. Almonte, á los paeíficos habi- 
tantes de Orizaba. — Compatriotas: Proclamá;d6 por 
voiíH^tros General en Jefe de las frterzas náciottálés 
y Jefe Supremo interino de la Nación, mi ptirñ^ 
deberes daros las gracias mas e±préávas por la 
confianza que en mi acabaid de depositar. Cotté^éiís 
iiíi9 dentimienteé, consignado» en la proclama que 
08 diriji desdé Córdobü, y ya habéis visto quéñé 
os engañé, ociando en ella os aseguré que las gétt^ 
tes honradas debían tener coiifians^a en la eficaz 
cooperación de las fuerzas francesaíi^ para el eátá->* 
blecimiento de un gobierno de orden y morali- 
dad. 

«Ast, habéis comenzado desdé ayer á disfrutar dé 
los beneficios de esa cooperación, y así os veis li- 
bres del préstamo forzoso de 200,000 pesos que se 
preparaba á imponeros el jefe délas fuerzas del go- 
bierrío bárbaro, que actualmente existe en la ca- 
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pitttl de la República para la desgracia y verguea- 
/ia de l0$ mejicanos. 

«Consolaos, empero, que muy pronto desapare- 
cerá ese gobierno y que noiardará en tener el pla- 
cer de volveros á dirigir la palabra desde M^eo 
vuestro compatriota y mejor amigo.— ^em N. Al- 
monte — Orizaba, 21 de Abril de 1802. 

En cuanto á Veracruz solo se esperaba la eva- 
cuación completa de la ciudad por las tropas espa- 
ñúkB^ para secundar el pronunciamiento de OÓrdo^ 
ba, lo cual estaba virtualmente hecho desde el 25 
en que el general Prim hizo entrega de la depen- 
dencia del gobierno local álosfranceses. El gobier- 
no militar de la plaza fué por estos conferido á 
Mr. Roze, y el político lo dio Almonte almejicano 
conservador D, Manuel Serrano. Así se deduce de 
las siguientes alocuciones: 

Habitantes de Veracrtiz: Nombrado para» ejercer 
el mando de las fuerzas francesas en esta ciudad, 
estoy en el caso de entrar en relaciones con vos- 
otros. 

Mi calidad de francés y el nombne de mi^ patria 
deben ser para vosotros garantías de orden y de 
segorí^^. 

Nuesiaros soldados han residido aquí con vos^ 
ol^os y ni una queja se ha dirigido conim ellos ni 
un daño se ha causado que no haya sido reparando 
inmediatamente; Recobrad, pues, la confianza; per- 
qué nos conocéis y sabéis los sentimientos qiieí nos 
animan. 

La positiva ilftencíon del gobierno de Francia y 
de sus representantes es la de respetar los dere- 
chos y las libertades del pueblo mejicano: á nadie 
se ol^igará á prestar contra su voluntad un servir 
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cío civil ó militar. Deseo que en Veracruz los bue- 
nos ciudadanos olviden sus disensiones políticas, 
reuniendo sus esfuerzos para asegurar el bien pú- 
blico, y que todos continúen ejerciendo pacífica- 
mente sus trabsgos y ocupaciones. 

Las autoridades elegidas de entre las personas 
mas recomendables de vuestra ciudad vigilarán por 
la conservación del orden; pero repeleremos con 
energía á los que, hostiles, traten de perturbarlo, 
porque nuestra misión es absolutamente de conci- 
liación y no venimos á hacer revivir los odios de 
los partidos. 

Veracruz, 26 de Abril de 1862. 

El Comandante superior de las fuerzas france- 
sas de tierra y de mar. — G. Roze. 

Manuel M. Serrano, Oooemador del Departamento 
de Veracruz 

Nombrado por el Bxmo. Sr. Presidente provi- 
sional de la República, general D. Juan N. Almon- 
te, para desempeñar este encargo, es de mi deber 
dirigiros la palabra. Al hacerlo seré breve y con-» 
ciso, porque quiero que mis actos sean la mejor ex- 
presión de cuanto pudiera hoy manifestaros. 

Convencido de que la intolerancia de opiniones 
exacerba los males públicos, seré el mas tolerante 
<3on los hombres de todos los partidos mientras no 
traspasen los límites que las leyes imponen. De to- 
dos, y sin distinción alguna procuraré los consejos 
para el mejor acierto, é indistíntaqi^te los llama- 
ré para el desempeño de los puestos públicos, por- 
que quiero que el saber y las virtudes, donde quie- 
ra que estén, cooperen conmigo al restablecimiento 
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del orden, de la paz y al progreso y felicidad de la 
nación; pero si bien tendré estas consideraciones 
con los conciudadanos pacíficos, seré severo confor- 
me á las leyes con los perturbadores del orden, 
cualquiera que sea su condición y categoría: el gfh 
ce de las garantías individuales, la libertad, en fin, 
serán una verdad, y no un talismán bajo el cual se 
oculte el despotismio, como ha sucedido otras ve- 
ces. Necesitamos de paz y moralidad, y ni el espio- 
naje ni las malas pasiones deben ser el punto de 
partida para una autoridad que se respeta y respe- 
ta también á sus conciudadanos. 

Habitantes db esta ciudad: Vosotros me eono- 
ceis demasiado; sabéis cuales son mis sentimientos, 
y podéis estar seguros que «olo la ley y no el ca- 
pricho serán mi norma. Deponed, pues todo temor, 
y despreciando á cuantos en derredor vuestro siem- 
bren alarmas para intimidaros, anunciándoos perse- 
cuciones, ó que seréis condenados á servir forzosa- 
mente en el ejército, vivid persuadidos que pasó 
ya la época de las arbitrariedades, y que ni el Ge- 
neral Benemérito que está al frente de nuestros 
destinos las toleraría, ni nadie en su nombre se 
atrevería á cometerlas 

Paz y orden para la felicidad y engrandecimien- 
to de la República, debe ser nuestra divisa y cons- 
tante anhelo, y para ello os invita vuestro conciu- 
dadano y amigo* Veracruz, 28 de Abril de 1862. 
-Manuel M. Serrano. 

El ejército francés salió de Orizaba el dia 27 con 
dirección á Puebla y nadie ponia en duda que esta 
ciudad y la capital de la república secundarían el 
plan de Córdoba^ teniendo que trasladarse el go- 



láerfto de Juárez á otro punto, resuelto á ao abdi- 
car y á drfender la refarma á todo traaee. Así y 
á pesar de los paoificos triunfos ol^nidos por él 
purtido conservador, y de los muchos que han de- 
bido seguirles, es de temer que careciendo los fran* 
ceses de fuerzas sufieientes para dejar guarnecidos 
los pueblos pronunciados, caigan sobre algunos de 
e&tos luego que los vean indefensos las tropas* de 
Juárez, y que haya contrarpronimetaiinientos y re- 
presalidfi, con las terribles venganzas eonsignieñ- 
tes al despechado encondide las guerras civiles, y 
á los esfuerzos desesperados de una frac^n débil 
de una r^úMíea débil, contra la primer potencia 
militar del mundo. 

No queremos pasear la vista por el ouadiro de 
horrores, mas que posibles, inevitables, que ha de 
ofreoer la repúbjiea Hiejicf^a por consecuencia de 
la ruptura de la coalición^ mientras la Francia no 
refuerce su ejército invaaer. Tampoco quei^esMs 
pensar e^^ las gcaves complicaciones que pi;^de 
crear en EuiM^pa la noticia de esa ruptura inopina- 
da, y entre Francia y los Estados^Unidos^ si la 
guerra, intestina de estos concluye pronto: en un 
siglo de estupendas invenciones, en un siglo qae 
hoy ve vulgarizado lo que ayer no podían prever 
los mas experimratados calculistas, los vatiCimoB 
son sumamente aventurados. Lo mejor es esperar, 
suspendiendo todo juicio sebre el porvenir; j^o 
esperar preparados para las eventualidades de ese 
porvenir que envuelto en torbellinos de humo se 
nos acerca con la impetuosidad espansiva del va- 
por y con la rapidez incom>parable dcla electriei- 
dad« 

Luego que el general Prim tomó la resolución 



q^ £^ ^fi TÍstcv y ^930 ^a Yífi^^ de Jító iffQ{iap4 

y JÍ^. Biiulop le ofi;6i)Í6C9](i bizques de £ius re$p^ti* 
^46 Qspuailr^ pa^a tF^i£{fortf^v aquella^ ^laH^ibar 
.]¡^. £1 C^Aded^ S^us aceptólos de la última, y 
CQnipcU^ bast£M$i&& a^did^l ca,pitan general de es^a 
islp» paptiffip^ndolQ s^ detemiíjacion y pidiéndole 
t^^8)pprtes. 

C(^9jkpréndese fácábpaenjte la sorj^esa que eausa- 
ria al i^^n^al SerriM^LO ta^ inopinada pe^ioii. Por 
justificado y coayenieate que pudiera ^ler el ac^^er- 
do del general Pripi liabia i^azon^ de al^ poKtica 
que no podiadiesate^d^ el ge;neral Serrano. Una 
parte del ejército de esta Isla en^tiadq^ por $. 1^. á 
W^^ffí^ di^pp^pion del gQ^erijip: ide S* M.para 
i>bte^er cuiB^íidít, rcipaTaqio^ d^e ^gravicp qiae d« 
.a^s.{^tI^>v^iafijOq^p^ndo^«^^ 1499 bc H* 

j^^jba ya en ^ i,¿t^vNr d% Ji^ república líb^e de l^^ 
enfermedades de la cos^a: un tratado solemne fya" 
laa^p poi? tre^ natoiqí^^s aliail^, exigid la pres^Bcia 
de Bjmi^^tra^ tt Opas eii la irppública al lado de 1$3 
t^iQpg^ f^ii^dd^: se^ ministeiio eap^ol babía depara- 
do en las cortes quB si el eji^cito fra^oé3 iba á la 
QBLpit^ljá, ella iría, también el nu^^t^o; y el geiíjeral 
Serrano enviando sin. pruebas ciertas, sin conveiH- 
QÚaieurto ple^o de, su impr^acáiMijible necasidaxl^ los 
trasportes que se le pedian, dispomaQdP gias^s iiit^*^ 
pyiovíetp^ p9,ra los quei no lM?bia sidp ^utprwado, y 
b^a9aen4<> improductivos los no despreciables que 
ya se habían impeudido, echaba sobre sí una res- 
ponsabilidad inmensa. 

Batas y otfaSímufiha^ consideraciones imputa- 
ron á S. E. no á denegar la solicitud del Conde de 
Umh siao á dirigiylej«3^nfts observaciones, por si 
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fdra tiempo de detener el reembarque de las tropas 
mientras sé consultaba al gobierno de S. M., muy 
lejos de creer que ya parte de aquellas estuviesen 
•de viaje para la Habana. Aun para diferir el envío 
de los buques, no quiso proceder por su solo dicta- 
men, quiso asesorarse, tomar consejo de las autori- 
dades é ilustraeiones competentes, y el mismo día 
{16 de Abril) que recibió la petición del Marqués 
de los Castillejos convocó una junta de genendes, 
autoridades superiores, senadores, ex-diputados y 
otras notabilidades, con el indicado objeto. 

Asistieron pues, á esta junta: 

Xos Sres. generales, Rubalcava, Gasset, Broche- 
TO y Herrera Dávila. 

Las autoridades. Obispo Diocesano, Intendente 
general, fiscal de la Audiencia, Alcalde de la Ha- 
bana Conde de Cañongo, y el gefe de Estado Ma- 
yor, habiéndose excusado por enfermo el Sr. Re- 
gente. 

Los senadores Conde de O'Reilly y Marqués de 
Maríanao, habiendo dejado de asistir por ausentes 
los Sres. Torices y Marqués de Almendaresy por 
enfermo el Conde de Fernandina. 

Los ex-diputados, D. Antonio García Rizo, D. 
Ramón Navarro, D. Cipriano del Mazo y D. Anto- 
nio Mantilla, habiéndose excusado por enfermo D. 
Gaspar Contreras. 

Y por último el ex-Regente Sr. Olivares, redac- 
tor del Diario de la Marina, y el Sr. Villaescusa, 
secretario del Gobierno Superior Civil y como tal 
de la Junta. 

Enterada esta de cuantos antecedentes podian 
concurrir á ilustrarla sobre el objeto de la expedi- 
ción, sobre el tratado de Londres, sobre las instruo- 
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oiones que el supremo gobierno había dado y tras- 
ladado al capitán general de la Isla, y hecha cargo 
por último de cuanto se sabia acerba de la determi- 
nación del Conde de Reus, la junta declaró que los 
antecedentes de que acababa de instruirse daban 
al gobernador capitán general una facultad oficial^ 
en concepto de algunos, y moral en la opinión de 
todos, para evitar en el presente caso que se veri- 
ficase la retirada de la expedición; 

En vista de este unánime acuerdo el general Ser- 
rano dispuso aconsejar al representante español en 
Méjico que permaneciese si era posible en el pais 
hasta la resolución de S. M. y que se embarcase para 
Veracruz el general Gasset para tomar el mando de 
las tropas, caso de que el Sr. Marqués de los Cas- 
tillejos no quisiera seguir á su frente. También 
dispuso que el vapor Isabel la Católica saliese in- 
mediatamente para Nueva York llevando al Sr. D. 
Cipriano del Mazo que expontáneamente quiso 
ir á Europa para instruir al supremo gobierno de 
la resolución tomada. 

El dia 17 salió el Isabel para el indicado desti- 
no, y el UUoa para Veracruz, y ya se disponia á em- 
barcarse el general Gasset, cuando llegó la fra- 
gata inglesa Challenger con la noticia de que 
parte de nuestra división expedicionaria, venia ya 
de viaje parala Habana en buques ingleses y es- 
panoles. 

Esta noticia, dando á conocer lo irrevocable . de 
la resolución del Conde de Reus, y lo tardío de to- 
da insistencia en diferir sus efectos, hizo compren- 
der al general Serrano la necesidad de prescindir 
enteramente de su anterior acuerdo, y desde luego 
dio las órdenes oportunas para enviar transportes 

11—26 
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á Veracruz, á fin de que nuestras trompas estuviesen 
el menor tiempo posible bajo la mortífera influen- 
cia del clima en aquella plaza, Gracias á esta pre- 
visión de S. E. la demora consiguiente á lo acorda* 
do en la junta de autoridades del 16 no ha pasado 
de cuatro á cinco dias. 

La división española que se hallaba en Orizaba 
cuando la ruptura de la coalición, y que según ya 
dijimos recibió incontinenti la orden de marcha, la 
emprendió en el orden siguiente: El 11 de Abril 
salió para Veracruz el parpue de artillería con las 
baterías redada y de á pie, montaña y coheteros: 
el 12 salieron los enfermos, excepto 11 que queda- 
ron en Orizaba, y el primer batallón de Cuba: el 
13 se puso en camino el resto de la primera briga- 
da: el 14 un convoy de municiones y material de 
guerra; el 15 la segunda brigada, el 18 el regimien- 
to cazadores de Isabel II, y el 20 el general en ge- 
fe con su apreciable familia, aunque aquel retroce- 
dió después para tener una entrevista con el gene- 
ral Doblado, la cual no pudo verificarse á causa 
del pronunciamiento de Orizaba. 

El 24 de Abril estaba ya en la Habana el bata- 
llón de Cuba llegado la noche antes con mas de 300 
enfermos de otros cuerpos en el vapor de S. M. 
Alavuj esto es, á los 12 dias de haber salido de 
Orizaba, lo cual prueba la celeridad de su regreso 
á Veracruz. 

Después han seguido llegando á la Habana las 
tropas de la expedición, habiendo esperado acam- 
padas en la Soledad la llegada de buques, luego 
que salieron de Veracruz todos los disponibles así 
españoles como ingleses. 

El 29 de Abril estaba ya en la Habsna la Exma. 
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Sra. Marquesa de ios CaatillQ •^• 

jado en Mariana©, en la h,íra^( ^ ■ 

del mismo nombre: el ■ 30 ¿ 

para la Península un ayudan! ^^ 

poi-tador de pliegos pfírí>,pl ,¿ / ' 

últimamente eld;dQ,May)0:h^ % 

Cuba Marqué^4^ lios Qa^tiUpjog. ^, ,,. ,^ ,..,.,. 
A la hora en que eecribiíqps, las:po(^j^ópa^,qjüe 
aun no han regreg^dQ se . h^^a^ . seguramente de 

^W*- . ■ . ',.:.■.;-, 

Oinitimas.ipoicpieíspj'es.ide refiflilíarq,ufi j arribo^, 
en obsequio de la brevedad, y por huir, de compara- 
ciones desieonaoladoraS; entre el silencio de 1^ yuel- 
ta y el entusiasmo, de la ida; peto bueno es se sepa 
que las tropas que han hecho eliviajc en buques 
de S. M. 5. se deshacen en elogios de laesunerada 
solicitRd con que han sido tratadas. 

Dirémod por, último que S. E, ,el geo,eral Prim. 
ha dejado enqomendada en Méjico al Sr. Cebídlos 
la protección de los subditos españoles ínterin el 
gobierno de S. M. no disponga otra cosa_. y que el 
dia 24 de Abril á las cuatro y media de ía. tfirde 
fueron arriadas en Veracruz y en ei castillo de San 
Juan de. Ulúa, entre los. saludos déla plaza y es- 
Guádíaa, la bandera británica y nuestra, quericla 
bandera. 



Al ooncluir el tomo 1° de esta obra lo hicimos,, 
pidiendo al. cielo el triunfo d« itu^stnis .armas y de 
nuestra política en Méjico, muy Iqjos de figuramos 
qitó al teí^mioai: el 2° y con, él nuestra tarea, ten- 
driamos el fientimiento.de/recoijíjceirique nuestrt)^! 
pabriótÍQU8'de&eos serian toitaltnente .,^fr^ttdad,9S^i 
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tal vez porque, como ha dicho el general Prim, auo 
«ha llegado aun la hora de salvación para aquel 
«desgraciado pais.i> 

Nuestras armas han vuelto sin la gloria del 
triunfo y nuestra política ha enmudecido sin haber 
dejado oir su voz en la república mejicana. 

Para muchos sin embargo, las armas y la políti- 
ca de España están de enhorabuena, habiendo ob- 
tenido un triunfo moral y un ascendiente inesti- 
mables. Para muchos también, las armas y la poli- 
tica de España han sufrido una derrota moral ab- 
dicando en las armas y la política de Francia. 

El extravismo de los partidos conduce á entram- 
bas opuestas conclusiones. 

Los que llaman iniquidad al propósito de dar un 
rey europeo á Méjico, se felicitan naturalmente 
. de que España, como verdadera madre de aquella 
república haya protestado contra tamaña iniqui- 
dad, captándose así el amor de sus hijos extra- 
viados. 

Los que creen que el plan de Almonte es el úni- 
co que puede salvar á Méjico, consideran como 
una iquidad el haberse opuesto á él favoreciendo 
primero á Juárez, y protestando luego contra la in- 
tervención de la Francia. 

Nosotros mas tolerantes, aunque hombres de 
partido, no vemos iniquidad de la una ni de la 
otra parte; no vemos ni ceguedad siquiera: vemos 
el efecto de un fenómeno vulgarísimo de ópti* 
ca: á través de un lente rojo se ven rojizos todos 
los objetos; y vistos por un lente amarillo todos 
parecen amarillentos. Adoptemos un lente inco- 
loro y veremos los objetos en su verdadero color. 

Leamos sm pasión lag juanifestacione& de Jua- 



rez y de Almonte, las de nuestro represantante en 
Méjico y las de los representantes franceses, y á 
parte el mayor 6 menor convencimiento que pro- 
duzca en el ánimo la sinceridad de unos y otros, 
hallaremos una verdad incontestable que venimos 
sosteniendo de mucho atrás: que en Méjico hay 
dos partidos equilibrados en fuerza; porque si el de 
Juárez no fuera bastante fuerte no habría podido 
convencer á nadie de que era la expresión de la 
opinión y necesidades públicas, y si el de Almonte 
no fuera también bastante fuerte no se concibe que 
los comisarios franceses le hubieran supuesto á la 
faz del pais, compuesto de las nueve décimas par- 
tes de la población, ni que Mr. de Saligny que ha 
permanecido muchos años en la república hubiera 
dejado de protestar contra el peligro que correría el 
pequeño ejército francés en el centro de un pais 
enemigo con 8.000,000 de habitantes y un gobier- 
no fuerte, respetado y querido. 

Estando equilibrados los dos grandes partidos 
de la república, no puede el pais abandonado á si 
mismo tener paz ni seguridad: para que domine 
completamente uno se necesita de una fuerza ex- 
traña, sea de Europa, sea de América, que le tien- 
da la mano. No pudiendo tendérsela los Estados- 
Unidos á causa de la guerra civil, prestáronse 
á hacerlo las potencias occidentales de Europa, pe- 
ro con distintos fines: mientras Inglaterra quería 
tender la mano á Juárez, Francia estrechaba la de 
Almonte, y España que al firmar el tratado de 
Londres se habia impuesto sinceramente una es- 
tricta neutralidad, no queriendo quebrantarla, ni 
ni aparecer remarcada según la feliz expresión del 
Conde de Reus, acabó por separarse de la coali- 
ción. 
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Por eso hemos dicho que la política española ha 
enmudecido en Méjico sin haber dejado oir su voz: 
donde la neutralidad es verdadera la política duer- 
me: desde que la política habla cesa la neutrali- 
dad. Quisiéramos que se comprendiese el proftin- 
do respeto que nos inspira la conducta sin duda 
leal del plenipontenciario español en Méjico; pero 
ese respeto no obsta para que el escritor cumpla su 
deber emitiendo con decoro su juicio: si ha habido 
un pensamiento político de parte de España en la 
ocasión presente, ese pensamiento por muy digno 
y patriótico que fiíese, no ha revekdo la política 
propiamente española la política, conservadora de 
que España no puede separarse en Europa sin 
chocar con sus tradiciones, con su carácter, con 
su manera de ser, ni en América sin ahogar sus 
legítimas aspiraciones, sus intereses y su civiliza- 
ción. Así pues, á nuestro modo de ver, si la lealtad 
hacia el gobierno de Juárez por parte de Prim 
ha sido sugerida por la política, esa política será 
muy noble, muy digna, pero no española: y si aque- 
lla lealtad para con un gobierno de ^echo ha sido 
dictada por el compromiso de una neutralidad rigo- 
rosa, dicho se esta que la política española ha dor- 
mido mientras actuaban las de Inglaterra y Fran- 
cia. 

No queremos juzgar por nosotros mismos de la 
oportunidad de ese sueño: muchos políticos de 
nuestra patria lo han hecho ya con anticipación, y 
hoy mismo véase, como se expresa el entendido 
autor de un folleto recien impreso en Madrid. (1) 

[1] La Monarquía Constitucional en Méjico, anónimo, Ma- 
drid 1862. 
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a A la, influencia de la raza sajona habjia que opo- 
ner la influencia de la raza española; pero la ra^za 
s^ajona tenia á su cabeza el poder osadamente in- 
vasor, de los Estados-Unidos, y la raza española 
estaba huérfana y desamparada, porque E»^paSa, 
que debia ponerse al frente de ella, nada hacia pa- 
ra alentarla en sus legítimas aspiraciones. 

((Hoy mismo, que han pasado felizmente Iqs 
tiempos de nuestra postración y decadencia, uo& 
seria difícil encontrar las huellas de una política 
verdaderamente española en América. 

«Se hacen tratados y se sostienen ruidosas cues- 
tiones para amparar las personas y los intereses de 
nuestros compatriotas residentes en aquellos pal- 
ees, pero se olvida que el único medio: de que nues- 
tros compatriotas encuentren allí protección y am- 
paro, es procurar que haya gobiernos cuyas teja- 
dencias no sean hostiles á las tendencias de nues- 
tra raza. 

«Se habla de la neutralidad de España en la lu- 
cha de los partidos americanos: se pondera el res- 
peto del gobierno español al derecho de aquellos 
pueblos para gobernarse en la forma que mas les 
plazca; pero no se tiene presente que la neutrali- 
dad, de cierto modo entendida, es sinónimo de ab- 
dicación, y que no hay en el mundo potencia algu- 
na, fuera de las potencias débiles ó degeneradas, 
que sea absolutamente neutral en los asuntos de 
aquellos pueblos donde mas ó menos se contrq- 
vierten los intereses de su política. 

((Preguntad á la Francia ó al Austria si son neu- 
trales en Italia; preguntad á la Rusia ó á la Ingla- 
terra si lo son en Oriente; preguntad á los Esta- 
dos-Unidos si lo son en América; y la historia de 
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ayer como la de hoy os responderá en nombre de 
esas potencias, que semejante neutralidad equival- 
dría para ellas al suicidio. 

«Y esto es exactamente lo que significa la neu- 
tralidad absoluta de España en los asuntos intmo- 
res de la América española. Abandonamos com- 
pletamente á nuestra raza, para que la raza sajo- 
na se engrandezca con sus despojos. Nos cerramos 
las puertas á todo género de influencia para que 
la influencia de los Estados-Unidos, ó de cualquier 
ra otra potencia, prevalezca, como soberana, sobre 
paises que nos deben el lugar que ocupan en el 
mundo civilizado.» 

Por nuestra parte no tenemos que decir, des- 
pués de tanto escribir en apoyo de nuestros prin^ 
cipios, cuales son estos; mas permítasenos sin em- 
bargo sincerarnos de los opuestos ataques que se 
nos dirigen por tirios y troyanos. 

Mientras cierto anónimo nos favorece con cartas 
insultantes porque defendemos los intereses de 
nuestra patria, y él quisiera que defendiéramos la 
doctrina de Monroe; mientras el Pogreso de Jakipa 
nos supone vendidos al Gobierno español (1), otros 

(\) He aquí lo que dice:— España y Méjico. — Tenemos 
en nuestro poder las entregas 5. ^ , 6. «^ , 7. ^ y 8. ^ de la o- 
bra que con este título y el de Compendio de historia inter- 
nacional publica en la Habana D. José G. de Arboleya 

En dicbas entregas que hemos leido rápidamente, hemos 
encontrado millares de bajas adulaciones prodigadas á los ge- 
fes españoles,— Grasset y todos sus camaradas son héroes— to- 
dos los hechos torpe y maliciosamente desfigurados y los jui- 
cios mas erróneos y absurdos hechos acerca de nuestro pueblo 
y del gobierno constitucional. 

La obra en fin, sale como debe esperarse de un autor espa- 
ñol pagado para halagarlas pasiones de su pueblo; — Arboleya 
cumple bien su misión. 



I 
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procuran lastímarnos llamándonos afrancesados^ 
porque los franceses han abrazado el partido que 
nosotros venimos defendiendo desde antes de te- 
ner noticia de la convención de Londres. 

Para nosotros la patria es primero que la poli- 
Ucüy y antes que los principios vemos al hombre. 
Si en alguna nación la exaltación de partido ha po- 
dido Aecic: perezcan las colonias t/ sálvense los prin- 
cipios, máxima tan misántropa no ha podido caber 
en cabeza española ni hallar eco en corazón espa- 
ñol. Los españoles amamos los principios en cuan- 
to creemos que hagan la felicidad del hombre; pero 
del hombre de nuestra patria primero, del hombre 
da nuestra faza después. 

Una experiencia de cuarenta años nos dice que 
el partido federal y reformista de Méjico ataca los 
elementos de la civilización española, y favorece 
indirectamente, pero á paso redoblado, la política 
absorvente de los Estados-Unidos, mientras que el 
otro partido proclama y defiende los elementos de 
nuestra civilización; ¿con cuál de ellos hemos de 
simpatizar? «Suprimase la civilización española y 
y se habrá suprimido á Méjico; se hubrá borrado á 
Méjico del mapa de las naciones» (1). ¿Deben los 
buenos españoles ayudar á Juárez en la obra des- 
tructora de que es celoso continuador? 

Oh! no! Nadie mas ardientemente que nosotros 
desea ver á Méjico convertido en una nación libre, 
próspera y respetada; pero si se nos diera á esco- 
jer entre Méjico colonia francesa ó rusa y Méjico 
anexado á los Estados-Unidos, no titubearíamos 
en abrazar el primer partido! Méjico colonia fran- 
cesa ó rusa podría conservar como Polonia los ca- 

(1) Folleto citado en la nota anterior. 
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rácteres distintivos de su nacionalidad, los elemen* 
tos españoles de su civilización, la sangre generosa 
que impiamente derrama á torrentes el genio de 
la absorción; podría conservar la esperanza de re- 
conquistar su independencia, y aspirar á un gran 
destino en el porvenir; pero Méjico haciendo parte 
dfe la Confederación anglo-amerícana, se habría 
borrado del mapa de las naciones: una raza distín^ 
ta, gringa^ por valemos de la elocuente expresión 
del vulgo^mejicano, poseería sus propiedades y sus 
industrias, serviría sus oficinas, su administración, 
suplantaría enteramente á la nacional, como la ha 
suplantado en Tejas, en California, en Nuevo-Méji- 
co, en todo el territorío anexado, donde no quedan 
ni vestigios de la civilización y de la raza mejica- 
na, que con nuestra civilización y nuestra raza! 

Es menester que la América española acabe de 
comprender que el interés de familia es el único 
que hoy íinima á España respecto á la suerte de 
la América española: y suplicamos al lector crea 
que ese mismo interés es el único que guia, ha guia- 
do y guiará nuestra pluma. 

Al soltarla en medio de los presentes contratiem- 
pos, no perdemos la esperanza en el triunfopróximo 
ó remoto de tan santa causa: teáemos féen los des- 
tinos de la España y por lo tanto en los de la Amé- 
rica española. Tenemos fé en el reinado de Isabel 
II, de esa reina que en lo Isabel nos recuerda á la 
Católica, en lo segunda al gran Felipe, en lo Bor- 
hon "á Carlos III, y en su heredero á la brillante 
constelación de los Alfonsos! 



FiX. 
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